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AVES. 

E L J E N D A Y A . 

S E X T A E S P E C I E D E COL.A LARGA E I G U A L . 

Psittacus jendaya. L. 

E S T A ave es del tamaño de un mir lo: tiene el 
dorso, las alas, la cola y el obispillo de un ve r -
fie azulado que tira á ve rdemar ; la cabeza, el 
cuello y el pecho son de un amarillo anaranja-
do , v el estremo de las alas negruzco; el iris 
de los ojos es de un hermoso color de o r o , y 
el pico y los pies negros. Encuéntrase esta p e -
rica en el Brasil; pero nadie la vio mas (pie 
Marcgrave , y todos los autores le han copiado. 



LA PERICA ESMERALDA. 

SEPTIMA E S P E C I E DK COLA LARGA E I G U A L . 

Psittacus smaragdinus. L . 

EL verde lleno y brillante que cubre todo el 
cuerpo de esta co to r r a , escepto la cola que es 
de color pardo-castaño con la punta verde, la 
hacen merecedora, á nuestro en tender , del nom-
bre de perica esmeralda: por lo mismo debe d e -
secharse el de cotorra de las tierras Magallánicas, 
que lleva en las estampas i luminadas, en razón 
a que ningún papagayo ni cotorra habi tan en tan 
altas l a t i t udes ;y no es de creer que estas aves 
vayan á pasar el trópico de Capricornio en bus -
ca de unas regiones q u e , como se sabe , son mas 
trias , en latitudes iguales, en el hemisferio aus-
tral que en el nuestro. ¿Es p r o b a b l e , por otra 
par te , q u e unas aves que no viven mas que 
de f ru tas t iernas y suculentas , pasen á unas t ier-
ras heladas que producen cuando mas algunas 
miserables bayas? Tales son las t ierras vecinas 
del Estrecho , donde se supone sin embargo que 
algunos navegantes han visto papagayos. Este 

hecho, consignado en la obra de un autor res-
petable, nos hubiera parecido estraordinario si , 
subiendo á la fuente , no lo hubiésemos encon-
trado fundado en un testimonio que se destru-
ye por sí mismo : tal es el del navegante Spi l -
be rg , quien supone haber visto papagayos en 
el estrecho de Magallanes , cerca del para je 
mismo en que un poco antes se figura haber visto 
avestruces : luego un honbre que ve avestruces 
en la punta de las tierras Magallánicas, 110 es 
estraño que vea también papagayos en las mis-
mas. Otro tanto puede quizás decirse de los 
papagayos hallados en nueva Zelandia y en la 
tierra de Diemen á los 43° de latitud austral. 

Pasaremos á la enumeración y descripción de 
las pericas del nuevo continente de la cola larga 
v desigualmente cuneiforme. 



PERICAS 

DE COLA LARGA Y DESIGUALMENTE 
CUNEIFORME. 

EL SIN CÍA LO. 

(PRIMERA E S P E C I E DE COLA L A R G A Y D E S I G U A L . 

Pshtacus rufirostris. L. 

TAL CS el nombre que lleva esta ave en Santo 
Domingo, la cual no es mayor que un mir lo , 
aunque parece el doble mas grande , por tener 
la cola de ocho pulgadas y dos líneas de longi-
tud , y el cuerpo de cinco pulgadas y diez líneas. 
Es muy char l adora , y aprende fácilmente á ha-
b l a r , á s i lbar , y á remedar la voz ó el grito de 
todos los animales que oye. Estas pericas vuelan 
en bandadas , y se posan en los árboles mas 
frondosos y verdes , y como ellas son verdes 
también, cuesta t rabajo descubrir las; hacen gran 

ruido en los árboles , gritando , chillando ó cu-
chucheando juntas ; y si oyen voces de hombres 
ó de animales, gritan aun mas recio. Pero este 
hábito no es part icular á estas solas, porque casi 
todos los papagayos que se crian en las casas, 
gri tan tanto mas, cuanto mas recio se habla. Estas 
pericas se alimentan como ios otros papagayos; 
pero son mas vivarachas y alegres. Domestícase-
las fácilmente, dan muestras de gustar de los ha-
lagos, y es raro que guarden silencio, porque 
desde que oyen hablar se ponen también á gr i tar 
y á charlar. En la época en que las semillas están 
en sazón, se alimentan principalmente de ellas, 
y entonces se ponen gordas , y son muy buenas 
de comer. 

Todo el plumaje de esta perica es de un verde 
amari l lento; las coberteras inferiores de las alas 
y de la cola son casi amarillas; las dos pennas 
medias de la cola son cerca de dos pulgadas mas 
largas que las inmediatas de cada lado , y las 
otras pennas laterales van disminuyendo igual-
mente por grados hasta la mas es te rna , que es 
unas cinco pulgadas y diez líneas mas corta que 
las dos medias; los ojos están circuidos de una 
piel de color de carne , y el iris es de un her -
moso color anaran jado; el pico es negro , con 
algo rojo en la base de la mandíbula super ior , 
y los pies y uñas son de color de carne. Esta es-



1 2 H I S T O R I A N A T U R A L . 

pecie está estendida en casi todos los climas cá-
lidos de América. 

La perica indicada por el P. Labat es una 
variedad de es ta , v solo difiere en tener algu-
nas piumitas rojas en la cabeza , y en ser blanco 
el pico : diferencias que no bastan para hacer 
de estas aves dos especies separadas. Brisson 
confundió esta ul t ima ave con el a iuru- catinga 

J o 
de Marcgrave, que es uno de nuestros criques. 

L A P E R I C A D E F R E N T E R O J A . 

•SEGUNDA E S P E C I E D E COLA LARGA Y D E S I G U A L . 

Psittacus canicularis. L. 

E S T A ave se encuentra , como la precedente , 
en casi todos los climas cálidos de Amér ica , y 
Edwards fue el p r imero que la describió. Tiene 
la frente de un rojo encendido ; el vértice de la 
cabeza de un hermoso azul , y la par te posterior 
de la misma, la superior del cuello y las co-
berteras superiores de las alas y de la cola de un 
verde subido; la garganta y toda la par te infe-
rior del cuerpo es de un verde algo amari l lento; 
algunas de las grandes coberteras de las alas son 

azules , y las grandes peonas de color ceniciento 
oscuro en el lado inter ior , y azules en el es-
terior y en el estremo.; el iris de los ojos es de 
color anaranjado; el pico ceniciento, y los pies 
rojizos. 

Edwards , y Lineo que lo copió, confundieron 
esta perica con el tui-apute-juba de Marcgrave, 
que forma no obstante otra especie, cuya des-
cripción continuamos. 

E L A P O T E - J U B A . 

T E R C E R A E S P E C I E D E COLA LARGA V D E S I G U A L . 

Psittacus pertinax. L. 

E S T A perica tiene la f rente , los lados de la 
cabeza y la par te superior del cuello de un her -
moso amar i l lo ; el vértice y la posterior de la 
cabeza, la superior del cuello y del cuerpo , las 
alas y la cola de un hermoso ve rde ; algunas de 
las grandes coberteras superiores de las alas v 
las grandes pennas están orladas esteriormente 
de azul ; las dos pennas del medio de la cola 
son mas largas que las laterales, las cuales van 
todas disminuyendo en longitud hasta la mas es-
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terna, que es unas dos pulgadas mas corta que 
las dos medias ; el abdomen es amari l lo; el iris 
de los ojos anaranjado sub ido , y el pico y los 
pies cenicientos. 

Echase de ver por esta sola descripción , que 
esta especie no es la misma que la p recedente , 
y hasta que es muy dist inta: además, es muy 
común en la Guayana , siendo así que la prece-
dente no se encuentra én aquel pais. Se la lla-
ma vulgarmente en la Guayana cotorra piojo de 
madera, porque comunmente anida en las col-
menas de estos insectos. Como permanece todo 
el año en las t ierras de la Guayana, donde fre-
cuenta las sábanas y otros sitios descubiertos, 
no parece que la especie deba estenderse ó viaje 
hasta el pais de los Hiñeses, como dijo Brisson; 
según el cual se dió á esta ave el nombre de 
cotorra ilinesa en las estampas iluminadas. Lo 
que decimos aquí es tanto mas fundado , cuanto 
que no se encuentra ninguna especie de papa-
gayo ni cotorra mas allá de la Carolina, y que 
no hay mas que una sola especie en la Luisiana, 
que ya llevamos descrita. 

LA P E R I C A C O R O N A D A D E O R O . 

CUARTA E á l ' E C I F . 1)E COLA LARGA Y D E S I G U A L . 

Psittacus a ureas. L. 

Asi es como llama Edwards á esta pe r i ca , 
que tomó por la hembra de la especie prece-
dente. En efecto, describió una hembra , respec-
to á que dice que puso cinco ó seis huevos en 
Inglaterra bastante pequeños y blancos, y que 
vivió catorce años en aquel clima. No obstante, 
no dudo que la especie es diferente de la que 
precede; porque ambas son comunes en Cayena, 
y nunca se las ve juntas , sino cada una en gran-
des bandadas de su especie; y los machos 110 
parece que difieran de las hembras en ninguna 
de estas dos especies. Esta se llama en la Gua-
yana cotorra de las sábanas-, habla con facili-
d a d , y es muy cariñosa é inteligente; en vez de 
que la anterior no es aprec iada , pues habla con 
mucha dificultad. 

Esta linda perica tiene una mancha grande 
anaranjada en la par te anterior de la cabeza; 
lo restante de e s t a , toda la par te superior del 
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cuerpo , las alas y la cola son de un verde su-
bido ; la garganta y la par te inferior del cuello 
son de un verde amaril lento , con una ligera 
tinta de rojo empañado ; lo restante de la par te 
inferior del cuerpo es de un verde pálido ; al -
gunas de las grandes coberteras superiores de 
las alas están orladas esteriormente de azu l ; el 
lado esterior de las pennas del medio de las alas 
es también de un hermoso azul , lo que forma 
en cada ala una ancha lista longitudinal de este 
hermoso color ; el iris de los ojos es de un ana-
ranjado v ivo , y el pico y los pies negruzcos. 

a© 9» o« 9@ ae Mi a« c « a« e*» a « c » í« c« ota tf^ a-s a® s® » ̂  ae 

E L G U A R U R A o P E R I C A A M A R I L L A . 

Q U I N T A E S P E C I E D E COLA LARGA Y D E S I G U A L . 

Psittacus guaricha. L. 

M A R C G R A V E y de Laet fueron los primeros que 
hablaron de esta ave , la cual se encuentra en el 
Brasil , y algunas veces también en el pais de las 
Amazonas, donde es sin embargo poco común; 
pero no se la ve nunca en las cercanías de Ca-
yena. Esta pe r i ca , que los Brasileños llaman 
guiarub a, esto e s , ave amarilla , no aprende á 

hablar ; es triste y solitaria , pero los salvajes la 
aprecian m u c h o , solo , según parece , á causa 
de su estrañeza, y porque su plumaje es muy 
diferente del de los otros papagayos; y se domes-
tica fácilmente. Es casi toda amari l la : únicamente 
tiene algunas manchas verdes en el a l a , cuyas 
pequeñas pennas son verdes, con franjas amari -
llas; las grandes son violadas con franjas azules , 
y se ve la mezcla de colores en el de la cola, cuya 
punta es de un violado azu l ; y el med io , así 
c,omo el obispillo, son de un verde orlado de 
amari l lo : todo lo restante del cuerpo es de un 
amarillo puro y vivo de azafran ó anaranjado. 
La cola es tan larga como el cuerpo, y tiene cin-
co pulgadas y diez l íneas; y es tan cuneiforme, 
que las últimas pennas laterales son la mitad mas 
cortas que las dos inedias. La cotorra amarilla 
de Méjico descrita por Brisson refiriéndose á Se-
b a , parece una variedad de es ta ; pues la l i -
gera tinta de rojo pálido que pone Seba en la 
cabeza de $u ave cocho, y que tal vez es ana-
ranjada , no es carácter suficiente para hacer de 
ella otra especie part icular . 



LA PERICA DE CABEZA AMARILLA. 

S E X T A ESPECIE D E COLA LARGA Y DESIGUAL. 

Psittacus carolinensis. L. 

E S T A perica parece ser de las que viajan de 
la Guayana á la Carolina, á la Luisiana y hasta 
Virginia. Tiene la frente de un hermoso co-
lor anaranjado , y todo lo restante de la cabeza, 
la garganta, la mitad del cuello y la punta de 
las alas de un hermoso amari l lo; el resto del 
cuerpo y las coberteras superiores de las alas 
son de un verde c laro; las grandes pennas de las 
alas son pardas en el lado inter ior , amarillas en 
el esterior hasta un tercio de su longitud, y en 
seguida verdes v azules en el estremo ; las pen-
nas medias de las alas y las de la cola son ver-
des ; las dos pennas medias de la cola son una 
pulgada y nueve líneas mas largas que las in-
mediatas de cada lado; el iris de los ojos es 
amari l lo; el p i c o de un blanco amari l lento, v 
los pies grises. 

Estas aves , dice Catesby, se alimentan de se-
millas y pepitas de f r u t a s , y especialmente de 

las del ciprés y de pepitas de manzana. Por el 
otoño llegan en grandes bandadas á las huertas 
de la Carolina, donde hacen muchos estragos, 
pues van abriendo todas las frutas en busca1 de 
las pepitas , única parte que comen de ellas, y 
en seguida se adelantan hasta Virginia, que es 
el paraje mas septent r ional , añade Catesby, 
donde he oido decir que se ven estas aves. Pol-
lo menos, es la sola especie de papagayos que 
se ven en la Carolina : algunas hacen allí sus 
crias; pero la mayor parte se retiran mas al sur 
para anidar , y vuelven en la época de la co-
secha de los frutos. Los árboles frutales y los 
campos labrados los atraen á estas comarcas. Las 
colonias del sur sufren grandes invasiones de pa -
pagayos. En los ineses de agosto y de setiembre 
de los anos i 7 5 o y I 7 5 I se vio llegar á Suri-
n a m , en la época de la cosecha del café, pro-
digiosa cantidad de papagayos de todas clases, 
los cuales se echaban á bandadas sobre el café , 
y comían la película ro ja , sin tocar las habas ' 
que dejaban caer en el suelo. En 1 -60, por el 
mismo t i empo , se vieron nuevos enjambres de 
estas aves, que esparciéndose por toda la costa 
causaron daños de consideración ; mas 110 se 
pudo averiguar de donde venían en tan crecido 
número. En genera l , la madurez de los f ru tos , 
y la abundancia ó la escasez de las semillas en 
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las diferentes c o m a r c a s , son causa de las escur-
siones de c ier tas especies de papagayos que no 
son p rop iamente aves v i a j e r a s , sino de las que 
se pueden l l amar errantes. 

LA. PERICA-GUACAMAYO. 

SÉPTIMA E S P E C I E D E COLA LARGA Y DESIGUAL. 

Psittacus mákavonana. LATH. 

BARRE RE fue el p r i m e r o que hab ló de esta ave, 
la cual se ve f r ecuen temen te en Cayena , donde 
dice que es de paso . H a b i t a en las sábanas ane-
gadas, como los guacamayos ; y se a l imenta, como 
ellos , del f r u t o de la pa lmera del Brasil. Llá-
manla perica-guacamayo , p r ime ro po rque es 
m a y o r que las demás per icas , y segundo porque 
tiene la cola m u y l a r g a , pues cuenta diez pul-
gadas y media de longi tud , y o t ro tanto el cuer-
po. Parécese t ambién á los guacamayos en la 
piel desnuda desde los ángulos del pico hasta 
los o jos ; y p r o n u n c i a tan dis t intamente como 
ellos la pa labra ara, aunque con voz menos 
r o n c a , mas ligera y mas aguda . Los naturales 
de la Guayana la l l aman maka-vouanne. 

Esta perica tiene las pennas de la cola desi-
gualmente cune i fo rmes ; teda la parte super ior 
del c u e r p o , de las alas y de la cola es de un 
verde subido algo o s c u r o , á escepcion de las 
grandes pennas de las alas que son azules , o r -
ladas de v e r d e , y con estremos pardos en el lado 
es ter ior ; la pa r t e super ior y los lados de la ca-
beza son de color verde con mezcla de azul s u -
b i d o , de suer te q u e según se mira parecen estas 
par tes enteramente azules; la ga rgan ta , la par te 
inferior del cuello y la super ior del pecho son de 
color ro j i zo ; lo res tante del p e c h o , el v ientre y 
los costados del cuerpo son de un verde mas 
pál ido que el del dorso ; en f in , vese en el abdo-
men una tinta de rojo oscuro que se estiende 
sobre algunas de las cober teras inferiores de la 
c o l a ; las pennas de las alas y de la cola son de 
un ve rde amari l lento en el lado inferior. 

Solo nos falta dar la descripción de las pe r i -
cas de cola corta del nuevo con t inen t e , á las 
cuales se ha dado el n o m b r e genérico de tais, 
que es el que llevan en el Brasil. 

COLEGIO CIVIL 
PREPARATORIA Na. I 

B I B L I O T E C A 
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C O R T A . 

Los tüis son los mas pequeños entre todos 
los papagayos, y aun entre las pericas del nuevo 
continente. Todos tienen la cola corta , no son 
mayores que el gorrion, y difieren generalmente 
de los papagayos y pericas, pues no aprenden 
nunca á hab la r , y de cinco especies que cono-
cemos , solo dos están dotadas de esta habilidad. 
Parece que en el dia se encuentran tuis en ara-
líos continentes, no absolutamente de la misma 
especie, sino de especies análogas y probable-
mente vecinas, por haber sido llevadas de un 
continente á otro por las razones que he es-
puesto al principio de este artículo : con todo, 
vo me inclinaría á mirarlas á todas como ori-
ginarias del Brasil v de las otras partes meri-
dionales de América , de donde habrán sido tras-
por tadas á Guinea y á Filipinas. 

-nv¡ ;> d t z j j o o 
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AVES. 

E L T Ü I D E G A R G A N T A A M A R I L L A . 

P R I M E R A E S P E C I E DE PERICAS D E COLA C O R T A . 

Psittacus toui. L. 

E S T A ave tiene la cabeza V toda la parte s u -
perior del cuerpo de un hermoso verde ; la 
garganta de color anaran jado , y toda la pa r t e 
inferior del cuerpo de un verde amaril lento; 
las coberteras superiores de las alas están varie-
gadas de verde, de pardo y de amarillento, y 
las inferiores son de hermoso amarillo; las r e -
meras están variegadas de verde , de amarillento 
y de ceniciento sub ido , y las rectrices son ve r -
des y orladas interiormente de amaril lo; el p i -
co, los pies y las uñas son grises. 



E L S O S O Y É . 

S E G U N D A E S P E C I E DE T U I Ó PERICA DE COLA CORTA. 

Psittacus sosove. L. 

Asi se llama en lengua galibí esta hermosa 
aveci l la , cuya descripción es muy fácil, porque 
toda ella es de un verde br i l lante , á escepcion 
de una mancha de color amarillo claro que se 
nota en las remeras y en las coberteras superio-
res de la cola ; tiene además el pico blanco, y 
los pies grises. 

Esta especie es común en la Guayana, espe-
cialmente hácia el Oyapok y el Amazona. Se les 
puede criar fáci lmente, y aprenden á hablar 
muy bien : su voz es m u y semejante á la de un 
t í tere, y una vez enseñados no cesan de charlar. 

E L T I R I C A . 

T E R C E R A E S P E C I E DE TLIL Ó P E R I C A DE COLA CORTA. 

Psittacus tiriCa. L. 

M A R C G R A V E fue el pr imero que indicó esta 
ave. Su plumaje es enteramente ve rde ; tiene 
los ojos negros, el pico de color de rosa, y los 
píes azulados; se domestica muy fácilmente, y 
aprende asimismo á hab la r ; es también de ín-
dole apacible y obediente. 

Creemos que se debe referir al tirica la co-
torra representada en las estampas iluminadas 
con el nombre de habladorcilla; pues , es como 
la t i r ica, enteramente verde , tiene el pico de 
color de carne , v la talla del tui . 

Debemos observar que el tuin de Juan de 
Laet no designa una especie par t icular , sino 
todas las pericas en general : por lo tanto no 
debemos refer i r , como Brisson, el tuin de Laet 
al tuin tirica de Marcgrave. 

Sonnerat hace mención de una ave que vió 
en la isla de Luzon, muy semejante al tui-tirica 
de Marcgrave; es del mismo tamaño y tiene los 
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mismos colores , pues es enteramente verde, 
mas subido en la par te superior , y mas claro en 
la inferior; pero difiere en el color del pico, 
que es gris, en vez de que en el otro es de co-
lor de rosa, y por los pies que son grises, mien-
tras que en el primero son azulados. Estas di-
ferencias no serian suficientes para hacer de él 
una especie distinta si los climas no estuviesen 
tan distantes; pero es posible y hasta probable 
que esta ave ha sido llevada de América á Fili-
pinas, donde habrá sufr ido estas pequeñas va-
riaciones. 

E L E T É ó T U I - E T É . 

CUARTA E S P E C I E HE T U I Ó P E R I C A I )E COLA CORTA. 

Psittacus passerinus. L. 

TAMBIÉN debemos á Marcgrave el conocimien-
to de esta perica que se encuentra en el Brasil. 
•Su plumaje 

es generalmente de un verde claro; 
p e r o el obispillo y la parte superior de las alas 
son de un hermoso azul : todas las pennas de 
las alas están orladas de azul en el lado estenio, 
lo que. fonna una larga lista azul cuando están 

AVES. 

cerradas las alas; el pico es de color de rosa, y 
los pies son cenicientos. 

Puede referirse á esta especie el ave descrita 
por Edwards con el nombre de la mas pequeña 
de las cotorras, la cual solo difiere en no tener 
las pennas de las alas orladas de azul, sino de 
verde amarillento, y el pico y los pies de un 
hermoso amarillo : diferencias bastantes para 
hacer de ella una especie separada. 

E L T U I D E C A B E Z A D E O R O . 

Q U I N T A E S P E C I E DE PERICAS D E COLA CORTA. 

Psittacus toui. L. 

E S T A ave se encuentra asimismo en el Brasil. 
Tiene todo el plumaje verde , á escepcion de la 
cabeza, que es de un hermoso color amarillo; 
V como m cola es muy corta , no se la debe 
confundir con otra perica de cola larga que 
también tiene la cabeza de un amarillo muy 
hermoso. 

1 na variedad, ó á lo menos una especie muy 
inmediata á esta, es el ave representada en nues-
tra estampa iluminada con el nombre de rotor-



rita de la isla de Santo Tomas, porque e! pres-
bítero Aubry , cu ra párroco de San Luis , en 
cuyo gabinete se d ibu jó , dijo se la habían en-
viado de aquella i s l a ; pero no difiere del tui de 
cabeza de oro sino en que el amarillo de la ca-
beza es mucho m a s pálido: lo que nos hace pre-
sumir con bas tan te fundamento que es de la 
misma especie. 

No conocemos mas que cinco especies de tuis 
en el nuevo con t inen te , é ignoramos si los dos 
loritos de cola cor ta descritos, el pr imero por 
Aldrovando y el segundo por Seba , deben re-
ferirse á es tas , po rque sus descripciones son 
muy imperfectas. El de Aldrovando seria mas 
bien un pequeño caca túa , porque tiene un moño 
en la cabeza; y el de Seba parece un lor í , por-
que es casi enteramente rojo. Sin embargo , no-
conocemos ningún cacatúa ni ningún lorí que se 
les asemeje bas tan te para poder asegurar que 
pertenecen á estos géneros. 

L O S C U R U C U 1 E S . 

Estas aves se llaman curucuíes en su pais na-
t ivo, que es el Brasil: palabra que representa 
su grito de un modo tan perfecto, como que 
los naturales de la Guayana no han suprimido 
mas que la primera letra , y los llaman urucuíes. 
Sus caracteres son : pico cor to , corvo y dente-
llado , mas ancho que grueso, y muy semejante 
al de los papagayos; este pico está circuido en 
la base de plumas adelgazadas , caidas hacia 
ade lan te , pero no tan largas como las de las 
aves b a r b u d a s , de las cuales hablaremos mas 
adelante. Tienen además los pies muy cortos y 
cubiertos de plumas á poca distancia del naci-
miento de los dedos, los cuales están dispues-
tos dos detrás y dos delante. No conocemos mas 
que tres especies de estas aves, que podrían tal 
vez reducirse á dos , aunque los nomencladores 
han indicado seis, las unas variedades de este, 
y las otras de género diferente. 



É L C U R U G ü í D E V I E N T R E R O J O . 

P R I M E R A E S P E C I E . 

Tr'ogon curucui. L. 

E S T A ave tiene doce pulgadas y tres líneas de 
longitud. La cabeza, el cuello entero y el p r in -
cipio del pecho, el dorso , el obispillo y las co-
berteras de la parte superior de la cola son de 
un hermoso verde brillante con visos, y se-
gún se mira parece azul; las coberteras de las 
alas son de un gris azul, variegado de p e q u e -
ñas líneas negras formando eses, y las grandes 
pennas de las alas negras , á escepcion del ca-
ñón que es en parte b lanco; las rectrices son 
de un hermoso verde como el dorso, menos las 
dos esternas, que son negruzcas y tienen algu-
nas pequeñas líneas trasversales grises; par te 
del p e c h o , el vientre y las coberteras de la 
parte inferior de la cola son de un hermoso 
ro jo ; el pico es amari l lento, y los pies pardos. 

Otro individuo, que parece la hembra de es-
te , solo difiere de él en íener todas las partes 
que son de un hermoso verde brillante en el 
p r imero , de un gris negruzco y sin viso alguno: 

las pequeñas líneas que forma» eses son tam-
bién mucho menos aparentes, porque en aquella 
parte domina mas el pardo-negruzco, y las tres 
pennas esternas de la cola tienen en las barbas 
esternas fajas alternadas blancas y negruzcas; 
la mandíbula superior es enteramente pa rda , y 
la inferior amari l lenta ; en fin, el color rojo se 
estiende mucho menos que en el pr imero , pues 
no ocupa mas que el abdomen y las coberteras 
de la parte inferior de la cola. 

Hay otro individuo, con el nombre de curu-
cui gris de cola larga de Cayena, en el Real Ga-
binete, el cual difiere principalmente de los dos 
anteriores por tener la cola mas larga, y las 
tres pennas esternas de cada lado y las barbas 
esternas blancas , así como sus estreñios; las 
tres remeras esternas tienen algunas manchas 
trasversales blancas y negras alternativamente 
en el borde esterior; nótase además una grada-
ción de verde dorado' con visos en el dorso y 
en las rectrices medias , lo que 110 se encuen-
tra en el precedente; pero el color rojo está si-
tuado del mismo m o d o , y principia en el a b -
domen; el pico es también semejante tanto pol-
la forma como por el color. 

El caballero Lefebvre Deshaves, corresponsal 
del Gabinete, á quien hemos ya tenido ocasiou 
de citar varias veces como escelente observa-
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d o r , nos envió una estampa iluminada de esta 
ave , con escelentes observaciones. Dice que la 
llaman en Santo Domingo culeson rojo, y que 
en otras muchas islas le dan el nombre de se-
ñorita ó dama inglesa. 

«En tiempo de los amores, añade , se retira 
esta ave á lo mas espeso de las selvas; su acen-
to melancólico y aun triste espresa al parecer 
la sensibilidad profunda que le convida al de-
sierto para gozar en él no mas que de su ternu-
ra y de su amor , mas dulce tal vez que todos 
sus arrebatos. Solo esta voz descubre su re t i ro , 
inaccesible las mas veces, y muy difícil de co-
nocer ó de advertir . 

« Sus amores empiezan por abr i l , y estas aves 
buscan para hacer el nido el agujero de un á r -
bo l , el cual acolchan con polvo ó madera car-
comida, cama no menos blanda y suave que el 
algodon ó el plumón. Cuando 110 encuentran 
madera apoli l lada, van royendo la sana con su 
pico y la reducen á polvo, para cuya operacion 
es bastante recio su pico dentellado hácia la 
pun ta , del cual se sirven también para ensan-
char la abertura del agujero que escogen, cuan-
do no es bastante grande. Ponen tres ó cuatro 
huevos blancos y algo mas pequeños que los de 
paloma. 

"Mientras la hembra está empol lando, llévale 

el macho de comer; y se posa luego sobre una 
rama vecina, para distraerla con su canto y 
guardar á su querida. E11 cualquier otro tiempo 
se le ve silencioso y aun taci turno; pero mien-
tras dura el de la incubación de su hembra , 
hace resonar los ecos con sonidos lánguidos, 
que por mas insípidos que nos parezcan, ale-
gran y distraen sin duda á su amada compañe-
ra en su incómoda ocupacion. 

«Los polluelos cuando nacen están en te ra -
mente desnudos, sin el menor vestigio de plu-
mas, las cuales no obstante empiezan á apuntar 
dos ó tres dias despues. La cabeza y el pico 
de los pollos recien nacidos parecen de tama-
ño prodigioso comparados con lo restante del 
cue rpo ; y las piernas parecen también escesiva-
mente largas, aunque son muy cortas cuando el 
ave es adulta. El macho cesa de cantar luego 
que salen los pollos del h u ev o , pero recobra 

' su canto cuando renueva sus amores por los 
meses de agosto y de setiembre. 

« Estas aves crian á sus hijos con gusanos, 
orugas, insectos; y sus enemigos son las ratas , 
las culebras, y las aves de rap iña , tanto las de 
dia como las nocturnas : asi la especie de los 
curucuíes no es numerosa , porque la mayor 
parte son devorados por sus enemigos. 

« Luego que los polluelos han tomado el vue-
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lo , no permanecen mucho tiempo jun tos , sino 
que se dispersan llevados de su natura l inclina-
ción á la soledad. 

«Algunos individuos tienen los pies y piernas 
de color ro j izo , y otros de azul ap izar rado , y 
hasta ahora 110 se h a observado si esta varie-
dad depende de la edad ó de la diferencia de 
sexo.» 

El caballero Deshayes intentó criar algunas 
de estas aves del año precedente ; pero fueron 
vanos sus esfuerzos; pues , ya sea po r efecto 
de tristeza ó de r a b i a , siempre se negaron te-
nazmente á recibir toda clase de alimento. '< Tal 
vez, dice, hubiera conseguido mejor mi inten-
to , valiéndome para ello de los pollos recien 
nacidos; pero una ave que huye tan lejos de 
nosotros, y cuya felicidad ha puesto la n a t u -
raleza en la l ibertad y en el silencio del de-
sierto, 110 parece nacida para la esclavitud, y 
debe permanecer estraña á todos los hábitos de 
la domesticidad." 

AVES. 35 

E L C U R U C U ! D E V I E N T R E AMA-

R I L L O . 

SEGUNDA E S P E C I E . 

Trogon viridis. I.. 

E S T A ave tiene doce pulgadas y diez líneas de 
longitud ; y sus alas recogidas llegan hasta cerca 
de la mitad de la longitud de la cola. La cabeza 
y la parte superior del cuello son negruzcas , 
con algunos visos en ciertas partes de un verde 
bastante hermoso; el dorso, el obispillo y las 
coberteras de la par te superior de la cola son 
de un verde bri l lante, y los muslos, así como las 
grandes coberteras de las alas, son negruzcos, 
con algunas manchitas blancas ; las grandes pen-
nas de las alas son también negruzcas, v las cua-
tro ó cinco esternas tienen el cañón blanco; las 
pennas de la cola son del mismo color que las 
de las alas, con solo la diferencia de tener a lgu-
nos visos de color verde bri l lante; las tres ester-
nas de cada lado están rayadas trasversalmente 
de negro y de blanco; la garganta y la parte in-
ferior del cuello son de un pardo negruzco; v el 



pecho, e! vientre y las coberteras de la parte 
inferior de la cola son de un hermoso amari l lo; 
el pico es dentellado y parece de un pardo ne-
gruzco , así como los p ies ; pero las uñas son ne-
gras; la cola es cuneiforme, pues la pluma de 
cada lado tiene dos pulgadas y cuatro líneas me-
nos que las dos medias que son las mas largas. 

Encucntrause, entre el curucuí de vientre rojo 
y el curucuí de vientre amari l lo , algunas varie-
dades que nuestros nomencladores tomaron por 
especies diferentes : por ejemplo , el que se ha 
representado en las estampas i luminadas , con 
el nombre de curucuí de la Guayana, no es mas 
que una variedad de edad del curucuí de vien-
tre amari l lo , del que solo difiere en el color de 
la par te superior del dorso , que en el ave adul-
ta es ce rú leo , y ceniciento en la joven. 

Asimismo, el ave representada en las estam-
pas iluminadas con el nombre de curucuí de 
cola roja de Cayena es también una variedad 
procedente de la muda de este mismo curucuí 
de vientre amarillo, pues solo difiere en ser 
rojas las plumas del dorso y de la cola en lugar 
de ser azules. 

También se debe referir como variedad á este 
mismo curucuí de vientre amari l lo , el ave indi-
eada por Brisson* con el nombre de curacuí verde 
de vientre blanco de Cayena, porque solo se dis-

AVES. 

tingue de ella en el color del vientre, diferencia 
causada al parecer por la edad del a v e ; pues 
sus plumas, según dice Brisson, no estaban en-
teramente formadas. Quizas era una variedad 
accidental que solo se encuentra en algunos i n -
dividuos; pero parece cierto que ninguna de es-
tas tres variedades debe considerarse como espe-
cie distinta y separada. 

Hemos visto también otro individuo de esta 
misma especie, cuyo pecho y vientre eran blan-
quizcos con una tinta de un amarillo de limón 
en muchos parajes d e l cuerpo; lo que nos i n -
dujo á creer que el curucuí de vientre blanco, 
de que acabamos de hablar no es mas que una 
variedad del curucuí de vientre amarillo. 

E L C U R U C U Í D E C A S Q U E T E V I O -

L A D O . 

T E R C E R A E S P E C I E . 

Trogon oio/aceus. G M E L . 

E S T E curucuí tiene la garganta, el cuello y el 
pecho de un violado oscuro; la cabeza es tam-

TOMO X I I I . D . 4 



bien del mismo co lor , á escepcion de la f ren-
te , el contorno de los ojos y el de los oídos 
que son negruzcos ; los párpados son amari -
llos; el dorso y el obispillo de un verde su-
bido con visos dorados ; las coberteras su-
periores son de u n verde azulado con los mis-
mos visos dorados ; las alas son pa rdas , y sus 
coberteras, así como las remeras medias, están 
salpicadas de punti tos blancos; las dos pennas 
intermedias de la cola son de un verde que tira 
á azulado, con estreñios negros; los dos pares 
siguientes son del mismo color en toda la par te 
visible, y negruzcas en lo restante; los tres pares 
l a t e r a l e s son negros , rayados y con puntas blan-
cas; el pico es de color aplomado en la base 
y blanquizco hácia la punta ; la cola es tres pul-
gadas v una línea mas larga que las alas reco-
gidas ; y la longitud total del ave es de unas 

once pulgadas. 
Koelreuter dio á esta ave el nombre de la-

nías¡ pero es muy diferente , aun en cuanto al gé-
nero del de la p icaza , del alcotan y de todas las 
aves de rapiña. Lo que indica que esta debe co-
locarse entre los eurucuíes es el pico ancho y cor-
to, y las barbas que tiene al rededor de la mandí-
bula inferior; y todos los atributos que le son 
comunes con los cuclillos , tales como los pies 
muy cortos y cubiertos de plumas hasta los de -

dos , que son débiles y dispuestos á pares, un par 
delante y otro atrás; las uñas cortas y poco cor-
vas; v en fin, la falta de membrana al rededor 
de la base del pico son todos caracteres que le 
alejan enteramente de la clase de las aves de 
rapiña. 

Los curucuíes son solitarios, y viven en lo 
mas espeso de las selvas húmedas , donde se 
alimentan de insectos. Nunca se les ve ir juntos 
en bandadas; por lo regular se mantienen posa-
dos sobre las ramas á mediana al tura, separado 
el macho de la h e m b r a , que se posa sobre un 
árbol vecino. Llámanse alternativamente con su 
silbido «rave v monótono uracucuí; su vuelo 
nunca es largo, sino solo de un árbol á otro, y 
aun esto rara v e z , porque por lo regular se es-
tán quietos en el mismo sitio durante la mayor 
par te del d ia , y ocultos entre las ramas mas 
frondosas, donde cuesta mucho trabajo descu-
brirlos , aunque á cada momento se oiga su voz; 
pues como no se mueven no se les ve fácil-
mente. Estas aves están tan pobladas de p lu -
mas que parecen mayores de lo que son en 
rea l idad; abultan tanto como un palomo, y no 
tienen mas carne que 1111 zorzal ; pero estas plu-
mas tan numerosas y tan apretadas están al 
mismo tiempo tan ligeramente inyectadas, que 
caen i la menor frotación, siendo por lo mis-



mo muy difícil preparar la piel de estas aves para 
conservarlas en los gabinetes. Por lo demás, son 
las aves mas hermosas de la América meridio-
nal , y bastante comunes en el interior de las 
tierras. Dice Fernandez , que con las hermosas 
plumas del curucuí de vientre ro jo , hacían los 
Mejicanos retratos y pinturas de mucho méri to, 
y otros adornos que llevaban los dias de fiesta 
o de combate. 

Hay otras dos aves indicadas por Fernandez , 
' de las que hizo Brisson dos especies diferentes 
de curucuíes; pero es cierto que ni una ni otra 
pertenecen á este género. 

La primera es l a q u e , según Fernandez, se 
parece al estornino, y de la que ya hemos he-
cho mérito. Es verdaderamente muy estraño 
que Brisson haya querido hacer de esta ave un 
curucuí , puesto que el mismo Fernandez dice 
que es del género del estornino, v que son se-
mejantes en la figura: y ya se sabe que los es-
torninos no se parecen en nada á los curucuíes; 
pues la figura del pico, la disposición de los 
dedos , la forma del cuerpo , todo es tan dife-
rente en estas dos aves y las aleja tanto una de 
o t r a , que no hay razón para reunirías en un 
mismo género. 

La otra ave que Brisson tomó por un curucuí 
es la que, dice Fernandez , que es de singular 

AVES. /J T 

hermosura , tamaña como un palomo; que ha-
bita en las orillas del m a r , y que tiene el pico 
largo, ancho, negro y algo corvo. Esta forma 
del pico e s , como se ve , muy diferente de la 
del pico de los curucuíes ; y esto solo debia 
bastar para escluirlos de dicho género. Fernan-
dez añade que no canta , y que su carne no es 
buena de comer; dice (pie tiene la cabeza azu l , 
y el resto del plumaje de azul variegado de 
verde , de negro, y de blanquizco. Pero estas 
indicaciones no nos parecen todavia suficientes 
para poder referir esta ave de Mégico á algún 
género conocido. 

EL CTjRUCIJCUÍ. 

Cae alus brasilieitsis. L . 

E N T R E la gran familia del cuclillo y la del 
curucuí , parece puede tener cabida un ave que 
participa de en t rambas , suponiendo que la des-
cripción que de ella da Seba sea exacta y no 
adolezca de los yerros que se observan en la 
mayor parte de las que se encuentran en su 
voluminosa obra : véase lo que dice de esta ave. 

« Su cabeza es de color rojo t ierno, y está co-

4-
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roñada con un hermoso moño de un rojo mas 
encendido y variegado de negro. El pico es de 
un rojo pál ido; la parte superior del cuerpo de 
un rojo vivo; las coberteras de las alas y la 
parte inferior del cuerpo de un rojo tierno; v 
las pennas de las alas y las de la cola de un 
amarillo sombreado con una tinta rojiza. 

Esta ave no es tan grande como la picaza, 
pues su longitud total es de unas once pulgadas 
y ocho líneas. 

Es necesario observar que Seba 110 dice cosa 
alguna de la disposición de los dedos, y que en 
la figura están estos dispuestos tres y u n o , y no 
dos y dos; pero habiendo dado á esta ave el 
nombre de cuclillo , infiérese que tiene los dedos 
dispuestos de este último modo. 

EL TIJRACO. 

Cuculux persa. I,. 

E S T A ave es una de las mas hermosas de Afri-
ca , porque además de su plumaje brillante por 
sus co lores ,y de sus hermosos ojos de color en-
cendido, tiene sobre ia cabeza una especie de 

moño , ó mejor una corona , que le da un aire 
elegante. No veo pues la razón porque la han 
colocado nuestros nomencladores en el género 
de los cuclillos , q u e , como todo el mundo sabe , 
son aves muy feas; además de que el turaco 
difiere de ellos no solo por la corona de la ca-
beza , sino también por la forma del pico, cuya 
parte superior es mas arqueada que en los cucli-
llos, con los cuales no presenta mas semejanza que 
en tener dos dedos delante y dos detrás; y como 
este carácter pertenece á muchas aves, no ha 
habido el menor fundamento para confundir con 
los cuclillos al turaco, que , á nuestro entender 
es de un género aislado. 

Esta ave es de la longitud del gra jo ; pero su 
co la , que es ancha y larga, parece aumentar su 
talla aunque sus alas son muy cortas, pues no 
alcanzan mas que al origen de la cola. Su man-
díbula superior es convexa , y está cubierta de 
las plumas que le caen de la f rente , bajo las cua-
les se esconden también las aberturas de la na-
riz ; el ojo vivo está circuido de un párpado de 
color de escarlata , y coronado de filamentos del 
mismo color. El hermoso m o ñ o , ó por mejor 
decir , la mitra que le corona la cabeza , es un 
pincel de plumas levantadas, finas y suaves co -
mo la seda , y compuestas de hebx-as tan del-
gadas que todo el moño parece trasparente; la 
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hermosa muceta verde, que cubre todo el cuello, 
el pecho , y los brazos, se compone de hebras 
de la misma naturaleza, y tan delgadas y suaves 
como las otras. 

Conocemos dos especies, ó mas bien dos v a -
riedades en este género ; una de las cuales nos 
fue remitida con el nombre de taraco de Abisinia, 
y la otra con el de taraco del cabo de Buena-
Esperanza. 

Apenas difieren estas mas que en las t in tas , 
pues la masa y el fondo de los colores son los 
mismos. El turaco de Abisinia tiene un moño 
negruzco recogido, y caido hacia atrás á manera 
de fleco ; las plumas de la frente, de la garganta 
y del contorno del cuello son de un verde cla-
r o ; el pecho y la par te superior del dorso son 
también de este mismo color; pero con una tinta 
aceitunada que se p ie rde en un pardo purpúreo 
realzado con un hermoso viso verde ; todo el 
do r so , las coberteras d é l a s alas y sus pennas 
mas inmediatas al cue rpo , así como todas las de 

Ja cola son de este mismo color , y todas las 
grandes pennas de las alas son de un hermoso 
rojo carmesí , con una escotadura de color ne -
gro en las pequeñas barbas hácia la p u n t a ; no 
podemos concebir como no vio Brisson mas que 
cuatro de estas plumas rojas ; la parte inferior 
del cuerpo es de color gris p a r d o , matizado 
débilmente de gris c laro. 

El turaco del cabo de Buena Esperanza n o 
difiere del de Abisinia sino en teirer el moño al-
zado en forma de penacho , tal como acabamos 
de describir lo; y en ser de un hermoso verde 
claro v algunas veces orlado de blanco; el cue-
llo es también del mismo v e r d e , el cual se pier~ 
de y apaga en los brazos , en una tinta oscura 
con visos de verde lustroso. 

Nosotros hemos conservado vivo el turaco 
del Cabo; y como nos aseguraron que se alimen-
taba de a r roz , fue lo primero (pie le presen-
tamos ; pero no lo tocó , se moria de hambre , 
y en este estremo comia su propio escremen-
t o ; durante dos ó tres dias no subsistió mas 
que de agua y de un poco de azúcar que se 
le puso dentro de la j au l a ; pero habiendo vis-
to traer uvas á la mesa , manifestó un deseo muy 
vivo de comerlas; diéronsele pues algunos g ra -
nos y los tragó con ansia ; el mismo deseo mos -
tró con respecto á las manzanas, y luego por las 
naranjas; de manera , ¿pie desde este tiempo se 
le alimentó de frutas por espacio de muchos me-
ses. Y efectivamente, parece que las frutas de -
ben de ser su alimento n a t u r a l , pues su pico 
corvo no es nada á propósito para coger las se-
millas; este pico presenta una ancha aber tu ra , 
cuya hendidura llega hasta debajo de los ojos. 
Esta ave salta y no anda ; tiene las uñas agudas 



v recias, segura la presa, y los dedos robustos 
y cubiertos de fuertes escamas. Es vivo y se agita 
mucho , y despide á cada momento un grito bajo 
v ronco eren, crea, desde el fondo del garguero; 
pero de cuando en cuando da otro grito agudo y 
muy recio, co, co, co, co, en, co, en ; los primeros 
acentos graves y los otros mas agudos, mas pre-
cipitados , muy ruidosos, y con \ o z penetrante y 
bronca. Despide este grito cuando le aqueja el 
hambre ; pero lo repite también cuando se le es-
cita , ó se le anima dándole el ejemplo. 

La señora princesa de Tingri tuvo á bien re-
galarme esta hermosa ave , por la cual debo ma-
nifestarle mi agradecimiento. En el dia es mas 
hermosa aun que al principio, porque se halla-
ba en tiempo de muda cuando hice la descrip-
ción que se acaba de leer ; pero actualmente, 
esto es, cuatro meses despues, ha renovado su 
p lumaje , v ha adquir ido nuevas bellezas. Ahora 
tiene dos rayas blancas formadas con unas plu-
mitas de pelo raso y suave, una bastante corta 
en el ángulo interno del o j o , y otra delante del 
ojo v prolongada hacia atrás en el ángulo estenio; 
entre estas dos hay otra raya del mismo plumón, 
pero de color violado subido; su manto y su cola 
brillan con un rico azul p u r p ú r e o , y su moño 
es verde y sin f ranjas . Estos nuevos caracteres 
me inducen á creer que no se parece exacta-
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mente al turaco del cabo de Buena-Esperanza , 
como pensé desde luego , y me parece difiere 
también por estos mismos caracteres del de Abi-
sinia. He aquí pues tres variedades en el género 
del turaco; pero aun no podemos decidir si son 
estas específicas ó individuales , periódicas ó 
constantes, ó únicamente sexuales. 

No parece que esta ave se encuentre en Amé-
rica, aunque Albino la ha descrito como p ro -
cedente de Méjico. Edwards asegura que es indí-
gena de Guinea, de donde es posible haya sido 
trasportado á América el individuo de que ha -
bla Albino. Nada sabemos tampoco de sus hábi-
tos naturales en estado de l ibertad; pero , como 
es tan hermosa , es de creer que llame la atención 
de los via jeros , en cuyo caso püblicarémos sus 
observaciones. 

E L C U C L I L L O ( I ) . 

Cuculus canoras. L. 

EN tiempo de Aristóteles se decia comunmente 
que nadie habia visto jamás la nidada del cucli-

(1) E n i t a l i a n o , cuculo, cueco, cuco; e n f r a n c é s 



l io; ya se sabia entonces que esta ave pone co-
mo las demás, pero que no fabrica el nido ; se 
sabia que pone sus huevos , ó su huevo (porque 
es raro que ponga dos en el mismo paraje) en 
nidos de otras aves mas pequeñas ó mayores, 
tales como las cur rucas , los verderones, las 
alondras, las palomas torcaces , e tc . ; que come 
muchas veces los huevos que encuentra en ellos, 
y deja á la estranjera el cuidado de empol lar , 
de alimentar y de educar á su prole; que esta 
es t ran je ra ,y particularmente la cur ruca , desem-
peña fielmente estas funciones, y con tanto es-
mero que los polluelos que están á su cuidado se 
ponen muy gordos , y son entonces un bocado 
suculento : se sabia que su plumaje cambia 
cuando llegan á la edad adul ta ; y en fin, que los 
cuclillos empiezan á comparecer y á gritar desde 
los primeros dias de la pr imavera; que tienen 
las alas débiles cuando llegan, que están callados 
durante la canícula ; y se decia que cierta es-
pecie hacia su puesta en los agujeros de las rocas 
escarpadas. Tales son los principales hechos de 
la historia del cucl i l lo, los cuales eran conoci-
dos hace dos mil años , sin que los siglos poste-

coucou , cocjuu; en a l o m a n , gucker. guggauch, kuk-
kuk, gugckuscr; en f l a m e n c o , kockok. ó kokuut, koc-
kuiit; eu i n g l é s , a cultkow . ó gouke. 

riores hayan agregado cosa alguna. Parte de 
estos hechos habia caido en el olvido, en es-
pecial el que pone en los agujeros de las rocas. 
Nada se ha añadido á las fábulas que corren 
desde el mismo tiempo con corta diferencia so-
bre esta ave singular; lo falso tiene sus límites 
lo mismo que lo verdadero; uno y otro se apuran 
pronto sobre cualquier asunto que goza gran ce-
lebridad , y del que en consecuencia se ocupa 
mucho la gente. 

El pueblo decia pues hace veinte siglos lo 
mismo que dice ahora , esto e s , que el cuclillo 
no es mas que un pequeño gavilan metamorfo-
seado ; que esta metamorfosis se renueva cada 
año en época de te rminada; que cuando vuelve 
por la pr imavera , lo verifica sobre la espalda 
del milano, que tiene á bien servirle de cabal-
gadura , por miramiento á la debilidad de sus 
alas (notable complacencia en un ave de rapiña 
tal como el milano); que arroja sobre las p lan-
tas una saliva que les es funesta por los insectos 
que engendra ; que la hembra cuclillo pone en 
cacla nido de los que puede descubrir un huevo 
del color de los huevos de aquel nido ( i ) para 

(1) E l v e r d a d e r o h u e v o d e l c u c l i l l o es m a s g r a n , 

d e q u e e l de l r u i s e ñ o r , d e f o r m a m e n o s p r o l o n g a d a , 

d e c o l o r g r i s cas i b l a n q u i z c o . c o n m a n c h a s p o r el 
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engañar mejor á la m a d r e ; que esta se consti-
tuye nodriza ó aya del joven cucli l lo, á quien 
sacrifica sus hijos que no le parecen tan boni-
tos ( i ) y q u e , como verdadera madras t ra , los 
descuida, ó los mata y se los da á comer. Otros 
son de parecer que la madre cuclillo vuelve al 
nido donde colocó su huevo , y arroja ó se come 
a los hijos de la casa , para que el suyo esté 
mejor; otros quieren que sea este el que haga 
presa de ellos, ó á lo menos que los haga vícti-
mas de su voracidad, apropiándose esclusiva-
mcnte todas las subsistencias que puede propor-
cionar la proveedora común. Eliano cuenta que 
el joven cuclillo conociendo que es bastardo, ó 
mas bien que es un intruso, y temiendo ser tra-
tado como tal por solo los colores de su plu-
maje , echa á volar luego que puede mover las 
alas en busca de su verdadera madre (2); otros 
pretenden que es la nodriza la que abandona su 

e s t r e m o g r u e s o de u n p a r d o v i o l a d o d e s l u c i d o , y de 
u n p a r d o s u b i d o m a s f u e r t e ; y s e ñ a l a d o s c u su p a r -
te m e d i a c o n a l g u n a s r a y a s i r r e g u l a r e s d e c o l o r cas-
t a ñ o . 

(1) Los cuc l i l los s o n f e í s i m o s c u a n d o a c a b a n d e 
n a c e r , y hasta m u c h o s d í a s d e s p u e s de h a b e r n a -
c i d o . 

(2) Se h a d i c h o t a m b i é n , d e j á n d o s e c a e r e n el 
esceso o p u e s t o , y a u n c o n t r a r i o á t o d a s las o b s e r -

cria , cuando por los colores de su plumaje echa 
de ver que es de otra especie; en fin, muchos 
creen que antes de tomar el vuelo devora la 
cria á la nodriza que la habia sustentado. Diríase 
que han querido hacer del cuclillo un arquetipo 
de ingratitud í 1) ; pero 110 se le debían atribuir 
crímenes que son físicamente imposibles. ¿No es 
en efecto imposible que el joven cuclillo, cuan-
do apenas se encuentra aun en estado de comer 
solo, tenga ya bastante fuerza para devorar una 
paloma torcaz, una a londra , un verderón, ó 
una curruca? Es verdad que se puede citar en 
prueba de esta posibilidad un hecho que refiere 
un autor grave, Kle in , que lo observó á la edad 
de diez v seis años. Dice este autor que habiendo 
descubierto un nido de curruca en el jardín de 
su padre , y en este nido un huevo único, que 
se creyó seria de cuclillo, dió tiempo á este 
para que naciese y se vistiese de plumas; despues 
de esto metió el nido y el ave en una jaula que 
dejó en el mismo sitio ; pero al cabo de algunos 
dias encontró la madre curruca cotrida entre los 

o 
alambres de la j au la , con la cabeza metida en el 

v a c i o n e s , q u e la m a d r e c u c l i l l o , o l v i d a n d o sus p r o -
p ios h u e v o s , e m p o l l a b a h u e v o s cs t ra&os. 

(1) Ingrato como un cuclillo, d i c en los A l e m a n e s . 
M e l a n c h t h o n ha h e c h o u n a h e r m o s a a r e n g a c o n t r a 
Ja i n g r a t i t u d de es ta ave. 



garguero del jóveu cucli l lo, que se la t ragó, 
d i ce , sin pensar , creyendo que se tragaba solo 
la oruga que le presentaba su nodriza al parecer 
de muy cerca. Algún hecho semejante será el 
que habrá dado lugar á la mala reputación de 
esta ave ; pero no es verdad que tenga el hábito 
de devorar ni á su nodriza ni á los hijos de 
esta. Primeramente tiene el pico muy débi l , 
aunque bastante grueso ; y la prueba de esto es 
ese mismo cuclillo de Klein , pues murió sofoca-
do , por no haber podido romper los huesos de 
la cabeza de la curruca que se le quedó atrave-
sada en la garganta. En segundo lugar , como las 
pruebas que se sacan de lo imposible son las 

- mas veces equivocas y casi siempre sospechosas 
a los que saben pensa r , he querido probar el 
hecho por vía de esperimento. El >7 de jun io 
puse en una jaula abierta á un cuclillo del año , 
que tenia ya diez pulgadas y media de longitud 
to ta l , con tres pollitos de cur ruca , á los cuales 
apenas Ies habia salido la cuarta parte de sus plu-
mas , y no sabían comer solos; pero este cucli-
l lo , lejos de devorarlos ó de amenazarlos , pare-
cía quererse mostrar agradecido á los favores que 
debía á la especie; y sufría con gusto que aque-
llos pajar i l los , que 110 manifestaban temor algu-
n o , buscasen un asilo bajo de sus a las , y se ca-
lentasen allí como lo hubieran hecho bajo de 

las alas de su madre ; mientras que por otra parte 
un mochuelo del año , que aun no se habia ali-
mentado mas que con lo que le daban en el pico, 
aprendió á comer solo, devorando viva otra cur-
ruca que habían atado cerca de él. Bien sé que 
algunos, con el fin de hacer estos hechos mas 
creíbles, han dicho que el cuclillo no coima mas 
que los pajarillos que acababan de nacer , y 
que 110 tenian aun plumas. A la v e r d a d , estos 
pequeños embriones son, por decirlo así , séres 
intermedios entre el huevo y el pájaro , y por lo 
tanto pueden absolutamente ser comidos por un 
animal que tiene la costumbre de alimentarse de 
huevos empollados ó no empollados; pero este 
hecho , aunque menos inverosímil , no debe pa -
sar por verdadero hasta que haya sido justifi-
cado por la observación. 

En cuanto á la saliva del cuclillo, se sabe que 
110 es mas que el trasudor espumoso de la larva 
de cierta cigarra (1). Es posible que se haya 
visto al cuclillo buscar esta larva en la época en 
que está cubierta de espuma, y se haya creido 
despues que ponia en ella su saliva; en seguida 
se habrá observado también que salia de esta 

(1) Se h a d i c h o q u e las c i g a r r a s q u e sa l ían d e esta 
l a rva d a b a n la m u e r t e al c u c l i l l o p i c á n d o l e b a j o d e l 
ala. E s l o será c u a n d o m a s a l g ú n h e c h o p a r t i c u l a r 
m a l v i s lo , y p e o r g e n e r a l i z a d o . 



espuma un insecto, v esto basta para que sé 
haya dicho y creído que se engendraban gusanos 
de la saliva del cuclillo. 

No trataré de combatir seriamente la supuesta 
metamorfosis anual del cuclillo en gavilan (I)J 
pues es un absurdo que nunca ha sido creído 
por los verdaderos natural is tas , y que algunos 
de ellos han r e fu t ado ; únicamente diré que lo 
que ha podido dar ocasion á el lo, es que apenas 
se encuentran reunidas estas dos aves en nues-
tros climas en el t iempo en que se asemejan por 
el plumaje (2) , por el color de los ojos y de los 

(1) A c a b o d e se r e s p e c t a d o r d e u n a e s c e n a bas -
t a n t e s i n g u l a r . Un gav i l an se d e j ó c a e r e n u n co r r a l 
b a s t a n t e p o b l a d o d e aves d o m é s t i c a s ; a p e n a s e s t u v o en 
el s u e l o , se le e c h ó e n c i m a u n ga l lo j o v e n d e l a ñ o y 
lo d e r r i b ó d e e s p a l d a s ; e n esta s i t u a c i ó n , c u b r i é n -
d o s e el gavi lan c o n sus g a r r a s y su p i c o > i m p u s o a l -
g ú n t e m o r á las ga l l i na s y pavos q u e g r i t a b a n t u m u l -
t u o s a m e n t e al r e d e d o r d e é l : l u e g o q u e el g a v i l a n es-
t u v o algo r e c o b r a d o , se l e v a n t ó , é i ba á t o m a r s u 
v u e l o ; p e r o el ga l lo se le e c h ó n u e v a m e n t e e n c i m a ,. 
lo vo lv ió á d e r r i b a r c o m o la p r i m e r a v e z , y lo m a n -
t u v o así e n t r e t e n i d o , d a n d o así b a s t a n t e t i e m p o parar 
q u e se a p o d e r a s e n d e é l . 

(2) S o b r e t o d o y v i s to p o r d e b a j o c u a n d o v u e l a . 
El cuc l i l lo b a t e las alas al p a r t i r , y vue la e n s e g u i d » 
c o m o u n h a l c ó n t e r zue lo . 

pies , por la larga cola, por su estómago mem-
branoso , por la talla , por el vuelo, por su poca 
fecundidad , por su vida soli tar ia , por las lar-
gas plumas (pie le bajan desde las piernas hasta 
sobre el tarso, etc. Añádase á esto también (pie 
los colores del plumaje están muy sujetos á va-
r iar en ambas especies; en términos que se ha 
visto á una hembra cuclillo bien probada, que lo 
era por medio de la disección, la cual se hubiera 
tomado por el esmerejón mas hermoso por sus 
colores y la linda variedad de su plumaje (1). 
Pero 110 es esto solo lo que constituye el ave de 
r ap iña , sino el pico y las ga r ras , asi como el 
valor y la fuerza , á lo menos la fuerza relativa ; 
y con respecto á esto está el cuclillo muy distante 
de ser una ave de rapiña ( a ) ; 110 lo es ni un 
solo dia de su vida, sino en apariencia y por cir-
cunstancias singulares , como lo fue el de Klein. 
Lottinger observó que los cuclillos de cinco ó de 
seis meses son tan bobos como los pichoncillos, 
ios cuales apenas se mueven , permanecen ho-

(1) M r . He r i s s an l lia vis to m u c h o s cuc l i l l o s q u e se 
a s e m e j a b a n p o r su p l u m a j e á d i f e r e n t e s especies d e 
g a v i l a n e s m a c h o s , y o t r o q u e se p a r e c í a b a s t a n t e á 
la p a l o m a to rcaz . 

(2) A r i s t ó l e l e s d i c e c o n r a z ó n q u e es ave t í m i d a : 
p e r o n o sé p o r q u e ci ta e n p r u e b a d e su t i m i d e z el há -
b i t o q u e t i ene d e p o n e r sus h u e r o s en n i d o a g e n o . 
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ras enteras en "el mismo sitio , y tienen tan poco 
apeti to, que es necesario ayudarles á que tra-
guen la comida. Es verdad que con la edad co-
bran atrevimiento, é imponen algunas veces á 
las aves de rapiña. El Sr.Vizconde de Querhoent , 
cuyo testimonio merece entera confianza, vio 
uno que cuando descubría alguna de dichas aves, 
erizaba sus p lumas , alzaba y bajaba repetidas 
veces la cabeza con mucha pausa , y luego se 
echaba sobre su enemigo dando gr i tos; y con 
este manejo ahuyentaba á un cernícalo que se 
criaba en la misma casa ( i) . 

Por lo demás, lejos de ser ingrato , parece 
que conserva el cuclillo la memoria de los be-
neficios que recibe, y no es insensible á ellos. 
Dicen que apenas llega de su cuartel de invier-

(1) Un cucl i l lo a d u l t o q u e c r i a b a n e n casa de 
L o t t i n g e r , se e c h a b a s o b r e t o d a s las aves f u e r t e s ó dé-
b i l e s , y t a n t o s o b r e las de su e s p e c i e c o m o s o b r e las 
d e o t r a , sin d i s t i n c i ó n a l g u n a , t i r á n d o s e c o n pre -
f e r e n c i a á la c a b e z a ó á ios o j o s ; a t a c a b a t a m b i é n las 
a v e s d i s e c a d a s , y p o r n ías r e s i s t e n c i a q u e e n c o n t r a -
se vo lv i a d e n u e v o á e m b e s t i r s in i n t i m i d a r s e j a m á s . 
Yo h e r e c o n o c i d o p o r m i s p r o p i a s o b s e r v a c i o n e s que 
l o s cuc l i l l o s a m e n a z a n la m a n o q u e se a d e l a n t a pa r a 
c o g e r l o s , q u e se a l zan y se b a j a n a l t e r n a t i v a m e n t e , 
e r i z á n d o s e al p r o p i o t i e m p o , y ha s t a q u e m u e r d e n 
c o n c ó l e r a , p e r o s in h a c e r m u c h o d a ñ o . 
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no , va apresuradamente á visitar el lugar de su 
nacimiento, y que cuando encuentra en él á su 
nodriza ó á sus hermanos de c r i a , todos espe-
rimentan una alegría recíproca, «pie cada uno 
espresa á su modo ; y sin duda estas diferentes 
espresiones, sus mutuas caricias, sus gritos de 
alegría y sus juegos se habrán tomado por una 
guerra que los pajarillos hacían al cuclillo. No 
obstante , puede muy bien haberse visto entre 
ellos verdaderos combates : por e jemplo, cuando 
dejándose llevar un cuclillo estranjero por su 
instinto (x), haya querido destruir los huevos de 
otra ave para colocar el suyo en aquel nido , y 
lo hayan cogido en el hecho. El hábito bien 
probado que tiene de poner su huevo en el 
nido de otra ave es la principal singularidad de 
su his tor ia , aunque no carece absolutamente de 
ejemplo. Gessner habla de cierta ave de r ap iña , 
muy semejante al azor , la cual pone sus hue -
vos en el nido de la chova; y si se quiere creer 
que esta ave desconocida que se asemeja al 

(1) A r i s t ó t e l e s , P l i n i o , y los q u e los h a n c o p i a d o 
ó a ñ a d i d o algo á lo q u e d e j a r o n e s c r i t o , c o n v i e n e n 
e n q u e el cuc l i l l o es t í m i d o ; q u e t o d o s los p a j a r i -
l los le e m b i s t e n y le h a c e n c o r r e r : o t r o s a ñ a d e n q u e 
n a c e esta p e r s e c u c i ó n d e q u e se p a r e c e á u n a ave d e 
r a p i ñ a . P e r o , ¿ d e c u a n d o acá p e r s i g u e n los p a j a r i -
l l o s á las aves d e r a p i ñ a ? 



azor 110 es mas que un cuclillo, con tanta ma-
yor razón, cuanto que á este se le ha tomado 
muchas veces por ave de r ap iña , y que no se 
conoce ninguna verdadera ave de rapiña que 
haga su puesta en nidos estraños; no se puede 
negar á lo menos que los torcecuellos colocan 
sus numerosos huevos en nidos de sítelas, como 
me he asegurado por mí mismo, que los gor-
riones se apoderan también de los nidos de go-
londrinas, etc. : pero estos casos son bastante ra-
ros , sobre todo con respecto á las especies que 
construyen n idos , porque la costumbre que tie-
ne el cuclillo de poner en nidos ágenos debe 
considerarse como un fenómeno singular. 

Otra particularidad de su historia es que no 
pone mas que un huevo, ó á lo menos 110 mas 
que un solo huevo en cada n i d o , porque es 
posible que ponga dos, como dice Aristóteles, 
y como se ha reconocido posible por la disección 
de las hembras , cuyo ovario presenta dos hue-
vos bien formados y de tamaño igual. 

Estas dos singularidades dependen al parecer 
de otra tercera , y se pueden esplicar por ella, y 
es que su muda es mas tardía y mas completa 
que la de la mayor par te de las aves. Algunas 
veces se encuentran en el invierno en el hueco 
de los árboles uno ó dos cuclillos enteramente 
desnudos, y tanto que se les tomaría á primera 

vista por verdaderos sapos. El R. P. Bougot, á 
quien hemos citado en varias ocasiones con la 
confianza que se le debe , nos ha dicho que vio 
uno en este estado, el cual se halló por el mes 
de diciembre dentro del hueco de un árbol. De 
otros cuatro cuclillos criados, uno en casa de 
Johnson , citado por Wil lughby, el segundo en 
casa del Sr. Conde de Buffon, el tercero en casa 
de H e b e r t , y el cuarto en mi casa, el primero 
se puso lánguido al acercarse el invierno, y en 
seguida se cubrió de sarna y mur ió ; el segundo 
y tercero se despojaron totalmente de sus plumas 
en el mes de noviembre; y el cua r to , que mu-
rió á fines de octubre , habia perdido mas de la 
mitad de el las; el segundo y tercero murieron 
también; pero antes de morir cayeron en una 
especie de entorpecimiento. Se citan otros m u -
chos hechos semejantes ; pero si no se ha tenido 
razón para concluir en vista de ellos que todos 
los cuclillos que comparecen en el verano en 
un pais permanecen en él todo el invierno, me-
tidos en los huecos de los arboles ó en agujeros , 
entumecidos ( i ) , despojados de p lumas , y se-

(1) Los q u e h a b l a n cíe los cuc l i l l o s q u e se h a n e n -
c o n t r a d o e n el i n v i e r n o d e n t r o d e a g u j e r o s en t i e r r a 
c o n v i e n e n l o d o s en q u e es tán e n c o m p l e t a d e s n u d e z , 
y se a s e m e j a n á sapos . E s t o m e h a r í a s o s p e c h a r q u e 
a lgunas veces h a n t o m a d o á las r a n a s p o r c u c l i l l o s ; 



gun algunos, con abundante provisión de trigo 
(del que sin embargo esta especie no come nun-
ca) ; puede á lo menos concluirse : i . ° que los 
que en el momento de la part ida están enfermos, 
ó son muy jóvenes, ó en una palabra , están 
muy débiles por cualquier causa para emprender 
un largo viaje, se quedan en el pais donde se 
encuentran , y pasan en él el invierno, metiéndo-
se lo mejor que pueden al abrigo del frió en el 
pr imer agujero que hallan, y que presenta buena 
esposicion, como hacen las codornices, y como 
hizo al parecer el cuclillo que vio el R. P. Bou-
got ; 2.0 (pie en general esta clase de aves comien-
za la muda muy tarde , completando por consi-
guiente la renovación de sus plumas también 
muy ta rde , de suerte que apenas las han mu-
dado enteramente por el tiempo en que suelen 
comparecer , esto es , á principios de la prima-
vera. Esta es la razón porque tienen entonces 
las alas tan débiles, y se les ve rara vez sobre 
los grandes árboles; solo se a r ras t ran , por de-
cirlo a s i , de una á otra mata , y hasta se posan 

las c u a l e s p a s a n v e r d a d e r a m e n t e el i n v i e r n o d e n t r o 
d e a g u j e r o s s in c o m e r , y s in p o d e r c o m e r p o r t ene r 
la b o c a c e r r a d a y las dos m a n d í b u l a s c o m o soldadas 
u n a c o n o t r a . P o r lo d e m á s , Ar i s tó t e l e s d i c e posit i-
v a m e n t e q u e l o s c u c l i l l o s no c o m p a r e c i e r o n nunca 
e n G r e c i a d u r a n t e el i n v i e r n o . 

algunas veces en el suelo , donde saltan como 
el tordo. Puede decirse pues que en la época de 
los amores , estando lo supérfluo del alimento 
casi enteramente absorvido por el crecimiento 
de las plumas, puede contribuir muy poco á la 
reproducción de la especie; que por este motivo 
la hembra cuclillo no pone por lo común mas que 
un h u ev o , ó á lo mas dos; y que teniendo esta 
ave menos recursos en cuanto al acto principal 
de la generación, tiene también menos ardor 
con respecto á todos los actos accesorios que 
tienden á la conservación de la especie, tales 
como la nidificacion, la incubación, la educa-
ción de los h i jos , e tc . , actos todos que parten 
de un mismo principio y guardan entre sí debida 
proporción. Por otra pa r t e , como los machos de 
esta especie tienen el instinto de comer los hue-
vos de los pá ja ros , la hembra debe tener tam-
bién el de ocultar cuidadosamente el suyo , ni 
debe volver tampoco al paraje en que lo ha de-
jado por no indicárselo á su macho : debe pues 
escoger el nido mas oculto y mas distante de los 
sitios que él f recuenta ; si tiene dos huevos, debe 
asimismo distribuirlos en diferentes n idos , y 
debe confiarlos ánodr izas e s t r añas ,y descansar 
en ellas de todos los cuidados y atenciones ne-
cesarias que exige su completo desarrollo; y esto 
es también lo que ella hace , tomando sin em-
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bargo todas aquellas precauciones que le inspira 
su cariño hácia sus hi jos, y resistiendo á este 
mismo cariño para no descubrirse por alguna 
indiscreción. Considerados los procederes del 
cuclillo bajo este punto de vista, entrarían en la 
regla general, y supondrían el amor de la madre 
para con sus hijos, y hasta un amor bien enten-
dido , que prefiere el interés del objeto amado á 
la dulce satisfacción de prodigarle todos sus cui-
dados. Por otra par te , la sola dispersión de sus 
huevos en nidos diferentes, cualquiera que sea la 
causa, bien sea la necesidad de ocultarlos á la vo-
racidad del macho ó la pequeñez del nido ( i ) , 
bastaría solo para imposibilitar la incubación: la 
dispersión de los huevos del cuclillo es m u y pro-
bable, puesto que como ya llevamos dicho, se en-
cuentran frecuentemente dos huevos bien forma-
dos en el ovario de las hembras , y rara vez dos 
de estos huevos en el mismo nido. Además, el cu-
clillo no es la sola ave que no hace n i d o ; mu-
chas especies de paros , las urracas, las arvelas no 
lo hacen tampoco; por lo tanto no es el único 
que hace su puesta en nidos ágenos, ni es tampoco 

(1) A l g u n a s p e r s o n a s fidedignas m e h a n a s e g u r a d o 
q u e v i e ron dos vcees d o s cuc l i l l o s e n u n so lo n i d o ; 
p e r o a m b a s veces é n u n n i d o d e t o r d o s ; y u n nido 
d e t o r d o s c o m o se s a b e , es m u c h o m a y o r q u e un 
n i d o de c u r r u c a ó d e p e t i r o j o . 

el único que no empolla sus huevos; ya hemos 
visto que el avestruz, en la zona tórrida , depone 
los suyos sobre la arena donde el solo calor del 
sol basta para hacer nacer el pollo. Es verdad 
que no los pierde mucho de v i s ta , y está siem-
pre velando por su conservación ; pero no tiene 
los mismos motivos que la hembra del cuclillo 
para ocultarlos y para disimular su adhesión, 
n i toma tampoco, como esta hembra , suficientes 
precauciones para dispensarla de cualquier otro 
cuidado. La conducta del cuclillo no es pues una 
irregularidad absurda , una anomalía monstruo-
sa , ni una escepcion de las leyes de la na tura-
leza , como la llama Wil lughbv; es si un efecto 
necesario de estas mismas leyes, una diferencia 
que pertenece al orden de sus resultados , y que 
no podría faltar á ella sin dejar un vacío en el 
sistema general, y sin causar una interrupción 
en la cadena de los fenómenos. 

Lo que mas ha admirado al parecer á cier-
tos naturalistas, es la complacencia que ellos 
llaman inhumana de la nodriza del cuclillo, la 
cual olvida tan fácilmente sus propios huevos 
para cuidar del de una ave estraña, y á veces 
enemiga y destructora de su propia familia. Uno 
de estos naturalistas, muy hábil por otra parte 
en ornitología, penetrado de esta singularidad, 
ha hecho observaciones seguidas sobre esta 



materia, qui tando á muchos pajarillos los hue-
vos que habían pues to , y reemplazándolos con 
un huevo único de cualquier otro pájaro, menos 
el del cuclillo y el de aquel á quien pertenecía 
el nido : de todas estas observaciones ha creido 
deber concluir que ninguno de los pájaros que 
se encargan de empollar el huevo del cuclillo, 
aun en per ju ic io de su propia familia, no se 
encargaría de empollar un huevo único de cual-
quier otro p á j a r o , que se le presentase en las 
mismas circunstancias, esto es , que se substitu-
yese a todos los suyos , porque esta complacen-
cia es necesar ia solo al cuclillo, y porque solo 
él goza de ella en virtud de una ley especial del 
Criador. 

¡Pero y cuan precaria parecerá esta consecuen-
cia si se pesan las reflexiones siguientes! i a . Es 
necesario observar que la proposicion de que se 
trata es g e n e r a l , siendo como es esclusiva; que 
a este titulo n o seria menester mas que un solo 
hecho cont ra r io para r e fu ta r l a ; y q u e , aun su-
poniendo q u e n o se tuviese conocimiento alguno 
de los hechos contrar ios , se necesitaría para es-
tablecerla a lgo mas de cuarenta y seis observa-
ciones 6 esperimentos hechos sobre unas veinte 
especies : a"1, q u e serian necesarias todavía mu-
chas mas , y verificadas con el mayor r igor , para 
establecer la necesidad y la existencia de una ley 
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part icular , derogando las leyes generales de la 
naturaleza en favor del cuclillo; 3 a . que admi-
tiendo que se hubiesen hecho los esperimentos 
en número suficiente y suficientemente p roba -
dos, hubiera sido menester además, para hacer-
los concluyentes, asimilar los procedimientos fo 
mas posible, en todas sus circunstancias, y no 
permitir en ellos absolutamente mas diferencias 
que las del huevo. Por ejemplo , 110 es igual sin 
duda que se ponga el huevo en 1111 nido estraño 
por mano de hombre ó por un pá jaro ; por un 
hombre que está poseído de una hipótesis favo-
r i ta , contraria al buen resultado de la incuba-
ción del huevo, ó por un pájaro que parece no 
desea nada tanto como este buen resultado: y 
puesto que no se podían servir del cuclillo, del 
mir lo , del desollador, de la curruca ó del reye-
zuelo para substituir un huevo único de estas 
diferentes especies á los huevos de los pet iro-
j o s , lavanderas , e tc . , hubiera sido menester 
<pie la misma mano que obró en estos esperi-
mentos hechos con huevos (pie no eran los del 
cuclillo, obrase también en otro número igual de 
esperimentos correspondientes hechos con el hue-
vo mismo del cuclillo, y comparase los resulta-
dos ; pero esto es lo que no se ha hecho, aunque 
era tanto mas necesario, cuanto que la sola apa-
rición del hombre , mas ó menos f recuente ,bas ta 
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para que la clueca mas ardiente aborrezca los su-
yos propios, y aun que abandone la educación 
ya adelantada de los cuclillos ( i ) , como he teni-
do ocasion de cerciorarme por mí mismo. 4 a . Los 
asertos fundamentales del autor no son exactos; 
porque el cuclillo pone algunas veces, aunque 
pocas , dos huevos en el mismo nido , lo que era 
conocido ya de los antiguos. Además, supone el 
autor que el huevo del cuclillo está siempre solo 
en el nido de la nodriza; y que la madre cucli-
llo come los que encuentra en el nido, ó los des-
truye de cualquiera otra manera. Pero ya se deja 
conocer cuan difícil es probar un hecho seme-
j an t e , y cuan poco verosímil es también. Seria 
pues menester que esta madre cuclillo no pu-
siese jamás su huevo en otro nido sino en el de 
un pájaro que hubiese hecho ya toda su puesta, 
ó que no dejase de volver á este mismo nido 
para destruir los huevos puestos subsiguiente-
mente; de otro m o d o , estos huevos podrían ser 
empollados con el del cuclillo, y habría algunos 
cambios que h a c e r , bien sea en las consecuen-
cias que de esto se deducen, bien en la ley par-

(1) Se lia vis to á u n verdín de los prados , c u y o ni-
do es taba e n t i e r r a d e b a j o d e u n a r a i z g r u e s a , a b a n -
d o n a r la e d u c a c i ó n d e u n j ó v e n c u c l i l l o , p o r solo el 
t e m o r q u e le c a u s a r o n los r e i t e r a d a s vis i tas d e algu-
n o s c u r i o s o s . 

ticular imaginada por antojo; y este es precisa-
mente el caso, pues algunas veces me han trai-
do nidos en los que había muchos huevos del 
pá jaro propietario (1), con un huevo de cu-
clillo, y hasta muchos de estos huevos abiertos 
así como el del cuclillo (2). 5 a . Pero lo que no 

(1) El 16 d e m a y o d e 1 7 7 6 , c i n c o h u e v o s d e c a r -
b o n e r a c o n el h u e v o d e l c u c l i l l o ; l o s h u e v o s del p a -
r o d e s a p a r e c i e r o n p o c o á p o c o . El 19 d e m a y o d e 
1 7 7 6 . c i n c o h u e v o s d e p e t i r o j o c o n el h u e v o del c u -
cl i l lo . El 10 d e m a y o d e 1 7 7 7 , c u a t r o h u e v o s de 
r u i s e ñ o r c o n el h u e v o del cuc l i l lo . El 17 d e m a y o , 
d o s huevos d e p a r o d e b a j o de u n j ó v e n c u c l i l l o ; 
p e r o q u e 110 l l e g a r o n á b i e n . A lguna c a s u a l i d a d se-
m e j a n t e á esta h a b r á d a d o l u g a r pa r a d e c i r q u e el 
jóven cuc l i l lo se e n c a r g a b a d e e m p o l l a r los h u e v o s 
d e su n o d r i z a . Véase G e s s n e r , p á g . 3 6 5 . 

(2) El I h de j u n i o d e 1 7 7 7 , u n cuc l i l lo r e c i e n n a -
c ido en u n n i d o d e t o r d o , c o n dos p e q u e ñ o s t o r d o s 
q u e e m p e z a b a n ya á r e v o l o t e a r . El 8 de j u n i o d e 1 7 7 8 , 
u n j ó v e n cuc l i l l o en u n n i d o d e r u i s e ñ o r , c o n d o s 
p e q u e ñ o s r u i s e ñ o r e s y un h u e v o h u e r o . El 16 d e j u -
n i o , u n cuc l i l lo j ó v e n e n 1111 n i d o de p e t i r o j o , c o n 
u n p e q u e ñ o p e t i r o j o q u e p a r e c i a h a b e r n a c i d o an t e s . 

L o t t i n g e r , e n su ca r i a d e 17 d e o c t u b r e de 1 7 7 6 , 
m e c o m u n i c a u n h e c h o p r o b a d o p o r él m i s m o : «En 
el m e s de j u n i o , u n cuc l i l lo r ec i en n a c i d o e n u n n i -
d o d e c u r r u c a d e cabeza n e g r a , c o n u n a p e q u e ñ a 



es menos decisivo es que hay hechos incontes-
tables, observados por personas tan familiariza-
das con los pájaros como estrañas á toda hipó-
tesis cuyos hechos, todos diferentes de los 
referidos por el au tor , refutan forzosamente sus 
inducciones esclusivas, y destruyen el pequeño 
estatuto particular que ha tenido á bien añadir á 
las leyes de la naturaleza. 

Primer esperimento. 

Una canaria que empollaba sus huevos, y 
cuyos pollos salieron con b ien , cubrió al mismo 
t iempo, y hasta ocho dias después, dos huevos 
de mirlo que se cogieron en los bosques ; y solo 
ceso de cubrirlos porque se los quitaron. 

Segundo esperimento. 

Otra canaria que cubrió durante cuatro dias, 
sin ninguna preferencia conocida, siete huevos, 

c u r r u c a q u e v o l a b a va , y u n h u e v o h u e r o . » Podr ia 
c i t a r o í r o s m u c h o s h e c h o s s e m e j a n t e s . 

(1) D e b o la m a y o r p a r t e de es tos h e c h o s á u n a pa-
n e n t a m i a ( m a d a m a P o ' o t d e M o n l b e í l l a r d ) , quien 
h a c e m u c h o s a ñ o s se e n t r e t i e n e ú t i l m e n t e c o n los 
p á j a r o s , se c o m p l a c e en e s t u d i a r sus h á b i t o s , y en 
segu i r sus p r o c e d e r e s ; y a l g u n a s veces t a m b i é n ha 
q u e r i d o h a c e r o b s e r v a c i o n e s , y ensaya r e spe r imen-
tos r e l a t i v o s á las c u e s t i o n e s q u e ine t r a i a n ocupado . 
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cinco de ella, y dos de cur ruca , los abandonó 
porque mudaron la pa jarera al piso infer ior ; 
y aunque puso despues dos huevos no quiso ya 
cubrirlos. 

Terter esperimento. 

Otra canaria, cuyo macho comió los siete pri-
meros huevos, cubrió durante trece dias sus dos 
últimos con otros tres, uno de canar ia , el se-
gundo de pardilla y el tercero de loxía; pero to-
dos estos huevos se encontraron hueros. 

Cuarto esperimento. 

Una hembra troglodita cubrió un huevo de 
mirlo hasta que nació el pollo; y lo mismo hizo 
una hembra de gorrion de noguera con un huevo 
de urraca. 

Quinto esperimento. 

Una hembra de gorrion de noguera cubrió seis 
huevos que habia puesto; á estos le añadieron 
cinco, y continuó cubriéndolos; pusiéronle luego 
cinco mas, y encontrando que el número era muy 
crecido, comió siete y cubrió los restantes; qui-
táronle despues dos , y poniéndole en su lugar 



un huevo de urraca, lo cubr ió y sacó el pollo 
jun to con los otros siete que tenia. 

Octavo experimento. 

A fines de abril de 1776, puso otra canaria un 
huevo ; se lo qu i ta ron , volviéronselo tres ó eua-

Sexto experimento. 

Un modo conocido para sin molestia alguna 
hacer salir los pollos de los huevos de canario, 
es el darlos á una clueca de jilguero , cuidando 
que tengan el mismo grado de incubación que los 
de la clueca que se ha escogido. 

Séptimo experimento. 

Una canaria cubrió tres huevos suyos y dos 
de curruca de cabeza negra por espacio de nue-
ve ó diez días ; en seguida se le sacó un huevo 
de curruca , cuyo embrión estaba no tan solo 
formado, sino vivo; y habiéndole dado para criar 
al mismo tiempo dos pecpieños verderones que 
acababan de nacer , los cuidó con tanto esmero 
como si fuesen p rop ios , sin cesar por esto de 
cubrir los cuatro huevos restantes que al fin se 
encontraron hueros. 

tro dias despues , y se lo comió ; al cabo de dos 
ó tres dias puso otro huevo y lo cubrió ; diéronle 
entonces dos de pinzón y los cubrió, pero des-
pues de haber roto los suyos ; dejáronselos cu -
brir unos diez d ias , y habiéndose observado 
que aquellos huevos eran malos, se los qui taron, 
y le dieron dos pollit os de verderón que acac-
haban de nacer para que los criase ; criólos efec-
tivamente muy b ien , y despues hizo otro n ido , 
en el que puso dos huevos, y se comió uno; y 
aunque le quitaron el o t ro , siguió empollando, 
por decirlo a s í , de vacío, y como si tuviese 
huevos : para aprovechar sus buenas disposicio-
nes le dieron un huevo único de petirojo, el 
cual cubrió y sacó el pollo. 

Nono experimento. 

Otra canaria puso tres huevos, y los rom-
pió casi al mismo tiempo: reemplazáronlos con 
dos huevos de pinzón y uno de curruca de ca-
beza negra , y los cubrió con otros tres que puso 
sucesivamente. Al cabo de cuatro ó cinco dias 
llevaron la pajarera á otro aposento del piso in-
fer ior , y los abandonó la canaria; poco t iem-
po despues puso un h u e v o , al cual añadieron 
uno de sí tela; en seguida puso otros dos, á los 
que agregaron uno de pardil lo, y los cubrió to-
dos por espacio de siete dias, aunque dando la 



preferencia á los estraños; porque apartó cons-
tantemente los suyos , y los fue tirando sucesi-
vamente en los tres siguientes dias : en el undé-
cimo tiró también el de la s í tela , de modo que 
solo se quedó con el del pardillo, que salió bien. 
Si por casualidad este último huevo hubiese sido 
de cuclillo, ¡cuantas falsas consecuencias se hu-
bieran sacado de esto! 

Décimo esperimento. 

El 5 de junio se dió á la canaria del séptimo 
esperimento un huevo de cuclillo, y lo cubrió 
con otros tres suyos; el 7 se echó de menos 
uno de estos tres huevos; el 8 o t ro , y el 10 el 
tercero y úl t imo; en fin, aunque esta hembra se 
encontró precisamente en el caso de la ley par -
ticular, e s toes , en aquel en que el cuclillo pone 
por lo común á las hembras de los pajarillos; 
V aunque solo le quedaba por cubrir el huevo 
privilegiado, 110 se sometió á esta supuesta lev, 
sino que se comió el huevo único del cuclillo, 
asi como se había comido los suyos. 

Por ú l t imo, se ha visto á una hembra de pe -
tirojo, que cubría sus huevos con mucho ardor, 
reunirse con su macho delante del nido para 
defender su entrada á una hembra cuclillo que 
se había aproximado mucho á él ; y echándose 

encima de la enemiga, la atacaron con repeti-
dos picotazos, la ahuyentaron y la persiguieron 
con tanto encarnizamiento que no tuvo ganas 
de volver. 

De estos esperimentos resulta: i°. que las hem-
bras de muchas especies de pajarillos que se en-
cargan de empollar el huevo del cucli l lo, se en-
cargan asimismo de empollar otros huevos estra-
ños con los suyos propios; a°. que algunas veces 
empollan estos huevos estraños con preferencia 
á los suyos, y suelen destruir estos sin guardar 
tan solo uno; 3o. que cubren v sacan un huevo 
único, además del del cuclil lo; 4°. que repelen 
con valor á la hembra del cuclillo cuando la 
sorprenden en el acto de poner el huevo en su 
n ido ; 5o. en fin, que algunas veces se comen 
este huevo privilegiado, aun en el caso de ser 
único. Pero el resultado mas importante v gene-
ral es que la pasión de empol lar , que en muchas 
ocasiones se presenta con tanta vehemencia en 
los pájaros, parece no está determinada á tales ó 
tales huevos, ni á huevos fecundos tampoco, 
puesto que muchas veces se los comen ó los 
rompen, y con mas frecuencia aun cubren tam-
bién huevos hueros; ni á huevos reales, pues 
cubren huevos de p iedra , de madera , etc . ; ni 
aun á esos vanos simulacros , pues empollan 
muchas veces de vacio : que por consiguiente 
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una clueca que empolla , bien sea un huevo de 
cucli l lo, ó bien otro cualquier huevo es t raño, 
que sustituyen a los suyos , no hace en esto mas 
que seguir un instinto común á todos los pá ja -
ros ; y en fin, po r última consecuencia, que es 
inútil cuando menos , el recurr i r á un decreto 
particular del Autor de la naturaleza para es-
plicar el proceder de la hembra del cuclillo. 

Pido al lector disimule si me he detenido tanto 
en un punto cuya importancia 110 le será tal 
vez bien demostrada; pero el pá jaro de (pie se 
trata ha dado lugar á tantos errores que me ha 
parecido era de mi deber dedicarme no solo á 
purgar de ellos la historia na tu ra l , sino oponer-
me al proyecto de aquellos que querían hacer -
los pasar también á la metafísica. Nada hay mas 
contrario á la sana metafísica como el recurr i r 
á tantas supuestas leyes particulares cuantos son 
los fenómenos cuyas relaciones con las leyes 
generales ignoramos; un fenómeno no está ais-
lado sino porque no es bastante conocido; es 
necesario pues conocerlo bien antes de a t re -
verse á esplicarlo; es necesario, en vez_de pres-
tar nuestras cortas ideas á la na tura leza , esfor-
zarnos en penetrar sus grandes miras , por me-
dio de una atenta comparación y del estudio 
profundo de sus relaciones. 

Yo conozco mas de veinte especies de aves 

<m cuyos nidos pone el cuclillo sus huevos : la 
curruca ordinaria , la de cabeza negra , la char-
ladora , la l avandera , el pe t i ro jo , la sílvia can-
tora , el troglodita, el paro , el ruiseñor , el co-
la-rojo, la a londra , la alondra de bosque, la de 
p r a d o s , el pardi l lo , el ve rde rón , la loxía , el 
tordo, el g ra jo , el mir lo , y la picaza. Nunca se 
encuentran huevos de cuclillo, ó á lo menos no 
salen bien en los nidos de codornices y perdi -
ces , cuyos polluelos echan á correr casi al na -
cer ; es también bastante estraño el que salgan 
bien en los nidos de a londras , q u e , como ya 
hemos visto en su his tor ia , emplean menos de 
quince dias en la educación de sus hijos , mien-
tras que los cuclillos , á lo. menos los que se 
crian en jaula , están muchos meses sin comer 
solos ; p e r o , en estado de natura leza , la nece-
sidad , la l ibertad y la elección del alimento 
que les es propio pueden contribuir á acelerar 
el desarrollo de su instinto y el progreso de su 
educación (1): t s e r á acaso porque los cuidados 
de la nodriza no tienen mas medida que las ne-
cesidades de la parva ? 

Tal vez se estrañará el encontrar muchos pá-

(1) N o d e b o d i s i m u l a r l o q u e d i c e S a l e r n ó , q u e 
es ta ave se h a c e a l i m e n t a r meses e n t e r o s p o r su m a -
d r e a d o p t i v a ; á q u i e n s igue e n c u a n t o le es p o s i b l e , 



jaros granívoros , tales como el pardillo, el ver-
de rón , y la loxia en la lista de las nodrizas del 
cuclil lo; pero es menester no olvidar que m u -
chos granívoros alimentan á sus hijos con insec-
tos ; y que por otra parte las materias vegeta-
les maceradas en el papo de estos pajari l los, 
pueden convenir también hasta cierto punto al 
joven cuclillo, y hasta que esté en estado de 
buscar por si mismo las orugas , las arañas , los 
coleópteros, y otros insectos de que gusta m u -
c h o , y que hormigean con frecuencia al rede-
dor de su morada. 

Cuando el nido es el de un pajari l lo, y por 
consiguiente está construido en pequeña escala, 
se encuentra por lo común muy aplanado y está 
casi desconocido, efecto natural del tamaño v 
del peso del joven cuclillo. Otro efecto de esta 
causa es que los huevos ó los hijos de la nodriza 
son arrojados algunas veces del n i d o ; pero es-
tos polluellos, así espelidos de la casa p a t e r n a , 
no siempre perecen cuando son ya algo creci-
dos ó el nido está cerca del suelo , en buena es-
posicion, y es favorable la estación; en este caso 
se abrigan con la yerba ó con fas hojas, y los 

g r i t a n d o sin cesa r p a r a q u e le d é de c o m e r ; p e r o \ a 
se d e j a c o n o c e r q u e es te es u n h e c h o d i f í c i l d e o b -
se rva r . 

padres cuidan de ellos, sin abandonar por esto 
al pollo estraño. 

Los leñadores y otros que habitan en los bos-
ques aseguran que luego que la madre cuclillo 
pone el huevo en el nido que eligió, se aleja de 
aquel sitio, como si quisiese olvidar su prole y 
perderla enteramente de v is ta , v que el macho 
con mucha mas razón no piensa jamás en ella. 
No obstante, Lottinger ha observado, no que los 
padres cuiden de sus h i jos , sino que se acercan 
hasta cierta distancia cantando; que de una v 
otra parte parece que se escuchan, que se res-
ponden , y que se prestan atención mutua. A ñ a -
de también que el joven cuclillo no deja jamás 
de responder al reclamo, bien se halle en m e -
dio de los bosques , ó encerrado en una pajare-
ra , con tal que no vea á nadie: Lo mas seguro 
es que se logra (pie se acerquen los viejos imi-
tando su gr i to , y que se les oye cantar algunas 
veces á las inmediaciones del nido donde está 
el joven , como en otra cualquier p a r t e ; pero 
110 hay prueba alguna de que los que se acercan 
tanto sean los padres del polluelo, pues 110 se 
observa en ellos ninguna- de esas atenciones 
afectuosas que descubren la paternidad : todo 
de parte de ellos se limita á algunos gritos este-
r i les , á los que se han querido atr ibuir intencio-
nes poco consecuentes con sus conocidos proce-



deres , y que cu realidad no suponen mas (pie 
la simpatía que existe por lo común entre los pá-
jaros de una misma especie. 

Todo el mundo conoce el canto del cucl i l lo, 
a lo menos su canto ord inar io , el cual es tan 
bien art iculado, y con tanta frecuencia repe-
tulo ( i ) , que en casi todas las lenguas ha in-
fluido en la denominación del a v e , como se 
puede ver en la nomenclatura. Este canto pe r -
tenece esclusivamente al macho ; y lo despide 
por la primavera , esto e s , en tiempo del amo r , 
ya posado sobre una r a m a , ó ya volando ; al-
gunas veces suele interrumpirse con una espe-
cie de resuello s o r d o , semejante con corta d i -
ferencia al de una persona que ar ranca algún 
esputo despues de habe r tosido , y como si 
pronunciase era , era, con voz ronca , y sin po-
der ar t icular la /•. Ademas de estos gritos se oye 
en ciertas ocasiones otro bastante sonoro , aun-
que algo trémulo , compuesto de varias notas , y 

(1) Cu cu, cu cu, cu cu, cu cu, cu cu-, es ta f r e -
c u e n t e r e p e t i c i ó n h a d a d o l u g a r á d o s m o d o s p r o -
ve rb i a l e s d e h a b l a r : c u a n d o a l g u n o r e p i t e m u c h a s 
veces u n a m i s m a cosa , se d i c e en A l e m a n i a cantar ta 
canción del cuclillo-, y lo m i s m o se d i c e de los q u e , n o 
s i e n d o m a s q u e p o c o s , p a r e c e se m u l t i p l i c a n p o r la 
p a l a b r a , y h a c e n c r e e r , h a b l a n d o m u c h o y á la vez , 
q u e f o r m a n u n a r e u n i ó n c o n s i d e r a b l e . 

semejante al de un pequeño somormujo ; y esto 
acontece cuando los machos y las hembras se 
van buscando y se persiguen ( i ) ; 110 obstante 
hay algunos que sospechan que es el grito de la 
hembra. E s t a , cuando se ve acar iciada, tiene 
también un cloqueo gla, glu, que repite cinco 
ó seis veces con voz fuerte y clara, volando de 
un árbol á otro. Parece que este es el grito de 
que se sirve para l l amar , ó mas bien un a r ru -
maco para con su macho ; porque luego que este 
lo oye , se acerca á ella, repitiendo tu cu, cu, 
ra (2). A pesar de esta variedad de inflexión, 
el canto del cuclillo no ha debido compararse 
jamás con el del ru i señor , sino en la fábula (3). 
Por lo demás, es muy dudoso el que esta« aves 
se apareen; esperimentan , sí , las necesidades 
físicas ; pero nada que se asemeje al cariño ó á 
la pasión. Los machos son mucho mas nume-

(1) Los q u e h a n o i d o b i en es te g r i t o l o e sp re san de 
e s t a m a n e r a : go , go , guel, guet, guet. 

(2) ¡Nota c o m u n i c a d a p o r el s e ñ o r c o n d e d e I i io l -
l e t , q u e t i e n e el l o a b l e e n t r e t e n i m i e n t o d e o b s e r v a r 
lo q u e t a n t o s se c o n t e n í a n c o n m i r a r . 

(3) Dícese que el ruiseñor y el cuclillo disputaron 
el prez del canto ante el asuo , quien lo adjudicó al 
cuclillo ; que el ruiseñor apeló de este fallo ante el 
hombre, el cual pronunció en su favor; y que desde 
este tiempo el ruiseñor empieza á cantar apenas Ve al 



rosos que las hembras ( i ) , y riñen por ellas 
con bastante frecuencia; pero es por una h e m -
bra en genera l , sin elección ni predilección al-
guna : cuando están satisfechos, se alejan y bus-
can nuevos objetos, y los dejan del mismo modo 
sin echarlos de menos, sin prever el resultado 
de estas uniones fur t ivas ; y sin hacer cosa a l -
guna en favor de los pequeñuelos que deben 
nace r , en los cuales no piensan, ni aun despues 
de haber nacido; tan cierto es que el cariño m u -
tuo de los padres es el fundamento de su afecto 
común para con sus h i jos , y por consiguiente 
el principio del buen orden , pues que sin el ca-
r iño de- los padres, los hijos y hasta las especies 
están espuestas á perecer , y está en el orden el 
que las especies se conserven. 

Los pollos recien nacidos tienen también un 
grito para l l amar , el que no es menos agudo 
que el de las currucas y petirojos que les sirven 

h o m b r e , c o m o pa ra d a r g r ac i a s á su j u e z ó p a r a j u s -
t i f i ca r s u s e n t e n c i a . 

(1) Casi n u n c a se m a l a n ó se c o g e n m a s q u e c u c l i -
l los c a n t a d o r e s , y p o r c o n s i g u i e n t e m a c h o s . Yo h e 
v i s to m a t a r t r e s ó c u a t r o e n u n a sola c a c e r í a , s in q u e 
se e n c o n t r a s e e n t r e e l los n i n g u n a h e m b r a . La Zoolo-
gía Británica d i c e q u e e n u n m i s m o v e r a n o , s o b r e 
el m i s m o á r b o l y en el m i s m o l a z o , se p r e n d i e r o n 
c i n c o cuc l i l lo* y todos m a c h o s . 

de nodrizas, y de las que toman el tono en 
fuerza del instinto imitador ( i ) ; y como si co-
nociesen la necesidad de solicitar ó de impor-
tunar á una madre adoptiva , que no puede te-
ner las entrañas de una madre verdadera , re-
piten á cada instante este gr i to , ó si se quiere, 
esta súplica , escitada por necesidades continuas 
que nacen sin cesar , con voz clara, determinada 
por el ancho pico que tienen continuamente 
abierto en toda su lat i tud, y aumentan todavía 
la espresion con el movimiento de sus alas que 

(1) «La e s t r u c t u r a s i n g u l a r d e sus n a r i c e s c o n t r i -
b u y e tal v e z , d i c e F r i s c h , á p r o d u c i r este g r i t o 
a g u d o . » 

Es v e r d a d q u e las a b e r t u r a s d é l a s n a r i c e s del c u -
cl i l lo s o n , en c u a n t o al e s t e r i o r , de e s t r u c t u r a b a s -
t a n t e s i n g u l a r . c o m o lo v e r e m o s m a s a b a j o ; p e r o y o 
m e he a s e g u r a d o d e q u e de n i n g ú n m o d o c o n t r i b u -
y e n á m o d i f i c a r su g r i t o ; el c u a l f u e s i e m p r e el m i s -
m o , a u n q u e se las h ice t a p a r c o n ce ra ; y he l l e g a d o 
á c o n o c e r , r e p i t i e n d o esta e spc r i enc ia e n o t r a s a v e s , 
V e s p e c i a l m e n t e en el t r o g l o d i t a , q u e el g r i t o d e e l los 
es t a m b i é n el m i s m o , t e n g a n ó n o sus n a r i c e s a b i e r -
tas. P o r o t r a p a r t e se sabe q u e el a s i e n t o de los p r i n -
c ipa les ó r g a n o s d e la voz d e los p á j a r o s es tá , n o e n 
s u s n a r i c e s , ni a u n e n la g l o t i s , s ino e n la p a r t e i n -
f e r i o r de la t r á q u e a , un p o c o m a s a r r i b a de su b i f u r -
c a c i ó n . 



acompaña cada grito. Cuando sus alas son bas-
tante fuer tes , se sirven de ellas para ir tras de 
su nodriza por las ramas vecinas , luego que esta 
los d e j a , ó para irla á recibir cuando les trae 
la comida. Los polluelos del cuclillo son insa-
ciables ( i ) , y lo parecen tanto mas, cuanto que 
unos pajarillos tan pequeños como lo son el pe-
t irojo, la cur ruca , la silvia cantora , el troglo-
dita , e t c . , tienen bastante (pie hacer para pro-
veer á la subsistencia de un huesped que oca-
siona tanto gasto , sobre todo cuando tienen que 
alimentar una familia en te ra , como sucede mu-
chas veces. Los jóvenes cuclillos que se crian 
en estado de domesticidad conservan este «rito 
de l lamamiento, según dice F r i s ch , hasta el i5 
ó el ¿o de set iembre, y con él reciben á los que 
Íes llevan de c o m e r ; pero al llegar á esta época, 
el grito se va haciendo mas grave por g rados , v 
poco despues lo p ierden enteramente. 

La mayor par te de los ornitologistas convie-
nen en que los insectos forman la par te princi-
pal del alimento del cucl i l lo, y que prefiere los 
huevos de pájaros , como he dicho mas arr iba. 
Ray encontró orugas en su estómago, y yo he 
hallado restos muy conocidos de materias vege-

( I ) D e es to n a c e el q u e se d iga p r o v e r b i a l m e n l c . 
engullir como un cuclillo. 

tales , pequeños coleópteros de color de bronce, 
verde-dorado, etc., y algunas veces piedrecitas. 
Frisch es de parecer que en todo tiempo debe 
darse de comer á los jóvenes cuclillos tan tem-
prano y tan tarde como se hace por lo regular 
en los dias largos del verano. Este mismo autor 
ha observado también el modo con que cogen 
y comen los insectos vivos : cogen, dice, las 
orugas por la cabeza ; luego, metiéndolas en su 
pico, las esprimen y hacen salir por el ano. todo 
el humor que contienen ; despues de lo cual las 
agitan todavía, y las sacuden muchas veces an -
tes de tragarlas. Del mismo modo cogen las ma-
riposas por la cabeza, y apretándolas en el pico 
las rebientan por el coselete, y se las tragan 
con las alas : comen asimismo gusanos, pero 
prefieren los vivos. A falta de insectos, daba 
Frisch al joven cuclillo que criaba un poco de 
hígado, y especialmente riñon de carnero, cor-
tado en tiritas largas de la forma de los insec-
tos que le gustaban; y cuando se secaban estos 
pedaci tos , los humedecía un poco paraque los 
pudiese tragar. Por lo demás , el cuclillo no be-
bia nunca sino cuando estos alimentos estaban 
demasiado secos , y aun entonces lo hacia con 
tan poca afición, que daba á conocer que bebia 
con repugnancia y solo por necesidad : en cual-
quiera otra circunstancia desechaba sacudiendo 
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el pico las gotas de agua que habían in t rodu-
cido por fuerza ó con destreza en sus alimen-
tos ( i ) , y la hidrofobia propiamente dicha pa-
recía ser su estado habitual . 

Los jóvenes cuclillos no cantan en el primer, 
a ñ o , y los viejos cesan de can ta r , ó á lo menos 
de cantar asiduamente, á fines del mes de jun io ; 
pero este silencio no anuncia en manera alguna 
su par t ida , pues se encuentran estas aves en las 
llanuras hasta fines de setiembre , y algo mas 
tarde también (2). Sin duda los primeros fríos 
y la grande escasez de insectos son los que los 
determinan á pasar á climas mas calurosos. La 
mayor par te van á Af r i ca , puesto que los seño-
res comendadores de Godeheu y de Mazyz los 
ponen en el número de las aves que se ven pa-
sar dos veces al año por la isla de Malta (3). 

(1) Yo lio o b s e r v a d o l o m i s m o , a s í c o m o el c a r t u j o 

d e S a l e r n o , y c o m o l o o b s e r v a r á n t o d o s c u a n t o s se 

t o m e n el t r a b a j o d e c r i a r e s t a s e s p e c i e s d e aves. 

¿ S e r á e s t a h i d r o f o b i a n a t u r a l la q u e a c o n s e j a c o n -

t ra la v e r d a d e r a e n f e r m e d a d d e es te n o m b r e u n co -

c i m i e n t o c o n v i n o de l e s c r e m e n t o de l c u c l i l l o ? 

(2) l i l s e ñ o r c o m e n d a d o r d e Q u e r h o e n t v M r . H e -

b e r t l i a n v i s to m u c h a s v e c e s á l o s j ó v e n e s c u c l i l l o s 

p e r m a n e c e r e n el p a i s h a s t a el m e s d e s e t i e m b r e , y 
a l g u n o s h a s t a fines d e o c t u b r e . 

(3) S a l e r n o d i c e , r e f i r i é n d o s e á los v i a j e r o s , q u e los 
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Cuando llegan á nuestro pa is , parece que huyen 
menos de ios sitios habitados ; lo restante del 
tiempo revolotean por los bosques, por los pra-
dos , etc. , y por todas aquellas partes donde 
pueden encontrar nidos para hacer su pues ta , 
y comer los huevos que allí ha l lan , así como 
insectos y frutas para alimentarse. Los cuclillos 
adultos, y en especial las hembras , son muy 
buenos de comer por el o toño, y están tan gor-
dos entonces como flacos estaban en la pr ima-
vera (1). Su grasa se reúne particularmente de-
bajo del cuello (2) , y es el mejor bocado de 
esta caza. Por lo regular andan siempre solos, 
no tienen sosiego, mudan continuamente de lu-
gar , y recorren cada dia un trecho considera-
ble , aunque sus vuelos 110 son nunca muy lar-
gos. Los antiguos observaban el tiempo de la 
aparición y del desaparecimiento del cuclillo en 
Italia. Los viñadores que no habían acabado de 
podar sus cepas antes de su llegada eran r epu-

c u c l i l l o s se p o s a n a l g u n a s veces e n g r a n n ú m e r o s o -

b r e las naves . 

(4 ) Esta es la ú n i c a t e m p o r a d a e n q u e p u e d e a p l i -

c a r s e e l m o d o d e h a b l a r p r o v e r b i a l flaco como un cu-
clillo. 

(2) 1,0 m i s m o h e o b s e r v a d o y o e n u n j ó v e u m i r l o 

d e r o c a q u e c r i é . y se m u r i ó p o r el m e s d e o c -

t u b r e . 
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lados perezosos v objeto de escarnio : los qué 
pasaban , al verlos tan atrasados , les reprendían 
su pereza repi t iendo el grito de esta ave , que 
era el emblema de la holgazanería , y po r una 
razón muy poderosa , pues se dispensa de los 
deberes mas sagrados de la naturaleza. También 
solían decir astuto como un cuclillo (po rque se 
puede ser astuto y perezoso á la vez ) , va por-
que 110 queriendo empollar sus huevos , logra 
hacerlos empollar po r otros pájaros , ya por otra 
razón sacada de la antigua mitología ( i ) . 

Los cuclillos, aunque astutos y solitarios, son 
capaces de cierta educación : algunos conocidos 
mios los han criado y domesticado. Aliménta-
seles con carne p i c a d a , cocida ó cruda , con in-
sectos, con huevos , con pan m o j a d o , con f ru-
tas , etc. Uno de estos cuclillos domesticados 

(1) H a b i e n d o o b s e r v a d o J ú p i l e r q u e su h e r m a n a 
J u n o se h a l l a b a sola e n el m o n t e D i c e y o , l l a m a d o 
t a m b i é n T o r n a x , e s c i t ó u n a v i o l e n t a t e m p e s t a d , y vi-
no b a j o la f o r m a d e u n c u c l i l l o á p o s a r s e s o b r e las 
h a l d a s d é l a D i o s a , q u i e n al ver le m o j a d o , t r a n s i d o y 
m a l t r a t a d o p o r l a t e m p e s t a d , se c o m p a d e c i ó d e él , y 
lo c a l e n t ó b a j o su r o p a j e ; el Dios r e c o b r ó o p o r t u n a -
m e n t e su f o r m a , y f u e e s p o s o d e s u h e r m a n a . D e s d e 
e n t o n c e s e ! m o n t e D i c e y o se l l a m ó coccygio, ó mon-
taña del cuclillo; y d e es to t r ae su o r i g e n el n o m b r e 
d e Júpiter cuculus. 

conocia á su amo , acudia á su voz, le seguía á 
la caza , posado sobre su escopeta ; y cuando 
en el camino encontraba un garrafal , volaba á 
él y no volvía hasta que se había saciado com-
pletamente ; algunas veces no se reunía en todo 
el dia con su a m o , pero le seguía con la vista 
revoloteando de un árbol á otro. En casa tenia 
libertad para correr por todas partes , y pasaba 
la noche sobre su dormitorio ó atravesaño. El 
escremento de estas aves es muy abundante , v 
uno de los mayores inconvenientes que trae su 
educación. Es necesario también preservarlos 
del fr ió en el paso del otoño al inv ierno , que 
es para estas aves un tiempo crí t ico; por lo me-
nos siempre he perdido en esta época los que 
quería c r i a r , así como otros muchos pájaros de 
diferentes especies. 

Dice Olina que se puede adiestrar al cuclillo 
para la caza al vuelo como á los gavilanes y ha l -
cones ; pero es el único que asegura este hecho; 
V podría ser un error nacido, como otros m u -
chos de la historia de esta a v e , de la seme-
janza que tiene su plumaje con el del gavilan. 

Los cuclillos están esparcidos en general por 
lodo el antiguo continente , y aunque los de 
América tienen hábitos diferentes, 110 se puede 
menos de reconocer en muchos de ellos cierto 
aire de familia: á este de que aquí se t ra ta , 110 



se le ve mas que por el verano en los paises trios, 
y aun en los templados , tales como los de Eu-
ropa; y en el invierno solo en los climas mas 
calidos, tales como los del Africa septentrional; 
parece que huye de las temperaturas escesivas. 

He observado que cuando esta ave se posa en 
el suelo 110 anda sino á salti tos, pero se posa 
rara vez ; y aun cuando esto no estuviese pro-
bado por el hecho, seria fácil inferirlo, pues 
tiene los pies muy cortos y los muslos mucho 
mas. Un joven cuclillo del mes de j u n i o , que 
he tenido ocasion de observar , 110 hacia ningún 
uso de sus pies para a n d a r , sino que se servia 
de su pico para irse arrastrando sobre el vien-
t r e , lo mismo que hace el lo ro , con corta di-
ferencia para subirse á alguna parte : y cuando 
trepaba en su jaula reparé que el mas grueso de 
los dedos posteriores se dirigía hacia adelante; 
pero que se servia de él mucho menos (pie de 
los otros dos anteriores ( i ) ; y en medio de su 

(1) Si es te h á b i t o es c o m ú n á t oda la e spec ie ¿ q u e 
es d e la e s p r e s i o n digiti scansorii, a p l i c a d a p o r m u -
c h o s n a t u r a l i s t a s á los d e d o s d i s p u e s t o s c o m o los del 
cuc l i l lo d o s d e l a n t e y d o s d e t r á s ? P o r o t r a p a r l e , ¿se 
i g n o r a a c a s o q u e las s í t e l a s , los p a r o s y los p á j a r o s 
l l a m a d o s trepadores p o r e s c e l e n c i a , t r e p a n m u y 
b i e n , a u n q u e t i e n e n los d e d o s c o l o c a d o s t res d e -
j a n t e y u n o solo a t r á s ? 

movimiento progresivo agitaba sus alas como 
para ayudarse con ellas. 

Ya he dicho que el plumaje del cuclillo es-
taba muy sujeto á variar en los diversos indi-
viduos ; de donde se sigue que al hacer la des- ' 
cripcion de esta ave solo podemos dar una idea 
de los colores y de su distribución , tales como 
mas comunmente se observan en su plumaje. 
La mayor parte de los machos adultos que me 
han traído se parecían mucho al que describió 
Brisson: todos tenían la par te superior de la 
cabeza y del cuerpo , inclusas las coberteras de 
la cola, las pequeñas coberteras de las alas, las 
grandes mas inmediatas al dorso, y las tres pen-
nas (pie estas c u b r e n , de un bonito color ccni 
ciento; las grandes coberteras medias del ala par -
d a s , con algunas manchas rojas y puntas blan-
cas ; las mas distantes del dorso y las diez pri -
meras pennas del ala , de un ceniciento subido, 
y el lado interno de estas con manchas de 
blanco roj izo; las seis pennas siguientes eran 
pa rdas , señaladas por ambos lados con algunas 
manchas rojas , y con estreñios blancos; la gar -
ganta v la par te anterior del cuello de un ccni 
ciento c la ro ; lo restante de la parte inferior del 
cuerpo estaba rayado transversal mente de pardo 
en campo blanco-sucio; las plumas de los mus-
los eran de esto mismo co lo r , y caían do cada 
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iado sobre el tarso á manera de vuel tas ; el tarso 
estaba esteriormente guarnecido de plumas ce-
nicientas hasta la mi tad de su longitud; las pen-
nas de la cola eran negruzcas y con puntas blan-
cas ; las ocho intermedias tenían algunas man-
chas blancas cerca de la costilla y hacia el lado 
in t e rno ; las dos medias tenían manchas del mis-
mo color en el b o r d e es terno, y la últ ima de 
las laterales estaba rayada transversalmente de 
la misma tinta ; el iris era de color de avellana, 
y en algunos individuos amar i l lo ; el párpado 
interno muy t r a spa ren te ; el pico negro en lo 
es le r io r , amarillo en lo in ter ior , y los ángulos 
de su aber tura de color anaranjado; los pies eran 
amaril los, y se veia también algo de este color 
en la base de la mandíbula inferior. 

He visto muchas hembras que eran muy p a -
recidas á los machos; y he observado en algu-
nas , en los lados del cuello , ciertos vestigios de 
aquellas rayas pardas de que habla Lineo. 

Dice el Dr . Derham que las hembras tienen 
el cuello variegado de rojizo, y la par te superior 
del cuerpo algo mas oscura que el macho ( i ) ; 

( ! ) ü n a p e r s o n a fidedigna m e lia a s e g u r a d o q u e 
l ia vis to a l g u n o s d e e s t o s i n d i v i d u o s m a s p a r d o s , y 
q u e e r a n t a m b i é n d e m a y o r la l la . Si e r a n h e m b r a s " , 
seria este 1111 n u e v o p u n t o d e c o n f o r m i d a d e n t r e Ja 
e s p e c i e del c u c l i l l o y las aves d e r a p i ñ a . P o r ot ra 

las alas también, pero con una mancha rojiza , v 
los ojos menos amarillos. Según otros observado-
res , el macho es el mas negruzco; pero nada 
hav constante en todo esto sino la grande varie-
dad de su plumaje. 

Los jóvenes tienen el p ico , los pies, la cola 
y la parte inferior del cue rpo , con corta dife-
rencia como los adul tos , escepto que las pennas 
están mas ó menos envainadas en el canon; la 
garganta, la par te anterior del cuello y la infe-
rior del cuerpo están rayadas de blanco y de 
negro , de suerte sin embargo que el negruz-
co domina en las partes anteriores mas que 
en las posteriores (en algunos individuos ape-
nas se ve color blanco debajo de la garganta) ; 
la par te superior de la cabeza y del cuerpo está 
l indamente variegada de negruzco, de blanco y 
de roj izo, y distribuidos estos colores de m a -
nera que el rojizo aparece mas en la mitad del 
cuerpo, y el blanco en los estreñios : tienen una 
mancha blanca detrás de la cabeza, y algunas 
veces encima de la f r en te ; todas las pennas de 
las alas son pardas , sus estremos blancos, y con 
mas ó menos manchas rojizas ó blancas; el iris 

p a r t e , F r i sc l i ha o b s e r v a d o q u e d e d o s cuc l i l los j ó -
venes d e d i f e r e n t e s sexos q u e él c r i a b a , el m a c h o 
t e n i a el c o l o r m a s o s c u r o . 



9?. HISTORIA NATURAL, 

es gris verdoso, y el campo de las plumas de 
un ceniciento muy claro. Hay motivo para pre-
sumir que esta hembra tan lindamente pintada, 
de que habla Salerno, era una hembra joven del 
año. üícenos también Friscli que los jóvenes cu-
clillos criados en los bosques por su nodriza 
selvática no tienen el plumaje tan variegado y 
se acerca mas al de los cuclillos adultos que el 
de los jóvenes que se crian en las casas. Si esto 
110 es así, parece por lo menos que asi debe-
ría se r ; pues se sabe que en general la do-
mesticidad es una de las causas que hacen variar 
los colores de los animales; y se podría creer 
que las especies de pájaros que participan mas 
ó menos de este estado, deben también par t i -
cipar mas ó menos de la variedad del p lumaje: 
no obstante, no puedo ocultar que los jóvenes 
cuclillos silvestres que lie vis to, y he visto mu-
chos , no tenían los colores menos variegados 
que los que yo había criado hasta el t iempo de 
la muda esclusivamente. Puede muy bien que 
los jóvenes cuclillos selváticos que Friscli en -
contró mas parecidos á sus padres tuviesen mas 
edad que los jóvenes cuclillos domesticados con 
los cuales los comparaba. El mismo autor añade 
que los machos jóvenes tienen el plumaje nías 
oscuro que las hembras , la par te interna de la 
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boca mas ro ja , y el cuello mas grueso ( i ) . 
El peso de un cuclillo adul to , en 12 de abri l , 

era de cuatro onzas y dos dracmas y media ; v 
el de o t ro , pesado el 17 de agosto, era de unas 
cinco onzas : estas aves pesan mas en el o toño , 
porque entonces están mas gordas , y la diferen-
cia no es corta; yo he pesado un cuclillo joven 
el 22 de ju l io , cuya longitud total se acercaba á 
diez pulgadas y media, y pesó dos onzas y dos 
dracmas; y o t ro , que era casi del mismo tama-
ñ o , pero mucho mas flaco , solo pesó una onza v 
cuatro dracmas, e s toes , una tercera parte me-
nos que el primero. 

El macho adulto tiene el tubo intestinal de 
unas veinte y tres pulgadas de largo; dos cie-
gos de desigual longitud; uno de cerca de diez 
y seis líneas (algunas veces veinte v ocho) , y el 
otro de cerca de doce (algunas veces veinte v 
u n a ) , ambos dirigidos hácia adelante, v adhe 
rentes en toda su longitud al grande intestino, 

(d) F r i s e h p r e s u m e q u e el g r o s o r d e l c u e l l o , q u e 
es p r o p i o del m a c h o , p o d r i a t e n e r a l g u n a r e l a c i ó n 
c o n el g r i t o q u e d e s p i d e el m a c h o , y ú n i c a m e n t e 
e s t e ; sin e m b a r g o , n u n c a h e o b s e r v a d o e n las m u -
c h a s d i s e c c i o n e s q u e t e n g o h e c h a s , q u e los ó r g a n o s 
q u e c o n t r i b u y e n á la formación d e la voz t u v i e s e n 
m a s v o l u m e n en los m a c h o s q u e en las h e m b r a s . 
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por medio de una membrana delgada y traspa-
rente ; una vejiguilla de la hiél ; los ríñones 
colocados á ambos lados del espinazo, dividi-
dos cada uno en tres lóbulos principales, sub-
divididos ostos en lóbulos mas pequeños por 
medio de compresiones, y haciendo todos la 
secreción de una papilla blanquizca; y en fin, 
dos testículos de forma ovoidea, de tamaño des-
igual , sujetos á la par te superior de los ríñones 
y separados por medio de una membrana. 

El esófago se dilata por su par te inferior en 
una especie de bolsa glandulosa, y separada del 
ventrículo por medio de una compresión. El 
ventrículo es algo musculoso en su circunferen-
cia, membranoso en su parte med ia , y adhé-
ren te , por medio de tejidos fibrosos, á los mús-
culos del abdomen y á las diferentes partes que 
lo rodean: este ventrículo es menos abultado v 
mas proporcionado en el ave selvática criada 
po r el petirojo ó la cu r ruca , que en la domes-
ticada y criada por el h o m b r e ; en es ta , dila-
tado ordinariamente este saco por el esceso de 
al imento, iguala al volúmen de un huevo me-
diano de gallina, ocupa toda la parte anterior 
de la cavidad del vientre desde el esternón hasta 
el a n o , se estiende algunas veces unas seis ó siete 
líneas debajo del e s te rnón , y otras veces no 
deja descubierta ninguna parte del intestino; en 
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vez de que en los cuclillos selváticos que he 
muerto al instante que me los t r a je ron , esta 
\ iscera 110 se estendia enteramente hasta el es-
ternón, v dejaba descubiertas entre su parte in-
ferior v el ano dos circunvoluciones de intesti-
nos , y tres en el lado derecho del abdomen. 
Debo añadir también que en la mayor parte de 
aves cuyo interior he observado, se veia , sin 
forzar ni descomponer cosa a lguna, una ó dos 
circunvoluciones de intestinos en la cavidad del 
vientre á la derecha del estómago, y otra entre 
la par te inferior del estómago y el ano. Esta di-
ferencia de conformacion no es pues sino de mas 
ó de menos, respecto á q u e , en la mayor par te 
de las aves, 110 solo está separada la faz poste-
rior del estómago del espinazo, por medio de una 
porcion del tubo intestinal que se encuentra in-
terpuesta , sino que la par te izquierda de esta 
viscera 110 está jamás cubierta con ninguna por-
cion de estos mismos intest inos; y estoy muy 
distante de considerar esta sola diferencia como 
una causa capaz de inhabilitar al cuclillo para 
que empolle sus huevos, como supone un orni-
tologista. Tampoco es porque este estómago sea 
muy duro , puesto que siendo membranosas sus 
ternillas , no es duro en efecto mas que por ac-
cidente v cuando está lleno de comida ; lo que 
110 tiene lugar en una hembra que empolla. Tam-



poco es, como han dicho otros, porque el ave 
tema enfriar su estómago, menos preservado que 
el de los otros pá ja ros , porque es claro que cor-
rer ía menos riesgo empollando sus huevos que 
revoloteando ó posándose sobre los árboles : el 
casca-nueces está formado del mismo modo , y 
sin embargo empolla. Por otra pa r t e , no solo se 
empollan los huevos deba] o del estómago, sino 
también debajo toda la parte inferior del cuerpo; 
si así no fuese , la mayor parte de los pájaros que, 
como las perdices tienen el esternón muy pro-
longado , no podrían cubrir mas que tres ó cua-
t ro huevos a l a vez; v se sabe que el mayor nú-
mero empolla algunos mas. 

En una ocasion encontré en el estómago de 
• / ^ 

un joven cuclillo que yo criaba un pedazo de 
carne cocida, casi seca, el cual no habiendo po-
dido pasar por el pí loro, se había descompues-
t o , ó por mejor deci r , se había dividido en fi-
brillas sumamente delgadas. Otro joven cuclillo, 
que se encontró muerto en medio de los bosques 
á principios de agosto, tenia la membrana in-
terna del ventrículo vel luda, y los pelos, que 
tenían algo mas de una línea de largo, parece 
se dirigían hácia el orificio del esófago. En ge-
neral se encuentran muy pocas piedrecitas en 
el estómago de los jóvenes cuclillos, y casi nin-
guna en el de aquellos en donde 110 hay ningún 

resto de materias vegetales; pero es natural q u e 
se encuentren en el estómago de los que han 
sido criados por verderones , a londras , y otros 
pájaros que hacen sus nidos en el suelo. El es-
ternón forma como 1111 ángulo entrante. 

Su longitud total es de quince á diez y seis 
pulgadas ; el pico tiene cerca de diez y siete l í -
neas , y los bordes de la mandíbula superior están 
escotados cerca de la punta (pe ro 110 en los 'que 
son m u v j ó v e n e s ) ; las aberturas de la nariz son 
elípticas, pues están circuidas de un borde sa -
liente, y tienen en el centro un pequeño grano 
blanquizco que se eleva casi hasta la altura de 
este borde ; la lengua está adelgazada por la 
punta , mas no ahorqui l lada; el tarso tiene cerca 
de una pulgada, y los muslos una pulgada y 
dos líneas; la uña posterior interna es la me-
nos recia y mas corva ; los dos dedos anter io-
res están unidos á la base por una membra-
n a ; la parte inferior del pie zapuda y de gra-
no muy fino; su vuelo tiene unos dos pies y 
cuatro pulgadas; la cola oclio pulgadas y nueve 
líneas, está compuesta de diez pennas cunei-
formes (1), y es unas dos pulgadas y cuatro 
líneas mas larga que las alas recogidas. 

(1) Ray n o c o n t ó m a s q u e o c h o p e n n a s e n la c o l a 

d e l i n d i v i d u o q u e o b s e r v ó e n 1695 ; p e r o s e g u r a -

m e n t e le f a l t a r í a n dos . 
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Variedades del cuclillo. 

Seguramente se habrá visto con alguna sor-
presa , al leer la historia del cuclillo, cuan in-
constante y variable es el tipo de esta especie, 
lo que en efecto no es muy común en los pája-
ros que viven en estado de natura leza , y espe-
cialmente en aquellos que se aparean ; pues en 
cuanto á los que no se aparcan n u n c a , y que 
solo tienen un ardor vago c indeterminado por 
una hembra en general y sin afecto alguno par-
ticular, á fuerza de ser estraños á toda fidelidad 
personal , ó si se quiere individual , están mas 
espuestos á faltar á las leyes mas sagradas aun 
de la fidelidad que se debe á la espec ie , v á 
contraer alianzas i r regulares , cuyo resultado 
varía mas ó menos , según lo mas ó menos di-
ferentes que son entre sí los individuos que se 
han unido á la ventura : de aquí nace la diver-
sidad cpie se observa entre los individuos tanto 
en el tamaño como en las formas , ó en el p lu-
maje; diversidad que ha dado lugar á mas de un 
e r ro r , y ha lincho tomar los verdaderos cucli-
llos por halcones , esmerejones , azores , gavila-
nes, etc. Pero sin ent rar aquí en el pormenor 
de estas variedades inagotables , y que parecen 
constantes, me limitaré á decir que algunas ve-

ees se encuentran en diferentes países de Euro-
pa cuclillos que difieren mucho entre sí por el 
tamaño ( i ) ; y que con respecto á los colores, 
el gris ceniciento, el ro jo , el pardo y el blan-
quizco se hallan distribuidos en los diversos in-
dividuos, de modo, que cada uno de estos co-
lores domina mas ó menos, y por la multipli-
cidad de sus tintas aumenta todavía las varieda-
des de su plumaje. En cuanto á los cuclillos 
es t ran jeros , encuentro dos que me parece de-
ben referirse á la especie europea como varie-
dades de cl ima, y tal vez añadiría algunos otros 
si hubiese podido observarlos de cerca. 

I. 

El cuclillo del cabo de Buena-Esperanza (cucu-
llas capenús. L.) representado en las estampas 
iluminadas tiene mucha relación con el de nues-
tro pais , tanto por sus proporciones , como pol-
las listas trasversales de la par te inferior del 
cuerpo , y por su tamaño que 110 es mucho menor. 

(1) El cuc l i l l o v a r i e g a d o do p ies r o j o s de los P i r i -
n e o s de B a r r e r o . es t a m b i é n u n a de estas v a r i e d a d e s , 
y tal vez su cuc l i l l o c e n i c i e n t o d e A m é r i c a . L o m i s m o 
s u c e d e c o n el cuccule francescaño d e G e r i n i , y su cuc-
cule rugginoso. P e r o es tos dos ú l t i m o s son v a r i e d a d e s 
d e e d a d . 



Tiene la parte superior del cuerpo de color 
verde oscuro: la garganta, los carri l los, la parte 
anterior del cuello y las coberteras superiores de 
ias alas de un rojo subido; las pennas de la cola 
son de un rojo algo mas claro con puntas blan-
cas ; el pecho y todo lo restante de la parte in-
ferior del cuerpo están rayados trasversalmente 
de negro en campo b l anco ; el iris es amaril lo; 
el pico pardo-subido, y los pies pardo-rojizos. 
Su longitud total es de algo menos de catorce 
pulgadas. 

¿Seria esta por ventura el ave conocida en el 
cabo de Buena Esperanza con el nombre de edo-
h o , cuya palabra repite en efecto con voz b a j a y 
melancólica ? Este es el único cauto que tiene ; 
y muchos habitantes del pa i s , no hotentotes 
sillo europeos, están persuadidos de que el alma 
de cierto patrón de barco que pronunciaba ame-
nudo la misma palabra ha pasado al cuerpo do 
esta ave , porque nuestros siglos modernos tie-
nen también sus metamorfosis ; en cuanto á esta 
no es menos verdadera que la del Júpiter cucu-
lus, y probablemente le debemos el conocimien-
to del grito de este cuclillo. Podríamos tenernos 
por felices si cada error nos descubriese una 
verdad. 

II. 

Los viajeros hablan de un cuclillo del reino de 
Loaugo en Africa , el cual es algo mayor que el 
nuestro, pero pintado con los mismos colores; 
v difiere principalmente de él por su canción, 
lo que debe entenderse de la tonada y 110 de las 
palabras , porque dice ciicú como el nuestro , 
pero con tono diferente. El macho principia el 
can to , d icen , entonando el diapasón , y canta 
solo las tres primeras notas ; y en seguida en-
tra la hembra acompañándole con el mismo tono 
lo restante de la oc tava , en lo que difiere de la 
hembra de nuestro cuclillo (pie 110 canta al igual 
de su macho , y que canta mucho menos. Esta 
es otra razón para separar este cuclillo de Loau-
go del nues t ro , y para considerarlo como una 
variedad de la especie. 
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CUCLILLOS EST11ANGEROS. 

Los principales atr ibutos del cuclillo de Eu-
ropa consisten, como se acaba de v e r , en que 
tiene la cabeza algo mas gruesa ; la abertura del 
pico ancha; los dedos dispuestos dos delante v 
dos detrás ; los tarsos guarnecidos de plumas ; 
los pies cortos y los muslos todavía mas ; las 
uñas débiles y poco corvas , y la cola larga y 
compuesta de diez pennas cuneiformes. Esta ave 
diiiere de los curucuíes , tanto por el número 
de estas mismas plumas (porque estos tienen 
doce en la cola), como por su pico especial-
mente que es mas prolongado, y la par te supe-
rior mas convexa; y difiere también de los bar-
budos en que no tiene barbas al rededor de la 
base del pico. Pero todo esto debe entenderse 
racionalmente, y no se crea que solo se deban 
admitir en el género, de que el cuclillo de Eu-
ropa es el mode lo , las especies que reúnan 
exactamente todos estos atributos. Puede pues 
repetirse aquí que nada hay absoluto en la na-
turaleza, que por consiguiente nada debe ha-
ber estricto en los métodos que se hagan para 
representar la , y que seria menos difícil reunir 
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en una vasta pajarera todas las especies de pá-
jaros , separadas en parejas bien adecuadas, 
que separarlas intelectualmente por medio de 
caracteres metódicos que no se desmintiesen nun-
ca : as í , entre las especies que referiremos al gé-
nero del cuclillo se encontrarán muchas en las 
cuales estarán diversamente modificados los 
atr ibutos propios de este género , otras que no 
los tendrán todos , y otras (pie tendrán algunos 
de los atributos de los géneros vecinos. Pero si 
se examinan de cerca estas diversas especies, 
se verá que tienen mas relación con el género 
del cuclillo que con otro alguno; lo que bas ta , 
á mi en t ende r , para autorizarnos á reunirías 
ba jo una denominación común, y componer con 
ellas un género no estricto, riguroso y por lo mis-
mo imaginario , sino un género real y verdadero 
que tienda al gran fin de toda generalización, 
cual es el de facilitar los progresos de nuestros 
conocimientos, reduciendo al mas corto número 
todos los hechos minuciosos sobre los que están 
necesariamente fundados estos mismos conoci-
mientos. No deberá pues estrañarse si se en -
cuentran aquí entre los cuclillos estranjeros es-
pecies que tienen la cola cuadrada , como el cu-
clillo manchado de la China, el de la isla de 
Pan ay , el vu rú -d r iú de Madagascar, y una va-
riedad del cuclillo pardo con pintas rojas de las 



Ind ias ; otras que la t ienen, por decirlo así, 
ahorqui l lada , como el cuclillo que presenta dos 
largas hebras en vez de las dos pennas esternas; 
otras que la tienen mas que cuneiforme, y se-
mejante á la de las v iudas , como el san-hia de 
la C h i n a , y el cuclillo moñudo de collar; otras 
(jue la tienen cuneiforme únicamente en parte , 
como el viejo de alas rubias de la Carol ina , (pie 
110 tiene mas que dos pares de pennas cuneifor-
m e s ^ como una variedad de la dominica mo-
ñuda de Coromandel, que solo tiene el par es-
tenio cunei forme, esto es , mas corto que los 
otros cuatro pares , que son iguales entre si; 
otras que tienen doce p innas en la cola , como 
el vu rú -d r iú y el cuclillo indicador del Cabo; 
otras que solo tienen oclio , como el guira-can-
tara del Brasil , si 110 se engañó Marcgravé al 
contar las ; otras que tienen el hábito de abrir 
y de ostentar su cola aun en estado de reposo, 
como el cua de Madagascar , el cuclillo verde , 
dorado y blanco del cabo de Buena-Esperanza , 
y el segundo cuquil de Mindanao; otras que 
tienen todas las pennas de ella apretadas y 
puestas unas sobre otras las intermedias sobre 
las laterales; otras que tienen algunas barbas 
al rededor del pico , como el san-hia , el cucli-
llo indicador, y una variedad del cuclillo ver-
doso de Madagascar; otras que tienen el pico 

mas largo y delgado á proporc ion, como el taco 
de Cayena; otras que tienen el dedo posterior 
interno armado de 1111 largo espolon semejante 
al de nuestras a londras , como el huliú de Egip-
t o , el cuclillo de Filipinas, el cuclillo verde de 
Ant igua , el tulú y el rufalbino ; otras en fin que 
tienen los pies mas ó menos cortos, mas ó me-
nos guarnecidos de plumas , y hasta sin pluma 
alguna ni plumón. Ni aun el carácter que 'está 
reputado por mas lijo y constante, quiero deci r , 
la disposición de los dedos vueltos dos hácia 
delante y dos atrás , deja de participar de lo in-
constante de estas variaciones, pues he obser-
vado en el cuclillo que uno de sus dedos poste-
riores se volvía algunas veces hácia adelante, 
y otros han observado en los buhos y en las le-
chuzas, que uno de sus dedos anteriores se vol-
vía algunas voces hácia atrás; pero estas leves 
diferencias, lejos de alterar el orden en el género 
de los cuclillos, anuncian al contrario el verda-
dero orden de la naturaleza, puesto que repre-
sentan la fecundidad de sus p lanes , y lo fácil 
que le es su ejecución, presentando las diferen-
cias infinitamente variadas de sus obras", y los 
rasgos infinitamente diversificados que en cada 
familia de animales distinguen los individuos 
sin quitarles el aire de familia. 

Una cosa muv notable en la do los cuclillos 



!>s que la rama establecida en el nuevo Mundo 
es la que parece menos sujeta á las variaciones 
de que acabo de h a b l a r , la menos degenerada 

y la que ha conservado al parecer mas semejanza 
con la especie europea considerada como tronco 
común, y se ha separado mas tarde de ella. 
Verdaderamente la especie europea frecuenta 
los paises del Nor te , y lleva sus escursiones hasta 
Dinamarca y Suecia ; por lo tanto habrá po-
dido salvar fácilmente los estrechos que á estas 
alturas separan los dos continentes; pero tam-
bién ha podido salvar aun con mas facilidad el 
istmo de Suez por una pa r t e , ' ó algunos brazos 
de mar muy estrechos para diseminarse por el 
Africa; y en cuanto á la par te de Asia nada te-
man que sa lva r , de suerte que las razas que se 
han establecido en estas ú l t imas regiones de-
ben haberse separado mucho antes del tronco 
primitivo , y asemejádosele mucho menos ; así 
es que apenas se cuentan en América mas que 
dos ó tres escepciones ó anomalías esteriores so-
bre quince especies ó var iedades , mientras que 
en Africa y en Asia se cuentan quince ó veinte 
sobre treinta y cua t ro , y sin duda se irán des-
cubriendo mas á medida que estas aves vayan 
siendo mas conocidas. En la actualidad lo son tan 
poco que es todavía un problema si entre tantas 
especies estranjeras hay una sola que ponga sus 
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huevos en el nido de otros pá ja ros , como lo ve-
rifica el cuclillo de Europa ; únicamente se sabe 
que muchas de estas especies estranjeras se t o -
man el trabajo de fabricar ellas mismas su n ido , 
y empollar por sí mismas sus huevos: pero aun-
que 110 conozcamos mas que diferencias super-
ficiales entre todas estas especies, podemos su-
poner que existen diferencias considerables y 
generales, especialmente entre las dos ramas 
lijas en ambos continentes, las que 110 pueden 
dejar de recibir tarde ó temprano la impresión 
del cl ima; y aquí los climas son muy diferentes. 
Por ejemplo, tengo observado que en general 
las especies americanas son mas pequeñas que 
las del antiguo continente; y probablemente será 
por el concurso de las mismas causas que en 
esta misma América se oponen al completo de-
sarrollo y al entero crecimiento, tanto de los cua-
drúpedos indígenas, como de los que se t raspor-
tan allí de otras partes. Encuéntranse á lo mas en 
América dos especies de cuclillos, cuyo tamaño 
es casi igual al del nues t ro ; las demás solo pue-
den compararse en este punto á nuestros mirlos 
V to rdos , en vez de que nos son conocidas en 
el antiguo continente mas de una docena de 
especies tan grandes ó mas que la europea, y 
algunas lo son casi tanto como nuestras gallinas. 

Esto basta á mi parecer para justificar la de-



terminación que l¡e tomado de separar aquí los 
cuclillos de América de los de Africa y Asia, hasta 
tanto que el tiempo y la observación, estas dos 
grandes fuentes de l u z , ilustrándonos sobre los 
hábitos naturales de estas aves , nos enseñen á 
que debemos atenernos con respecto á sus di-
ferencias verdaderas , así internas como ester-
n a s , y tanto generales como particulares. 

AVES 

D E L A N T I G U O C O N T I N E N T E Q U E T I E N E N RELACION 

CON E L C U C L I L L O . 

I. 

E L G R A N C U C L I L L O M A N C H A D O 

Cuculus glandarius. L. 

DOY principio por esta ave que 110 es absolu-
tamente estranjera en E u r o p a , puesto que m a -
taron una en las rocas de Gibraltar. A lo que 
parece es ave de paso que se mantiene el i n -
vierno en Asia ó en Af r i ca , y se presenta a l -
gunas veces en la par te meridional de Europa. 
Puede considerarse esta especie y la que sigue 
como in termedia , en cuanto al cl ima, entre la 
común y las es t ranjeras ; difiere de la común 
no solo por la talla y el p lumaje , sino también 
por sus dimensiones relativas. 

TOMO X I I I . D . 1 0 



terminación que lie tomado de separar aquí los 
cuclillos de América de los de Africa y Asia, hasta 
tanto que el tiempo y la observación, estas dos 
grandes fuentes de l u z , ilustrándonos sobre los 
hábitos naturales de estas aves , nos enseñen á 
que debemos atenernos con respecto á sus di-
ferencias verdaderas , así internas como ester-
n a s , y tanto generales como particulares. 

AVES 

O E L A N T I G U O C O N T I N E N T E Q U E T I E N E N RELACION 

CON E L C U C L I L L O . 

I. 

E L G R A N C U C L I L L O M A N C H A D O 

Cuculus glandarius. L. 

DOY principio por esta ave que 110 es absolu-
tamente estranjera en E u r o p a , puesto que m a -
taron una en las rocas de Gibraltar. A lo que 
parece es ave de paso que se mantiene el i n -
vierno en Asia ó en Af r i ca , y se presenta a l -
gunas veces en la par te meridional de Europa. 
Puede considerarse esta especie y la que sigue 
como in termedia , en cuanto al clima, entre la 
común y las es t ranjeras ; difiere de la común 
no solo por la talla y el p lumaje , sino también 
por sus dimensiones relativas. 

TOMO X I I I . D . 1 0 



El adorno que mas distingue á este cuclillo es 
u n moño suave como la seda , de color gris azu-
lado , que levanta cuando quiere , y está caido 
sobre la cabeza en estado de reposo. Tiene so-
bre los ojos una venda negra que da cierto ca-
rácter á su fisonomía; el pardo domina en toda 
la par te superior inclusas las alas y la cola; pero 
las pennas medias y casi todas las coberteras de 
las alas, las cuatro pennas laterales de la cola y 
sus coberteras superiores tienen el estremo blan-
co , lo que forma un esmalte muy agradable; 
toda la par te superior del cuerpo es de un ana-: 
ranjado oscuro , bastante vivo en las partes an-
teriores y mas oscuro en las posteriores; el pico 
V los pies son negros. 

Es del tamaño de una u r raca ; el pico tiene 
unas diez y seis ó diez y siete líneas de largo; 
ios pies son cor tos , y las alas no tan largas co-
mo las de nuestro cuclillo; la cola tiene unas 
nueve pulgadas y cuatro l íneas, está compuesta 
de diez pennas cuneiformes, y es unas cinco 
pulgadas y dos líneas mas larga que las alas re-
cogidas. 

I I . 

E L C U C L I L L O M O Ñ U D O N E G R O Y 

B L A N C O . 

Cacalas pisarías. L. 

E S T E es también un cuclillo que solo es m e -
dio es t ranjero , pues se le ha visto en E u r o p a , 
aunque una sola vez á la verdad. Los autores de 
la Ornitología italiana nos dicen que un macho 
y una hembra de esta especie hicieron su nido 
en 1739 en las cercanías de P isa , que la hembra 
puso cuatro huevos, los cubr ió , sacó los p o -
llos, etc. (1); de lo que se puede concluir que 
es una especie muy diferente de la nuestra, la 
que ciertamente no se ha visto jamás anidar ni 
empollar en nuestras comarcas. 

Estas aves tienen la cabeza negra y adornada 
con un moño del mismo color, que está caido há-

(1) E s t o s a u t o r e s d i c e u e n t é r m i n o s e sp resos q u e 

h a s t a e n t o n c e s n o se h a b í a n v i s to es tas aves e n 

las i n m e d i a c i o n e s d e Pisa , y q u e n o se h a n v u e l t o 

á ver y a d e s p u e s . 
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cia atrás ; toda la parte superior del cue rpo , in-
clusas las coberteras superiores, son de dos co-
lores , negro y blanco; las grandes pennas de las 
alas son rojas y con puntas blancas , y las pen-
nas de la cola negruzcas y con puntas de rojo 
claro; la garganta y el pecho son rojos , las co-
berteras inferiores de la cola rojizas, y el resto 
de la parte inferior del cuerpo es b lanco, así 
como las plumas de la inferior de la p ierna , las 
cuales bajan sobre el tarso; el pico es de un 
pardo verdoso, y los pies verdes. 

Este cuclillo parece algo mayor que el nues-
t ro , y tiene la cola mas larga á proporcion; sus 
alas son también mas largas, y la cola es mas 
cuneiforme que la del gran cuclillo manchado , 
con el cual tiene por otra parte bastantes rela-
ciones. 

III. 

E L C U C L I L L O V E R D O S O D E M A D A -

C A S C A R . 

Cuculus madagascañensis. L. 

EL gran tamaño de esta ave es su atributo mas, 
notable. Toda la parte superior de su cuerpo es. 

AVES. I l 3 -

dc color aceitunado subido, levemente variega-
do con algunas ondas de un pardo mas oscuro 
algunas de las pennas laterales de la cola tienen 
el estremo blanco; la garganta es de color acei-
tunado claro matizado de amaril lo; el pecho y 
la parte superior del vientre son de color leona-
do, y pardo el abdomen , asi como las coberteras 
inferiores de la cola ; las piernas son de un gris 
vinoso; el iris es anaran jado; el pico negro; 
los pies de un pardo amari l lento, y el tarso no 
está guarnecido de plumas. 

Su longitud total es de veinte y cinco pulgadas; 
el pico tiene veinte y tres ó veinte cuatro líneas ; 
la cola once pulgadas y ocho líneas, está com-
puesta de diez pennas cuneiformes, y sobresale 
algo mas de nueve pulgadas y cuatro líneas á 
las alas recogidas, que no son muy largas. 

Tengo á la vista una nota de Commerson so-
bre un cuclillo del mismo pais, muy semejante 
á este , del que solo indicaré las diferencias. 

Es casi del tamaño de una gallina; y pesa 
trece onzas y media. Tiene sobre la cabeza un 
espacio desnudo, levemente surcado, pintado de 
azul y rodeado de un circulo de plumas de her -
moso color,negro; las de la cabeza y del cue-
llo son suaves y sedosas ; tiene algunas barbas 
al rededor de la base del p i co , cuya parte 
interna es negra , así como la lengua, que ade-

i o . 
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más es ahorqui l lada; el iris es ro j izo; los mus-
los y el lado interior de las pennas de las alas 
son negruzcos , y los pies negros. 

Su longitud total es de veinte y cinco pulga-
das y tres líneas ; el pico tiene algo mas de vein-
te y dos líneas , y sus bordes son cor tantes; las 
aberturas de la nariz son semejantes á las de las 
gallináceas; el dedo posterior estenio puede 
volverse adelante ó atrás (lo que ya he observa-
do en nuestro cuclillo de Europa) ; tiene veinte 
y cinco pulgadas y ocho líneas de vuelo, y diez 
y ocho pennas en cada ala. 

Todo lo que nos dice Commerson sobre los 
hábitos de esta a v e , es que vive en sociedad 
con los demás cuclillos. Parece que es una v a -
riedad en la especie del cuclillo verdoso , tal 
vez una variedad de sexo; y si fuese as í , me in-
clinaría á creer que es el macho. 

AVES. 

1Y. 

E L C H A . 

Cuculus cristatus. L. 

Yo conservo á este cuclillo, representado en 
nuestras láminas, con el nombre de cuclillo mo-
ñudo de Madagascar, la denominación que le 
han puesto los habitantes de aquella i s la , sin 
duda por su grito ó por alguna otra propiedad. 
Tiene un moño que cae hácia atrás , y cuyas 
plumas , así como las del resto de la cabeza y 
de toda la parte superior del cuerpo , son de co-
lor ceniciento verdoso, la garganta y la parte 
anterior del cuello son cenicientas; el pecho de 
un rojo vinoso; lo restante de la par te inferior 
del cuerpo blanquizco; las piernas rayadas casi 
imperceptiblemente de ceniciento; todo lo que se 
ve de las pennas de la cola y de las alas es de un 
verde claro con visos azules y violados bri l lan-
tes; pero las pennas laterales de la cola tienen 
el estremo blanco; el iris es anaranjado, y el 
pico y los pies negros. Es algo mayor que nues-
tro cuclillo , y sus proporciones son diferentes. 



Su longitud total es de diez y seis pulgadas y 
cuatro líneas; el pico pasa de quince líneas; el. 
tarso tiene veinte y dos lincas y inedia, y los 
dedos son también mas largos que los de nues-
tro cuclil lo; su vuelo tiene diez y nueve pulga-
das y diez líneas; la cola ocho pulgadas y dos 
líneas, está compuesta de pennas algo cuneifor-
mes , y es siete pulgadas mas larga que las alas 
recogidas. 

Commerson hizo la descripción de este cucli-
llo por el mes de noviembre en el mismo pais , 
copiando á un individuo vivo; y añade que 
lleva la cola divergente, ó por mejor decir 
ab ier ta ; que tiene el cuello cor to , las aberturas 
de la nariz oblicuas y caladas; que la lengua 
remata en una punta carti laginosa, y que los 
carrillos están desnudos, son arrugados y de 
color azul. 

Encuéntrase esta ave en los bosques que c i r -
cuyen el Fuer te-Delf ín , y su carne es muy 
buena de comer. 

y . 

E L H U H Ú D E E G I P T O ( 1 ) . 

Cuculus cegyptius. L" 

E S T E cuclillo se ha dado el nombre á sí mis-
m o , porque su grito es ha, ha, el cual repite 
muchas veces seguidas en voz grave. Vésele fre-
cuentemente en la Delta. El macho y la hembra 
se separan rara vez; pero es todavía mas raro 
el que se encuentren muchas parejas reunidas. 
Son acridófagos en toda la fuerza de la palabra , 
pues parece que las langostas son su principal 
alimento. Nunca se posan sobre los grandes á r -
boles, y mucho menos en el suelo , sino sobre 
los arbustos bajos y cerca de agua corriente. 
Tienen dos caracteres singulares; el primero es 
que todas las plumas que cubren la cabeza y el 
cuello son espesas y duras , mientras que las 
del vientre y del obispilllo son suaves y adelga-
zadas ; y el segundo que la uña del dedo poste-

(1) Es te e.s el n o m b r e q u e d a n los A r a b e s al c u -
cl i l lo d e E g i p t o , c o n a r r e g l o al g r i t o q u e t i e n e , e l 
c u a l e s c r i b e n heut, heut. 



rior interno es larga y recta como la de nuestra 
alondra. 

La hembra (pues no tengo ninguna noticia 
cierta acerca del macho) tiene la cabeza y la par- • 
te superior del cuello de un verde oscuro, con 
algunos visos de acero pul ido; las coberteras 
superiores de las alas son de un rojo verdoso; las 
remeras, rojas con puntas de verde luciente, es-
cepto las tres últimas cpie son enteramente de 
este color, y las dos ó tres precedentes que son 
de estos dos colores mezclados ; el dorso es pa r -
do con visos verdosos; el obispillo es también 
p a r d o , así como las coberteras superiores de la 
cola, cuyas pennas son de un verde luciente con 
visos de acero pulido; la garganta y toda la par te 
inferior del cuerpo es de color blanco rojizo 5 

mas claro debajo del vientre que en las partes 
anteriores y costados; el iris es de un rojo v ivo , 
el pico negro , y los pies negruzcos. 

Su longitud total es de unas diez y siete á 
diez y nueve pulgadas ; el pico tiene unas veinte 
lineas, y las aberturas de la n a r i z , que son mu t 
estrechas, tres líneas y med ia ; el tarso veinte 
y cuatro líneas y media , y la uña posterior in-
terna de diez á once l íneas; las alas tienen de 
siete á ocho pulgadas y algo m a s ; la cola nue-
ve pulgadas y cuatro líneas , está compuesta de 
diez pennas cuneiformes, y es unas cinco pulga-

das y diez líneas mas larga que las alas reco-
gidas. 

Sonnini , á quien debo el conocimiento de esta 
ave , y todo cuanto de ella he d i cho , añade 
que tiene la lengua ancha y levemente recortada 
por la pun ta , y que el estómago es como el del 
cuclillo de Europa ; el tubo intestinal es de 
unas veinte y tres pulgadas y cuatro líneas , y 
tiene dos ciegos, de los que el mas corto tiene 
una pulgada y dos líneas. 

Despues de haber comparado atentamente A 
en todas sus partes esta hembra con el ave re-
presentada en las estampas iluminadas con el 
nombre de cuclillo de Filipinas, me parece (pie 
puede considerarse esta úl t ima como el macho, 
ó á lo menos como una variedad en la especie. 
Tiene la misma t a l l a , las mismas dimensiones 
relativas, el mismo espolon de alondra , la mis-
ma aspereza en las plumas de la cabeza y del 
cuello, y la misma cola cuneiforme; únicamen-
te sus colores son mas oscuros , porque, á es-
cepcion de sus a las , que son rojas como en el 
hul iú , todo lo demás de su plumaje es de un ne-
gro lustroso. El ave descrita y representada po r 
Sonnerat en su Viaje á nueva Guinea, con el 
nombre de cuclillo verde de Antigua, se parece 
tanto á este de que acabo de hab la r , como que lo 
que digo del uno se aplica naturalmente al otro. 



Tiene la cabeza, el cuello, el pecho y el vien-
tre de un verde oscuro que tira á negro; las alas 
son de un rojo oscuro subido; la uña del dedo 
interno es mas delgada y tal vez algo mas larga ; 
todas sus plumas son generalmente recias y tie-
sas; y sus barbas adelgazadas, y cada una es un 
nuevo cañón guarnecido de otras barbas mas 
cortas. La cola verdaderamente no parece cu -
neiforme en la figura; pero será tal vez por inad-
vertencia. Este cuclillo no es mas pequeño que 
el de Europa. 

En fin, el ave de Madagascar, llamada tu lú , 
tiene con la hembra del huhú de Egipto los 
mismos puntos de semejanza que los que he ob-
servado en el cuclillo de Filipinas; su plumaje 
no es tan oscuro, especialmente en la parte an -
terior , donde el negro está amenizado por a l -
gunas manchas de color rojo claro. En algunos 
individuos el color aceitunado se cambia en ne-
gro sobre el cue rpo , y está sembrado de man-
chas longitudinales blanquizcas , que se ven 
también sobre las a las ; lo que me induciría á 
creer que son cuclillos jóvenes del año, con tan-
ta mayor razón , cuanto que en este género de 
aves cambian mucho , como es sabido, los co-
lores del plumaje en la primera muda. 

V I . 

E L R U F A L B I N O . 

Cuculus senegalensis. L. 

F Á C I L M E N T E se verá que el nombre que hemos 
dado á este cuclillo del Senegal , representado 
con el nombre de cuclillo del Senegal, es re-
lativo á los dos colores dominantes de su p lu-
maje , esto es , el rubio y el blanco. Cuando está 
posado , su cola , que abre como el cua á modo 
de abanico, está casi siempre en movimiento. Su 
grito no es mas que un ruido semejante al que 
se hace tocando con la lengua al paladar. T iene , 
como los dos precedentes, la uña del dedo poste-
r ior interna rectamente prolongada y hecha co-
mo el espolon de las alondras; la parte superior 
de la cabeza y del cuello es de color negruzco, 
y los lados de cada pluma de color mas sub ido , 
y sin embargo mas bri l lante; las a las , pennas 
v coberteras son rojas , y aquellas algo oscuras 
por la pun ta ; el dorso es de un rojo muy oscu-
ro ; el obispillo y las coberteras superiores de la 
cola están rayados trasversalmente de pardo 
claro en campo pardo mas sub ido ; la garganta , 
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1a parce anterior üei cuello y toüa la interior 
del cuerpo son de un blanco sucio, solo que las 
plumas de la garganta y del cuello tienen la cos-
tilla mas bril lante, y el resto de la parte inferior 
del cuerpo está rayado trasversal y finamente 
de un color mas c l a ro ; la cola es negruzca ; el 
pico negro, y los pies de un gris oscuro. Su 
cuerpo no es mucho mayor que el de un mirlo; 
pero tiene la cola mucho mas larga. 

Su longitud total es de diez y siete pulgadas y 
media á diez y ocho y media y algo mas ; el pico 
tiene diez y siete líneas y media ; el tarso algo 
mas de veinte y dos , y la uña del dedo poste-
rior interno unas seis l íneas; su vuelo es de un 
pie y diez ú once pu lgadas ; la cola tiene nueve 
pulgadas y cuatro l íneas, está compuesta de diez 
pennas cuneiformes , y es unas cuatro pulgadas 
y ocho líneas mas larga que las alas recogidas. 

YII . 

E L B U T S A L I C . 

Cuculus scolopaccus. L. 

E D W A R D S encontraba tanta semejanza entre 
este cuclillo de Bengala y el de Europa , que le 
pareció deber indicar especialmente los puntos 
de diferencia que hacen de él, según su modo 
de ve r , una especie distinta. Yéanse aquí estas 
diferencias, además de las del p lumaje , que 
son har to patentes, y que siempre se podrán 
conocer por medio de la comparación de las 
figuras ó de las descripciones. 

Es mas de una tercera par te mas pequeño, 
aunque de forma mas prolongada; y su cue rpo , 
medido entre el pico y la cola, tiene media pu l -
gada mas que el del cuclillo ordinario; además 
de esto tiene la cabeza mas abul tada , las alas 
mas cor tas , y la cola mas larga á proporcion. 

El pardo es el color dominante del butsalic, 
el cual es mas subido y manchado de un pardo 
mas claro en la parte super ior , y menos subido 
v manchado de blanco, de anaranjado y de ne -
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gro en la parte inferior; las manchas de pardo 
claro ó rojizo forman , por la disposición en que 
se hallan colocadas sobre las pennas de la cola 
y de las alas, un rayado trasversal algo incli-
nado hacia la punta de las pennas; el pico y 
los pies son amarillentos. 

Su longitud total es de quince á diez y seis 
pulgadas y mas ; su pico tiene de catorce á 
quince lineas, el tarso de trece á catorce, y 
la cola unas ocho pulgadas y dos líneas, está 
compuesta de diez pennas cuneiformes, y es 
unas cinco pulgadas y diez líneas mas larga que 
las alas plegadas. 

VIII . 

E L C U C L I L L O V A R I E G A D O 

D E M I N D A N A O . 

Cuculus mindanensis. L. 

E S T A ave está eu efecto tan var iegada, que á 
pr imera vista podría tomarse su retrato i lumi-
nado fielmente, 

pero dibujado sobre menor es-
cala, por el de un cuclillo joven de Europa. 
Tiene la garganta, la cabeza, el cuello y toda 

la parte superior del cuerpo manchados de 
blanco ó de rojo mas ó menos claro, en campo 
pa rdo , que también es var iable , y tira á verde 
dorado mas ó menos brillante en toda la parte 
superior del cuerpo, inclusas las alas y la cola; 
pero las manchas cambian de disposición en las 
remeras, donde forman rayas trasversales de un 
blanco puro en lo esterior y teñido de rojo en 
lo in ter ior , y en las rectrices, donde forman 
rayas trasversales de color roj izo; el pecho y 
toda la parte inferior del cuerpo hasta el estre-
mo de las coberteras inferiores de la cola son 
b lancas , y rayadas trasversal mente de negruz-
co; el pico es también negruzco en la par te su -
perior , y rojizo en la infer ior , y los pies son de 
color gris oscuro. 

Este cuclillo se encuentra en Filipinas, y es 
mucho mayor que el de Europa. 

Su longitud total es de diez y seis pulgadas y 
once líneas; el pico tiene diez y siete líneas y 
media ; el tarso lo mismo; el dedo mas largo 
cerca de veinte lineas, y el mas corto algo mas 
de ocho líneas; su vuelo veinte y dos pulgadas y 
nueve lineas, la cola ocho pulgadas y dos líneas, 
•está compuesta de diez pennas con corta di le-
rencia iguales, y es unas cinco pulgadas y tres 
lineas mas larga que las alas recogidas. 



IX . 

E L C U I L . 

Cuculus honoratus. L. 

TAL es el nombre que dan los habitantes de 
Malabar á esta a v e , y que deben adoptar todas 
las demás naciones para evitar confusion. Es 
lina especie n u e v a , que se debe á Mr. Poi-
v re , y difiere de la precedente , no solo por .el 
t amaño , que es m e n o r , sino también por su pico 
mas corto y por su cola , cuyas pennas son 
muy desiguales entre sí. 

Esta ave tiene la cabeza y toda la par te s u -
perior del cuerpo de color ceniciento-negruzco 
manchado de blanco con regularidad ; la gar-
ganta y toda la parte inferior del cuerpo blan-
cas y rayadas trasversalmente de ceniciento; 
las pennas de las alas son negruzcas , y las de la 
cola cenicientas, y rayadas unas y otras de blan-
co ; el iris es de color anaranjado c laro , y el 
pico y los pies de un ceniciento poco subido. 

El cuil es algo mas, pequeño que el cuclillo 
ordinar io ; v lo veneran en la costa de Malabar, 
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sin duda porque se alimenta de insectos dañinos. 
Su longitud tota! es de trece pulgadas y cinco 

líneas ; el pico tiene una pulgada y cerca de una 
l ínea; el tarso cerca de una pulgada; la cola seis 
pulgadas y cuatro l íneas , está compuesta de 
diez plumas cuneiformes, pues apenas tiene el 
par esterno la mitad de la longitud del par in-
termedio ; y es cuatro pulgadas y una línea mas 
larga que las alas recogidas. 

X . 

E L C U C L I L L O P A R D O V A R I L O A D O 

D E N E G R O . 

Cuculus tahitius. L. 

Tono lo que se sabe de este cuclillo, á mas 
de lo que anuncia su denominación, es que tiene 
la cola larga , y que se encuentra en las islas de 
la Sociedad ( i ) , donde esta ave es conocida con 
el nombre de ara wereroa. La relación del se-
gundo viaje del capitan Cook es la única obra 
en que se hace mención de é l , y de esta hemos 

(1) Se s a b e q u e estas islas e s t á n s i t u a d a s e n l o s 
m i s m o s m a r e s q u e l a isla d e Ola i l i . 
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sacado la corta noticia que publicamos, con ci 
objeto tínicamente de escitar "a los navegantes 
que tienen afición á la historia na tura l , á que 
adquieran conocimientos mas exactos sobre esta 
especie nueva , y en general sobre todos los ani-
males extranjeros. 

XI . 

E L C U C L I L L O P A R D O P U N T E A D O 

D E R O j O . 

Cuculus punctatus. L. 

E N C U É N T R A S E esta ave en las Indias orientales 
y hasta en las Filipinas. Tiene la cabeza y toda 
la parte superior del cuerpo salpicadas de pin-
tas rojas en campo pardo ; pero las pennas dé-
las alas y de la cola , y las coberteras superio-
res de estas tienen rayas trasversales en lu-
gar de pintas; todas las rectrices tienen el es-
tremo rojo claro; la garganta y toda la p a r t e 
inferior del cuerpo están rayadas trasversal-
mente de pardo negruzco en campo rojo, y vese 
una mucha oblonga de color rojo claro debajo-
do los o jos ; el iris es de un rojo amari l lento; 

el pico de color de has ta , y los pies de un gris 
oscuro. 

La hembra tiene la parte superior de la ca-
beza y del cuello menos salpicada de pintas; y 
la inferior del cuerpo de un rojo mas claro. 

Este cuclillo es mucho mayor que el de nues-
tras comarcas, y casi igual á una paloma r o -
mana. 

Su longitud total es de unas diez y ocho á diez 
y nueve pulgadas; el pico tiene cerca de veinte 
líneas; el tarso lo mismo; su vuelo tiene veinte y 
seis pulgadas y diez líneas; la cola nueve pul-
gadas y cuatro líneas, está compuesta de diez 
pennas cuneiformes, y es unas cinco pulgadas 
mas larga que las alas recogidas. 

El individuo descrito por Sonnerat 110 tenia 
la mancha roja debajo de los ojos; y lo que 
constituye aun mayor desemejanza, las pennas 
de su cola eran iguales entre sí como en el cu-
clillo manchado de la China , de suerte que 110 
se debe referir tal vez este individuo á la es-
pecie de que aquí se trata mas que como una 
variedad 



XII . 

E L C U C L I L L O M A N C H A D O 

D E L A C H I N A ( 1 ) . 

Cítenlas maculatus. L. 

Lo que únicamente conocemos de esta ave es 
la forma esterior y su plumaje. Es del corto 
número de los cuclillos, cuya cola no es cunei-
forme. Tiene la par te superior de la cabeza y 
del cuello de color negruzco uniforme, á escep-
cion de algunas manchas blanquizcas que se 
ven encima de los ojos ; toda la par te supe-
rior del cuerpo , inclusas las pennas de las alas 
y sus coberteras , es de un gris subido y ver-
doso , variegado de blanco y embellecido con 
visos de un dorado oscuro; las timoneras están 

(1) Es te es el n o m b r e q u e d á M a u d u i t á esta es-
p e c i e n u e v a q u e ha t e n i d o á b i e n r e m i t i r m e p a r a 
q u e la e x a m i n e , así c o m o lo ve r i f i ca de t o d a s las 
p iezas d e q u e se c o m p o n e su r i c o g a b i n e t e , c o n u n a 
p u n t u a l i d a d y f r a n q u e z a q u e h o n r a n t a n t o su c a r á c -
te r c o m o su ce lo p o r l o s p r o g r e s o s d e l o s c o n o c i -
m i e n t o s c ien t í f i cos . 
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rayadas de los mismos colores ; la garganta y el 
pecho variegados con bastante regularidad de 
pardo y de blanco; lo restante de la parte infe-
rior del cuerpo y las piernas están rayadas de 
estos mismos colores, así como las plumas que 
caen de la parte inferior de la pierna sobre el 
tarso y hasta el origen de los dedos; el pico es 
negruzco en la par te superior y amarillo en la 
inferior, y los pies amarillentos. 

Su longitud total es de unas diez y seis pu l -
gadas y cuatro líneas ; el pico tiene unas veinte 
lineas; el tarso una pulgada y dos líneas; la cola 
siete pulgadas y siete líneas, está compuesta de 
diez pennas con corta diferencia iguales entre 
sí , y es cinco pulgadas y tres líneas mas larga 
que las alas recogidas. 
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XIII . 

E L C U C L I L L O P A R D O Y A M A R I L L O 

D E V I E N T R E R A Y A D O . 

Caca/us mdiatus. L . 

E S T A ave tiene la garganta y los lados de la 
cabeza de color de hez de v ino; la parte supe-
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rior de la cabeza es gris negruzco; el dorso y 
las alas de un pardo negro empañado; la parte 
inferior de las penas de las alas inmediatas al 
cuerpo tiene algunas manchas blancas; la cola 
es negra , rayada , y con punta blanca; el pecho 
es de un amarillo de piñuela empañado, el vien-
tre de un amarillo claro, y el vientre y el pecho 
rayados de negro; el iris es de color anaranjado 
pál ido, el pico negro y los pies rojizos. 

Este cuclillo se encuentra en la isla de Panay, 
una de las Filipinas; es casi del tamaño del nues-
t ro , y su cola se compone de diez pennas iguales. 

XIV. 

E L D O M I N I C O M O Ñ U D O D E C O R O -

ME N D E L ( 1 ) . 

Cuculus mclanoleucos. L. 

FÁCILMENTE se comprenderá que este cuclillo 
se llama así porque es negro en la parte superior 
y blanco en la inferior. Su moño, compueshSSje 
muchas plumas largas y estrechas, está caido 

(1) E s t a e s p e c i e y s u v a r i e d a d . q u e a m b a s son 
n u e v a s , f u e r o n r e m i t i d a s p o r S o n n e r a t . 

sobre el vértice de su cabeza, y sobresale un 
poco por atrás; pero á decir verdad , estas espe-
cies de moños, mientras que están caídos, solo lo 
son en la posibilidad; para que merezcan su nom-
b r e , es necesario que estén levantados, y e s de 
presumir que el ave de que aquí se trata h van ta 
el suyo cuando está afectada por alguna pasión. 

Con respecto á los colores de su p lumaje , po-
dria decirse que se ha echado una especie de 
capa negra sobre una túnica blanca : el blanco 
de la parte inferior es puro y sin ninguna mezcla; 
pero el negro de la parte superior está interrum-
pido en el borde del ala por una mancha blanca 
inmediata á la parte superior de las coberteras 
superiores, y por algunas manchas del mismo 
color en (pie terminan las pennas de la cola; el 
pico y los pies son negros. 

Esta ave se encuentra en la costa de Coro-
mandel; tiene doce pulgadas y nueve líneas de 
longitud total; su cola está compuesta de diez 
pennas cuneiformes, y sobresale á las alas en la 
mitad de su longitud. 

Hay en el Real Gabinete un cuclillo, proce-
dente del cabo de Buena-Esperanza , bastante 
parecido á este, del que únicamente difiere en 
que tiene como una pulgada y dos líneas mas de 
longitud total , en que es enteramente negro 
tanto en la parte superior como en la infer ior , 

TOMO X I I I . D . 1 2 
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á escepcion de la mancha blanca del a la , la cual 
se encuentra exactamente en su lugar , y en que 
de las diez pennas intermedias de la cola las ocho 
no son casi nada cuneiformes, por ser única-
mente el par es tenio veinte y una líneas mas 
corto que los o t ros ; probablemente será una va-
riedad de clima. 

»f 9+9Z&* 9 «MI »3 

X Y . 

E L P E Q U E Ñ O C U C L I L L O D E C A B E -

ZA G R I S Y V I E N T R E A M A R I L L O . 

Cuculus flavas. L. 

E S T A especie se encuentra en la isla de Panav, 
y debemos á Sonnerat el conocimiento de ella; 
esta ave tiene la par te superior de la cabeza y 
la garganta de un gris c laro; la superior del 
cuello, del dorso y de las a las , de color de 
tierra de sombras , esto e s , pardo c la ro ; el 
vientre , las piernas, y las coberteras inferiores 
de la cola, de un amarillo pá l ido , con una tinta 
ro ja ; la cola negra y rayada de blanco ; los pies 
de un amarillo pálido lo mismo que el pico, aun-
que este es negruzco por la punta. 
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Esta ave es del tamaño de un mir lo , no tan 
delgada, pero mucho mas prolongada de cuer-
po : su longitud total es de nueve pulgadas v al-
gunas líneas; y su cola, que es cune i forme, 
hace mas de la mitad de esta longitud. 
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X V I . 

L O S C U Q U I L E S . 

E N C U E N T R O en los ornitologistas tres aves de 
diferentes tamaños de las que han hecho tres es-
pecies distintas; pero me han parecido tan se-
mejantes entre sí por el p lumaje , que he creído 
deber referirlas á la misma especie como varie-
dades de tamaño, tanto mas cuanto que las tres 
pertenecen á las comarcas orientales del Asia; y 
por la misma razón me ha parecido poder apli-
carles á todas el nombre de cuquil, con que es 
conocida en Bengala la mas pequeña de las tres. 
Edwards es de parecer , en vista de la semejanza 
de los nombres , que el grito del cuquil de Ben-
gala debe tener alguna relación con el del cucli-
llo de Europa. 

El primero y el mayor de estos tres cuquiles. 



se acerca mucho al tamaño de un palomo. Su 
plumaje es de un negro brillante con visos ver-
des y también violados , pero solo debajo de las 
pennas de la cola; la parte inferior y el lado 
interior de las remeras son negros; el pico y 
los pies son de color gris oscuro, y las uñas ne-
gruzcas. 

El segundo procede de Mindanao, y no es mu-
cho mayor que nuestro cuclillo ; ocupa el medio 
en cuanto al tamaño, entre el precedente y el 
que sigue. Todo su plumaje es de color negruzco 
que tira á azul ; tiene el pico negro en la base 
y amarillento en la punta ; la primera de las re-
meras es casi el doble mas corta que la tercera , 
que es una de las mas largas. Por lo regular 
siempre lleva esta ave la cola abierta. 

El tercero y el mas pequeño de los tres (cu-
culus niger. L,) es con corta diferencia del ta-
maño del mirlo. Es enteramente negro como los 
dos precedentes , sin mezcla de ningún otro co-
lor fijo; pero según los diferentes grados de in-
cidencia de la luz , su plumaje presenta todos 
los visos v reflejos móviles y fugitivos del arco 
iris : así es como lo vio Edwards , que es aquí 
el autor original , y 110 sé porque no habla Bris-
son mas que del verde y del violado. Este cu-
clillo t iene, como el primero , el lado interno y 
la parte inferior de las remeras de color negro ; 

el pico de un anaranjado vivo, y es algo mas 
corto y abultado que el del cuclillo de Europa ; 
el tarso es grueso y corto y de color pardo ro-
jizo , así como los dedos. 

Es necesario observar (pie á esta ave perte-
nece propiamente el nombre de cuquil que le 
dan en Bengala , y que las consecuencias que se 
han sacado de la similitud de los nombres con 
la semejanza de las voces son mas concluyentes 
con respecto á él que con respecto á los otros 
dos ; los bordes de la mandíbula superior son 
escotados. 

Véanse aquí las dimensiones comparadas de 
estas tres aves , (pie todas tienen la cola com-
puesta de diez pennas cuneiformes. 

PRIMER CUQUIL. SEGUKDO. TERCERO,. 

P u l g . l í n . P u l g . l í n . P u l g . l í n . 

L o n g i t u d to ta l . . 1 8 8 1 6 4 10 6 

1 8 * 1 7 1 1 4 ! 

T a r s o 1 9 < 6 

2 6 1 0 1 8 S. a las l a rgas . 

Gola 9 4 8 2 4 1 1 1 

E s c e d e á las alas. 4 8 4 1 S H 
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E L C U C L I L L O V E R D E - D O R A D O 

Y B L A N C O . 

Caculus auratus. L. 

T O D O lo que nos dicen de esta ave , es que 
se encuentra en el cabo de Buena-Esperanza, v 
que lleva la cola abierta en forma de abanico : 
es una especie nueva. 

Tiene toda la par te super ior , desde la base 
del p ico , basta la punta de la co la , de un verde 
dorado con visos , y cuya uniformidad está ame-
nizada en la cabeza con cinco listas blancas; 
una en medio del s incipucio, otras dos encima 
de los ojos en forma de cejas que se prolongan 
hacia a t rás , y en fin otras dos mas estrechas y 
cortas debajo de los ojos : la mayor par te de 
las coberteras superiores y de las pennas me-
dias de las a las , todas las pennas de la cola, y 
sus dos mayores coberteras superiores tienen el 
estremo blanco; los dos pares mas esteraos de 
las t imoneras , y la mas esterna de las alas , es-
án salpicadas de pintas blancas en el lado es-
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te r ior ; la garganta es blanca , así como toda la 
parte inferior del cuerpo , a escepcion de algu-
nas rayas verdes que tiene en los costados y en 
los vuelos que le caen desde la par te inferior 
de la pierna sobre el t a r so ; el pico es verde os-
curo , y los pies grises. 

Este cuclillo es con corta diferencia del ta -
maño de un tordo. Su longitud total es de unas 
ocho pulgadas y dos l íneas; el pico tiene de 
ocho á nueve l íneas; el tarso lo mismo , y está 
guarnecido de plumas blancas hasta cerca de la 
mitad de su longi tud; la cola tiene mas de tres 
pulgadas y media , consta de diez pennas cunei-
formes , las que en su estado natural son d i -
vergentes , y únicamente sobresale diez y siete 
líneas y media á las alas, que son muy largas á 
proporcion. 

fr» ¥ — s« e e e« OS o« a« «•« c* e» ««•« o« q* s a 

X V I I I . 

E L C U C L I L L O D E L A R G A S H E B R A S . 

Cuculus paradisams. L. 

T O D O en esta ave es verde , y de un verde 
oscuro la cabeza, el cuerpo , las alas y la cola: 
110 obstante la naturaleza no la ha descuidado; 



al contrar io , parecc que se ha complacido en 
adornarla con un lujo de plumas poco común; 
además de un moño con que ha realzado su ca-
beza , le ha dado una cola de forma muy nota-
ble ; pues el pa r de pennas esternas es cerca de 
siete pulgadas mas largo que los demás, y estas 
dos pennas, ó por mejor decir, estas dos he-
b ras , solo tienen barbas hácia su cstremo en 
una longitud de cerca de tres pulgadas y media. 
Estas dos hebras son las que lian autorizado á 
Lineo para dar á esta ave el nombre de cucli-
llo del paraíso-, por la misma razón se le hu-
biera podido aplicar , así. como á los dos si-
guientes, el nombre genérico de cuclillo viudo. 
Tiene esta ave el iris de un hermoso azu l , el 
pico negruzco , y los pies grises. Encuéntrasela 
en Siam , donde la observó viva Mr. Poivre : es 
con corta diferencia del tamaño del grajo. 

Su longitud total es de diez y nueve pulgadas 
y diez líneas ; el pico tiene cerca de diez y seis 
líneas y media ; el tarso cerca de una pulgada ; 
y la cola , que es mas bien ahorquillada que cu-
neiforme, t iene doce pulgadas y seis líneas y 
media , y es diez pulgadas y media mas larga 
que las alas recogidas. 

i" i»-¡»S»'•-«»•»»'»»•S».-a«-«» 

XIX. 

E L C U C L I L L O M O Ñ U D O D E C O L L A R . 

Cuculus coromandus. L. 

E S T E cuclillo está adornado también con un 
moño y es notable por lo largo de las dos pen-
nas de su cola; pero en este son las pennas in-
termedias las que sobresalen á las laterales, co-
mo sucede en la cola de algunas especies de 
viudas. 

Tiene esta ave la parte superior negruzca 
desde la cabeza inclusive hasta la punta de la 
cola, á escepcion de un collar blanco que abraza 
el cuello, y dos manchas redondas de un gris 
claro que tiene detrás de los ojos, una de cada 
l ado , representando dos pendientes : deben es-
ceptuarse también las alas , cuyas pennas y co-
berteras medias están variegadas de rojo y de 
negruzco, así como las escapulares, y cuyas 
grandes pennas y coberteras son enteramente 
ro j a s ; la garganta y las piernas son negruzcas; 
todo lo restante de la parte inferior del cuerpo 
£S blanco; el iris amarillo , el pico ceniciento-
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subido , y los pies cenicientos también , pero 
mas claros. Este cuclillo se encuentra en la costa 
de Coromandel, y su tamaño es con corta di-
ferencia el del malviz. 

Su longitud total es de catorce pulgadas y 
tres líneas, el pico tiene cerca de una pulgada , 
el tarso cerca de una pulgada ; tiene las alas cor-
tas ; la cola siete pulgadas y diez líneas y media, 
y está compuesta de diez pennas , de las cuales 
las dos intermedias son mucho mas largas que 
las laterales , y estas cuneiformes; la cola es seis 
pulgadas y cinco líneas mas larga que las alas. 

X X . 

E L S A N - H 1 A D E L A C H I N A . 

Cuculus sinensis. L. 

E S T E cuclillo se parece á la especie prece-
dente, y por consecuencia á las viudas, en cuanto 
á la longitud de las dos pennas intermedias de 
la cola. Su plumaje es muy marcado , aunque 
solo entran en él dos colores principales, cuales 
son el azul y el blanco. El azul mas ó menos 
brillante reina en general en la parte superior , 
y el blanco de nieve en la inferior; pero parece 

que la natura leza , siempre feliz en sus descui-
dos, ha dejado caer de su paleta algunas gotas de 
este blanco de nieve sobre el vértice de la ca-
beza , donde ha formado una placa en la que 
se abre paso el azul por una infinidad de pun-
tos ; en los carrillos, algo hácia atrás , donde re-
presenta dos especies de pendientes , semejantes 
á los de la especie an te r ior ; y en las pennas y 
coberteras de la co la , en cada una de las cuales 
forma un ojo blanco cerca de su estremo : ade-
más , este color blanco parece perderse entre el 
cerúleo del obispillo y de la base de las gran-
des pennas de las a las , cuya tinta hace por lo 
mismo algo mas c la ra ; todo esto está realzado 
con el color oscuro y negruzco de la garganta v 
de los lados de la cabeza; en fin el hermoso co-
lor rojo del iris , del p i c o , y de los pies com-
pleta la hermosura de esta ave. 

Su longitud total es de quince pulgadas y cua-
tro líneas; el pico tiene cerca de una pulgada , 
y algunas barbas al rededor de su base supe-
rior ; el tarso tiene mas de una pulgada ; la cola 
ocho pulgadas y nueve lincas, y está compuesta 
de diez pennas muy desiguales, pues las dos 
intermedias sobresalen tres pulgadas v nueve li-
neas á las dos laterales que las siguen; seis pul -
gadas y mas de una líneas á las dos esternas, .y 
á las alas en casi toda su longitud. 
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E L T A I T - S Ú . 

Cuct/Ms cceruieus. L. 

HF. conservado también á esta ave , según mí 
costumbre, su nombre salvaje, que por lo común 
es el mejor v el mas característico. 

El t a i t - s u , llamado así en Madagascar que 
es su pais na t ivo , tiene todo el plumaje de un 
hermoso azul , y esta bella uniformidad está 
realzada también con algunos matices muy bri-
llantes de violado y de verde , que reflejan las 
pennas de las alas ; y Con matices de violado 
p u r o , sin la mas leve tinta v e r d e , que reflejan 
las pennas de la cola ; en fin, el color negro de 
los pies y del pico forma una como sombra á 
este pequeño cuadro. 

Su longitud total es de diez y nueve pulgadas 
y diez l íneas; el pico tiene cerca de diez y nueve 
líneas ; el tarso dos pulgadas y cuatro líneas; el 
vuelo veinte y tres pulgadas y cuatro líneas; la 
cola diez pulgadas y media , está compuesta de 
diez pennas , de las cuales las dos intermedias 
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son algo mas largas que las laterales , .y sobre-
sale siete pulgadas á las alas cerradas. 

•m» « e *« «« e« e« e« 0« 0« 0« e» * « e» ta stt «« «• 

X X I I . 

E L C U C L I L L O I N D I C A D O R . 

Cucu/us indicator. L. 

EN el interior de Af r i ca , y á alguna distan-
cia del cabo de Buena-Esperanza, es donde se 
encuentra esta ave , conocida por su singular 
instinto de indicar los nidos de las abejas sil-
vestres. La mañana y la tarde son las dos épocas 
del dia en que se oye su gri to, chirs, chirs ( i ) , 
que es muy agudo, y con el cual parece llamar 
á los cazadores y otras personas que andan bus-
cando la miel por el desierto; estos le respon-
den con tono grave, á medida que se acercan , 

(1) S e g ú n o t r o s v i a j e ro s p a r e c e q u e el g r i t o d e 
es ta ave es wieki, wieki: y esta p a l a b r a wieki s ign i -
fica miel en la l e n g u a h o t e n t o t a . A l g u n a s veces lia 
a c o n t e c i d o q u e g u i á n d o s e el c a z a d o r p o r la voz d e es te 
cuc l i l lo , h a s ido d e v o r a d o p o r las fieras, y n o h a n 
d e j a d o de dec i r q u e el ave se e n t e n d í a c o n el las p a r a 
e n t r e g a r l e s su p r e s a . 

TOMO X M . D . I 3 
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y luego t ] Ue el ave los descubre va á cernerse 
sobre el árbol hueco donde sabe que hay una 
colmena; si los cazadores tardan en dirigirse 
a i ' m I o b i a s u s g » t o s , se pone delante de 
ellos, y vuelve á su á r b o l , sobre el cual se de-
tiene y revolotea, indicándoselo de una manera 
muy notable ; nada olvida en fin para escitarlos 
a que se aprovechen del pequeño tesoro que ha 
descubier to , y del que no puede gozar al pa-
recer SÍ no con la ayuda del h o m b r e , bien sea 
Porque la entrada de la colmena es muy estre-
c h a , o por otras circunstancias que no nos dice 
el que hace esta relación. Mientras que están los 
hombres ocupados en cstraer la miel del árbol 
se esta el ave posada sobre alguna mata no mu*' 
lejos de aquel s i t io , observando con interés lo 
que pasa y esperando su par te en el botin que 
mmca olvidan de j a r l e ; pero no en mucha can-
tidad , como se deja entender , pa raque no se sa-
cie y pierda o amortigüe con esto su a rdor para 
esta caza. 1 

Esto no es un cuento de v i a j e r o , es s í , la 
observación de un hombre i lust rado que ha 
asistido a la destrucción de muchas repúblicas 
de abejas descubiertas por esta pequeña espía, 
y da cuenta de lo que ha visto á la sociedad 
leal de Londres. Vease aquí la descripción que 

d e l a h e m h ™ > «obre Jos dos únicos indi-

| 1 '11 
I é 

viduos que pudo proporcionarse , y que mató 
con grande escándalo de los Hotentotes; porque 
en todo pais la existencia de un sér útil es una 
existencia preciosa. 

Tiene la par te superior de la cabeza de color 
gris ; la garganta, la parte anterior del cuel lo , 
y el pecho blanquizcos , con una tinta verde que 
se va debilitando , de manera que apenas es ya 
perceptible en el pecho ; el vientre es blanco , 
y los muslos lo mismo, pero están señalados 
con una mancha negra oblonga; el dorso y el 
obispillo son de un gris roj izo; las coberteras 
superiores de líis alas de un gris oscuro, y las 
mas inmediatas al cuerpo están señaladas con 
una mancha amari l la , que á causa de su situa-
ción se encuentra muchas veces oculta bajo las 
plumas escapulares ; las pennas de las alas son 
pardas , y las dos pennas intermedias de la cola 
son mas largas y estrechas que las otras y de un 
pardo «pie tira al color de h e r r u m b r e ; los dos 
pares que siguen son negruzcos , con el lado in-
terno de blanco sucio; los siguientes son de co-
lor blanco, con puntas pardas , y con una man-
cha negra cerca de su base , escepto el último 
par en el que esta mancha es apenas percepti-
ble ; el iris es gris rojizo ; los párpados negros; 
el pico pardo en la base, y amarillo por la pun-
ta , y los pies negros. 
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Su longitud total es de siete pulgadas y siete 
líneas ; el pico tiene unas siete líneas, y algunas 
barbas al rededor de la base de la mandíbula in-
ferior; las aberturas de la nariz son oblongas con 
un borde saliente, están situadas cerca de la base 
de la mandíbula super io r , y separadas única-
mente por su arista ; tiene los tarsos cortos, las 
uñas débiles, y la cola cuneiforme , la cual está 
compuesta de doce pennas , y escede á las alas 
en los tres cuartos de su longitud. 

XXIII . 

E L V U R U D R I Ú . 

Cuculus afir. L. 

E S T A especie y la precedente difieren de todas 
las demás por el número de pennas de la cola, 
pues son doce , en vez de que las otras no tie-
nen mas que diez. Las diferencias propias del 
vurú-dr iú consisten en la forma de su pico, que 
es mas largo , mas recto , y menos convexo por 
encima, en la situación de las aberturas de la 
na r i z , que son oblongas y colocadas oblicua-
mente hácia la mitad de la longitud del pico; y 

en otro atributo que le es común con las aves 
de r a p i ñ a , y es que la hembra de esta especie 
es mayor que su macho , y de plumaje muy di-
ferente. Esta ave se encuentra en Madagascar, 
y seguramente también en la parte correspon-
diente de Africa. 

El macho tiene el vértice de la cabeza ne-
gruzco con visos verdes y de color cobrizo; 
y también una raya negra situada oblicuamente 
entre el pico v el o j o ; lo restante de la cabeza , 
la garganta y el cuello son cenicientos ; el pe-
cho y todo lo restante de la parte inferior del 
cuerpo son de un bonito gris blanco ; la par te 
superior del c u e r p o , hasta la punta de la cola, 
de un verde con visos cobrizos ; las pennas me-
dias de las alas son también, con corta diferen-
cia, de este mismo color; las grandes son negruz-
cas tirando á ve rde ; el pico es pardo subido, v 
los pies rojizos. 

La hembra es tan diferente del m a c h o , que 
los habitantes de Madagascar le han dado un 
nombre distinto ; pues la llaman cromb en la len-
gua del pais. Esta tiene la cabeza , la garganta, 
y la parte superior del cuello rayadas tras-
versalmente do pardo y de rojo ; el do r so , el 
obispillo, y las coberteras superiores de la cola 
de un pardo uniforme ; las pequeñas coberteras 
superiores de las alas pardas , con puntas ro jas , 
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y las grandes de un verde oscuro, orladas y 
terminadas de r o j o ; las pennas de las alas son 
parecidas á las del m a c h o , solo que las medias 
están orladas de r o j o ; la par te anterior del cue-
llo y todo lo restante de la inferior del cuerpo 
son de un ro jo claro variegado de negruzco; 
las timoneras son de un pardo lustroso con pun-
ta ro ja , y el pico y los pies son con corta dife-
rencia como en el macho. 
c Véanse aquí sus dimensiones comparadas : 

\ 

El MACHO. LA HEMBRA. 
pulg. 1ÍD. pu|g. líu. 

L o n g i t u d to ta l . 17 6 20 5 
2 k 2 9 | 

T a r s o 1 H 1 5 | 
V u e l o . 29 i i f 3/1 3 i 

8 2 9 i 
L a co l a eseede á las a las e n 2 H 3 i 

AVES DE AMÉRICA 

QUE TIENEN RELACION CON EL CUCLILLO. 

I. 

E L C U C L I L L O L L A M A D O E L V I E J O 

ó E L A V E P L U V I A T I L , 

Cuculus pluvialis. L. 

SE ha dado á esta ave el nombre de viejo, 
porque tiene debajo de la garganta una especie 
de plumón blanco, ó por mejor decir , de barba 
b lanca , que es el atr ibuto de la vejez. Danle 
también el nombre de ave pluviátil, porque nunca 
hace resonar tanto los bosques con sus gritos 
como cuando está para llover. Reside todo el año 
en Jamáica , y no solo en los bosques , sino por 
todas partes donde hay arbustos ; y deja que se 
le acerquen mucho los cazadores antes de tomar 
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QUE TIENEN RELACION CON EL CUCLILLO. 

I. 

E L C U C L I L L O L L A M A D O E L V I E J O 

ó E L A V E P L U V I A T I L : 

Cuculus pluvialis. L. 

SE ha dado á esta ave el nombre de viejo, 
porque tiene debajo de la garganta una especie 
de plumón blanco, ó por mejor decir , de barba 
b lanca , que es el atr ibuto de la vejez. Danle 
también el nombre de ave pluviátil, porque nunca 
hace resonar tanto los bosques con sus gritos 
como cuando está para llover. Reside todo el año 
en Jamáica , y no solo en los bosques , sino por 
todas partes donde hay arbustos; y deja que se 
le acerquen mucho los cazadores antes de tomar 
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el vuelo. Las semillas y gusanillos son su ali-
mento ordinario. 

Esta ave tiene la parte superior de la cabeza 
cubierta de plumitas muy linas y suaves como 
la seda, de color pardo subido; lo restante de la 
parte superior del cue rpo , inclusas las alas y 
las dos intermedias de la cola, son de un ceni-
ciento aceitunado ; la garganta es blanca , así 
como la parte anterior del cuel lo ; el pecho y 
el resto de la parte inferior del cuerpo rojos; 
todas las rectrices laterales negras con punta 
b lanca , y la mas esterna orlada de lo mismo; 
la mandíbula superior es negra , la inferior casi 
b lanca , y sus pies de un negro azulado. Es algo 
mayor (pie el mirlo. 

El estómago del que disecó Mr. Sloane era 
muy grande proporcionahnente al tamaño del 
ave , lo que es un punto de conformidad con la 
especie europea , y estaba provisto de una mem-
brana muy doble ; los intestinos estaban enro-
llados circularmente como el cable de una em-
barcación , y cubiertos de grasa amarilla. 

Su longitud total es de diez y siete pulgadas 
y media á diez y nueve y m e d i a ; el pico tiene 
una pulgada y dos lineas ; el tarso unas quince 
líneas; tiene tanto de vuelo como de longitud 
to ta l ; la cola es de unas ocho pulgadas y nueve 
lineas á nueve pulgadas y once líneas; está 

•' . . . 

compuesta de diez pefinas cuneiformes , y esce-
de á las alas en toda su longitud. 

Especies afines del viejo ó ave pluviátil. 

I. 

E L V I E J O D E A L A S R U B I A S . 

Cucu/us americanus. L. 

E S T A ave tiene las mismas tintas en las partes 
superiores y en la cola, y casi las mismas en 
el p ico ; pero el blanco de la parte inferior del 
cuerpo , que en el ave pluviátil solo se estiende 
sobre la garganta y el pecho, se dilata en esta 
por toda la parte infer ior ; .además, las alas es-
tán teñidas de r u b i o , y son mas largas á p r o -
porcion. En fin, la cola es mas cor ta , y tiene 
otra conformación, como se verá mas abajo en 
el artículo de las medidas. 

Este cuclillo 
es solitario, está siempre metido 

en las selvas mas sombrías; pero al acercarse 
el invierno, abandona la Carolina para ir en 
busca de una temperatura mas benigna. 

Su longitud total es de quince pulgadas y dos 
l íneas; el pico tiene diez y seis líneas y media ; 
el tarso algo mas de quince lineas ; la cola siete 
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pulgadas, y está compuesta de diez pennas , de 
las cuales los tres pares intermedios son mas 
largos, pero iguales con corta diferencia entre 
s í , y los dos pares laterales cor tos , y tanto mas 
cortos cuanto mas es temos; las mas largas es-
ceden á las alas en cuatro pulgadas y ocho líneas. 

II . 

E L V I E J E C U T O . 

Cuculus minor. L. 

Conocido en Cayena con el nombre de CUCLILLO 

de mangles. 

ESTA ave, y especialmente su hembra , tiene 
tanta semejanza con el v ie jo , ó ave pluviátil de 
Jamáica , tanto por los colores como por la con-
formación general , (pie podria servir la descrip-
ción de la una para la otra, escepto sin embargo 
en cuanto al tamaño ; pues el de Cayena es mas 
pequeño , por cuya razón le he dado el nombre 
deviejecito. Parece también que tiene la cola algo 
mas corta áproporcion ; pero esto no impide que 
se le pueda considerar como una variedad de cli-
ma. Aliméntase de insectos, y especialmente de 
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las grandes orugas que roen las hojas de los 
mangles, por lo cual gusta de permanecer sobre 
estos árboles, donde destruye muchos de aque-
llos insectos. 

Su longitud total es de un pie y dos pulga-
das ; el pico tiene mas de quince líneas; el tarso 
ca torce ; la cola seis pulgadas y cinco l ineas, 
está compuesta de diez pennas cuneiformes, y 
es unas cua t ro pulgadas mas larga que las alas 
recogidas. 

II. 

É L T A C O ( 1 ) . 

Cuculus vctula. L. 

SLOANE asegura que á escepcion del pico, qüe 
én esta ave es mas pro longado, mas delgado y 
b lanco , se parece en todo al ave pluviáti l ; le 
atribuye también los mismos hábitos , y en con-

(1) E n las A n t i l l a s le d a n el n o m b r e d e laco , p o r 
sn g r i t o ; los n e g r o s le l l a m a n cracráy tacrá bayó, 
s in q u e se sepa p o r q u é . ( Lefebvre Deshayes.) 

E n S a n t o D o m i n g o le l l a m a n colivicu, s e g ú n Sa-
l e r n o . 



secuencia le da los mismos nombres. Pero Bris-
son , fundándose al parecer en la notable dife-
rencia de longitud y de conformación del p i co , 
lia hecho del ave de que aquí se trata una es-
pecie distinta; con tanta mayor r azón , como que 
si se la observa de cerca se descubren también 
en ella diferencias de p lumaje , y 110 tiene tampo-
co esa garganta ó barba blanca que ha dado el 
nombre de viejo á la especie precedente. Por 
otra par te , el caballero Lefebvre-Ueshayes, que 
lia observado el taco con atención , no descu-
brió en él ios mismos hábitos que Sloane notó 
en el viejo. 

Taco es el grito habi tual , aunque poco fre-
cuente, de este cuclillo ; pero , para poderlo es-
presar como él lo p ronunc ia , es necesario arti -
cular con fuerza la primera sílaba , y bajar de 
una octava llena á la segunda: nunca lo despide 
sin haber hecho antes un movimiento con la 
cola , el cual repite cada vez que quiere cam-
biar de sitio , cuando se posa sobre una rama , ó 
ve que alguno se acerca á él. Tiene además otro 
grito qua, qua, qua, qua; pero solo prorumpe 
en él cuando se espanta por la presencia de un 
gato ó de cualquier otro enemigo peligroso. 

Dice Sloane, hablando de este cuclillo, que 
anuncia la lluvia como el ave pluviát i l , con 

sus repetidos gr i tos; pero el caballero Deslía-
yes ( i ) no ha observado nada de esto. 

Aunque el taco permanece comunmente en 
los terrenos cultivados, frecuenta también los 
bosques , porque encuentra igualmente en ellos 
el alimento que le conviene, el cual consiste en 
orugas , coleópteros, lombrices y gusanillos, en 
ra tas , en piojos de madera , y en otros insectos, 
muy comunes por desgracia en las Antillas, tanto 
en los parajes cultivados como en los que no lo 
es tán; da caza también á las lagartijas llamadas 
anolis, á las pequeñas culebras, á las ranas , á 
las ratas pequeñas , y algunas veces también , 
según dicen, á los pajarillos : sorprende á los 
lagartos en el momento en que están descuida-
dos sobre las ramas asechando las moscas. Con 
respecto á las culebras , las traga por la cabeza , 
v á medida que va digeriendo la parte t ragada, 
va aspirando la que queda pendiente. Por lo 
tanto es un animal ú t i l , puesto que destruye los 
animales dañinos; y aun podría serlo mas si se 
pudiese domest icar , lo que parece posible, en 
atención á que es su índole tan poco arisca y 
desconfiada, que los niños negros lo cogen con 
la mano, y aunque su pico es bastante r ec io , 
no se sirve de él para defenderse. 

(1) T o d o c u a n t o d i g o a q u í s o b r e los h á b i t o s d e l 

t a c o lo d e b o a l c a b a l l e r o D e s h a y e s . 
TOSIO X I I I . D . 1 4 



Su vuelo no es nunca elevado; bate las alas 
cuando p a r t e , y luego, abriendo la cola , se dis-
para y se cierne mas bien que no vuela ; va de 
mata en m a t a , salta de rama en r a m a , y hasta 
sobre los troncos de los árboles , á los que se 
agarra como los p icos ; á veces se posa en el 
suelo donde anda á saltitos como la u r r a c a , per-
siguiendo siempre los insectos ó reptiles. Ase-
guran que esta ave exhala en todos t iempos un 
olor fuer te , y que su carne 110 es buena de co-
mer , lo que puede creerse fácilmente si se atien-
de á las sustancias con que se alimenta. 

Estas^ aves se retiran por el t iempo de la 
puesta á lo mas hondo de los bosques, y allí sa-
ben ocultarse tan bien, que nadie ha visto jamás 
su n i d o ; casi estaria uno por creer que 110 lo 
hacen , y que , á semejanza del cuclillo de Euro-
p a , ponen en nidos ágenos; pero diferirían en 
esto dé l a mayor par te de los cuclillos de Amé-
rica , que anidan y empollan por sí mismos sus 
huevos. 

Los colores del p lumaje del taco no son br i -
llantes ; pero siempre conserva un aspecto de 
limpieza y de aliño que da gusto á la vista. La 
parte superior de la cabeza y del c u e r p o , inclu-
sas las coberteras de las alas, son de un gris 
algo subido con visos verdosos únicamente en 
las grandes cober te ras ; la par te anterior del 

cuello y del pecho son de 1111 gris ceniciento, v 
sobre todos estos matices de gris se advierte una 
leve tinta rojiza; la garganta es de color leonado 
claro, y lo restante de la par te inferior del 
cuerpo, los muslos y las coberteras inferiores de 
las alas, de un leonado mas ó menos subido; las 
diez primeras pennas de las alas son de un rojo 
encendido con punta pardo-verdosa , que va es-
tendiéndose en las pennas siguientes sobre el 
color ro jo ; las dos pennas intermedias de la cola 
son del color del dorso con visos verdosos , y 
las ocho restantes del mismo color en la par te 
m e d i a , de un pardo negruzco con visos azules 
cerca de la b a s e , con el estremo blanco; el iris 
es de un amarillo oscuro ; los párpados rojos ; 
el pico negruzco por encima, y de un color algo 
mas claro por deba jo , y los pies son azulados. 
Este cuclillo no es tan grande como el nues t ro , 
pesa algo mas de tres onzas, y se le encuentra en 
la Jamáica , en Santo Domingo, etc. 

Su longitud total es de diez y ocho pulgadas 
y una l ínea; pero según Sloane es de veinte 
pulgadas y algo mas de tres l ineas; el pico tiene 
veinte y una líneas, según Sloane; veinte y cua-
tro y m e d i a , según el caballero Deshayes, y 
algo mas de veinte y nueve , según Brisson; la 
lengua es carti laginosa, y remata en algunos fi 
lamentos ; el tarso tiene unas diez y siete líneas y 
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media , y su vuelo es como la longitud total ; la 
cola tiene nueve pulgadas y cuatro líneas, se-
gún Deshayes, y diez pulgadas y diez líneas v 
media , según Brisson ; está compuesta de diez 
pennas cuneiformes, puestas las intermedias so-
bre las laterales, y es unas seis pulgadas y cinco 
líneas mas larga cpie las alas recogidas. 

I I I . 

E L G Ü I R A - C A N T A R A . 

Cuculus güira. L. 

E S T E cuclillo es muy gr i tador , y habita en 
las selvas del Brasil , las que hace resonar con 
su voz, que tiene mas de fuerte que de agrada-
ble. Vese sobre la cabeza una especie de moño 
de plumas pardas con bordes amaril lentos; las 
del cuello y. de las alas son al contrario ama-
rillentas y orladas de p a r d o ; la par te super ior 
y la inferior del cuerpo son de un amarillo pá -
l ido; las pennas de las alas son pa rdas , y las 
de la cola pardas también , pero con el estremo 
blanco; el iris es pa rdo ; el pico amarillo-oscuro, 
y los pies de color verdemar. 

AVES. 1 6 1 

Es del tamaño de la urraca de Europa. 
Su longitud total es de unas diez y seis pu l -

gadas y media á diez y siete y media ; el pico 
tiene algo mas de una pulgada, y es algo corvo 
por la punta ; el tarso tiene una pulgada y nueve 
líneas, y está vestido de p lumas; la cola tiene 
nueve pulgadas y cuatro líneas, y está compuesta 
de ocho pennas ; ¿pero 110 faltaba alguna? Estas 
pennas parecen iguales en la ligura. 

IV. 

E L C U A P A C T O L , O E L R E I D O R . 

Cuculus ridibundus. L. 

HAN dado á este cuclillo el nombre de ave rei-
dora, porque su grito es parecido en efecto á 
una carcajada; por cuya razón, dice Fernandez , 
pasaba en Méjico por ave de mal agüero antes 
(pie la luz de la verdadera religión hubiese alum-
brado aquellas comarcas. Con respecto al nom-
bre mejicano quapachtotod, que me ha parecido 
deber reducir y dulcificar, tiene relación con el 
color leonado que reina en toda la par te superior 
de su cuerpo , y hasta en las pennas de las alas; 

14. 
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las de la cola son leonadas también, pero tienen 
una tinta mas oscura; la garganta es cenicienta, 
asi como la par te anterior del cuello y el pecho; 
' o restante de la inferior del cuerpo es negro; el 
iris blanco, y el pico de un negro azulado. 

El tamaño de este cuclillo es con corta dife-
rencia como el de la especie eu ropea ; tiene siete 
pulgadas de longitud to ta l , y la cola sola com-
pone la mitad de esta longitud. 

y. 

E l , C U C L I L L O C O R N U D O O E L 

A T 1 N G A C U D E L B R A S I L . 

Cuculus cornutus. L. 

LA singularidad de este cuclillo del Brasil con-
siste en tener sobre la cabeza algunas plumas 
largas que puede levantar á su placer , y con 
las cuales sabe formar doble moño; motivo p o r -
que le dio Brisson el nombre de cuclillo cornudo. 
Tiene esta ave la cabeza abultada y el cuello cor-
to , como se echa de ve r en este género de aves; 
toda la parte superior de la cabeza y del cuer-
po es de color de h e r r u m b r e ; las alas t ambién , 

y hasta la cola; pero esta presenta una tinta 
mas oscura , y sus pennas tienen en el estremo 
una mancha de color blanco rojizo sombreado 
de negro , que acaba en un blanco p u r o ; la gar-
ganta es cenicienta, como toda la parte inferior 
del cuerpo; el iris es de un rojo sanguíneo ; el 
pico de un verde amarillento y los pies ceni-
cientos. 

Esta ave es también muy notable por la longi-
tud de su cola; p o r q u e , si bien no es mas grande 
que un zorzal ó tordo mayor , y solo tiene su 
cuerpo tres pulgadas y media de la rgo , su cola 
tiene diez y media; esta consta de diez pennas 
cuneiformes puestas las intermedias sobre las 
laterales, el pico es algo corvo por la p u n t a , 
v los tarsos cortos y cubiertos de plumas por de-
lante ( i ) . 

(1) D i c e M a r c g r a v e q u e los d e d o s d e es te c u c l i l l o 

e s t án d i s p u e s t o s d e l m o d o m a s c o m ú n ; p e r o la fi-

g u r a los p r e s e n t a d o s d e l a n t e y d o s de t r á s . 



VI. 

E L C U C L I L L O P A R D O V A R I E G A D O 

D E R U B I O . 

Cuculus ncevius. L. 

E S T E cuclillo de Cayena tiene la par te supe-
ior del cuerpo variegada de pardo y diferen-

tes matices de color rub io ; la garganta es de rojo 
claro variegado de pardo , y lo restante de la 
parte inferior del cuerpo de un blanco ro j izo , 
que toma una tinta de rubio claro marcado en 
las coberteras inferiores de la cola; las pennas 
de esta y de las alas son pardas con bordes de 
un rubio claro y un ojo verdoso , principalmente 
en las pennas laterales de la cola; el pico es 
negro por enc ima, rubio por los lados y rojizo 
por deba jo ; los pies son cenicientos. Ha pare-
cido singular que algunas de las coberteras su-
periores de la cola se estiendan casi hasta los 
dos tercios de su longitud. Esta ave puede com-
pararse por el tamaño con el malviz. 

Su longitud total es de doce pulgadas y algo 

mas de cinco líneas; el pico tiene diez lineas y 
media ; el tarso mas de diez y seis lineas; el vuelo 
mas de un pie y dos pulgadas; la cola unas 
siete pulgadas , está compuesta de diez pennas 
cuneiformes, y es cuatro pulgadas y ocho líneas 
mas larga que las alas recogidas. 

El cuclillo, llamado en Cayena ave de cerca-
dos(i), es con corta diferencia del tamaño del 
precedente , y se le parece también mucho en el 
plumaje : en general , tiene algo menos de color 
rub io , y en su lugar se ve el g r i s ; las pennas 
laterales de la cola tienen el estremo blanco; la 
garganta de un gris c la ro , y blanca la par te 
inferior del cue rpo ; tiene además la cola un 
poco mas larga. Pe ro , á pesar de estas leves di-
ferencias , no podemos menos de referirle como 
variedad á la especie precedente, y aun quizás 
es una simple variedad de sexo. Diósele el nom-
bre de ave de cercados, porque se la ve posada 
muchas veces sobre las palizadas de los i n -
genios , y cuando se halla en esta situación me-
nea constantemente la cola. 

Estas aves, sin ser muy silvestres, no se reú-

nen nunca en bandadas , aunque se ven muchas 

á la vez en el mismo distri to; no frecuentan 

mucho las selvas, y aseguran (pie son mas co-

tí) Sonnini tuvo á bien darme esta variedad. 
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muñes que los cuclillos p iayas , no solo en Ca-
yena , sino también en la Guayana. 

VII . 

E L C E N I C I E N T O , 

Cuculus dorninicus. L. 

L L A M A N así á esta ave , porque el color do-
minante de su plumaje es gris ceniciento, el cual 
es mas subido por encima hasta la co l a , inclu-
sas sus cuatro pennas intermedias, y mas claro 
por d e b a j o , y mezclado de mas ó menos color 
rojo en las pennas de las alas; los tres pares de 
las pennas laterales de la cola son negruzcos con 
el estremo blanco, y el par mas esterno está or-
lado de este mismo color b lanco ; el pico y los 
pies son también de un gris oscuro. Esta ave se 
encuentra en la Luisiana y en Santo Domingo , 
pero probablemente en diversas estaciones. Di-
cen que es con corta diferencia del tamaño del 
pequeño tordo llamado malviz. 

Yo he visto en el gabinete de Mr. Maudui t 
una variedad , con el nombre de pequeño cu-
clillo gris, la que solo diferia del ceniciento en 

AVES. I 6 7 

tener toda la parte inferior del cuerpo blanca, 
en ser algo m a y o r , y en tener mas corto el pico. 

La longitud total del ceniciento es de doce 
pulgadas y tres líneas á doce pulgadas y diez 
líneas ; el pico tiene diez y seis ó diez y siete lí-
neas , y ambas mandíbulas son corvas; el tarso 
tiene una pulgada y dos l íneas; el vuelo diez y 
ocho pulgadas y una l inca ; la cola unas seis 
pulgadas y tres l íneas , está compuesta de diez 
pennas cuneiformes, y es de dos pulgadas y once 
líneas á tres pulgadas y media mas larga que 
las alas plegadas. 

VIII . 

E L C U C L I L L O PIA.YA. 

Cuculus cayanus. L . 

A U N Q U E conservo á este cuclillo el nombré 
de piaya que le dan en Cayena, no adopto en 
manera alguna la superstición que se lo dio. 
Piaya significa diablo én lengua del pais, y entre 
el pueblo idólatra, ministro ó interprete del dia-
blo. Esto indica bastante que dicha ave es tenida 
por de mal agüero ; por esta razón , dicen que 
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los naturales v hasta los negros repugnan co-
mer su carne ; pero ¿no nacerá mas bien esta re-
pugnancia de que su carne es flaca en todas las 
estaciones? 

El piaya es poco arisco, se deja acercar bas-
tante, y no huye hasta que están ya próximos 
á agarrarle. Comparan su vuelo con el de la ar-
ve la ; permanece comunmente en las orillas de 
los r ios , posado sobre las ramas bajas de los ár-
boles , desde donde puede al parecer descubrir 
y coger mejor los insectos de que se alimenta. 
Cuando está asi posado sacude la cola y cambia 
sin cesar de puesto. Algunas personas que han 
residido algún tiempo en Cayena, y que han visto 
varias veces á este cuclillo en el campo, dicen 
que 110 han oido nunca su grito. Es con corta 
diferencia del tamaño del mirlo. La par te su-
perior de la cabeza y del cuerpo es de color cas-
taño p u r p ú r e o , inclusas también las rectrices, 
que son negras hácia la punta y con el estremo 
b lanco , y las remeras que lo tienen pa rdo ; la 
garganta y la parte anterior del cuello son tam-
bién de color castaño p u r p ú r e o , pero de una 
tinta mas clara y variable en diferentes indivi-
duos; el pecho y toda la par te inferior de! cuer -
po son de color ceniciento, y el pico y los pies 
de un gris oscuro. 

Su longitud total es de diez y ocho pulgadas 
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v cuatro lineas; el pico tiene algo mas de diez, y 
seis lineas; el tarso unajs diez y seis l íneas; el 
vuelo diez y siete pulgadas y diez líneas, y la 
cola once pulgadas y ocho líneas, está compuesta 
de diez pennas cuneiformes y muy desiguales, 
y es nueve pulgadas y cuatro líneas mas larga 
que las alas. El individuo que está en el gabi-
nete de Mr. Mauduit es algo mayor que este. 

He visto dos variedades de esta especie : una 
de ellas es con corta diferencia del mismo ta-
maño ; pero difiere en los colores, pues tiene el 
pico ro jo , la cabeza cenicienta, la garganta y el 
pecho rojos, y lo restante de la par te inferior 
del cuerpo de un ceniciento negruzco. 

La otra variedad tiene con cortísima diferen-
cia los mismos colores; solo difiere en que el 
ceniciento de la par te inferior del cuerpo tiene 
una tinta parda. Los hábitos de esta ave son 
también los mismos, y la única diferencia real 
que en ella se nota es la del tamaño, que se acer-
ca mucho al de! malviz. 

Su longitud total es de unas doce pulgadas; 
el pico tiene cerca de trece l íneas; el tarso mas 
de una pulgada; su vuelo es de trece pulgadas y 
cinco lineas, y la cola , que tiene cerca de siete 
pulgadas , está compuesta de diez pennas cunei-
formes y es unas cuatro pulgadas y ocho líneas 
mas larga que las alas. 

TOMO xii i . D. 1 5 



IX. 

E L C U C L I L L O N E G R O D E C A Y E N A , 

Cuculus. tranquillas. L. 

CASI todo es negro en esta a v e , escepto el 
pico y el iris cpie son ro jos , y las coberteras 
superiores de las alas que están orladas de blan-
co ; pero este negro no es enteramente uniforme, 
pues es menos subido en la par te inferior del 
cuerpo que en la superior. 

Su longitud total es de unas doce pulgadas y 
diez líneas; el pico tiene unas veinte líneas ; el 
tarso algo mas de nueve; la cola está compuesta 
de diez pennas algo cuneiformes, y es unas tres 
pulgadas y media mas larga qué las alas ple-
gadas. 

Sonnini me lia asegurado que esta ave tenia 
cierta escrecencia en la par te anterior del ala. 
Vive solitaria y t ranqui la , posada por lo común 
en los árboles que se levantan á orillas del agua, 
y 110 se mueve ni con mucho tanto como la ma-
yor parte de los cuclillos ; de suerte que parece 
formar gradación entre estas aves v los ba r -
budos. 

X . 

E L P E Q U E Ñ O C U C L I L L O N E G R O D E 

C A Y E N A ( 1 ) . 

Cuculus tcnebrosus. L. 

E S T F . cuclillo se parece á la especie prece-
dente , no solo por el color dominante del p lu -
ma je , sino también por sus hábitos naturales. 
Aunque 110 frecuenta los bosques , 110 por eso es 
menos silvestre: pasa todo el dia posado sobre 
una rama aislada, en paraje descubierto , y sin 
hacer mas movimiento que el necesario para co-
ger los insectos de que se alimenta. Anida en 
los huecos de los árboles , y algunas veces tam-
bién hasta en agujeros en el suelo ; pero solo 
cuando los encuentra ya hechos. 

Este cuclillo es negro por todas par tes , es-
cepto en la posterior del cuerpo que es b lanca; 
y este blanco, que se estiende hasta sobre las 

(1) Debemos á Sonnini el conocimiento de esta es-
pecie , asi como el de sus hábitos. 
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piernas, está separado del negro de la par te an-
terior por medio de una especie de ceñidor ana-
ranjado. Por lo demás, en el individuo (pie he 
visto en el gabinete de Mr. Maudu i t , el blanco 
110 se estendia tanto como parece en la estampa 
iluminada. 

Su longitud total es de nueve pulgadas y siete 
líneas y media; el pico tiene diez líneas y media; 
el tarso es muy corto, y la cola, que no l'ega á 
tres pulgadas, y e s algo cuneiforme, 110 es mucho 
mas larga que las alas recogidas. 

L O S A N Í E S . 

¿\.si llaman los naturales del Brasil á esta ave, 
nombre que conservamos nosotros, á pesar de 
darle los viajeros franceses y modernos nomen-
cladores el de bout de petun ó bout de tabac, 
nombre ridículo, que no pudo ser imaginado mas 
que por el color de su plumaje que se parece 
en lo negruzco á un garrote de tabaco;- porque 
no es verdadero ni probable lo que dice el P. du 
Te r t r e , que en su canto pronuncie pedí bout de 
petun, por cuanto le han dado los criollos de 
Cayena una denominación mas apropiada á su 

gorgeo ordinar io , llamándole quema de canario, 
denotando con esto lo que imita el ruido del 
agua hirviendo en un puchero ; y en efecto es 
su canto ó gorgeo muy var iado, según puede in-
ferirse de las palabras que cita el P . du Tertre. 
Le han dado asimismo el nombre de ave diablo, 
y algunos han llamado á una de sus especies 
'diablo de las sábanas, y á la otra diablo de los 
mangles, por morar constantemente los unos en 
las sábanas, y frecuentar los otros las orillas 
del mar y las lagunas salobres donde crecen los 
mangles. 

Sus caracteres genéricos consisten en tener 
dos dedos hácia delante y dos hácia atrás, el 
pico corto y corvo , mas grueso que ancho, cuya 
mandíbula inferior es rec ta , elevándose la supe-
rior en semicírculo hácia su origen. Se estiende 
esta notable curvatura sobre toda la parte su-
perior del pico hasta poca distancia de su es-
tremidad retorcida; comprímese sobre los lados, 
v forma una especie de arista que casi corta lo 
largo del remate de la mandíbula superior , so-
bre la cual y al rededor se elevan pequeñas plu-
mas adelgazadas, tiesas como cerdas de lechon, 
largas poco mas de media pulgada, y todas di-
rigidas hácia adelante. Tan singular conforma-
ción del pico basta para conocer estas aves, y 
parece exigir que se haga de ellas un género 

I 5 . 
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par t icular , el (pie sin embargo no se compone 
mas que de dos especies. 

E L A N Í D E L A S S A B A N A S . 

P R I M E R A E S P E C I E . 

Grotophaga aní. L. 

E S T E aní es del tamaño de un mir lo ; pero su 
grande cola prolonga su figura, pues tiene ocho 
pulgadas y dos líneas, lo que escede á la mitad 
de la longitud total del ave, que solo tiene quince 
pulgadas y nueve líneas. El pico, largo de quince 
líneas, tiene mas de once de a l tu ra , y es negro 
como los p ies , que tienen unas veinte líneas de 
alto. La descripción de los colores será corta: 
redúcense á un negro apenas matizado de visos 
violados sobre todo el c u e r p o , si se esceptua 
una pequeña orilla de un verde subido y luciente 
que orla las plumas del dorso y las coberteras 
de las alas , pero que no se percibe á cierta dis-
tancia , pues estas aves parecen enteramente ne-
gras. Las hembras no se distinguen de los ma-
chos. Véseles constantemente en bandadas , y 
son de índole tan social que so reúnen muchos 

en un mismo n i d o , el cual construyen con r a -
mitas secas sin cuidar del abrigo, y lo hacen tan 
estremadamente ancho, que tiene muchas veces 
catorce pulgadas de diámetro : pretenden algu-
nos que ellos proporcionan su capacidad al nú-
mero de camaradas que quieren admit i r . Las 
hembras empollan en sociedad, y muchas veces 
se ha visto á cinco ó seis en un mismo nido. Esto 
inst into, cuyo efecto les seria útil en un clima 
f r i ó , parece por lo menos supérfluo en un pais 
meridional , donde 110 pueden temer que 110 se 
conserve en calor el n i d o : es pues únicamente 
un impulso de su índole social, porque ellos van 
juntos ya vuelen , ya descansen , y aun cuando 
están posados sobre las ramas de los árboles , 
procuran acercarse lo mas que pueden unos á 
otros. De este modo gorgean juntos casi todas 
las horas del d i a , reunidos en t ropas , que no 
bajan de ocho á diez, y que algunas veces su -
ben hasta veinte y cinco ó treinta. Su vuelo es 
corto y poco elevado, motivo por el cual repo-
san mas frecuentemente sobre los zarzales y ma-
lezas (pie sobre los grandes árboles. Ni son t e -
merosos ni montaraces , y jamás huyen muy 
lejos. No les amedrenta el ruido de las armas 
de fuego , y os cosa fácil dispararles repetidas 
veces; pero nadie los busca , porque su carne 
no os buena de comer, y aun cuando vivos ex 
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halan muy mal olor. Aliméntame de semillas, y 
también de pequeñas serpientes, lagartos y otros 
reptiles; pósanse también sobre los bueyes y va-
cas para comer los garrapatos, gusanos y otros 
insectos que anidan en su piel. 

E L A N Í D E L O S M A N G L E S ( 1 ) . 

SEGUNDA ESPECIE. 

Crotophoga major. L. 

ESTE es mayor que el ot ro , y á corta dife-
rencia del tamaño de un grajo ; su longitud, 
comprendiendo la de la cola , que se lleva mas 
de la m i t a d , es de veinte y una pulgadas; el 
color de su plumaje difiere muy poco en lo ne-
gruzco del p r imero ; solo es mas variado por la 
orla de un bril lante verde que termina las plu-
mas del dorso y las coberteras de las alas; de 

(1) Ai i í , Suplem. de la Enciclopedia, t. 1 , a r l . Ani, 
p o r A d a n s o n . D e b e m o s o b s e r v a r q u e el s a b i o autor 

de es le a r t í c u l o p a r e c e d u d a r q u e los a n i e s p o n e n y 

e m p o l l a n j u n t o s e n u n m i s m o n i d o : sin e m b a r g o , 

t a n t o s t e s t i gos o c u l a r e s n o s lo h a n a s e g u r a d o , q u e ya 

n o es p o s i b l e n e g a r l o . 

suer te , que si juzgamos por estas diferencias de 
tamaño y colores, tomarémos estas dos aves por 
variedades de la misma especie. Pero la prueba 
de que forman dos distintas especies es que 
nunca se mezclan; las "primeras habitan cons-
tantemente las sábanas descubiertas, y las se-
gundas solo se encuentran en los mangles : t ie-
nen estas con todo los mismos hábitos na tura-
les que aquellas, se reúnen en bandadas , des-
cansan en las orillas de las aguas salobres, 
ponen y empollan muchas en un mismo n ido , 
v parecen constituir una raza diferente, acos-
tumbrada á habi tar en terreno mas h ú m e d o , 
donde hay sustento mas abundante por la gran-
de cantidad de pequeños reptiles é insectos que 
produce. 

Al acabar este artículo he recibido una carta 
del caballero Lefebvre-Deshaves, relativa á las 
aves de Santo Domingo, de la que doy en es-
tracto lo que él nota sobre la presente. 

« Esta ave es de las mas comunes en la isla 
de Santo Domingo... Nómbranla los Negros di-
ferentemente, llamándola bout de tabac, aman-
gona, papagayo negro, etc. Atendida la es t ruc-
tura de sus alas, su vuelo corto y lo liviano de 
su peso á proporcion de su volúmen, conoceráse 
fácilmente ser ave indígena de estos climas del 
nuevo Mundo. ¿Como, con tan corto vuelo y 



alas tan débiles, hubiera salvado el vasto inter-
valo que separa los continentes..? Su especie es 
particular de la América meridional. Al volar 
estiende y alarga su cola ; pero su vuelo no es 
tan ligero ni sostenido como el de los papaga-
yos. N o puede resistir al viento, y los huraca-
nes destruyen muchas de estas aves. 

" Habitan los para jes cultivados ó los que an-
tiguamente lo f u e r o n , y jamás se las ve en los 
bosques f rondosos. Aliméntanse de diversas es-
pecies de semillas y de f ru tos y granos del pais, 
como mi jo , m a í z , a r roz , etc. En tiempo de es-
casez persiguen á las orugas Y otros insectos. 
Su canto es mas bien un ohiflido ó un piar muy 
sencillo; y aunque sea á veces mas var iado, es 
siempre agrio y desagradable. Múdale según son 
las pasiones que le agitan. No bien percibe al-
gún gato ú otro animal dañino, avisa al instante 
a sus compañeros con un grito muy percepti-
b le , el que prolonga y repite mientras dura el 
peligro. Es sobre todo notable su temor cuando 
cria sus polluelos, porque no cesa de agitarse 
y volar al rededor de su nido. Viven en socie-
dad , aunque no fo rman tan numerosas bandadas 
como los estorninos; no se apartan un punto los 
unos de los o t r o s : antes del tiempo en que po-
nen vense machos y hembras en gran número 
trabajar en la construcción de un n ido ; en se-

guida muchas hembras empollar juntas cada cual 
sus huevos y criar sus polluelos. Es tanto mas 
admirable esta armonía, cuanto el amor entre los 
animales rompe continuamente los vínculos que 
los unian á otros individuos de su especie. E n -
tran en calor muy t emprano : desde el mes de 
febrero buscan los machos con ardor á las hem-
b r a s ; y al siguiente mes ya se ocupa la amo-
rosa pareja en reunir los materiales para la 
construcción del nido. He dicho amorosa, por--
que ellos parecen serlo tanto como los gorrio-
nes ; y en la estación que dura su ardor son m u -
cho mas vivos y alegres que en cualquier otro 
tiempo... Anidan sobre los a rbus tos , en los ca-
fetales, zarzales y los setos, y colocan el nido 
en el paraje donde el tronco se divide en m u -
chas ramas. Cuando muchas hembras anidan 
jun tas , la mas precisada no espera á las demás , 
que mientras (pie ella empolla ensanchan el n i -
do. Las hembras acostumbran, á medida que 
ponen, cubrir sus huevos con hojas ó tallos de 
y e r b a , precaución que 110 es ordinaria á las 
aves. Cubren igualmente sus huevos mientras 
la incubación, cuando el cuidado de buscar ali-
mento las precisa á dejarlos. Cuando empollan 
en un mismo nido no se incomodan mutuamente 
como las gallinas en una cesta común; colócanse 
las unas despues de las otras; algunas antes de 



poner forman con tallos una separación en el 
nido para colocar juntos sus huevos, y en el 
caso de mezclarse unos con ot ros , una sola hem-
bra los empolla todos; y es de ver como los 
r e ú n e , amontona y cubre con hojas para (pie 
se repar ta el calor y 110 se disipe. Cada hem-
bra pone muchos huevos. S11 nido es sólido aun-
que tosco, y constrúyenlo con tallos de plan-
tas filamentosas, ramas de limonero y otros ar-
bustos : solamente lo interior está acolchado y 
cubierto de hojas tiernas que pronto se marchi-
tan ; y sobre este hojoso lecho depositan sus hue-
vos. Sus nidos son muy anchos de boca, sus ori-
llas m u y elevadas; hay algunos, cuyo diámetro 
pasa de veinte y una pulgadas; pero su capa-
cidad depende del número de hembras que han 
de poner en él. Difícil seria decir con certeza si 
cada una de las hembras que ponen en 1111 mis-
mo nido tiene su macho : tal vez baste un ma-
cho á muchas hembras; por lo que se ven estas 
obligadas á reunirse al tiempo de construir los 
nidos; en cuyo caso no podríamos atribuir su 
unión á la amistad siuo á la necesidad que unas 
de otras tienen. Sus huevos son del tamaño de 
los del pa lomo , su color es verdemar uniforme, 
pues no tienen manchitas en las cstremidades 
como la mayor parte de las aves silvestres. Pa-
rece que ponen dos ó tres veces al año ; pero 

esto depende del éxito de la primera c r ia , que 
si es feliz, aguardan el fin de la estación antes 
de empezar o t r a ; pero si no llegó con bien , si 
les han quitado los huevos , ó se los han comido 
las culebras ó ratas , empiezan otra cria poco 
despues de la p r imera : á fines de julio ó por 
todo agosto empiezan la tercera. Lo cierto es 
que en los meses de marzo , mayo y agosto se 
encuentran nidos de estas aves. Por fin, son fá-
ciles de domesticar; y dicese (pie cogiéndolas 
jóvenes se las puede educar como á los papaga-
yos v enseñarles á hab la r , á pesar de que su len-
gua aplanada y que termina en punta se dife-
rencia mucho deíla del papagayo, que es carnosa, 
espesa y redondeada. 

La misma amis tad , la misma armonía que 
en nada se altera durante la incubación, conti-
núa así que los polluelos han nacido; y las ma-
dres , despues de haber empollado jun tas , dan 
sucesivamente de comer á la parva. Los machos 
las ayudan á buscar los alimentos. Pero si las 
hembras empollaron separadamente , también 
crian aparte sus polluelos, sin que por esto naz-
can celos. Tráenles la comida, que reparten por 
t u r n o , y los polluelos la toman indiferente-
mente de todas las madres. La clase de ali-
mento que les dan depende de la estación, y 
consiste en orugas, gusanos ó insectos, f ru tos , 
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semillas, como mi jo , maíz , a r r o z , avena , etc. 
Al cabo de algunas semanas ha adquir ido va la 
parva fuerzas bastantes para aventurarse al vue-
lo; pero no se aleja m u c h o : poco despues van 
a recogerse jun to á sus padres sobre los a rbus -
tos, y entonces es cuando se apoderan de ellos 
las aves de rapiña. 

El atií no es ave dañ ina ; no devasta los arro-
zales como el mirlo; no come las almendras del 
coco como el carpintero (el p ico) ; ni destruye 
los mijales como los papagayos y cotorras. " 

E L H U T Ú ó M O M O T ( 1 ) . 

Momotus brasiUe/isis. L A T H . 

LE conservamos á esta ave el nombre de hutú, 
que le dieron los naturales de Guayana , y que It-
conviene perfectamente, por ser el sonido de su 
voz. No salta que no articule distinta aunque 

(1) P u d i e r a l l amarse motmot ,U Méjico, p o r se r es te 
un n o m b r e m e j i c a n o q u e c i tó F e r n a n d e z , d e n o t a n d o 
a esta a v e ; al paso q u e e n el Bras i l n o se l l a m a mot• 
mot, s i n o guira-guai-numbi, n o m b r e q u e n o s 1.a c o n -
s e r v a d o M a r c g r a v e . 

bruscamente hutú. Pronuncíalo en tono grave, y 
creería cualquier oír á un hombre ; lo (pie bas-
taría para reconocer á esta ave cuando v iva , 
va esté libre ó domesticada. 

Fe rnandez , e l primero que habló del h u t ú , 
no reparó que le indicaba bajo dos diversos 
nombres ; y esta falta ha sido copiada por to-
dos los nomencladores , que también han hecho 
dos aves de una sola. Marc-grave es el único en-
tre los naturalistas que no se ha engañado. El 
er ror de Fernandez procede de haber visto una 
de estas aves con sola una penna sin b a r b a s , y 
crevó ser esta una conformación na tu ra l ; cuan-
do sucede lo cont rar io , porque todas las aves 
tienen por necesidad las pennas á pares y se-
mejantes, así como los demás animales tienen 
las dos piernas ó los dos brazos uniformes. Pa -
rece pues que en el individuo que vio F e r -
nandez la penna que faltaba habia sido a r r an -
cada ó se habia caído por accidente , pues los 
demás individuos no presentan semejante dife-
rencia : por lo (pie puede presumirse con funda-
mento que esta segunda ave , que no tenia mas 
que una penna sin barbas, era un individuo mu-
tilado. 

El hutú es del tamaño de una urraca. Su lon-
gitud, hasta la estremidad de las grandes pennas 
de la co la , es de veinte pulgadas y una línea. 



HISTORIA NATURAL. 

Tiene los dedos del modo que las arvelas. m a -
naqumes , e t c . ; pero lo que le distingue de estos 
animales y aun de todos los demás es la forma 
de su pico q u e , sin ser de longitud despropor-
cionada al grandor del cuerpo, es de figura có-
nica, torcido háeia ahajo y dentellado en los 
bordes de ambas mandíbulas. Este carácter del 
pico bastaría también para reconocerle : tiene 
sin embargo otra cosa peculiar, v es que entre las 
dos largas plumas medias de la cola v á poca 
distancia de su estremidad deja un intervalo de 
cerca una pulgada y dos líneas de longi tud, el 
cual queda del todo claro ó sin barbas , en tér-
minos que el tronco de la pluma se ve desnudo: 
esto sin embargo se observa tan solo en los adul-
tos, porque en los jóvenes están estas plumas 
como las demás, revestidas de barbas en toda su 
longitud. Creyeron algunos no ser cosa natural 
esa desnudez de plumas en la cola, a t r ibuyén-
dola a un capricho del ave que tal vez ar -
ranca las barbas de sus plumas en aquel inter-
valo: sin embargo , se ha observado que en los 

jóvenes estas barbas son continuas y enteras, 
cuando a medida que envejecen se van acor -
tando, de suerte que en los viejos desaparecen 
enteramente. No damos de esta ave una descrip-
ción mas deta l lada, por ser tan mezclados sus 
colores, que no fuera posible representarla me-

j o r q u e con la figura iluminada que de ella liemos 
dado , v mejor aun con la de E d w a r d s , cpic es 
mas perfecta (pie la nuestra. 

Observaremos con todo que en general varían 
los colores según la edad ó el sexo, pues se han 
visto algunas de estas aves mucho menos m a n -
chadas que otras. 

Críaselas difícilmente, por mas que Pisón di-
ga lo contrario; pues como se alimentan de in-
sectos, no es fácil encontrárselos á su gusto. No 
se puede alimentar á las que se cogen viejas , 
porque se ponen tristes y desechan constante-
mente la comida. Es por otra par te ave silvestre 
y sol i tar ia , que solo se encuentra en lo interior 
de los bosques; ni va en bandadas, ni á pare jas ; 
vésela casi siempre sola en el' suelo ó sobre las 
ramas poco elevadas, pues por decirlo así, no 
vuela; da saltitos muy vivos, p rorumpiendo pre-
cipitadamente en su grito de hutú. Dispiértase 
muy de mañana , y óyesela antes que las demás 
aves empiecen su canto. Mal informado estaba 
Pisón cuando dijo que esta ave anidaba en los 
grandes árboles , pues no solo no hace allí su 
n ido , sino que nunca sube á ellos, contentán-
dose con buscar en el suelo algún agujero de a r -
madillos ú otros pequeños cuadrúpedos , á donde 
conduce tallecitos de yerbas secas para deposi-
tar sus huevos, que por lo regular son dos. Por 
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último, estas aves son muv comunes en el inte-
rior de la Guayana ; pero ra ra vez frecuentan 
los alrededores de poblado. Su carne es seca v 
no muy buena de comer. Engañóse también Pi-
són diciendo que se alimentaban de f ru tos ; v 
por ser este el tercer e r ro r en que ha incurrido 
con relación á sus hábitos na tura les , diríase 
con razón que aplicó los hechos históricos de 
otra ave á esta, que probablemente no conocía 
y cuya descripción nos dio despues de Marc -
grave; pues ello es cierto que el hutú es el 
guira-guai-numbi de Marcgrave , (pie no se do-
mestica fácilmente, que 110 es bueno de comer, 
y que en fin no posa ni anida sobre los árboles 
ni se alimenta de f ru tos , como supone Pisón. 

L A S A B U B I L L A S , L O S P R O M E R O P E S 

y L O S A B E J A R U C O S . 

Si es cierto que las comparaciones son el me-
jor medio para venir en conocimiento de alguna 
cosa, eso será principalmente cuando se trato 
de objetos que tienen calidades comunes y que 
se parecen bajo muchos aspectos. Tales objetos 
nunca se comparan bas tante , y jamás debe uno 

cansarse de mirarlos bajo un mismo punto de 
vista: de ello nace una luz (pie frecuentemente 
señala diferencias reales donde no se percibie-
ron mas que falsas analogías, por haber aislado 
los objetos y observádoles solamente uno des-
pues de otro. Por esto he debido reunir en un 
solo artículo lo que he de decir en general sobre 
los tres géneros muy parecidos de las abub i -
llas, los proméropes y los abejarucos. 

Es bien conocida nuestra abubilla por su be-
llo penacho doble , casi único en su especie; á 
mas de que no se parece á ningún otra sino es á 
la de los cacatúas por su pico largo, delgado y 
corvo, no menos que por sus pies cortos. La 
abubilla negra y blanca del Cabo difiere en m u -
cho de la nues t r a , especialmente por su pico 
mas corto y afilado, según se verá en las des-
cripciones ; aunque ha sido preciso referirla á 
este género, que es el mas afine que conocemos. 

Los proméropes presentan tanta analogía con 
el género (le la abubil la , que, adoptando por un 
momento los principios de los metodistas, po -
dría decirse (pie son abubillas sin m o ñ o ; pero 
lo cierto es que son algo mas zancudos, y que 
comunmente tienen la cola mucho mas larga. 

Los abejarucos se parecen por sus pies cortos 
así á la abubilla como á la a rve la , pero mas 
particularmente á esta por la singular disposi-
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cion do sus dedos, de los cuales el medio está 
adherido al estenio hasta la tercera falange, y al 
inferior hasta la primera solamente. Su pico, que 
es bastante ancho y recio eu la base , forma gra-
dación entre los delgados picos de las abubillas 
y proméropes por un lado, y por otro entre los 
largos, rectos y afilados de las arvelas : acorcanse 
con todo algo masá aquellós que á estos, porque 
viven como ellos de insectos, y no de pececillos 
como las arvelas; puesto qué es bien sabido 
cuanto influyen á la elección de alimentos la 
fuerza y Conformación del pico. 

Encuént rame aun algunos vestigios de ana-
logía entre el genero de los abejarucos y el de 
las arvelas. Pr imero, el bello color verdemar, 
que no es muy común entre las aves de Europa,' 
embellece el plumaje de entrambos. En segundo 
lugar , en la mayor parte de las especies de abe-

jarucos las dos plumas intermedias [de la cola 
esceden en mucho á las laterales; y la arvela nos 
presenta también en algunas especies el mismo 
esceso en dichas plumas. Ul t imamente , ofréce-
nos asimismo especies que tienen el pico algo 
corvo á semejanza de los abejarucos. 

Por otra par te , por mas afines que sean los 
dos géneros , la naturaleza siempre l ibre , fe -
cunda s iempre , ha sabido separar los , ó por me-
jo r decir , confundirlos entre sí po r gradaciones 

intermedias (pie llevan consigo mas ó menos ca -
racteres del uno ó del otro , siendo abejarucos ó 
proméropes según las partes que miramos. Yo 
atr ibuyo á este pequeño género intermedio, ó si 
se quiere ambiguo, el nombre de rnérope. 

Esas diversas aves que tienen tanta semejanza 
entre s í , se parecen además por el tamaño. E n 
cada uno de estos géneros las especies mayores 
no lo son mas que los tordos , y las mas peque-
ñas tampoco lo son mas que los gorriones y pa-
pafigos ; v si hay algunas escepciones son en 
corto número y las mismas que existen también 
en estos diferentes géneros 

Por lo tocante al cl ima, no es el mismo para 
todos. Encuéutranse los proméropes en Asia , 
Africa y América; jamás se han visto en Euro-
p a ; y si tuvieron su origen en el antiguo conti-
nente , debieron pasar al nuevo por el norte 
de Asia. La abubilla pertenece esclusivamente 
al antiguo; y digo otro tanto de los abejarucos, 
á pesar de encontrarse entre las figuras ilumina-
das la de un avoque lleva el nombre de abejaru-
co do Cayena. Hay razones poderosas para du-
dar (pío sea originario de esta isla: ornitólogos 
que han hecho muchos viajes á ella no le vieron 
nunca; y el individuo cuya copia se ve en dicha 
lámina es , hasta el presente , el único en París, 
sin embargo de ser en general muy comunes las 
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aves de Cayena. Por lo que mira á los dos abe-
jarucos que dio Seba como procedentes del Bra-
sil el uno y de Méjico el ot ro , no se nos oculta 
que la autoridad de Seba es sospechosa en esta 
par te ; y tanto mas , por cuanto deberían ser es-
tas las dos solas especies de abejarucos origina-
rios del nuevo continente. 

LA A B U B I L L A . 

Upupa epops. L. 

UN autor muy acreditado en materia de or-
nitología (Belon) di jo que esta ave tomó su nom-
bre del grande y bello moño que corona su ca-
beza : lo contrario hubiera dicho si atendiera á 
(pie el nombre latín de esta ave upupa , del que 
s e f o . 

'mo el francés huppe, es no solamente an-
terior de algunos siglos á este, que significa en 
nuestra lengua un copete de plumas (pie ado r -
nan la cabeza de ciertas especies de aves , sino 
aun mas antiguo que nuestro mismo id ioma , el 
(pie adoptó el nombre propio de la especie de 
que se trata para espresar en general su mas 
notable atributo. 

Este penacho está naturalmente caido hacia 

a t r á s , ya vuele ya coma la abubi l la ; en una 
pa labra , mientras esté libre de toda agitación 
interior (1). Tuve ocasion de ver á una de ellas 
que habia sido cogida en una red. Era ya vieja, 
ó por lo menos adul ta , y por consiguiente tenia 
todos sus hábitos naturales. Su cariño hácia la 
persona que la cuidaba era violento en eslremo 
y esclusivo; de suerte, que 110 parecia estar con-
tenta mas que al verse sola con ella. Si entraba 
algún es t raño , alzaba su copete por efecto de 
sorpresa ó inquietud, é iba á refugiarse sobre el 
cielo de una cama que se veia en la misma sa-
la; aventurábase algunas veces á bajar de su 
asilo para volar hácia su ama; ocupábase ún i -
camente de esta ama quer ida , y parecia no ver 
mas (pie á ella. Tenia dos cantos bien diferentes: 
el uno mas dulce, íntimo y t ierno; el otro mas 
agrio y penetrante , que espresaba la cólera ó el 
espanto. Nunca la enjaulaban ni de dia ni de 
noche, y érale permitido correr por toda la ca-
sa. A. pesar de estar muchas veces abiertas las 
ventanas , jamás le provocó el deseo de esca-
parse , y su cariño pudo mas que el amor á la 
libertad. Con todo eso se escapó por f in; mas 

(1) Dicese que busca el fuego , y que gusia estar 
echada delante de la chimenea. Esta de que voy 
á hablar era de la señorita Lemulier (pie casó después 
con Mr. Dumesniel, coronel de caballería. 
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fue por efecto del t emor , pasión poderosa en los 
an imales , puesto que nace del instinto de su 
propia conservación. Huyó pues un dia en que 
la hahia espantado la vista de algún objeto 
nuevo ; p e r o alejóse muy poco, y no pudiendo 
volver á su albergue dejóse caer en la celda de 
una religiosa que tenia la ventana a b i e r t a : tan 
necesaria liabia llegado á serle la sociedad del 
hombre . Aquí encontró la muer t e porque 110 su-
pieron qué darle para comer. Tres ó cuat ro me-
ses había vivido en su p r imera condicion con un 
poco de p a n y queso por toda comida. Ot ra abu-
billa fue a l imentada diez y ocho meses con car-
ne c ruda (1); mirábala con pas ión , y lanzábase 
para tomarla de la mano , y rehusaba la cocida. 
Tal apet i to por la carne c ruda indica una con-
formidad de naturaleza entre las aves de rapiña 
v las insect ívoras , que pueden mirarse en efec-
to como aves de pequeña rapiña . 

F.I al imento mas común de la abubil la en es-
tado de l iber tad son los insectos en general, y so-
bre todo los te r res t res , por gustar mas posar en 
t ier ra que sobre los árboles (a). Llamo yo in-

(1) Gessner a l i m e n t ó una c o n huevos d u r o s ; Olina 
con g u s a n o s y c o r a z o u d e b u e y , ó c a r n e r o c o r l a d o en 
l a j ad i t a s largas en f o r m a d e aque l los : e n c o m i e n d a 
s o b r e t o d o q u e 110 la e n j a u l e n . 

(2) Los á r b o l e s d o n d e posa con m a s gus lo son los 

sectos terrestres á los que pasan la vida ó por lo 
menos algunos períodos de el la , en la tierra ó 
su superficie : tales son los escarabajos , ho rmi -
gas (1 ) , gusanos , señor i t a s , abejas s i lvestres , 
muchas especies de orugas (2 ) : este es el ve rda -
dero cebo que a t rae las abubil las á los terrenos 
húmedos (3) , que su largo y adelgazado pico 
puede fácilmente p e n e t r a r ; esto es lo que en 
Egipto la d e t e r m i n a , así como á otras muchas 

sauces , m i m b r e s y p r o b a b l e m e n t e todos los q u e c r e -
cen en t e r r e n o s h ú m e d o s . Las d o m e s t i c a d a s p re f i e -
r e n pa ra posarse el suelo á las r a m a s . 

(1) F r i s c h d ice q u e con su la rgo p i c o escava 
los h o r m i g u e r o s pa ra b u s c a r h u e v o s d e h o r m i g a . La 
q u e a l i m e n t ó Gessne r era en e fec to m u y golosa d e 
e l los , p e r o r ehusaba las h o r m i g a s . 

(2) Sa l e rno a ñ a d e q u e l impia la casa de r a tones , 
p e r o será sin d u d a p e r s i g u i é n d o l o s y ahuyen tándo les - , 
p o r q u e es ev idente (pie con t a n de lgado p ico , débi les 
u ñ a s y tan es t r echo gazna te n o podr ía a p o d e r a r s e d e 
el los , ni deví-rar los y m u c h o m e n o s t r agá r se los e n -
teros . Sábese q u e c o m e t a m b i é n sus tanc ias vegeta les , 
e n t r e o t r a s bayas de m i r t o y uvas . Yo e n c o n t r é en la 
mo l l e j a d e las q u e h e d i secado , á mas d e insec tos y 
gusanos . unas veces y e r b a ; o t ras p e q u e ñ a s semillas , 
vas tagos , g r a n o s r e d o n d o s d e u n a ma te r i a ter rosa ; á 
veces p e q u e ñ a s p i e d r a s , y o t ras n a d a . 

(3) El ir de esta m a n e r a p o r los lodos es la causa 
d e e n c o n t r a r l e casi s i e m p r e los pies cazcar r i en tos . 

tomo xiii . D. 17 
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aves , á regular su marcha sobre la ret irada de 
las aguas del Ts'ilo, v á avanzar constantemente 
hacia sus or i l las , porque á medida que el rio 
vuelve á su madre ( i ) deja sucesivamente en seco 
llanuras estercoladas de un Iodo que el sol ca-
lienta y que pronto bulle con innumerable multi-
tud de toda suerte de insectos (2); así es como las 
abubillas pasajeras están entonces muy gordas 
y son buenas de comer. He dicho las pasajeras, 
porque en el mismo pais las hay sedentarias que 
se ven muchas veces sobre las palmeras en los 
alrededores de Rose ta , y que 110 se comen. En-
cuéntrame también estas en gran número en la 
ciudad del Cairo (3), donde con toda seguridad 

(1) Esto os el m o t i v o p o r q u e la a p a r i c i ó n d e la a b u -
bi l la e n E g i p t o a n u n c i a b a á sus h a b i t a n t e s l a r e t i r a d a 
d e las a g u a s del Kilo , y p o r c o n s i g u i e n t e l a e s t a c i ó n 
d e la s i e m b r a : p o r es to figuraba t a n t o e n los g e r o g l í -
t icos eg ipc ios . 

(2) E n t r e o í r o s , d e u n a especie p e c u l i a r al E g i p -
to , q u e se p a r e c e á la c o c h i n i l l a . D e j a a s i m i s m o 
el Ki lo p e q u e ñ a s r a n a s y t a m b i é n f reza d e r a n a 
en los p a r a j e s q u e i n u n d ó , p u d i e n d o t o d o e s t o e n 
caso de n e c e s i d a d s u p l i r á los i n sec tos . 

(3) C ó m e s e su c a r n e e n B o l o n i a , G e n o v a y o t r o s 
p u n t o s de Italia y F r a n c i a , así m e r i d i o n a l c o m o 
s e p t e n t r i o n a l . Hay q u i e n las p r e f i e r e á las c o d o r -
n i c e s : e l lo es c i e r to q u e n u e s t r a s a b u b i l l a s s o n d e 
paso . 

anidan sobre las azoteas de las casas (1 . Puede 
fácilmente concebirse que son mejores para co-
mer las que habitan lejos del hombre en las 
campiñas desiertas, que no las que viven en los 
alrededores de una ciudad populosa ó en los 
grandes caminos que á ella conducen : buscan 
las primeras su sustento, es deci r , los insectos r 

entre el lodo y tierras húmedas , en una pala-
b ra , en el seno de la naturaleza; cuando las 
segundas lo verifican entre las inmundicias de 
toda especie que abundan donde se encuentran 
los hombres reunidos en gran número ; cosa 
(pie no puede menos de inspirar hastío por las 
de las ciudades y dar mal humillo á su carne (2). 
Hav una tercera clase media entre las otras dos , 
q u e habiéndose establecido en nuestros j a rd i -
nes, encuen t ra allí orugas y gusanos de tierra 
para su alimento. Por ú l t imo , convienen todos 

(1) E s t a s d o s ú l t i m a s a d v e r t e n c i a s m e h a n s ido co-

m u n i c a d a s p o r Mr . d e S o n n i n i e n d o s c a r t a s f e c h a s h 

d e s e t i e m b r e y 5 d e n o v i e m b r e d e 1 7 7 7 , de l Ca i ro la 

u n í y d e Róse la la o t r a . 
(2) A estas a b u b i l l a s de c i u d a d y s e d e n t a r i a s d e b e 

p u e s r e f e r i r s e lo q u e d ice B e l o n , a u n q u e tal vez, c o n 
h a r t a g e n e r a l i d a d , do todas las a b u b i l l a s : « q u e n o 
vale n a d a su c a r n e , y q u e 110 h a y n a d i e e n n i n g ú n 
pa i s q u e q u i e r a p r o b a r l a . « Lo c i e r t o es q u e era y es 
a u n a l i m e n t o i n m u n d o e n t r e los J u d í o s . 



en que la carne de esta ave , que pasa por tan 
sucia, no tiene otro defecto que un resabio de 
almizcle; siendo esta la razón porque los gatos, 
aunque tan golosos de las aves, no cazan á la 
abubilla (1). 

En Egipto van las abubillas, según dicen, en 
pequeñas bandadas , y cuando se ha separado 
una de ellas, llama á sus compañeras con un 
grito fuerte y agudo , en dos tiempos, zi, zi(i), 
En la mayor par te de los otros paisés van so-
las ó á lo mas en parejas. Alguna vez al tiempo 
de la emigración encuontranse en gran numero 
en una misma comarca , pero son mas bien una 
multitud de individuos solitarios ¡i quienes no 
une ningún vínculo social y que no pueden por 
consiguiente fo rmar una verdadera bandada : 
por esto se escapan unas despues de otras cuando 
las ahuyentan. 

Por otra p a r t e , como tienen todas la misma 
organización , están afectadas y deben serlo pol-
las mismas causas ; y esta es la razón porque en 
sus viajes se dir igen todas á unos mismos cli-

(1) I n d í c a n s e m u c h o s m e d i o s pa r a h a c e r p a s a r ese 
g u s t o d e a l m i z c l e : el m a s g e n e r a l m e n t e r e c o m e n d a -
d o es c o r t a r l a la c a b e z a luego d e s p u e s d e m u e r t a . S i n 
e m b a r g o , las p a r t e s p o s t e r i o r e s saben m a s á a lmizc le 
q u e las a n t e r i o r e s . 

(2) ¡Nota c o m u n i c a d a p o r S o n n i n i . 

mas, casi siguiendo el mismo camino. Encuén-
transe esparcidas por casi todo el antiguo con-
tinente desde Suecia , en cuyas selvas habi tan , 
v aun desde las Oreadas y la Laponia, hasta las 
Canarias y el cabo de Buena-Esperanza de un 
lado , y hasta las islas de Ceilan y Java de otro. 
En toda Europa , inclusos los bellos climas de 
Grecia 6 Italia, son aves pasajeras que no se ven 
durante el invierno. Hanse visto algunas veces 
en el m a r ; y algunos observadores (1) las co-
locan entre las aves que en la isla de Malta 
se ven pasar dos veces al año. Pero es fuerza 
confesar que 110 siguen siempre la misma direc-
ción , por encontrarse en un año muchas en 1111 
mismo pais, y pocas ó ninguna al siguiente: fuera 
de es to , hay países, como la Ingla ter ra , donde 
son muy raras y no anidan j amás ; hay otros que 
evitan en todos t iempos, como el Bugey, á pe -
sar de ser pais montañoso : prueba de que no 
se agradan de las montañas, por lo menos 110 
tanto como opinó Aristóteles. No es este el solo 
hecho que destruye el aserto del filósofo; porque 
las abubillas establecen todos los días su domi-
cilio en medio de nuestras l lanuras, y con f r e -
cuencia se encuentran sobre los árboles solita-
rios cpie crecen en las islas arenosas , tales como 

(1) E n t r e o t r o s el c o m e n d a d o r Mr. d e s Mazis. 

i? -
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la de Camarga en la Provenza ( i ) . Frisch dice 
que t ienen, como los picos , la facultad de trepar 
por la corteza de los árboles ; cosa muy confor-
me á la analogía , por poner ellas como aquellos 
en los agujeros de los árboles. Aquí depositan 
muchas veces sus h u e v o s , así como en las grie-
tas de las paredes , sobre el mantillo ó polvo 
que de ordinario se encuentra en el fondo de 
esas cavidades, sin acolcharlos , dice Aristóteles 
con paja ni cainita. Sin embargo, esta regla tiene 
sus escepciones, aparentes por lo menos : de seis 
parvas que me t ra jeron , cuatro en efecto vi sin 
cama; las otras dos tenían su colchon muy blan-
d o , compuesto de h o j a s , musgo , l a n a , plu-

mas , etc. (2). No obs t an t e , puede todo conci-
l iarse, por ser muy posible que la abubil la no 
guarnezca jamás su nido de musgo ni otra cosa, 
pero que coloque alguna vez sus huevos en los 
agujeros que el año precedente ocuparon los 

(1) Nota c o m u n i c a d a p o r el M a r q u é s d e P i o l e n c . 

(2) H a b i a e n el f o n d o d e u n o de es tos n i d o s c o m o 
la c u a r t a p a r l e d e u n c e l e m i n d e m u s g o , r e s t o s 
de a b e j o r r o s , a l g u n o s g u s a n i l l o s e s c a p a d o s sin d u d a 
d e l p ico de la m a d r e ó d e s u s p o l l u e l o s . Los seis á r -
b o l e s d o n d e se e n c o n t r a r e n es tos n i d o s s o n t r e s 
g u i n d o s g a r r a f a l e s , d o s e n c i n a s y u n pe ra l . El n i d o 
m a s b a j o e s t aba c o l o c a d o á tres ó c u a t r o p i e s d e l 
sue lo , los m a s a l tos á d i ez . 

* 

picos, torcecuellos, paros y otras aves, cada 
cual siguiendo su instinto. 

liase dicho mucho tiempo ha y repetídose 
mucho que la abubilla enjalbegaba su nido con 
las materias mas infectas , de estiércol de lobo, 
zo r ro , caballo y vaca , de inmundicias de toda 
suerte de animales, sin escepcion del hombre (1); 
v se añade cpie lo hace para ahuyentar con el 
mal olor á los enemigos de su pollada (2): pero 

( i ) E s b a s t a n t e s i n g u l a r q u e los a n t i g u o s , q u e mira-

b a n la a b u b i l l a c o m o h a b i t a n t e d e las m o n t a ñ a s , 

los b o s q u e s y des i e r to s , la i m p u t a s e n la c o s t u m b r e 

de e m p l e a r p a r a su n i d o lo:-- e s c r e m e n t o s d e l h o m b r e : 

y t a m b i é n es este u n l iecl io p a r t i c u l a r ma l g e n e r a -

l i zado . Es p r o b a b l e q u e u n a a b u b i l l a q u e e m p o l l a b a 

a m o n t o n a s e s o b r e d ive r sas i n m u n d i c i a s los i n s e c t o s 

q u e d e s t i n a b a pa ra sus h i j o s ; q u e se e m p o r c a s e c o n 

e l lo , y h u b i e s e h e c h o su n i d o : b a s t á r a l e e s t o á u n o b . 

s e r v a d o r s u p e r f i c i a l p a r a c o n c l u i r q u e era u n h á b i t o 

c o m ú n á t o d a la e spec i e . 
(2) Se h a d i c h o t a m b i é n q u e lo hac i a p a r a r o m p e r 

los h e c h i z o s q u e p u d i e r a n e c h a r s e á su p o l l a d a , p o r -
q u e se la c o n s i d e r a b a m u y e n t e n d i d a e n es ta p a r t e , 
p u e s c o n o c í a todas las y e r b a s q u e d e s t r u y e n e l 
e f e c t o d e las f a s c i n a c i o n e s , las q u e vue lven la v i s t a 
á los c i e g o s , y las q u e a b r e n las p u e r t a s p o r s egura» 
q u e e s t én . A l g u n o s q u i s i e r o n d a r c r é d i t o á esta f á b u -
la , a ñ a d i e n d o o t ra n o m e n o s a b s u r d a . E l i a n o c u e n t a 
s e r i a m e n t e q u e h a b i e n d o u n h o m b r e c e r r a d o t r e s 
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no prueba ningún hecho tal intención , porque 
la abubilla no tiene, como la sítela, la costumbre 
de empegar el orificio de su nido. Es por otra 
parte muy cierto que sus nidos son muy sucios 
e infectos, inconveniente que necesariamente re-
sulta de su misma f o r m a , que tiene muchas ve-
ces ca torce , diez y s iete , y hasta veinte y una 
pulgadas de profundidad . Cuando salen del 
huevo los polluelos, débiles aun, no pueden echar 
veces consecuiivas el nido de una abubilla , recono-
ciendo muy bien la yerba de que se sirvió ella otras 
tantas para abrirlo, empleó felizmente la misma 
yerba para hechizar los cerrojos de las arcas. Hasta 
su muerte exalta poderosamente sus virtudes : su co-
razón , su hígado , etc., comidos con ciertas fórmu-
las misteriosas, aplicados ó suspendidos sobre diver-
sas partes del cuerpo . comunican el don de profecía, 
curan las jaquecas , vuelven la perdida memoria, es-
citan al reposo , y procuran unos sueños agradables 
ó terribles, ele. En olro tiempo fue mirarla ,.n Ingla-
terra como ave de mal agüero, y aun hoy "dia 
los Suecos miran su aparición como un presagio 
de guerra. Paréceme que opinaban mejor los anti-
guos creyendo que anunciaba buena cosecha el oír 
su canto antes del tiempo en que solian empezar 
el cultivo de la vid: en efecto, vaticinaba apacible 
primavera ese canto prematuro , y por consiguiente, 
un año precoz, favoruble á la vid y á la calidad 
de su fruto. 

fuera su escremento: permanecen pues muy largo 
tiempo en medio de su inmundicia; de suer te , 
(pie no pueden tocarse sin emporcarse los de -
dos ( i ) . De esto vino sin duda el proverbio : « su-
cio como una abubilla.» Pero induciríanos á 
error este proverbio si de el concluyésemos que 
la abubilla es propensa ó tiene hábito de sucie-
dad. En tanto que solo procura lo necesario para 
sus polluelos, 110 percibe el mal o l o r ; pero en 
cualquier otra circunstancia desmiente m u y bien 
el refrán. La abubilla de que hablé poco h a , no 
solo no se ensució nunca sobre su ama , ni so-
bre los muebles, ni en medio de la sa la , s ino 
que se retiraba siempre sobre el cielo de la cama 
donde se refugiaba cuando la espantaban; y no 
puede menos de confesarse la buena elección 
del sitio lejano á la vez , oculto y el menos ac-
cesible. 

Ponen las hembras desde dos á siete h u e -
vos (a) , mas comunmente cuatro ó cinco , casi 

( 1 ) Esto le sucedió á Schwenckfeld , siendo 
aun niño , queriendo sacar de una encina hueca 
una pollada de abubillas. 

( 2 ) Lineo y los autores de la Zoología británica 
no hablan mas que de dos huevos; pero esto están 
raro, por lo menos en nuestro pais, como el caso 
de siete. Quizás sen menos fecundas en los países 
mas septentrionales, tales como la Suecia. 



del tamaño de los de pe rd iz ; su color es par -
duzco , y no salen todos á un mismo tiempo. 
Trajéronme una cria , donde habia tres peque-
ñas abubillas de tamaño muy desigual: en la 
mayor las plumas largas de la cola tenían fuera 
del cañón veinte y una líneas ; y en la mas pe-
queña , ocho solamente. Se ha visto muchas ve-
ces á la madre llevar de comer á sus hi jos, pero 
jamas oí decir que hiciese el padre otro tanto. 
Como no se les ve en bandadas , es natural creer 
que se dispersa la familia desde que ios hijue-
los se ven en estado de vo la r ; y esto es mas 
probable si es verdadero lo que dicen los au-
tores de la Ornitología italiana, de que hagan tres 
crias al año. Los de la pr imera pueden va vo-
lar á últimos de junio . A estos pocos hechos se 
reduce lo que he podido indagar sobre sus crias 
y la educación de sus polluelos. 

El grito del macho es bu, bu ( i ) , bu, que se 
ove especialmente en la pr imavera y de muv 

( 1 ) A r i s t ó f a n o e s p r e s a as í su c a u t o : epopoe, po-
popo , popoe , popoe, io , ¿o , ilo , ito , ito, iio: p a r e c e -

m e q u e l e s h a c e h a b l a r u n p o c o g r i e g o . D e t o d o s 

l o s n o m b r e s q u e se l a s h a n d a d o , el q u e m e j o r es -

p r e s a su c a n lo es e l d e bubu, b a j o e l c u a l s o n c o n o -

c i d a s e n L o r e n a y a l g u n a s o t r a s p r o v i n c i a s d e F r a n -

cia : 7co--ú-/se.) s i g n i f i c a e n g r i e g o c a n t a r c o m o u n a 

a b u b i l l a . 

lejos. Los (pie le han escuchado con atención 
pretenden haber observado diferentes inflexio-
nes, diferentes acentos apropiados á diversas 
circunstancias; ya un gemido sordo que anuncia 
cercana l luv ia , ya un grito mas agudo que ad-
vierte la aparición de una zorra , etc. Esta ob-
servación presenta cierta analogía con las dos 
voces de la abubilla domesticada de que hablé. 
Gustaba esta del sonido de los instrumentos: 
siempre que su ama tocaba el clave ó el bando-
l i n , colocábase sobre ellos ó lo mas cerca po-
sible ; y manteníase allí en tanto que su ama 110 
dejaba de tocar. 

Preténdese que nunca va á beber á las fuen-
tes , y que por esto muy rara vez se coge en 
los lazos ni menos en los bebederos. Es cierto 
(pie la que mataron en Inglaterra en el bosque 
de Epping habia huido de lazos que la tenían 
preparados antes de dispararla para cogerla v i -
va ; pero tampoco lo es menos que la domesti-
cada que cité habia sido cogida muchas veces 
en la r e d , y que bebia de cuando en cuando 
metiendo con violencia su pico en el agua sin 
sacarle al instante como otras muchas aves. Pro-
bablemente tiene la facultad de hacer subir la 
bebida po r una especie de succión. Por,fin, con 
serva ese movimiento atropellado del pico aun 
cuando no coma ni beba , y viénele sin duda 



este hábito del que tiene en su estado salvaje 
para coger los insectos, picar los vástagos, y me-
ter su pico en el lodo y los homigueros en busca 
de los gusanos, huevos de hormigas, y puede que 
solo de la humedad de la tierra. Cuanto mas difí-
cil es que las abubillas caigan en los lazos, tanto 
mas fácil es tirarlas , porque dejan que se les 
acerquen bastante (i) , y su vuelo aunque sinuo-
so y saltado es poco rápido y presenta á los caza-
dores ó si se quiere á los meros aficionados muy 
poca dificultad. Cuando echan á volar baten las 
alas como los frailecillos (2), y andan por el suelo 
con movimiento uniforme como las gallinas. 

Abandonan nuestros paises septentrionales á 
fines del verano ó principios del otoño, v jamás 

( 1 ) Los q u e j u z g a r o n d e lo q u e era la abubi l la 
p o r lo q u e d e b i ó se r s e g ú n la m i l o l o g í a , 110 cesaron 
d e d e c i r q u e era m u y s a l v a j e , y q u e n o b u s c a b a lo 
i n t e r i o r d e los b o s q u e s n i la c i m a de las m o n t a ñ a s , 
e t c . s i n o p a r a h u i r de l h o m b r e . A l g u n o s cazadores 
m e h a n a s e g u r a d o q u e 110 d e j a b a q u e se le acerca-
s e n t a n t o en el o t o ñ o , s in d u d a p o r t e n e r ya algu-
n a e s p e r i e n c i a . 

( 2 ) S i n d u d a p o r es ta c o n f o r m i d a d de v u e l o , 
u u i d o al b e l l o c o p e t e d e p i n i n a s q u e a d o r n a n la ca-
beza del f r a i l ec i l lo , se le d i ó t a m b i é n á es te el n o m -
b r e d e a b u b i l l a , q: ,e a u n c o n s e r v a en I n g l a t e r r a : por 
o t r a p a r t e , a m b o s son del m i s m o t a m a ñ o . 

aguardan los fríos rigurosos ; pero aunque en 
general sean aves de paso.en Europa , puede ha-
ber sucedido que en ciertas circunstancias se ha-
yan domiciliado algunas en el punto donde se 
encontraban, como por ejemplo las que al t iem-
po de la emigración estuviesen he r idas , enfer-
mas, harto jóvenes a u n , ó en una pa labra , de -
masiado débiles para emprender tan largo viaje; 
ó las que se hallasen detenidas por algún otro 
obstáculo, en cuyo caso debieron abrigarse en 
los mismos agujeros que las sirvieron de n ido , 
pasando el invierno aterecidas y medio m u e r -
tas, y pudiendo apenas recobrar las plumas (pie 
perdieron de resultas de la muda : en tal estado 
las encontrarían algunos cazadores, tomando de 
aquí ocasion para decir que pasaban el invierno 
en los árboles huecos, aletargadas y sin p lu -
mas (1) , como se ha dicho de los cuclillos con 
no mayor fundamento. 

Según algunos, era la abubilla entre los Egip-
cios el emblema de la piedad filial; decíase que 
los hijos cuidaban á sus padres cuando viejos; 
calentábanlos bajo sus alas; ayudábanlos á (pil-
larles las plumas en una muda t rabajosa; soplá-
banles los ojos cuando malos, y les aplicaban 

( ! ) Por esto, dice C. Agrícola, se ven estas aves 
en la primavera casi sin plumas. 

TOMO XIII. D. 1** 



yerbas saludables ; en una pa labra , volvíanles 
todos ¡os cuidados que recibieran en su edad 
tierna. Casi otro tanto se ha dicho de la cigüe-
ña : ¡ ojalá pudiese decirse ¡o mismo de toda 
suerte de animales! 

La abubi l la , según Ol ina , no vive mas que 
tres años, debiéndose esto aplicar á la domes-
ticada , cuya vida acortamos por no poderla dar 
los alimentos que la convienen, y cuyos dias po-
demos contar fácilmente por no perderla nunca 
de vista : no seria tan fácil calcular los de la 
silvestre, mucho menos siendo ave pasajera. 

Como tiene muchas p lumas , parece mas abul-
tada de lo que es en efecto; acércase al tordo 
por su tamaño; su peso es de dos onzas y me-
dia hasta tres ó cua t ro , según su gordura . 

Su moño es longitudinal y se compone de dos 
líneas de plumas iguales y paralelas entre sí; las 
medias de cada hilera son las mas la rgas , y 
elevándose todas , forman un semicírculo de 
unas tres pulgadas de alto. Todas las plumas 
son pajizas con el estremo negro ; y las del me-
dio , así como las inmediatas , están pintadas de 
blanco entre dichos colores. Mas atrás tienen aun 
seis ú ocho plumas pertenecientes también al 
moño, y estas son enteramente pajizas y las mas 
cortas. 

Lo restante de la cabeza y la par te anterior 

del ave es de un gris que unas veces tira á color 
vinoso, y otras á paj izo; su dorso, gris en la 
parte anter ior , está listado trasversalmente en 
la posterior con un blanco sucio en campo os-
curo. Tiene una placa blanca sobre la r abad i -
lla. Las coberteras superiores de la cola son 
negruzcas; el vientre y lo restante de la parte 
inferior del cue rpo , de un blanco rubio ; las 
alas v la cola negras listadas de b lanco , y el 
campo de las plumas apizarrado. 

De tan diversos colores asi esparcidos por to-
do su p lumaje , resulta una especie de diseño re-
gular que produce muy buen efecto cuando el 
ave enhiesta su m o ñ o , estiende sus alas y le-
vanta y despliega su cola, como lo hace con f re -
cuencia : entonces la par te de las alas mas cer -
cana al dorso presenta por ambos lados unas 
listas trasversales negras y blancas, perpendicu-
lares con corta diferencia al eje del cuerpo ; la 
mas alta de estas rayitas tiene un tinte rojo y se 
une á una herradura del mismo color que está 
diseñada en el dorso , cuya curvatura está to-
cando con la placa blanca de la rabadilla ; la mas 
ba ja , (pie orla el ala en la mitad de su circun-
ferencia, se une con otra faja blanca mas ancha, 
que atraviesa esta misma ala á dos dedos de su 
remate con dirección paralela al eje del cuerpo. 
Esta últ ima rayita blanca se une también a una 



media luna ( i ) del mismo color, que atraviesa la 
cola á igual distancia de su estremidad y forma 
con ella el cuadro. Figúrese el lector tan bella 
pintura coronada de un alto copete de color de 
oro con orla negra ; y tendrá del plumaje de la 
abubilla una idea mucho mas clara y justa (pie 
la que quisiera darse describiendo cada pluma 
y barba de por sí. 

Todas las fajas blancas que se ven en la faz 
superior del ala aparecen igualmente en la in-
fe r io r , v presentan el mismo golpe de vista cuan-
do el ave vuela y se la puede ver por debajo, 
á escepcion del b lanco, que es mas p u r o , me-
nos empañado y con menos mezcla de rojo. 

Vi una hembra , cuyo sexo reconocí muy bien 
por la disección, la que tenia los mismos colo-
res. Acaso ora algo vieja; pero lo cierto es que 
era del mismo tamaño del macho, por mas que 
digan los autores de la Ornitología italiana. 

Longitud total , cerca de trece pulgadas ; pico, 
dos pulgadas y media (mas ó menos según el 
ave es mas ó menos vieja), levemente arqueado; 
la punta de la mandíbula superior escede un poco 

( ! ) G u a n d o la cola es lá e n t e r a m e n t e d e s p l e g a d a , 
esta m e d i a l una se c o n v i e r t e e n u n a fa ja recta , p o r 
m i r a r su c o n v e x i d a d al c u e r p o y a b r i r s e mas y m a s 
á m e d i d a q u e las a las es tán m a s d i v e r g e n t e s . 

á la de la inferior, y ambas son bastante romas ; 
las ventanas de la nariz son oblongas y poco cu-
biertas ; la lengua muy corta y casi ahondada en 
el gaznate, y forma una especie de triángulo 
equi lá tero, cuyos lados tendrán unas tres líneas 
de longitud; las aberturas de las orejas están á 
unas seis líneas del ángulo de la abertura del 
pico y en la misma l ínea; el tarso tiene cerca de 
doce líneas; el dedo medio está unido al esterno 
por su primera falange; la uña posterior es la mas 
larga y rec ta , especialmente en los viejos; su 
vuelo es de veinte y una pulgadas; la cola de 
cinco pulgadas, consta de diez pennas iguales 
y no de doce según Relon) , escede en veinte 

líneas á las alas, que constan de diez y nue -
ve plumas largas, de las cuales la primera es 
la mas corta y la décimanona la mas larga. 
El tubo intestinal, desde la molleja al ano, tiene 
de catorce á veinte y una pulgadas; la molleja 
es musculosa, está provista de una membrana 
sin adherencia a lguna, que no es mas que una 
prolongación del duodeno en forma de cubo ; el 
eje mayor de la molleja de diez á diez y siete 
lineas; el menor de ocho á catorce líneas : es-
tas partes son mas voluminosas en los jóvenes 
que en los viejos; encuéntrase en todos una 
vejiguilla de la hiél , y solamente muy leves ves-
tigios de ciego; en el ángulo de la división de 



V A R I E D A D E S D E L A A B U B I L L A . 

D E C Í A N los antiguos que estaba sujeta á m i n 
dar de color de una estación á otra. Dependería 
esto sin duda de la m u d a , por ser las nuevas 
plumas algo diferentes de las viejas próximas á 
desprenderse; y debe ser esta diferencia mas 
notable en unas especies que en otras. Además, 
algunos que han criado abubillas no percibieron 
ese cambio de color. 

Adelántase mas Belon diciendo que ha cono-
cido dos especies, sin indicarnos los atr ibutos 

'¿ ' O H I S T O R I A NATURAL. 

la traquiarteria se ven dos pequeños agujeros-
cubiertos con una membrana muy delicada; las 
dos ramas de la t raquiar ter ia , formadas por 
detrás de una m e m b r a n a , y por delante de ani-
llos ternillosos, son de forma semicircular. El 
músculo erector de la abubilla está situado en-
tre el vértice de la cabeza y la base del pico. 
Cuando se inclina lúicia a t rás , levántase su co-
p e t e ; pero cuando hacia adelante, se inclina. 

En una hembra que abrí el 5 de junio e n -
contré dos huevos de diferente tamaño : el ma--
yor tenia mas de una linea de diámetro. 

AVES. 

qüe las dis t inguen, á 110 ser ese bonifico collar 
igualmente compuesto de negro y atabacado , que 
según él ciñe el cuello de la abubilla, y que 110 
se encuentra en la especie que conocemos. 

Los señores Commerson y Sonnerat t rajeron 
del cabo de Buena-Esperanza una abubilla muy 
parecida á la nuest ra , la que mucho tiempo an-
tes habia ya reconocido en el mismo paraje el 
viajero Kolbe : tiene á primera vista el mismo 
p luma je , la misma forma, igual gr i to, el mismo 
a n d a r , toma los mismos alimentos ; pero obser-
vándola mas de cerca se ve ser su tamaño algo 
mas pequeño , sus pies mas largos, su pico á pro-
porcion mas cor to , su copete mas ba jo , en el 
que no aparece nada de blanco, y en general su 
plumaje menos variegado. 

Otro individuo procedente del mismo pais 
tenia la parte superior del dorso de un pardo 
bastante subido, y el vientre variegado de blan-
co y pardo. Era joven sin d u d a , porque era mas 
pequeño que los otros , y tenia el pico unas seis 

b líneas mas corto. 
En fin, el Marqués de Gerini vió en Floren-

cia , y volvió á ver en los Alpes cerca de la c i u -
dad de Ron ta , una hermosa variedad con copete-
orlado de azul celeste. 



Ave cstn"'jcra que tiene relación con la abubilla. 

U A B U B I L L A N E G R A Y B L A N C A 

D E L C A B O D E B U E N A - E S P E -

R A N Z A ( 1 ) . 

Upupa capcnsis. L. 

E S T A ave se diferencia de nuestra abubilla v 
sus variedades por su tamaño, por su pico mas 
corto y puntiagudo, por su moño , cuyas plu-
mas son algo mas bajas á p r o p o r c i ó n y adel-
gazadas casi como las del cuclillo moñudo de 
M a d a p s c a r ; por el numero de pennas de la 
co la , pues tiene doce; por la forma de su len-
gua, cuya estremidad está dividida en muchos 
filamentos; y en f in , por sus colores. El moño , 
la .garganta y toda la parte inferior de su cuerpo 
son enteramente blancos. La super ior , desde el 

( 1 ) El ave de M a d a g a s c a r , á la eua l da F l a e c o u r t 
el n o m b r e d e liooucb, p a r e c e l ene r a n a l o g í a c o n es ta ; 
su c a b e z a eslá a d o r n a d a d e u n be l lo m o ñ o , y s u p l u . 
m a j e iio t i ene m a s q u e d o s c o l o r e s , n e g r o y m i s -
J es te u l t i m o p r o b a b l e m e n t e c l a r o . 

moño esclusive hasta la punta de la co la , es de 
un pardo cuyas tintas varían y son mucho me-
nos subidas en las partes anteriores. Tiene una 
mancha blanca en el ala; el iris es pardo-azula-
do ; y amarillentos el pico , los pies y las uñas. 

Encuéntrase esta ave en las selvas de Mada-
gascar , isla de Borbon y cabo de Buena-Espe-
ranza. Algunos han hallado en su estómago se-
millas y bayas de pseudobuxus. Su peso es de 
cuatro onzas , aunque debe variar mucho y ser 
mayor en los meses de junio y julio , tiempo en 
que está muy gorda. 

Longitud total , siete pulgadas; pico, veinte y 
tres líneas, muy afilado; la mandíbula superior 
eon los bordes escotados cerca de la p u n t a ; la 
arista muy ob tusa , y es mas larga que la infe-
rior; esta tiene la misma anchura en el pa ladar , 
que es muv liso ; se echan de ver pequeñas tu-
berosidades , cuvo número varía ; las ventanas 
de la nariz como las de nuestra abubi l la , lo 
mismo que los pies, solo que la uña poster ior , 
que es la mayor , es muy re torc ida; su vuelo es 
de veinte y una pulgadas; la cola de cinco pul -
gadas , consta de pennas casi iguales, aunque 
las dos intermedias son algo mas cortas, y esce-
de en unas tres pulgadas á las atas, que se com-
ponen de diez y ocho pennas. 



LA PROMERUSA ( * ) . 

Upupa paraclisea. L. 

COLÓCASE naturalmente esta especie entre las 
abubillas y los proméropes , por llevar sobre la 
cabeza un copete de largas plumas cpie caen ha-
cia a t rás , las cpie si se levantasen formarían al 
parecer un moño poco diferente del de nuestra 
abubi l la ; á mas de (pie, aunque se diferenciase 
un tanto de es ta , siempre sería cierto que por 
esto solo se acerca mas esta ave á nuestra abu-
billa que á ningún promérope : mas por otra par-
te se acerca á este y se aleja de aquella por la 
escesiva longitud de su cola. 

Asegura Seba que procede de la par te orien-
tal de nuestro cont inente , y que es m u y raro. La 
garganta, el cuello, la cabeza y el hermoso y 
grande moño que la corona son de un bello ne-
gro; las alas y la cola de un ro jo -bavo claro ; 

(*) Es ta ave n o es m a s q u e u n p a p a m o s c a s ( m u s -
cícapa paradisi). c u y o p i c o f u e ma l d i s e ñ a d o p o r Se -
b a . Así o p i n a n Le V a i l l a n l y C u v i e r . ( A . K . ) 

AVES. -I I :> 

el vientre de un ceniciento también claro; el pico 
v los pies de color ap lomado, y es con corta 
diferencia del tamaño de un estornino. 

Longitud total , veinte y dos pulgadas dos l í-
neas ; p ico , quince líneas, algo arqueado y muy 
agudo; tarso , unas diez líneas ; las alas cortas; 
la cola, diez y siete pulgadas, compuesta de pen-
n a s m u v desiguales; las dos intermedias esceden 
á las laterales en unas catorce pulgadas , y á las 
alas en mas de quince. 

EL P R O M E R O P E DE ALAS AZULES. 

Upupa mexicana. LATH. 

AGRADASE de las montañas , y aliméntase de 
orugas , moscas, escarabajos y otros insectos. Su 
color dominante en la parte superior del cuerpo 
es un gris oscuro , que cambia en verdemar v 
rojo-purpúreo ; la cola es del mismo color , pero 
de una tinta mas subida, con visos dorados muv 
vistosos ; las remeras están teñidas con un azul 
claro y br i l lan te ; el vientre es amarillo c laro; 
vese encima de los ojos una mancha del mismo 
color ; el pico es negruzco, y sus bordes ama-
rillos ; su tamaño es igual al del tordo. 



2 I !¡ H I S T O R I A N A T U R A L . 

__ Longitud total , cerca de veinte y dos pulga-
das; pico, cerca de dos pulgadas , algo arquea-
d o ; ta rso , unas diez líneas; alas cor tas ; cola , 
cerca de catorce pulgadas y cuatro lineas, com-
puesta de pennas muy desiguales; las cuatro 
intermedias mucho mas largas que las late-
rales ; y escede á las alas en doce pulgadas y 
diez líneas. 

P R O M E R O P E P A R D O C O N M A N C H A S 

EN E L V I E N T R E ( * ) . 

Upupa promerops. L A T H . 

E S T A ave tiene en efecto el vientre manchado 
de color pardo en campo blanquizco, y el pecho 
en campo anaranjado subido; la garganta de un 
blanco sucio, y á los lados una línea parda que 
sale de la abertura del pico, pasa por debajo 
del o jo , y baja sobre el cuel lo; el vértice de la 
cabeza es p a r d o , variegado de gris roj izo; el 
obispillo, y las coberteras superiores de la cola 
de un verde acei tunado; lo restante de la parle 

(*) Es el sui-manga ó azucarero de Protea (cin-
niris longicaudatus ) . ( A . R.) 

AVES. 2 1 7 

superior del cue rpo , inclusas las rectrices y las 
remeras, pa rdo ; los costados con manchas pa r -
das; las piernas pardas ; las coberteras inferio-
res de la cola de un bello amari l lo; y el pico y 
los pies negros. 

El que está representado en las estampas i lu-
minadas parece macho , por ser mas manchado y 
tener los colores mas saltados. Yese en las alas 
una rayita gris muy estrecha, formada por una 
reunión de manchitas del mismo color en que 
rematan las coberteras superiores. El individuo 
descrito por Brisson 110 tiene tal rayita , son mas 
débiles sus colores , y es menos manchado en la 
parte inferior del cuerpo. Yo creo que es una 
hembra ; es una décimaoctava parte mas pequeña 
que el macho, y no mayor que una alondra. 

Longitud total del macho, veinte y una p u l -
gadas; pico, cerca de diez y nueve líneas; ta rso , 
doce l íneas; alas cortas; vue lo , quince pulga-
das y dos lineas; co l a , quince pulgadas y dos 
líneas, compuesta.de doce pennas , de las cuales 
las seis intermedias son mucho mas largas que 
las seis laterales, las que son cuneiformes; y 
escede á las alas en trece pulgadas. 

TOMO X N I . I ) . 19 



P R O M E R O P E P A R D O D E V I E N T R E 

L I S T A D O (*) . 

Upupa fusca. G M É L . 

E N C U É N T R A S E esta ave en la nueva Guinea, de 
donde la trajo Sonnerat . El macho tiene la gar-
ganta y el cuello de brillante color negro , como 
también la cabeza , que despide los reflejos del 
acero pulido; el dorso es pa rdo , con una tinta 
de verde subido en el cuello y alas; la cola de 
un pardo mas uniforme y c laro , á escepcion de 
la última penna la tera l , cuyo lado interior es 
negro; el pecho y par te inferior del cuerpo es-
tán listados trasversalmente de negro y blanco; 
el iris y los pies son negros. 

He visto un individuo con tinta rojiza en la 
cabeza, como en la figura i luminada. . 

La hembra tiene la garganta, cuello y ca-
beza del mismo pardo que el del d o r s o , mas 
sin ningún v iso; y en lo restante se parece al 
macho. 

Longitud total , veinte y cinco pulgadas y 

(*) La h e m b r a d e l g r a n p r o m é r o p e . ( A . H.( ) 

AVES. 2 1 9 

ocho l ineas; p ico , cerca de tres pulgadas, es 
estrecho, redondeado y corvo; cola, quince pul-
gadas y dos líneas , compuesta de doce pennas 
cuneiformes, muy desiguales entre s í ; las mas 
cortas tienen cuatro pulgadas y ocho líneas, y 
las mas largas esceden á las alas en diez pulgadas 
y media. 

E L G R A N P R O M E R O P E D E V U E L O S 

R I Z A D O S ( 1 ) . 

Upupa magna. G M E I . . 

Los rizados vuelos son el distintivo y adorno 
de esta especie (a ) , y consisten en dos grandes 
penachos rizados, felpudos y pintados de los 
mas bellos colores, que tiene á cada lado del 

(1) E l n o m b r e de cuatro-alas q u e d i e r o n los via-

j e ro s á u n ave d e r a p i ñ a d e A f r i c a , p o d r í a m u ? b i e n 

a d a p t a r s e á los p r o m é r o p e s d e q u e aquí se t r a t a . 

(2) E l paradisea sexcetacea d e Lat l i . , paradisea 
aureaAc G m . , t i ene a s i m i s m o u n a especie de v u e l t a s , 

q u e n o p r e s e n t a n e m p e r o la m i s m a f o r m a ni se c o m -

p o n e n d e las m i s m a s p l u m a s : los d é l a m a n u c o d i a t a 

n e g r a , l l a m a d a soberbio, es tán d i r ig idas á la p a r t e 

o p u e s t a . 



cuerpo , y que le dan un aspecto brillante v 
vistoso. Estos penachos se componen de las lar-
gas coberteras de las alas en numero de nueve, 
las cuales se alzan inclinándose sobre el lado 
super ior , cuyas barbas son muy cor tas , bri-
llando mas con esto las largas barbas del lado 
opuesto que forman entonces el lado convexo. 
Las coberteras medias de las alas en numero de 
quince, y aun algunas de las escapulares, con-
tribuyen también á tan singular configuración; 
alzanse igualmente en forma de abanico, v es-
tán orladas en sus éstremos de un brillante verde 
que cambia en azul y violado; de lo que resulta 
una especie de guirnalda, que va ensanchándose 
un poco á medida que se eleva. Nótase otra sin-
gularidad, y es que de esas plumas rizadas nacen 
de cada lado doce ó quince largas p lumas , de 
las cuales las mas cercanas al dorso están de-
compuestas , conservando todas los mismos vi-
sos de verde y azul. La cabeza y el vientre son 
de un bello verde cambiante , pero de menor 
brillo que el de la guirnalda de los vuelos. 

En lo restante del plumaje el color dominante 
es un negro lustroso con visos azules y violados. 
Todas las plumas, dice Sonnerat , tienen la sua-
vidad del terciopelo, 110 solo á la vista, sino 
también al tacto. Añade que el cuerpo de esta 
ave , aunque de forma prolongada, parece corto 

r 

AVES. 2 2 1 

y escesivamente pequeño si se mira su largui-
sima cola. El pico y los pies son negros. Son-
nerat trajo este promérope de nueva Guinea. 

Longitud total , cuatro pies y una pulgada (se-
gún Sonnera t , cuatro pies y ocho pulgadas) ; 
pico, cerca de tres pulgadas y media; alas cor-
tas; cola cuneiforme, de veinte y nueve á treinta 
pulgadas, compuesta de doce pennas anchas y 
adelgazadas ; las mas cortas tienen de siete á 
ocho pulgadas; las mas largas pasan de las alas 
unas veinte y tres pulgadas y cuatro líneas. 

E L P R O M E R O P E A N A R A N J A D O (*) . 

Upupa aurantiaca. G M E L . 

D O M I N A el color de naranja en su p lumaje , y 
toma diversos tintes en diferentes par tes ; uno 
dorado en la ga rgan ta , cuello, cabeza y p ico; 
otro rojizo en las pennas de la cola y alas, y 
otro amarillo en lo restante. La base del pico 
está rodeada de plu mitas encarnadas. 

Tal es á mi ver el macho, que á corta diferencia 
tendrá el tamaño del estornino. Tengo por su hem-

(*) Según Cnvier, esla ave es un cacique ; y según 
Vieillol, un tropíalo. (A. 11.) 



bra al cochitototl de Fernandez, por ser del mis-
mo continente y de igual tamaño, y por no dife-
r ir su plumaje del del promérope sino en lo poco 
por lo cual en muchas especies se diferencian los 
machos de las hembras. Este cochitototl tiene la 
garganta , cuello, cabeza y alas variegadas sin 
regularidad de ceniciento y negro. El resto de 
su plumaje es amari l lo; el iris también amarillo, 
pero pá l ido ; el pico negro, débil , arqueado y 
puntiagudo ; los pies cenicientos. Aliméntase de 
semillas é insectos, y se encuentra en ios países 
mas cálidos de Méj ico, donde no es perseguido 
ni por su canto ni por su carne. El promérope 
anaranjado, que es á mi ver su macho , se en-
cuentra en los islotes que forma el emboca-
dero ( i ) del rio Berbice al norte de la Guayana. 

Longitud total del macho, unas once pulga-
das ; pico, quince líneas; ta rso , unas doce lí-
neas; cola , cuatro pulgadas y media, compuesta 
de pennas iguales, y escede á las alas como una 
pulgada y dos líneas. 

(1) S e b a d ice in insulis Barbicensibus, lo q u e m e 
p a r e c e m e j o r t r a d u c i d o p o r islas del rio Berbice. y n o 
islas Barbadas. 

E L M É R O P E . 

Merops rafas. GMEL. 

COMMERSON dio el nombre de fournier á esta 
ave de América, que forma el tránsito entre la 
especie de los proméropes y la de los abe ja ru -
cos. Difiere de aquellos por tener los dedos mas 
largos y la cola mas cor ta , y de estos por no te-
ner como ellos el dedo esterno adherido al me-
dio en toda su anchura. Encuéntrase en Buenos 
Aires. 

El rojo es el color dominante de su p lumaje , 
mas oscuro en las partes superiores , y mucho 
mas claro y t irando á amarillo pálido en las 
in fer iores ; las remeras pardas , con algunas 
tintas rojas mas ó menos subidas en la orilla 
esterna. 

Longitud total, cerca de diez pulgadas; p i co , 
de catorce á quince lineas; ta rso , diez y ocho 
líneas; la uña posterior es mas recia que las 
otras; cola, un poco mas de tres pulgadas y me-
dia, y escede á las alas en unas catorce líneas. 



E L P O L O C H I O N ( 1 ) . 

Mcrops moluccensis. LATH. 

TAL es ei nombre y grito natural de esta ave 
de las Molucas; repítelo continuamente, posán-
dose en las mas elevadas ramas de los árboles; 
y si se atiende al significado que tiene en las 
Molucas esta pa l ab ra , parecerá que está invi-
tando al amor y á los placeres á todo sér sensi-
ble. Colócole también entre los proméropes y 
abejarucos, por tener el pico de estos y los pies 
de aquellos. 

Su plumaje es gr is , mas subido en las partes 
superiores y mas claro en las inferiores; los car-
rillos negros; el pico negruzco; los ojos ceñidos 
de una piel de snuda ; la cabeza variegada de 
blanco por detrás. Las plumas de su copete for-
man sobre su cabeza un ángulo en t ran te , y las 

(1) Esla palabra significa en idioma de las Molu-
cas besémonos , y por esto Commerson propone nom-
b r a r l e philemon ó pliiledon ó deosculator, besador. t V 

réceme mas conforme conservarle el propio bajo el 
cual es conocido en las Molucas , y con tanta major 
razón , por cuanto espresa este su grito. 

del nacimiento de la garganta terminan en una 
especie de seda. El individuo descrito por Com-
merson vino de la isla de Bouro , una de las Mo-
lucas holandesas; pesaba cinco onzas, y era del 
tamaño de un cuclillo. 

Longitud total , diez y seis pulgadas y cuatro 
líneas; pico, muy afilado, largo de dos pulgadas 
y cuatro líneas, ancho en su base de seis lineas, 
en su mitad de mas de dos l íneas; grueso en su 
base de unas ocho líneas , en su mitad de cuatro, 
con bordes escotados cerca de la punta; ventanas 
de la nar iz , ovaladas, caladas, cubiertas por de-
trás de una membrana , colocadas mas cerca de 
la mitad del pico que de s ú b a s e ; lengua, igual 
al pico, con la punta en forma de pincel; el de -
do medio adherido por la base al esterno; el 
posterior, mas recio que los otros; vuelo, veinte 
y una pulgadas; cola, seis pulgadas y ocho l í -
neas, compuesta de doce pennas iguales, con so-
lo las del par esterno algo mas cortas; escede en 
tres pulgadas y media á las a las , compuestas de 
diez y ocho pennas, de las cuales la mas esterna 
es algo mas corta que las tres siguientes, que son 
las mas largas. 



E L M E R O P E R O J O Y A Z U L . ' 

S E B A , á quien debemos el conocimiento de 
esta ave , parece que quedó deslumhrado por su 
plumaje ; y con razón, porque brilla en su cabe-
za , garganta y par te inferior del cuerpo el color 
de rub í , que aparece también, aunque un poco 
mas subido, en las coberteras superiores de las 
alas; un azul claro y brillante embellece las pen-
nas de las alas y cola; y reálzase mas el brillo 
de tan bellos colores por unas tintas mas oscu-
ras v unos espacios variegados de blanco y ne-
gro distribuidos con regularidad en la parte su-
perior. El pico y los pies son amarillos, y del 
mismo color son los visos de las alas. Las plumas 
rojas de la parte inferior del cuerpo parecen se-
dosas, y son tan suaves al tacto como brillantes 
á la vista. 

Si creemos á Seba, cuyo testimonio es sospe-
choso en esta par te , diremos que es esta ave del 
Brasil. Es casi del tamaño de nuestro abejaru-
co ; sus pies son cortos como los de es te ; pero 
ni en su descripción ni en su figura veo nada 
que indique en los dos la misma disposición de 
dedos. Por otra par te , su pico es mas parecido 

al de los proméropes, motivo porque le he co-
locado en la clase intermedia. 

E L A B E J A R U C O ( 1 ) . 

Merops ápíasíer. L. 

EL abejaruco come no solamente las avispas, 
»de que ha tomado el nombre francés guepier, y 
las abejas, de que se formó el la t in , inglés, espa-
ñol , etc.; sí que también los zánganos, cigarras, 
mosquitos, moscas y otros insectos, que coge al 
vuelo al modo de las golondrinas y d e q u e es 
muy goloso. Los niños de la isla de Candía se va-
len de estos como de cebo para cogerle con el se-
dal en el a i r e , del mismo modo que se pescan 
los peces en el agua. Pasan un alfiler retorcido 
al través de una cigarra v iva , y la atan á un 
largo hilo. No deja de revolotear el insecto, y 

(1) E n I t a l i a , dardo, dardaro, barbaro, gaulo , 
ievolo, luppo dell'api; e n Sic i l ia , piccia ferro ( p i c o 
d e h i e r r o ) ; e n A l e m a n i a , imbenwolf, imbenfrass , 
gelber-bicnneiiwolf; e n P o l o n i a , zotna , zotcovoa; e n 
F r a n c i a , guepier; e n Mal ta es c o n o c i d o b a j o el n o m -
b r e de cardinal, a u n q u e n o tenga m a s e n c a r n a d o q u e 
e n los o j o s y p i e s ; e n P r o v e n z a le l l a m a n serene. 
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viéndole el abe ja ruco , déjase caer encima de el, 
trágale con el anzuelo, y cae en el garlito. A falta 
de insectos, échase sobre las pequeñas semillas y 
aun sobre el trigo ( i ) , que recoge del suelo jun-
tamente con piedrecitas, como hacen todos los 
granívoros, y naturalmente como estos. En vista 
de sus muchas relaciones, asi internas como es-
ternas, con la a rve ia , sospecha Ray que se ali-
menta algunas veces de pescado como ella. 

Son tan comunes en la isla de Candía, dice 
Belon testigo ocular , que no hay sitio en ella 
donde no se las vea volar. Añade que 110 los co-
nocen los griegos de t ierra f i rme, lo que pudo 
saber muy bien viajando por aquel pais ; pero 
con har ta ligereza continua diciendo que jamás 
los han visto volar en Italia. Aldrovando, vecino 
de Bolonia, asegura ser muy comunes en los 
alrededores de aquella c iudad, donde se cazan 
con red y con liga. Wil lughby los vio muchas 
veces en los mercados públicos de R o m a ; y e s 
muy probable que sean conocidos en lo restante 
de I tal ia , pues se encuentran en el mediodía de 
Francia , donde no los tienen por aves de pa-

(1) E n el g a z n a t e d e l ú n i c o q u e t u v e oca s ion de 
a b r i r c o n el D r . R e r n o n d , e n c o n t r a m o s c i n c o g r a n -
des z á n g a n o s . B e l o n e n c o n t r ó e n los q u e h a a b i e r t o 
semi l las d e a c h i c o r i a , c a d i l l o s , n a b o s , t r i go , etc. 

AVES. 2 2 9 

so ; i ) , aunque desde aquí se estiendan á países 
septentrionales en pequeñas bandadas de diez á 
doce. Vi una de estas que llegó al valle de Santa-
Reina en Borgoña el dia 8 de mayo de 1776: 
siempre estaban jun tos , y gritando continuamen-
te para llamarse y responderse. Su grito era fuer-
te y nada agradable, y tenia cierta semejanza con 
el chiflido de una nuez horadada (2): despedían-
lo ora volasen ó se posasen sobre las ramas de 
los árboles. Colocábanse con preferencia sobre 
ios frutales floridos entonces, y de consiguiente 
frecuentados por las avispas y abejas. Yeíaseles 

(1) B e l o n d u d a b a q u e d u r a n t e el i n v i e r n o p e r m a -

n e c i e s e n e n C a n d í a , p e r o n o h a b í a o b s e r v a d o n a d a 

e n esta p a r t e . L o q u e a ñ a d o a q u í d e los de P r o v e n -

í a , c o m u n i c ó m e l o el M a r q u é s d e P i o l e n c . No sé poi-

q u é h a b r á d i c h o F r i s c h q u e el a b e j a r u c o b u s c a b a 

los des i e r to s . 

(•2) C o m p á r a l e B e l o n al s o n i d o q u e h a r í a u n h o m -

b r e c h i f l a n d o c o n la b o c a c o m p r i m i d a e n c í r c u l o , 

si c a n t a s e grulgrururul e u voz alta c o m o la o r o p é n -

d o l a . P r e t e n d e n o t r o s q u e h a c e cru, cru, cru. El a u -

t o r de l p o e m a d e Filomela c o m p a r a su c a n t o al d e l 

r e y e z u e l o y al d e l a g o l o n d r i n a d e c h i m e n e a : 

Regnlus atque mevops, el rubro peclore progne , 
Consimili modulo zinzibulare solent; 

p e r o es b i e n s a b i d o c u a n t o d e b e m o d i f i c a r el n a t u -

r a l i s t a l a s e s p r e s i o n e s d e los poe tas . 

T O M O X I I I . D . a o 
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muchas veces lanzarse desde su rama para co-
ger su pequeña presa alada. Desconfiados siem-
pre, echaban á volar cuando me acercaba á ellos; 
mas por fin pude matar uno que se veia separado 
de sus compañeros, posado en un pino a lbar , en 
tanto que los otros permanecían en un huerto 
cercano. Espantados estos al oir el escopetazo, 
huyeron gritando todos á la vez, y se refugiaron 
sobre unos nogales que descollaban en la cuesta 
de una viña poco lejana. Allí permanecieron 
constantemente, sin aparecer otra vez en la 
huer ta , y al cabo de algunos dias rompieron 
otra vez el vuelo para no volver. 

Hase visto otra bandada en el mes de junio 
de 1777 en los alrededores de Anspach. Lot-
tinger me escribe que aparecen rara vez en Lo-
rena , que nunca vio mas de dos jun tos , que se 
posaban en las ramas mas bajas de los árboles 
ó a rbus tos , y que parecían turbados cual si co-
nociesen haberse desviado. Aun frecuentan me-
nos la Suecia, donde solo se les ve cerca del mar ; 
pero casi nunca visitan la Inglaterra, sin em-
bargo de ser este pais menos septentrional que 
aque l , y de tener ellos un vuelo bastante soste-
nido para salvar el paso de Cales. En Oriente se 
estienden por la zona templada desde la Judea 
hasta Bengala , y mucho mas allá sin duda , á 
pesar de 110 habérseles seguido mas lejos. 

Anidan, como la golondrina de las playas y la 
arvela, en los agujeros que con sus pies cortos 
y recios y con su pico de h ie r ro , como dicen los 
Sicilianos , abren en las cuestas cuyo terreno es 
menos duro ; y algunas veces también en las ori-
llas arenosas y escarpadas de los rios caudalo-
sos. Tienen estos agujeros hasta siete y mas pies 
de longitud y p ro fund idad , y en él sobre un 
colchon de musíro coloca la hembra sus huevos Q 
en número de cuatro ó cinco, y aun de seis ó 
siete, algo menores que los del mirlo. No pue-
de observarse lo que pasa en lo interior de estos 
oscuros subterráneos, y solo se asegura que no 
se dispersa la parva. Ello es necesario que se 
reúnan muchas familias para componer las nu-
merosas bandadas que vio Belou en la isla de 
Candía , s iguiéndolas laderas de las montañas 
donde crece el tomillo y donde encontraban las 
avispas y abejas atraídas por sus olorosos es-
tambres. 

Compárase su vuelo al de la golondrina, á la 
«pie se parecen en otras muchas cosas, como aca-
ba de verse. En mucho convienen también con las 
arvelas , sobre todo por el vistoso colorido de 
su plumaje y singular conformación de sus pies. 
En fin el Dr . Lottinger, cuya ojeada es justa, les 
encuentra algunas conformidades con el chota-
cabras. 



Una gran singularidad distinguiría al abejaru-
co de las demás aves, si fuese del todo cierto que 
vuela hacia atrás. El iano admira tal estrañeza, 
aunque fuera mejor que lo dudase; pues es un 
error fundado como otros muchos en algún hecho 
tínico y mal observado, que cualquiera puede 
fácilmente idearse. Lo mismo deberá decirse de 
esa piedad filial con que se ha querido honra r á 
muchas aves, y en la que lleva esta la palma. 
Si creemos á Aristóteles, Pl inio, Eliano y los 
que los copiaron , ni aun aguarda que sus cui-
dados sean necesarios á sus padres para dedi-
cárselos; sírveles, y po r solo el placer que en 
ello encuentra , así q u e empieza á vo lar ; llé -
vales de comer á sus agujeros , y procúrales 
todos sus menesteres. Conócese muy bien ser 
todo ello una fábula ; pe ro su moral es por lo 
menos escelen te. 

El macho tiene los ojos pequeños , pero de un 
rojo vivo, que brilla mas por su contraste con 
una faja negra; la f r en t e , de bello color verde-
mar ; en la cabeza un castaño teñido de verde ; 
el detrás de la cabeza, y cuello, castaño sinmez-
cla, pero que va aclarándose á medida que se 
acerca al dorso; la par te superior del cuerpo , de 
leonado pálido, con visos verdes ó castaños, mas 
ó menos vistosos según las varias incidencias de 
luz; la garganta, de un bril lante amarillo dora-

do que remata en algunos con un collar negruz-
co; la par te anterior del cuello y pecho é i n -
ferior del cuerpo, de un azul verdemar que va 
aclarándose en las partes posteriores; domina 
ese mismo color en la cola con una leve tinta 
rojiza y sin ninguna mezcla en el borde esteran 
del ala; declina despues en v e r d e , y v e s e con 
mezcla de rojo en la par te de las alas mas cer-
cana al dorso; casi todas sus pennas tienen el 
estremo negro ; sus pequeñas coberteras supe-
riores aparecen teñidas de un verde oscuro, las 
medias de r o j o , y las grandes matizadas de ver -
de y rojo; su pico negro; sus pies pardo-rojizos 
(según Aldrovando, negros) ; las costillas de las 
pennas de la cola pardas en el lado superior , y 
blancas en el inferior. Por fin, son muy distin-
tos por el color y distr ibución, resultando de ahí 
la diversidad de sus descripciones. 

Es á corta diferencia del tamaño del zorzal, 
aunque de forma mas prolongada. El dorso es 
algo convexo. Belon dice que la naturaleza le 
hizo corcovado, y despues de devanarse los se-
sos buscando la razón de tal aserto, nos sale con 
decir que gusta siempre de vo la r : satisface muy 
poco tal razón; bien que no es fácil encontrar la 
verdadera. 

Longitud total , de once pulgadas siete líneas á 
doce y ocho l íneas; pico, unas veinte y seis lí-

2 0 . 
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neas, ancho en la base, algo arqueado; lengua 
delgada,y termina en largos filamentos; ventanas 
de la nar iz , cubiertas de una especie de pelo ro-
j izo ; tarso, de unas seis á siete l íneas, bastante 
grueso á proporcion de su longitud; el dedo es-
terno adherido al medio casi en toda su anchu-
ra, y el interno solo por su primera falange como 
en las arvelas; la uña posterior es la mas corta 
y retorcida; vuelo, de diez y ocho pulgadas y 
ocho líneas á diez y nueve y diez l íneas; cola , 
cinco pulgadas y tres líneas, compuesta de seis 
pares de pennas , de los cuales los cinco latera-
les son iguales entre s í , escediéndolos en diez ó 
doce líneas el intermedio, que también escede 
en veinte y una líneas á las alas, compuestas de 
veinte y cuatro pennas según unos , y de veinte 
y dos según otros. El que tuve ocasion de o b -
servar no tenia mas de veinte y dos. 

Esófago, de tres pulgadas y media , dilátase 
en la base por un buche glanduloso; ventrículo, 
mas bien membranoso que musculoso, del t a -
maño de una nuez regu la r ; vejiguilla de la hié l , 
grande y de un verde de esmeralda,; hígado , de 
un amarillo pá l ido ; dos ciegos, uno de diez v 
siete líneas y m e d i a , y otro de cerca de veinte 
lineas, No pude medir el tubo intestinal por ha-
ber sido maltratado por el tiro. 

E L A B E J A R U C O D E C A B E Z A A M A -

R I L L A (*). 

Merops Jlavicans. LATH. 

ALDROVANDO le vió en Roma. Es notable por 
la longitud de las dos pennas intermedias de su 
cola, como también por supico^mas corto á pro-
porcion. Su cabeza es b lanca , variegada de 
amarillo y de color de oro ; sus ojos amarillos; 
sus párpados encarnados; el pecho ro j izo ; el 
cuel lo , vientre y la parte inferior de las alas de 
color blanquizco; el dorso amari l lo; el obispi-
llo , la cola v alas de un rojo muy vivo; el pico 
de un amarillo verdoso , algo arqueado , largo 
de dos pulgadas y cuatro líneas; la lengua 
larga y afilada, casi como. la de los picos. 

Era mucho mas gran.de que »uestro abejaru-
co , y cogia su vuelo veinte y tres pulgadas y 
cuatro l íneas; las dos pennas intermedias es-
cedian en nueve pulgadas y cuatro líneas á las 

(*) P á j a r o d u d o s o , q u e se s u p o n e l i a b e r s i d o des -

c r i t o t e n i e n d o á la v is ta u n i n d i v i d u o c o n t r a h e c h o 

p o r a l g ú n m e r c a d e r . (A . R . ) 
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laterales. E1 Sr. Cavalieri, que le poseia , i g „ 0 -
raba su pais nativo. 
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E L A B E J A R U C O D E C A B E Z A G R I S O -

Merops cinereus. L A T H . 

P U E D E que este pá jaro no tenga de América 
|«as que su nombre guauhcüui, que huele á me-
jicano , pues así plugo dársele á Seba. Es del 
tamaño de nuestro gorrión de E u r o p a , v pe r -
tenece al género de los abejarucos por la lon-
gitud y forma de su pico , la longitud de las pen-
™ intermedias de la cola, y lo grueso v corto 
de sus pies. Por supuesto que se le parece tam-
bién por la disposición de sus dedos 

Su cabeza es de un bello gris , como también 
el dorso, aunquevar iegado de ro jo y amari l lo : 
las dos pennas intermedias de la co l a , de un 
rojo p u r o ; el pecho y la parte inferior del cuer-
po de un amarillo anaranjado; y el pico de un 
bellísimo verde. 

C u v i e r r e e n é l á u n s u i - ¡ n a n g a d e l a r g a e o i . 
( A . R . ) 

AVES. ^ 3 7 

Longitud to ta l , de diez á once pulgadas : el 
pico v la cola se llevan mas de la mitad. 

E L A B E J A R U C O G R I S D E E T I O P I A . 

Merops cafer. L. 

L I N E O es el único que habla de él, y no dice 
mas que una palabra en vista de un diseño h e -
cho por Burmann. Esta pa labra , á la que nada 
puedo añadir , consiste en que su plumaje es 
gris , que tiene una mancha amarilla en la parte 
del ano, y que su cola es muy larga. 

» M M M M M I A M I A X I ^ I I A H I E A W X C S » I » « » » « « « « 

E L A B E J A R U C O C A S T A Ñ O Y A Z U L . 

Merops badius. L. 

C O M P R E N D I E N D O la parte superior del dorso, 
domina el color castaño en las partes anterio-
res ; en lo restante del mismo y en la parte in-
ferior , un color verdemar , mucho mas bello y 
marcado en la garganta , pecho y la par te an-
terior del cuello, que en ninguna otra par te ; sus 



alas son verdes en el lado super ior , leonadas 
en el i n fe r io r , y con estreñios negruzcos ; la co-
la , azul puro ; el pico negro , y los pies rojizos. 

Encuéntrase en la isla de Francia. No es ma-
yor que una alondra m o ñ u d a ; pero es mucho 
mas prolongado. 

Longitud total , cerca de doce pulgadas y diez 
lineas; p i c o , veinte y dos l íneas; ta rso , cerca 
de siete; el dedo posterior es el mas corto ; 
vuelo, diez v seis pulgadas y cuatro líneas; cola, 
cinco pulgadas v once líneas, compuesta de doce 
pennas , de las cuales las dos intermedias dejan 
atras las laterales en unas dos pulgadas y siete 
líneas, y en cuatro pulgadas y una línea á las 
alas , compuestas de veinte y cuatro pennas, de 
las cuales la primera es muy corta y la tercera 
la mas larga. 

VARIEDAD. 

E L A B E J A R U C O C A S T A Ñ O Y A Z U L 

D E L S E N E G AL-

Es una variedad del clima. No aparecen en 
todo su plumaje mas que los dos colores indi-
cados por su nombre ; pero en la repartición de 
los mismos hay alguna variedad de la especie 
anterior. El castaño estiéndese en este sobre las 
coberteras y pennas de las alas, á escepcion de 
las mas cercanas al dorso; y también sobre las 
de la cola , á escepcion de la parte escedente de 
las dos intermedias que es negruzca. 

Encuéntrase en el Senegal , de donde lo trajo 
Adanson. Su longitud total es de unas catorce 
pulgadas , y en lo restante es ¿ corta diferen-
cia como el de la isla de Francia. 



E L P A T 1 R I C H E . 

Mcrops superciliosus. L. 

Los naturales de Madagascar le dan el nombre 
de patirichtirich , que se parece á su gri to y que 
creí deberle conservar aunque abreviándole . Su 
color dominante es un verde oscuro, q u e cambia 
en su cabeza en un brillante castaño, menos os-
curo en la parte superior del c u e r p o , aclarán-
dose sucesivamente en las posteriores é inferio-
res , y mas aun hacia la cola ; las alas t ienen el 
estremo pintado de negruzco ; la cola es de un 
verde oscuro ; la garganta de un blanco amari -
llo en su nacimiento, y de un bello castaño en 
su parte inferior. Pero lo que le caracter iza mas 
y le da un aspecto singular es una a n c h a faja 
negruzca orlada en su circunferencia de u n blan-
co verdoso ; ciñe esta orla la base del pico y 
abraza el nacimiento de la ga rgan ta , tomando 
como he dicho una tinta amaril la. El p i co es ne-
g ro , y los pies oscuros. Encuéntrase en Mada-
gascar; y es algo mayor que el abe j a ruco cas-
taño y azul. 

Longitud total, mas de trece p u l g a d a s ; pico, 

veinte y cuatro lineas y media; tarso, muy cerca 
de seis lineas; el dedo posterior es el mas corto; 
vuelo , diez y ocho pulgadas tres líneas y media; 
cola , seis pulgadas y cinco líneas , compuesta 
de doce pennas ; las dos intermedias esceden á 
las laterales en dos pulgadas y cuatro líneas, y 
en tres pulgadas v dos líneas á las alas , com-
puestas de veinte y cuatro , de las cuales la p r i -
mera es muy corta y la segunda la mas larga. 

Vi otro abejaruco de Madagascar muy seme-
jante á este por su tamaño , colores y distribu-
ción de los mismos, aunque eran menos salta-
dos. Su pico no era tan recio , y las dos pennas 
intermedias de la cola no escedian á las latera-
les. Procedía esta variedad sin duda de la edad 
ó del sexo. Su faja aparecía orlada de verde-
m a r , y tenia de este mismo color el obispillo y 
la cola, como otro individuo que t rajo Sonnerat; 
mas este tenia las dos pennas intermedias de la 
cola muy estrechas v mucho mas largas que las 
laterales. 

TOMO X I I I . 13 , •11 



E L A B E J A R U C O V E R D E D E G A R -

G A N T A A Z U L . 

Mcrops filiáis. LATH. 

Lo acaecido con un individuo de esta especie 
largo tiempo despues de su muerte , ofrece un 
ejemplo de los errores que dan nacimiento á 
la inconsiderada multiplicación de las especies 
nominales. Este individuo , que pertenecía á 
Mr. Dandrige., habiendo sido descrito , diseña-
do , grabado é iluminado por dos ingleses, Ed-
wards y Albino, un f rancés , hábil por otra 
parte y que tenia á la vista otro individuo de 
la misma especie , creyó que las dos figuras in-
glesas representaban dos especies distintas , y 
en consecuencia las describió separadamente 
bajo diversas denominaciones. Nosotros, si-
guiendo constantemente nuestro intento , con-
fundiremos las dos en u n a , y unirémos á ella 
como simple variedad el pequeño abejaruco de 
Filipinas que describe Brisson. 

El de Dandrige , observado por Edwards , 
difiere del de Europa en ser la mitad mas pe -
queño, y tener las pennas intermedias de la 

cola mucho mas largas, y estrechas. Era azul su 
f rente ; tenia en la garganta una grande mancha 
del mismo color ceñida de una especie de mar -
co formado en la parte inferior por un semico-
llar como media luna al revés, y en lo alto por 
una faja que pasaba por encima de los o jos , y 
bajaba por los dos lados del cuello como para 
unirse á las dos estremidadcs del semicollar. La 
par te superior de la cabeza y cuello anaranjada; 
el dorso, las pequeñas coberteras y las últimas 
pennas de las alas de un verde de papagayo; las 
coberteras superiores de la cola de un azul verde-
m a r ; el pecho y vientre de verde c laro; las pier-
nas de un pardo roj izo; las coberteras inferio-
res de la cola de un verde oscuro; las alas v a -
riegadas de verde y anaranjado, y con el estremo 
negro; la cola en la par te superior de un bello 
verde , y en la inferior del mismo color , aunque 
oscuro; sus dos pennas intermedias escedian en 
tres pulgadas á las laterales, siendo esta parte 
escedente muy estrecha y de un pardo oscuro ; 
los bordes de las pennas de la cola pardos , así 
como los pies; el pico negro en la parte supe -
rior , y blanquizco en la inferior de su base. 

En el que describió Brisson, que es casi el 
mismo de las figuras i luminadas , faltaba el azul 
de la f rente ; el verde de la pa r t e inferior de su 
cuerpo participaba de verdemar , y la superior 
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de su cabeza y cuello era del mismo verde do-
rado que el dorso. Tenia en general una leve 
tmta de amarillo dorado en todo su plumaje , 
escepto en las pennas de las alas y coberteras 
superiores de la cola ; la faja no le pasaba por 
encima de los ojos, sino por debajo.Notó además 
Brisson que las alas tenían el lado inferior leo-
nado , y que el lado de las pennas de la cola , 
que era pardo en la par te superior como en el 
de Edwards , era blanquecino en la inferior; 
muchas de las coberteras de las alas y pennas de 
las mismas y de la cola estaban orladas cerca 
su remate y tenian el estremo amarillo dorado ; 
pero ya se deja conocer que tan insignificantes 
diferencias escrupulosamente detalladas no tras-
pasan de mucho los límites entre los cuales j ue -
gan los colores del plumaje , no solo en los in-
dividuos de una especie, sino tampoco en un mis-
mo individuo en diferentes edades, y hasta en 
un mismo objeto. Lo mismo digo en orden á la 
desigualdad de las dimensiones, tanto menos real, 
cuanto muchas de ellas se tomaron de las figu-
ras. Las de la figura de Albino son mayores , y 
acaso también las mas inexactas. 

El pájaro llamado por Brisson pequeño abeja-
ruco de Filipinas ( i ) es de igual tamaño y plu-

(1) La d e s c r i p c i ó n q u e d a Br i s son d e este p á j a r o 
es la m i s m a q u e la d e l a b e j a r u c o de flladagascar, á es-

•H • 

maje que su abejaruco de Madagascar de collar. 
La principal diferencia que se advierte entre 
ellos es que en el de Filipinas las dos plumas 
intermedias de la cola , en lugar de ser mas 
largas que las la terales , son al contrario algo 
mas co r t a s ; pero hasta el mismo Brisson sos-
pecha que no habían adquirido aun todo su in-
cremento , y que en los individuos en los cua-
les adquirieron ya su total longitud, esceden de 
mucho á las laterales. Es esto tanto mas vero-
símil , cuanto parecen aquí diferentes de las la-
terales , y casi conformes con las del abejaruco 
verde de garganta azul en lo que toca á su par te 
escedente. Nótanse otras diferencias, pues es 
fuerza no omitir n inguna; la f a j a , en lugar de 
ser negra , era de un verde oscuro, v los pies 
de un rojo pardo. Mas todo esto no impide que 
este pequeño abejaruco de Filipinas de Brisson 
sea de la misma especie que nuestro abejaruco 
verde de garganta azul , así como los de collar 
de Madagascar y Bengala. Estiéndese desde las 
costas de Africa hasta las islas mas orientales 
del Asia. Su tamaño es á corta diferencia igual 
al de nuestro gorrion. 

c e p c i o n del c o l o r d e la f a j a y s i n c i p u c i o , la l o n g i t u d 

d e las d o s p e n n a s i n t e r m e d i a s d e la cola y del s e m i -

c o l l a r , de q u e c a r e c e . 

a i . 



l i i í • . n V, 

! «í ¡i 

III 
•i'» ¡I 
t , h 

I I 

ñ 
i 
¡ I 

11 ""i ni 

I 

íflffli-i 

HISTORIA NATURAL. 

Longitud total , siete pulgadas y siete líneas 
(tendría probablemente cerca de diez pulgadas 
y dos líneas, como nuestro abejaruco verde de 
garganta azul, si hubiesen adquirido todo su 
incremento las dos pennas intermedias de la 
cola); pico , diez y siete líneas y media ; ta rso , 
poco mas de cinco líneas; vuelo, once pulgadas 
y ocho líneas; las diez pennas laterales de la 
cola dos pulgadas y once líneas, y esceden á 
las alas en diez y seis líneas. 

E L G R A N D E A B E J A R U C O V E R D E Y 

A Z U L D E G A R G A N T A A M A R I L L A (*) . 

Merops chiysocephalus. LATH. 

ESTE pá jaro es de especie n u e v a , y la debe-
mos á Sonnerat . Difiere de la precedente por su 
p lumaje , proporciones , y sobre todo por la 
longitud de las pennas intermedias de la cola. 
Vese en la garganta un bello amarillo que se 
estiende sobre el cuello, ojos y aun mas a l l á , 
terminando en color oscuro liácia la parte in-

(*) S e g ú n Le V a i l l a n t , es u n p o l l u e l o del a b e j a r u -
co c o m ú n . ( A . R.) 

ferior. La frente , cejas y la parte inferior de su 
cuerpo ve rdemar ; las pennas de las alas verdes, 
orladas de verdemar desde la mitad de su lon-
gitud ; sus pequeñas coberteras superiores de un 
verde p a r d o , y algunas de ellas roj izas; las mas 
largas junto al cuerpo de un amarillo c laro; la 
parte superior de la cabeza y cuello roj iza; toda 
la superior del cuerpo verde-dorada ; las cober-
teras superiores de la cola verdes. 

Longitud total , once pulgadas V ocho líneas ; 
pico , poco mas de veinte y tres líneas; tarso , 
siete líneas; la uña posterior es la mas corta y 
re torc ida; cola, cuatro pulgadas y once líneas, 
compuesta de doce pennas , las diez laterales 
casi iguales entre s i , escediéndolas las dos in-
termedias en unas ocho á nueve lineas, y á las 
alas en veinte y una líneas. 

6« fr® »• O» e® « © O * O « •• » • * * " • 3 * * * ** ** 8® 

P E Q U E Ñ O A B E J A R U C O V E R D E Y 

A Z U L D E C O L A C U N E I F O R M E ( 1 ) . 

Merops angolcnsis. GJIEL. 

No solo difiere este del anterior por su peque-
ña talla, sino también por el color de su cabeza , 

( ! ) B r i s o n n o s le lia d a d o á c o n o c e r , d c s c r i b i é n -
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por sus proporciones, y sobre todo por su cola 
cuneiforme, y cuyas dos plumas intermedias no 
esceden en mucho á las demás. Su plumaje ve r -
de-dorado en la par te superior , y azul-verde-
mar en la inferior ; la garganta amaril la; la parte 
anterior del cuello cas taña ; una faja punteada 
de negro encima de los ojos; las alas y cola del 
mismo verde que el dorso; el iris ro jo ; el pico 
negro , y los pies cenicientos : estos son los prin-
cipales colores del mas pequeño de los abejaru-
cos. Encuéntrase en Africa , en el reino de A n -
gola. Es el único de este género que tiene la cola 
cuneiforme. 

Longitud total , cerca de seis pulgadas y cinco 
lineas; p i co , poco mas de diez l íneas; t a r so , 
cinco líneas; el dedo posterior es el mas cor to ; 
co la , cuneiforme, de mas de dos pulgadas y 
cuatro líneas, compuesta de doce pennas , y e s -
cede á las alas en una pulgada y dos lineas. 

d o l é y h a c i é n d o l e g r a b a r e n vista de u n d i s e ñ o saca -
d o d e l n a t u r a l , c o m u n i c a d o p o r Mr . P o i v r e . 

í 
ni 

m 

E L A B E J A R U C O V E R D E D E C O L A 

C E R Ú L E A . 

Merops philippinus. L. 

ESTE pájaro tiene toda la parte superior de 
la cabeza y cuerpo de un verde oscuro, con 
visos cobrizos ; las alas del mismo color, con es-
tremo negruzco,y el lado inferior leonado claro; 
las pennas 19.a y 20 a . marcadas de verdemar en 
el lado esterno, y las 22a . y 23 a . en el interno ; 
todas las pennas y coberteras de la cola, de un 
azul verdemar mas claro en las coberteras i n -
feriores; vese una faja negruzca encima de los 
ojos ; la garganta es amaril lenta, declinando en 
verde ó leonado; esta últ ima tinta es mas su-
bida en la parte infer ior ; la del cuerpo y pier-
nas es de un verde amarillento que cambia en 
leonado; el pico negro , y los pies oscuros. E n -
cuéntrase en Filipinas, y es menor que nuestro 
abejaruco. 

Longitud total , diez pulgadas y dos líneas; 
pico, veinte y nueve líneas; el ángulo de su 
abertura muy distante del o jo ; tarso, seis li-
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neas y media ; el dedo posterior es el mas corto; 
vue lo , diez y siete pulgadas y cuatro lineas; 
cola, cuatro pulgadas v tres líneas, compuesta 
de doce pennas casi iguales, escede en unas trece 
líneas á las alas, que tienen veinte y cuatro pen-
nas , la primera muy corta , y la segunda mas 
larga que las otras. 

FIN I>EL T O M O X I I I . . 
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neas y media ; el dedo posterior es el mas corto; 
vue lo , diez y siete pulgadas y cuatro lineas; 
cola, cuatro pulgadas v tres líneas, compuesta 
de doce pennas casi iguales, escede en unas trece 
líneas á las alas, que tienen veinte y cuatro pen-
nas , la primera muy corta , y la segunda mas 
larga que las otras. 

FIN I>EL T O M O X I I I , 



A U M E N T A B A S 

C O N A R T Í C U L O S S U P L E M E N T A R I O S S O B R E D I V E R S O S A N I M A L E S 

NO C O N O C I D O S D E B U F F O N , 

P O R CU VI E U . 

Traducidas al castellano por P . A. B . C . I . . 

Y D E D I C A D A S 

3 ¿H. la Reina tttra. S i a . (<&. «&.)• 

A V E S . 

TOMO XIV. 

B A R C E L O N A . 
KSIPU. UE A. UEUG.NES V C*. , CALLE l>F, ESCCUKLI.KUS , N. 13. 

CO.V LICENCIA. 

1 8 3 3 . 



. - V ' Y . •.• • , 

••••• >Afi lin .••• i - ."mx i 

• fri ¿ i • i¡:Mf\ ¡i.i . 

If • 
I 



AVES. 

E L A B E J A R U C O E N C A R N A D O D E 

C A B E Z A A Z U L . 

Merops nubicus. G M E L . 

UN vistosísimo verdemar brilla por una parte 
«n su cabeza y garganta en donde es mas oscu-
ro , y por otra en el obispillo y coberteras de 
la cola; aparece en el cuello y par te inferior del 
cuerpo hasta las piernas un carmesí con mati-
ces rojos; el dorso y cola de un rojo de ladrillo, 
<pie también se ve en las alas aunque mas oscuro 
en las coberteras, cuyas tres ó cuatro pennas 
mas cercanas al dorso son de un verde pardo 
con visos azulados; las mayores tienen el estre-
mo gris azulado con mezcla de ro jo , y las i n -
termedias lo tienen pa rdo-negruzco ; el pico es 
negro, y los pies, de un ceniciento claro. Es una 
nueva especie que se encuentra en Nubia , donde 
fue diseñada por el caballero Bruce. No es á p ro -
porcion tan grande como la de Europa. 
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Longitud total , unas once pulgadas y ocho 
lineas; p ico , veinte y cuatro líneas y media; tar-
so, siete l íneas; la uña posterior es la inas cor ta ; 
cola, unas cuatro pulgadas y ocho líneas, algo 
ahorqui l lada , y escede á las alas en veinte y 
cuatro líneas. 

E L A B E J A R U C O E N C A R N A D O Y 

V E R D E D E L S E N E G A L ( 1 ) . 

Merops erythropterus. GMF.I.. 

LA cabeza y cuerpo de este pá j a ro , en la parte 
superior inclusas las coberteras superiores de las 
alas y de la co la , son de un verde pardo mas 
subido en la cabeza y dorso, y mas claro en el 
obispillo y en las coberteras superiores de la 
cola; detrás del ojo se ve una mancha mas os-
cura ; las pennas de la cola y alas son encarna-
das y con pun ta negra ; la garganta amari l la ; 

^ (1) D e b e m o s esta e spec ie á A d a n s o t i . S u f i g u r a y 
d e s c r i p c i ó n s o n t an exac ias c u a l p o d í a n s e r l o , s ien-
d o h e c h a s s o b r e la p ie l de l m i s m o p á j a r o , d i s e c a d o 
y c o n s e r v a d o e n h e r b a r i o , es to es , e n t r e d o s h o j a s 
d e p a p e l . 

aves. 9 

la par te inferior del cuerpo blanco-oscura ; el 
pico y los pies negros. 

Longitud to ta l , unas siete pulgadas; p ico , una 
pulgada y dos lineas; tarso, cuatro líneas; cola, 
dos pulgadas v cuatro l ineas, y escede á las alas 
en una pulgada y dos líneas. 

E L A B E J A R U C O D E C A B E Z A E N -

C A R N A D A . 

Merops erythrocrphalus. LATH. 

SI conviene á algún abejaruco el nombre de 
ca rdena l , es seguramente á este. Una especie de 
casquete encarnada cubre 110 solo su cabeza, sino 
también una par te de su cuello. Yese una faja 
negra encima de los o jos , un vistoso verde en 
la parte superior de su cue rpo , y en la inferior 
un anaranjado c laro; la garganta es amari l la ; las 
coberteras inferiores de la cola amaril lentas, or-
ladas de verde c la ro ; las alas y coberteras su-
periores de un verde oscuro ; la cola verde en 
el lado superior y cenicienta en el inferior; el 
iris encarnado, el pico negro , y los pies ceni-
cientos. 



Encuéntrase en las Indias orientales. Es casi 
del tamaño del abejaruco verde de garganta azul. 

Longitud total , siete pulgadas; p ico , diez y 
ocho l ineas; tarso, cerca de seis l i nea s f e l dedo 
poster ior , el mas corto ; co l a , veinte y cuatro 
lineas y media, compuesta de doce pennas igua-
les , y escede á las alas en unas doce lineas, 

E L A B E J A R U C O V E R D E D E A L A S 

Y C O L A R U B Í AS. 

Merops eayennens s. L. 

PARA completar la descripción de 
esta nueva 

especie, ya bosquejada po r su denominación, es 
necesario añadir solamente que es mas oscuro el 
verde 

en la par te superior del c u e r p o , y mas 
claro en la garganta , que en ninguna otra par te ; 
que son blancas las remeras en su origen, y que 
su costilla así como la de las rectrices es ne -
gruzca; y por ú l t imo, que tiene el pico negro , 
y los pies, cuyo color es pardo-amar i l len to , un 
poco mas largos de lo que ordinariamente lo 
son en los pájaros de este género. Parécese mucho en el color de la cola v alas 

AVES. 11 

á nuestro abejaruco de cabeza amari l la ; pero 
difiere de él en lo restante del plumaje : es por 
otra parte mucho mas pequeño , y las dos p lu-
mas intermedias de la cola 110 esceden á las 
demás. 

Me aseguraron que no se encontraba en Ca-
yena ; á lo que doy tanto mas crédi to , cuan to , 
como dejo dicho , me parece que el género de 
los abejarucos pertenece al antiguo continente. 

E L 1 C T E R 0 C É F A L 0 , ó E L A B E J A -

R U C O D E C A B E Z A A M A R I L L A (*) . 

Merops cougener. L. 

EL amarillo de su cabeza 110 se ve interrum-
pido mas que por una faja negra , v se estiende 
en la garganta y parte inferior del c u e r p o ; su 
dorso es de un bello castaño; lo restante de la 
par te superior del cuerpo está variegado de ama-
rillo y verde ; las pequeñas coberteras supe-
riores de las alas son azuladas, las medias va -
riegadas de amarillo y azul , y las mayores en-
teramente amarillas. Las pennas de las alas 

(*) Le V a i l l a n t o p i n a n o ser es te m a s q u e u n p o -
l l ue lo del a b e j a r u c o de E u r o p a (A. R . ) 
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negras, con estremo rojo ; la cola amarilla en la 
base y verde en la estremidad; el pico negro, y 
los pies amarillos. 

Es algo mayor que nuestro abejaruco común, 
y su pico es mas arqueado. No aparece, dice 
Gessner , sino muy rara vez en los alrededores 
de Estrasburgo. 

E L P A P A V I E N T O S , ó E L C H O T A C A -

B R A S ( 1 ) . 

Caprimal gas curopccus. L. 

C U A N D O se t rata de dar un nombre á algún 
animal , ó lo que viene á ser lo mismo , elegir 

(1) Caprimulgus : e n i n g l é s llic goat sitcker, en la 
p r o v i n c i a d e S h r o p s h i r e the fcrn-owl, e n la d e York 
the churn-owl á c a n s a d e l r u i d o q u e h a c e c u a n d o 
v u e l a ; en p r o v e n z a l chunche crapaout , q u e v i e n e á 
se r l o m i s m o q u e el calcabotto do los B o l o ñ e s e s ; 
e n B o l o u i a , cliauclie-branche; e n O r l e a n s , cuclillo rojo; 
e n S a n t o u g e , zumaya ( l o q u e p u d o m o t i v a r el e r r o r 
d e B e l o n ) , a n t i g u a m e n t e caprimulee; e n T o s c a r . a , nal-
tola; e n R a v e n a , cova-terra; e n M a l t a , bouchraie ó bou-
craie; e n a l g u n o s p a r a j e s d e B o r g o ñ a , seclie trappe, 
r e f i r i é n d o s e á su s u p u e s t a c o s t u m b r e d e m a m a r las 
c a b r a s . 

tino entre muchos que se le han dado , fuerza 
es á mi ver preferir el (pie presente idea mas 
justa de su naturaleza , propiedades y hábi tos , 
despreciando los que tiendan á acreditar falsas 
ideas ó á perpetuar errores. Siguiendo este prin-
cipio , deseché los nombres de mama-cabra, 
sapo-volante , grande mirlo, cuervo nocturno , y 
golondrina de cola cuadrada, dados por el vulgo 
ó po r los sabios al ave de que se trata. Refié-
rese el primero á una t radic ión , en verdad 
m u y ant igua , pero mas sospechosa aun , por so-
tan difícil suponer en un ave el instinto de m a -
mar de una cab ra , como á esta la complacencia 
de consentir que el ave la chupe , siendo igual-
mente incomprensible como mamando aquella 
pudiera hacer perder á esta su leche. Por esto, 
habiéndose Schwenckfeld informado exactamen 
te en un país donde habia numerosos rebaños 
de cabras en aprisco, asegura no haber oido de-
cir á nadie que j amás se hubiesen ellas dejado 
chupar por ninguna ave ( i ) . Ello será que el 
solo nombre de sapo-volante haya atr ibuido á 

( i ) L ineo ap l i ca m a l a m e n t e al c h o t a c a b r a s es te 
ve r so d e O v i d i o : Carpere dicuntur tac.le.ntia viscera 
rostris ( F a s t . , l i b . V], v. 1 5 7 ) , q u e se d e b e e n t e n d e r 
d e la l e c h u z a . A r i s t ó t e l e s a ñ a d e q u e las c a b r a s d e 
q u i e n e s m a m a b a n se vo lv ían c iegas . 

TOMO x i v . E . 2 
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1/» HISTORIA NATURAL. 

esta ave lo que con mayor fundamento se sos-
pecha de los sapos. 

He igualmente desechado los demás nombres 
que se le d ie ron , po r 110 ser ni s apo , ni mir lo , 
ni cuervo, ni lechuza, ni aun golondrina, á pesar 
de parecérséla en algo , habida razón ya de sus 
hábitos ya de su conformación es te r io r , en sus 
pies cor tos , por e jemplo , pequeño pico seguido 
de ancho gaznate, elección de alimentos y modo 
de tomarlos; diferenciando con todo esto de ella 
bajo otros aspectos l o q u e un ave d iurna difiere 
de la nocturna , lo que 1111 ave social difiere de 
otra solitaria. A mas de q u e , es diverso su grito 
y desigual el número de sus huevos , que acos-
tumbra depositar en el tiempo de sus viajes á 
raiz de tierra ; y aunque , como se verá mas ade-
lante, existe una especie de golondrinas de cola 
c u a d r a d a , ni aun con esta deberá confundír-
sele. Conservóle por fin el nombre de papavien-
tos porque , si bien algo vulgar , espresa muy 
bien la actitud del ave cuando , tendidas las alas, 
zahareño el ojo y abier ta la boca cuanto puede, 
vuela con zumbido sordo en busca de los insec-
tos en que hace presa , pareciendo engullirlos 
con sola la aspiración. 

Aliméntase en efecto de insectos , nocturnos 
sobre todo 1), por no romper el vuelo ni em-

(4) Charlelon dice que pe alimenta de avispas , 

pezar su caza sino cuando está el sol poco ele-
vado en el horizonte (1) ; y si la empieza al 
medio dia, eso será ba jo un horizonte cargado 
ó nubloso. No sale en un bello dia sin verse 
precisado á ello, y en este caso su vuelo es bajo 
y poco sostenido. Tiene tan sensible la vista , 
que mas bien le deslumhra que no le da luz el 
dia c la ro , de modo que solo puede ver con dé-
bil luz; mas no se crea por esto que vea y vuele 
en total oscuridad. Encuéntrase en el caso de 
las demás aves nocturnas , las que con toda pro-
piedad deberían llamarse mas bien aves de cre-
púsculo. 

No tiene necesidad de cerrar el pico para 
impedir que huyan los insectos que ha cogido; 
lo interior de este pico está como empegado de 

zánganos,)' principalmente de escarabajos y cantári-
das. Kleinencon'ró en su molleja moscas de diferen-
tes especies, pequeños escarabajos, y seis grandes es-
carabajos peloteros negros, todo á la vez. La Zoología 
británica añado la polilla y los mosquitos ; Willugh-
bv las semillas. Un amigo do Mr. Hebert encontró 
en el gaznate de uno de ellos algunos pequeños abe-
jorros de los que aparecen al lindel verano. No pue-
de dudarse que engulle igualmente las mariposas 
nocturnas que se le presentan. 

(1) Motivará esto sin duda el que le tenga Aristó-
teles por ave perezosa. 



una materia viscosa que parece manar de la 
par te superior , y que es bastante á retener las 
mariposas y aun los escarabajos, cuyas alas se 
pegan allí. 

Hanse estendido mucho , y con todo eso en 
ninguna parte se han hecho comunes. Encuén-
t r a m e ó pasan cuando menos por casi todas 
las regiones de nuestro continente , desde Sue-
cia y los paises mas septentrionales hasta la Gre-
cia y Africa de una p a r t e , y de la otra hasta las 
Indias orientales, y sin duda aun mas lejos. Son-
nerat envió a! Gabinete Real uno procedente 
de la costa de Coromandel , y que seguramente 
es hembra ó será tierno a u n ; pues en nada di-
fiere del nuestro mas que en 110 tener sobre la 
cabeza y alas esas manchas blancas que carac-
terizan según Lineo al macho adulto. El caba-
llero Comendador de Godehen me noticia que 
en el mes de abril el viento sudoeste conduce 
estas aves á Ma l t a ; y el caballero des-Mazis, 
observador esc.elente, me escribe que en otoño 
se las ve también en igual número. Encuéntrame 
igualmente en las montañas y en los líanos , en 
Bria, Bugev , Sicilia ( i ) y Holanda , posándose 

(1) Un v i a j e r o i n s t r u i d o m e c o n l ó q u e s o b r e l a s 

m o n t a ñ a s de Sic i l ia se las veia u n a h o r a a n t e s d e p o -

n e r s e el sol e s p a r c i r s e p a r a b u s c a r su a l i m e n t o en 

avks. 17 

casi siempre en los zarzales ó tiernos tallares, y 
también al rededor de las viñas ; parecen prefe-
r ir los terrenos secos y pedregosos , los mator ra -
les, etc. Llegan mas tarde á los paises mas f r ios , 
v salen de ellos mas pronto ( i ) . Anidan mien-
tras su viaje en los parajes que mas les convie-
nen (2), ya mas al mediodía, ya mas al norte. 3NTo 
se toman el t rabajo de construir nido ; bástales 
1111 pequeño agujero que encuentren en tierra ó 
entre pedregales , al pie de algún árbol ó de al-
guna roca ; el que frecuentemente abandonan 
como le encontraron (3). La hembra deposita 
compañía con los abejarucos, y que iban algunos 
veces cinco ó seis juntas. 

(1) L l e g a n á I n g l a t e r r a á fin d e m a y o , y se van á 
m e d i a d o s de j u l i o , s e g ú n la Zoología británica. 
M r . H e b e r t los ha v i s to en F r a n c i a p o r n o v i e m b r e : 
u n c a z a d o r m e a s e g u r ó h a b e r l o s vis to e n i n v i e r n o . 

(2) L o s c a z a d o r e s q u e h e c o n s u l t a d o p r e t e n d e n 
q u e n o a n i d a n e n el t e r r i t o r i o d e B o r g c ü a q u e h a -
b i t o ( l ' A u s o i s ) , y q u e n o se las ve m a s q u e e n el 
t i e m p o d e l a v e n d i m i a . 

(3) T a l es la o p i u i o n m a s g e n e r a l m e n t e a d m i t i d a ; 
p e r o 110 d e b o o l v i d a r q u e , s e g ú n L i n e o , c o n s t r u y e n 
e n t r e las r o c a s c o n t i e r r a h u m e d e c i d a 1111 n i d o d e 
f o r m a c i r c u l a r . S a l e r n o d i c e t a m b i é n q u e Mr . d e 
n e a u t n n r vió u n n i d o de s a p o - v o l a n t e en el q u e h a -
b í a t res h u e v o s , e l e . ; p e r o en el m i s m o p a r a j e d i c e 
q u e el s a p o - v o l a n t e n o c o n s t r u y e n i d o . Q u i s o pue» 

1. 
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allí dos ó tres huevos, mayores y mas oscu-
ros ( i ) que los del mi r lo ; y aunque por los 
cuidados de los padres con la cria se mida or-
dinariamente su amor á e l l a , no se debe dedu-
cir de aquí que el papavientos tenga poca afi-
ción á su p ro le ; muy al contrario , me han ase-
gurado que los empolla la madre con grandísi-
mo afan , y así que los ve amenazados, ó lo que 
es lo mismo, observados solamente por algún 
enemigo , sabe mudarlos de sitio , empujándolos 
diestramente, según dicen, con sus alas y hacién-
dolos rodar á otro agujero no mejor construido 
ni aliñado que el pr imero , pero donde juzga 
ella tenerlos mas seguros. 

fJ 
La estación en que se le ve volar con mas 

frecuencia es el otoño. En general y á corta dife-
rencia tiene los movimientos de la lechuza y el 
vuelo de la becada. Algunas veces impacientan y 
turban al cazador que está en acecho; pero tie-
nen un hábito singular solo á ellos p rop io : no se 

significar que Mr. de Reaumur vió el lugar donde 
una hembra de e*ta especie había colocado sus 
huevos. 

(1) Son oblongos, blanquecinos y manchados de 
pardo , dice Salerno ¡ jaspeados de pardo y púrpura 
en campo blanco, dice el conde de Ginanu en la 
Ornitología italiana: añadiendo que su cascara es 
en cstrcmo delgada. 

AVES. 19 

cansan de dar cien vueltas seguidas al rededor 
de un árbol corpulento deshojado; su vuelo es 
entonces muy irregular y r áp ido ; véseles de r e -
pente arrojarse como si se lanzasen á su p re sa , 
v alzarse despues atropelladamente. Sin duda 
dan de esta manera caza á los insectos que revo-
lotean al rededor de esos árboles, pero es muy 
raro en aquel entonces acercárseles á tiro de 
escopeta; pues al avanzar desaparecen rápida-
mente , sin que pueda descubrirse donde se reti-
raron. 

Como vuelan con el pico ab ie r to , según ya 
llevo indicado, y es rapidísimo su vuelo, dé-
jase conocer que el a i re , entrando y saliendo 
continuamente , ha de esperimentar cierta co-
lisión contra las paredes del gaznate, p r o d u -
ciendo aquel zumbido semejante al ruido de 
un torno de hilar. Este zumbido no deja de 
oirse en tanto que vue lan , por ser efecto del 
mismo vuelo y variar según los diferentes g ra -
dos de velocidad respectiva con que emboca el 
aire en su ancho gaznate. De aquí les vino el 
nombre de whccl-bírd, bajo el cual son conoci-
dos en algunas provincias de Inglaterra. P e r o , 
¿será cierto que es generalmente oido este grito 
como de mal agüero, según Belon , Klein y los 
que les copiaron ? ó por mejor decir , ¿ no sera 
este un error nacido de o t ro , que habrá hecho 



confundir el papavientos con la zumaya? Lo 
cierto es cpie cuando descansan despiden su ver -
dadero gr i to , ó m e j o r , un sonido lastimero re-
petido tres ó cuatro veces sucesivas; pero 110 lo 
es que 110 prorumpan en él volando. 

Rara vez se posan; y cuando lo verifican, crée-
se que lo hacen no al través sino longitudinal-
mente sobre la rama que gallea, al parecer , como 
el gallo á la gall ina, viniéndole de ahí el nom-
bre de gallea-rama. Sucede con frecuencia 
cuando un ave es conocida en muchos y d i -
versos países y nombrada en lodos ellos, que 
con solo dar razón de sus nombres se conocen 
ya todos sus principales hábitos. Esta de que 
se trata es muy sol i tar ia ; la mayor par te del 
t iempo se la ve so la , á lo mas po r p a r e j a s , y 
aun estas á diez ó doce pasos una de o t ra . 

l ie dicho que tenia el vuelo de la b e c a d a , y 
añado que podría decir lo mismo de su p lumaje . 
Toda la parte super ior y aun la infer ior de su 
cuel lo , cabeza y c u e r p o , están bellamente va -
riegadas de gris y negruzco, con mas ó menos 
rojizo en el cuello, escapulares , carr i l los, ga r -
ganta , v ientre , coberteras y peanas de la cola 
v alas ; todo distribuido de modo que las t i n -
tas mas subidas dominan la par te super ior de 
la cabeza , la garganta , pecho, par te an te r io r 
de las alas v su estremidad. Es tan variada esta 

distr ibución, tan multiplicadas y finísimas sus 
partes , que su idea se perdería entre los minu-
ciosos pormenores de una descripción larga y 
fastidiosa : una sola ojeada sobre el ave ó una 
mirada á su figura dirán mas que todas las pa-
labras y descripciones. Contentaréme pues con 
añadir los atributos que le caracterizan. Su man-
díbula inferior está orlada de una raya blanca 
que se prolonga hasta detrás de la cabeza ; vese 
una mancha del mismo color en el lado interno 
de las tres pennas del ala y al estremo de las 
dos ó tres mas esternas de la cola. Según Li-
neo (1) , estas manchas blancas son propias del 
macho. Su cabeza es abul tada ; sus ojos saltan 
casi de las órbi tas ; la abertura de las orejas es 
considerable; la del gaznate diez veces mayor 
que la del p ico; este, pequeño, plano y algo 
corvo; la lengua, cor ta , afilada y no hendida en 
su estremo; las ventanas de la nar iz , redondas , 
con los bordes salientes sobre el pico; el cráneo, 
trasparente; la uña del dedo medio, dentellada 
por el in terno, como en la garza r ea l ; por fin, 

(1) W i l h i g h b y o b s e r v ó u n i n d i v i d u o e n el c u a l 

e r a n esas m a n c h a s d e u n a m a r i l l o p á l i d o , p o c o vis-

losas , y c o n u n a t i n l a n e g r a . L o m i s m o lie o b s e r v a -

d o e n dos i n d i v i d u o s : es p r o b a b l e s e a n es los las 

h e m b r a s . El u n o d e los d o s e r a roas p e q u e ñ o , y 

j u z g u é q u e e r a u n a h e m b r a j o v e n . 



los tres dedos anteriores unidos por una mem-
brana hasta la primera falange. Dícese que la 
carne de sus pollos es escelente bocado, á pesar 
de saber algo á hormiga. 

Longitud total , doce pulgadas y tres líneas; 
pico, poco mas de diez y seis líneas; tarso, ocho 
lineas, casi todo guarnecido de plumas; dedo 
medio, diez líneas y media ; dedo posterior, mas 
corto que los otros, y casi no debería llamarse 
tal por su mucha disposición á volverse hacia 
delante, como con frecuencia lo verifica ; vuelo, 
veinte y cinco pulgadas; cola, cinco pulgadas y 
diez líneas, cuadrada , compuesta solamente de 
diez pennas , y escede á las alas en diez y siete 
lineas v media. 

AVES ESTRANJERAS 

Q U E T I E N E N R E L A C I O N CON E L PAPAVIENTOS Ó 

CHOTACABRAS. 

C O M O sola una especie de este género se ha-
lla domiciliada en las tres partes del antiguo con-
tinente, encontrándose diez ó doce en el nuevo, 
diríase con algún fundamento ser la América su 
principal residencia y su verdadero origen, sien-
do por lo mismo nuestra especie como una raza 
es t ranjera , separada del tronco, desterrada y 
trasportada por algún caso fortuito á otro uni-
verso, donde fundara una colonia que parecería 
subdita siempre de la raza madre , no debiendo 
jamás por ningún estilo disputarla el paso. Po-
dría de esto inferirse que deberíamos nosotros 
haber comenzado su historia por las razas ameri-
canas que forman su metrópoli ; y hubiéramos en 
efecto seguido este orden que es el mas natural 
ba jo este punto de vista , si razones aun mas po-
derosas no nos hubiesen obligado á seguir otro 
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enteramente opues to , aunque igualmente natu-
r a l , ó por lo menos mas análogo á la naturaleza 
del entendimiento humano. Consiste este orden 
en el paso de lo mas conocido á lo que lo es me-
nos; y de ahí es que los Europeos deben empe-
zar la historia de cualquier animal po r sus es-
pecies europeas, mas conocidas po r lo mismo, y 
que arrojan mas luz á la historia de las estran-
jeras (x) , dejando á los naturalistas americanos 
que empiecen ( ¡ ojalá la empezaran!) su historia 
natural por las producciones de su clima. 

Los principales atributos tocantes al papavien-
tos son : pico aplanado en la base , con punta 
levemente corva, pequeño en apar ienc ia , segui-
do de abertura mas ancha que la c a b e z a , se-

(1) P o r esta r a z ó n e m p e c é t a m b i é n l a h i s t o r i a del 
cuc l i l lo p o r la e s p e c i e e u r o p e a , á m a s d e habe r l a 
c o n s i d e r a d o c o m o t r o n c o c o m ú n d e las d e m á s r amas 
e s p a r c i d a s e n las o t r a s t r e s p a r t e s d e l m u n d o . Pió 
p o r es to d e j a de se r c i e r t o lo d i c h o b a j o m i s u p u e s t o : 
s i e m p r e será v e r d a d e r o q u e t a n t o m a s se a l e j a r á n 
del t r o n c o c o m ú n l o s r a z a s q u e de él s e s e p a r a r o n , 
c u a n t o m a s t i e m p o h a b r á t r a s c u r r i d o d e s d e su 
e m i g r a c i ó n : y de c o n s i g u i e n t e , la r a z a e u r o p e a que 
t enga m a s s e m e j a n z a c o n la a m e r i c a n a q u e c o n la 
a f r i c a n a ó a s i á t i c a , d i r á s e d e r i v a r m o d e r n a é i n m e -
d i a t a m e n t e d e a q u e l l a , p u d i e n d o t a m b i é n h a b e r de-
r i v a d o , a u n q u e m a s a n t i g u a m e n t e , de la a s i á t i c a . 

gün algunos autores; ojos grandes , que parece 
van á saltar de sus órbi tas , verdaderos ojos de 
ave noc tu rna ; y por fin, largos bigotes negros 
al rededor del pico. De ello resulta una fisono-
mía estúpida y ceñuda , pero muy característica; 
un aire de familia torpe y grosero, que partici-
pa del de los vencejos y aves nocturnas , pero 
tan bien marcado, que á pr imera vista ya se dis-
tingue de todas las demás aves. Tienen á mas 
de esto las alas y cola largas , esta rara vez y 
muy poco ahorquillada, solamente compuesta de 
diez pennas; pies cor tos , y muchas veces calza-
dos ; los tres dedos anteriores unidos por una 
membrana hasta su pr imera falange; el dedo 
posterior móvil , y con frecuencia se vuelve há -
cia delante; la uña del dedo medio dentellada 
ordinariamente en el borde in te rno ; la lengua 
afilada, y no hendida en su es t remidad; las ven-
tanas de la nariz tubuladas , esto es , con bordes 
sal ientes, formando sobre el pico el rudimento 
de un pequeño tubo cilindrico; la abertura de 
las orejas g rande , y probablemente un oido muy 
fino: por lo menos parece que debe de ser así 
en un ave cuya vista es muy déb i l , y que casi 
no tiene olfato; porque siendo únicamente el 
oido el que puede avisarle de lo que pasa á al-
guna distancia s u y a , vese ella como obligada á 
prestar suma atención á las percepciones que le 
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vienen por este sentido único; lo que con el 
tiempo no dejará de perfeccionarle con relación 
por lo menos á ruidos relativos á sus deseos, 
influyendo también en la conformación de las 
piezas que constituyen el órgano. No debe sin 
embargo creerse que todos estos atributos se 
encuentren en todas las especies : algunas no 
tienen bigotes; estas tienen mas de diez pennas 
en la cola; aquellas no tienen la uña del dedo 
medio dente l lada; estas la t ienen, pero en el 
borde es te rno ; esotras 110 tienen las ventanas 
de la nariz tubuladas ; en aquellas por fin el dedo 
poster ior no está dispuesto para dirigirse hacia 
delante. Nótase con todo una propiedad común 
á todas las especies: la debilidad de la vista, 
derivando de ella sola las principales diferencias 
que separan este género del de las golondrinas. 
De aquí el n o salir sino á puesta de sol , y re-
tirarse cuando este sale; de aquí su vida soli-
taria , triste v a is lada, efecto natural de las ti-
nieblas, que vuelven tristes, inquietas , desconfia-
d a s , y por lo mismo salvajes á las aves conde-
nadas á la lobreguez; de aquí su gr i to , pues 
es bien sabido cuanto le modifican entre los 
animales las afecciones internas ; de aquí aun , a 
mi v e r , el n o construir n ido , por ser necesaria 
la vista para escoger materiales, emplearlos, en-
lazarlos , ponerlos en o rden , dar la forma al 

nido, etc. Ningún ave , que yo sepa, t rabaja en 
él durante la noche ; y esta es sobrado larga 
para el papavientos, por no tener en veinte y 
cuatro horas mas que tres de crepúsculo en que 
emplear con ventaja la facultad de v e r ; v aun 
bástale apenas este tiempo para satisfacer la 
primera necesidad, la necesidad sin espera , esa 
necesidad poderosa ante la cual enmudecen las 
demás , en una pa labra , el comer. Estas aves se 
ven obligadas á perseguir su alimento en los es-
pacios del a i re; su presa es alada como ellas, y 
huye l igeramente, y escápase , si ya 110 por su 
l igereza, por la irregularidad de su vuelo; no 
pueden apoderarse de ella sino á fuerza de idas 
y venidas , ardides y paciencia , y sobre todo á 
fuerza de t i empo, sin quedarles por lo mismo 
el necesario para construir su nido. Por esto las 
aves nocturnas , cuya organización casi es la 
misma por lo que hace al sentido de la vista, 
del que no pueden valerse sino entre crepúscu-
los , tampoco construyen nido; y , lo que con-
vence aun mas , no se ocupan en ello sino á me-
dida que-su vista mas ó menos fuerte prolonga 
para ellos el tiempo del trabajo. Entre los mo-
chuelos solo el gran buho construye nido, según 
d icen; y aun es entre todos el ave menos noc-
tu rna , pues ve bastante para volar y huir á 
grandes distancias en medio del clara. La p e -



quena lechuza, que persigue y coge las avecillas 
antes de ponerse y despues de salido el sol, junta 
solamente algunas hojas ó tallos de yerba y de-
posita sus huevos en los agujeros en t re las rocas 
ó paredes antiguas, aunque j amás á raiz de 
tierra. En fin , el buho mediano , la zumaya , 
el aut i l lo , la grande lechuza , que en t re las de-
mas aves nocturnas pueden sopor ta r menos la 
luz , ponen igualmente en semejantes agujeros ó 
en árboles huecos de! modo que los encuentran, 
si ya no es que se metan en nidos ágenos. Aun 
mas : no dudo asegurar que pasa esto igual-
mente en todas los aves á quienes p o r el vicio 
de har ta sensibilidad, ó si se q u i e r e , de dema-
siada perfección en los órganos visuales, en lu-
gar de alumbrarlos los deslumhra y ciega la luz 
del dia. 

Otro efecto de esta incómoda perfección es que 
los papavientos, como las demás aves nocturnas, 
no tienen en su p lumaje ningún color brillante , 
y se ven privados aun de los ricos visos y cam-
biantes que embellecen la humi lde pluma de 
nuestras golondrinas. El blanco y negro y el gris 
mezcla de uno y otro con algo de ro jo , compo-
nen todo su atavío , y se confunden en términos 
que de ello resulta u n a tinta general de color 
sombrío apagado y sin lus t re , efecto de huir de 
la luz, siendo como es esta el origen de los bellos 

colores. Lo vemos en los pardil los, que á nues-
tra vista van perdiendo en las jaulas en que los 
aprisionamos, aquel bello,encarnado, vistoso or-
namento de su plumaje, cuando libres entonaban 
cánticos cada dia al nacimiento del sol , de cu-
yas brillantes influencias se embeb ían , por de-
cirlo a s í , durante todo el curso del dia. No es 
entre los hielos de la Noruega ni en las tinieblas 
de la Laponia donde se encuentran las aves del 
paraíso , los cotingas, los flamencos , los papa-
gayos, los colibríes y pavos rea les ; tampoco es 
en esos climas desgraciados donde se forman el 
r u b í , el zafiro y el topacio; y si alguna flor 
crece á pesar suyo en ellos, vejetando tristemen-
te sobre algún h o g a r , ó mantenida con grandísi-
mo cuidado á la sombra de algún invernáculo , 
110 vemos en ella ese puro y vivísimo brillo que 
los soles del abril derraman con tanta profusión 
sobre las flores de nuestros jardines y aun de 
nuestras praderas. A la v e r d a d , las mariposas 
nocturnas tienen alguna vez muy bellos colores ; 
pero esta aparente escepcion confirma mi aser to , 
ó por lo menos no le contradice, por haber no-
tado habilísimos observadores que las nocturnas 
que vuelan alguna vez de dia para buscar ali-
mento ó p a r e j a , no siendo de consiguiente noc-
turnas mas que á medias , tienen las alas p in-
tadas de colores mas vivos que las verdaderas 

3 . 
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mariposas nocturnas , á las cuales jamás se ve en 
tanto cpie rueda el sol en el horizonte. Yo mis-
mo he observado que tienen estas unos colores 
bastante parecidos á los del papavientos y si 
algunas se encuentran con mas bellos , será por 
haberse ya bosquejado en su larva , no reci-
biendo menos la impresión de la luz las larvas 
ú orugas de las mariposas nocturnas, que las de 
las diurnas. En f in , las ninfas de estas, siempre 
descubiertas y espuestas al aire libre , tienen la 
mayor parte brillantísimos colores, pareciendo 
adornadas algunas de lentejuelas de oro y plata, 
que buscaríamos en vano en aquellas ninfas casi 
siempre encerradas en sus capullos ó metidas 
bajo de tierra. Todo esto me parece bastante 
para creer que despues de multiplicadas obser-
vaciones sobre el color de las aves y alas de las 
mariposas, y aun quizás sobre el pelo de los 
cuadrúpedos , encontrarásc que, iguales por otra 
parte las superficies , aquellas serán casi siempre 
las especies mas bril lantes y ricas en colores 
tpie en sus diferentes estados habrán sufrido 
mas la acción de la luz. 

Si no carecen mis conjeturas de fundamento, 
verán sin sorpresa los que discurran que un 
sentido de mas ó menos , ó solamente algunos 
grados de sensibilidad de mas ó menos en un solo 
órgano, pueden motivar considerables difcren-

cias , así en los hábitos naturales como en las 
propiedades internas ó esternas de un animal. 

I . 

E L P A P A V I E N T O S , ó C H O T A C A B R A S 

D E L A C A R O L I N A . 

Caprímulgus caroliniensis. G M E L . 

SI debe la Europa , como parece , los papa -
vientos á la Amér ica , esta será la especie que 
salvó el paso del Norte para venir á establecer 
una colonia en el antiguo continente. Júzgolo 
por habitar ella la América septentr ional , en -
contrarse mas cercana á los paises mas septen-
trionales desde donde es fácil pasar á Eu ropa , 
y por parecerse mucho á la nuestra en el ta -
maño y colores. Entre otras cosas comunes, t ie-
ne también la mandíbula inferior orlada de 
b lanco, asi como una mancha del mismo color 
en el borde del ala. Su principal diferencia con-
siste-en el pico que es mas la rgo , y en ser lon-
gitudinales en vez de trasversales las pequeñas 
listas de que está variegada la par te inferior de 
su cuerpo. ¡ Cuantas mayores diferencias en su 
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forma y plumaje no podría haber producido 
tan enorme diversidad de clima ! 

Véase lo (pie nos dice Catesby sobre sus há-
bitos naturales : sale al anochece r , pe ro nunca 
con mas frecuencia que ba jo un cielo nubloso, 
viniéndole de ahí sin duda el n o m b r e de ave 
de lluvia, que le es común con otras aves ; per-
sigue con la boca abierta los alados insectos de 
que se al imenta, y su vuelo va acompañado de 
un zumbido; en fin, pone en t ierra huevos se-
mejantes á los del frailecillo. Fácil es ver cuan 
conformes son estos datos con los de la historia 
de nuestra especie europea. 

Longitud to ta l , doce pulgadas y una línea; 
pico , veinte y dos líneas, rodeado de negros bi-
gotes; t a r so , poco mas de nueve lineas ; uña del 
dedo medio, dentellada en la pa r t e i n t e rna ; los 
tres dedos anteriores unidos por una membrana 
(pie no pasa de la pr imera ar t iculación; cola, 
cuatro pulgadas y ocho lineas, y escede á las alas 
en unas nueve líneas. 

I I . 

E L W H I P - P O O R - W I L L . 

Caprimulgus virginianus. G j i e l . 

C o n s é r v o l e este nombre por habérselo dado 
ios Virginianos para espresar su gri to, debien-
do por esto guardarlo en todas las lenguas. 

Llega á Virginia á mediados de abril en la 
parte occidental y parajes mas montuosos sobre 
todo; aquí es donde se le oye cantar , ó mejor 
gri tar , durante la noche , con voz tan aguda y pe-
netrante , tan repet ida y multiplicada por el 
eco de las montañas , que no deja dormir en los 
alrededores. Empieza algunos minutos despues 
de puesto el so!, y continúa hasta la aurora. 
Rara vez baja á las costas, y rarísima se presen-
ta de dia. Pone dos huevos de un verde oscuro 
variegado de manchitas y listas negruzcas; la 
hembra los coloca descuidadamente en medio 
de un sendero t r i l lado, sin construir n ido , sin 
jun ta r siquiera dos tallos de musgo ó un poco 
de p a j a , ni escavar la tierra. Cuando empollan 



puede uno acercárseles bastante antes que echen 
á volar. 

Muchos le miran como ave de mal agüero. 
Los salvajes de Virginia creen que las almas de 
sus abuelos , víctimas un tiempo de los Ingle-
ses , han pasado á los cuerpos de esas aves; 
y añaden por p rueba no haber sido vistos antes 
de aquella época en el pais : pero esto probaria 
tan solo que unos nuevos habitantes llevan á 
un pais nuevos cultivos, y que estos atraen nue-
vas especies de aves. 

El whip-poor--vvill tiene la parte superior de 
la cabeza y todo el cuerpo, las coberteras su-
periores y pennas de la cola, y las medias de las 
alas de un pa rdo sub ido , rayado trasversal-
mente de otro mas claro, y salpicado de manclii-
tas del mismo color mezclado sin uniformidad 
de ceniciento; las coberteras superiores de las 
alas igualmente salpicadas de algunas manchas 
de pardo c l a r o ; las grandes pennas de las alas 
negras ; las cinco primeras marcadas con una 
mancha blanca á la mitad de su longi tud, y los 
dos pares esteraos en el es t remo; la circunfe-
rencia de los ojos de un pardo claro que tira á 
ceniciento ; muchas manchitas anaranjadas que 
cubren la base del pico pasan por encima de 
los ojos y ba jan á los lados del cuello ; la gar-
ganta está cubie r ta de una ancha media luna al 
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r evés , blanca en la parte supe r io r , teñida de 
anaranjado en la infer ior , y dirigiendo los cuer-
nos de cada lado hácia las orejas; lo restante 
de la par te inferior blanco con tinta anaranjada , 
y rayado trasversalmente de negruzco ; el pico 
negro , y los pies de color de carne. Es uria 
tercera parte mas pequeño que el nuestro ; pero 
tiene á proporción las alas mas largas. 

Longitud to ta l , nueve pulgadas y cuatro lí-
neas ; p ico , once l íneas , rodeada su base de 
negros bigotes; ta rso , cerca de seis líneas; uña 
del dedo medio , dentellada en el borde esterno ; 
«•ola , tres pulgadas y nueve líneas, y no escede 
á las alas. 

III. 

E L G U I R A . - Q U E R E A . 

Capriniulgus torquatus. G m e l . 

A p e s a r de no distinguir Brisson el güira des-
crito por Sloane y el presente por Marcgrave , 
creóme con fundamento para hacerlo como va-
riedades de clima por lo menos. Daré mas aba -
jo la razón hablando del güira de Marcgrave. 
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El de Sloane tenia la cabeza y cuello variega-
dos de negro y color de tabaco de E s p a ñ a ; el 
vientre y coberteras superiores de la cola y alas 
de blanquizco; las pemias de la cola y alas de 
blanco y pardo s u b i d o ; la mandíbula inferior 
casi sin plumas, muy al contrario de la cabeza, 
que estaba muy poblada de ellas ; los o jos cpie 
saiian unas tres líneas y media de las ó rb i t a s ; 
la pupila azulada , y el iris ana ran j ado . 

Encuéntrase en el Brasi l , y habita en los bos-
ques , donde vive de insectos y no v u e l a mas 
que las noches. 

Longitud total , diez y ocho pulgadas y ocho 
líneas; pico, dos pulgadas y cuatro l íneas , de 
forma t r iangular ; su base de tres pulgadas y 
media ; la mandíbula superior algo c o r v a , orla-
da de largos bigotes ; las ventanas de l a nariz 
situadas en una r anu ra bastante considerable; 
el gaznate de ancha a b e r t u r a ; el tarso d e tres li-
neas y m e d i a ( i ) ; vuelo, treinta y cinco pulgadas; 
cola, nueve pulgadas y cuatro l í n e a s ; lengua, 
pequeña y t r iangular ; molleja, b l a n q u i z c a , poco 
musculosa, conteniendo escarabajos m e d i o dige-

(1) Si aquí no hay error de imprenta , será este 
güira entre todas las aves conocidas la que ten-
drá mas cortos los pies á proporcion de la longitud 
de sus alas, y merecería por escelencia el nombre de 
apode ó sin pies. 

r idos; hígado, encarnado, hendido en dos ló-
bulos á diestra el uno y siniestra el o t ro ; intes-
tinos , rollados en muchas vueltas. 

El güira de Marcgrave tenia dos notabilísimos 
caracteres que no se encuentran en la descrip-
ción de Sloane y que con todo no se hubieran 
ocultado á este observador: hablo de un collar 
de color de o r o , como también de las dos pen-
nas intermedias de la cola mucho mas largas 
que las laterales. Por otra par te , es mucho mas 
pequeño, por no pintárnosle Marcgrave mavor 
que una a londra , en la cual , así como cualquier 
otra ave de su t amaño , es difícil suponer un 
vuelo de treinta y cinco pulgadas como en el 
güira de Sloane. Todo esto, unido á otras dife-
rencias de p lumaje , me autoriza á mirar el de 
Marcgrave como una variedad de clima. Tenia 
ancha la cabeza, comprimida y de bastante grue-
so ; grandes los ojos; pequeño el pico, aunque 
con ancha abe r tu ra ; el cuerpo redondeado; el 
plumaje de un ceniciento oscuro, variegado de 
amarillo y blanquecino; un collar de color de 
oro con tinta pa rda ; los bordes del pico, cerca 
de su base , erizados de largos bigotes negros; 
los dedos anteriores unidos por una membrana 
cor ta ; la uña del medio dentel lada; las alas de 
siete pulgadas; y de nueve pulgadas y cuatro lí-
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neas la cola, comprendiendo las dos pennas in-
termedias que esceden á las laterales. 

IY. 

•EL I B I J A U . 

Caprimulgus brasilianus. G m e l . 

E n c u é n t r a n s e en esta ave del Brasil todos los 
atributos del papavientos: cabeza ancha y com-
pr imida , grandes ojos, pequeño p ico , ancho 
garna te , pies cortos, uña del dedo medio den-
tellada en el borde in te rno , etc. Un hábito tie-
ne propio , cual es el de desplegar su cola de 
cuando en cuando. Tiene la cabeza y la parte 
superior del cuerpo de color negruzco, salpi-
cado de manchi tas , blancas la mayor parte y 
algunas de tinta amar i l l a ; la inferior blanca, 
variegada de negro como el gavilan; sus pies 
blancos. 

Su tamaño es á corta diferencia igual al de la 
golondrina; tiene muy pequeña la lengua y des-
cubiertas las ventanas de la nar iz ; su tarso, sie-
te líneas; y dos pulgadas y cuatro líneas su cola, 
que no escede á las alas. 

VARIEDADES DEL IBIJAU. 

1. 

E L P E Q U E Ñ O P A P A V I E N T O S M A N -

C H A D O D E C A Y E N A . 

Caprimulgus semitorquatus. G m e l . 

T i e n e muchas conformidades con el ib i jaú , 
ya por su pequeñez, aunque menor , ya por la 
longitud relativa de sus alas y demás proporcio-
nes , como también por su plumaje negruzco, 
manchado de un color mas claro. Pero este es 
rojo ó gris en todo su p lumaje , si se esceptua el 
cuello, en cuya parte anterior aparece una es-
pecie de collar blanco que constituye el carácter 
distintivo de esta especie, y del cual no habló 
Marcgrave en la descripción ídel ibijaú. Tiene 
también la parte inferior del cuerpo mas oscura. 

Longitud total , nueve pulgadas y cuatro lí-
neas; pico, diez y siete líneas y media , negro 



y con pequeños b igotes ; cola , dos pulgadas f 

once líneas. 
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I I . 

E L G R A N D E I B 1 J A Ú . 

Es una variedad procedente solo del tamaño, 
y en verdad que es har to considerable la dife-
rencia bajo este punto de vista. 

Es grande como una miloca , y en la abertura 
de su pico podria meterse el p u ñ o : po r lo de-
más , tiene los mismos colores y proporciones. 
Marcgrave no se toma el t r aba jo de decirnos 
que acostumbre desplegar Su cola como el pe-
queño ibi jaú, ni que tenga en la p a r t e anterior 
de la cabeza un cuerno y detrás de él u n peque-
ño moño, como podria persuadirse cualquiera 
por su estampa; p e r o sábese ya cuan inexactas 
son las figuras de Marcgrave , y c u a n t o mas se-
guro es recurrir el texto. Léese en este que el 
grande ibijaú no difiere del p e q u e ñ o mas que 
por el tamaño; po r lo q u e , no d a n d o él á este 
ni cuerno ni m o ñ o , puédese a f i rmar á mi enten-
der otro tanto de aquel. 

Refiérese á esta especie el g ran papavientos 
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de Cayena, ya por su gran tamaño, ya por su 
plumaje manchado de negro , leonado y blanco, 
particularmente en el do r so , alas y cola. La 
par te superior de su cabeza y cuello, así también 
la inferior de su cuerpo , están rayadas trasver-
salmente de diversas tintas de los referidos co-
lores ; pero la tinta general del pecho es mas 
parda y forma una especie de cinta. Mr. de Son-
nini vio uno cuyo plumaje era mas pa rdo ; en-
contráronle en lo hueco de un árbol corpulento, 
abrigo ordinario de su especie, aunque prefiere 
los arboles que crecen cerca del agua. Es á la 
vez la mayor y mas solitaria entre las aves de 
este género conocidas en Cayena. 

Longitud to ta l , veinte y cuatro pulgadas y 
media; pico , tres y media de largo y otro tanto 
de ancho ; la mandíbula superior está escotada 
por ambos lados cerca de la punta ; la inferior 
se encaja entre las dos escotaduras y tiene los 
bordes vueltos hacia f u e r a ; sus ventanas de la 
nariz no son salientes, y se ven cubiertas por las 
plumas de la base del pico que se vuelven hácia 
delante; tarso, muy cerca de trece líneas, con plu-
mas casi hasta los dedos; uñas, retorcidas, ahue-
cadas por el lado inferior en forma de cana l , 
dividida en dos por una arista longitudinal; la 
uña del dedo medio no dentellada; este dedo es 
muy grande y parece mas ancho de lo que es 



| | ;K¡{ 

l l 

en real idad; por una orilla membranosa que tie-
ne á c a d a lado ; cola, diez pulgadas y media, algo 
cune i forme, las alas la esceden en algunas li-
neas. 
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E L P A P A V I E N T O S , ó C H O T A C A B R A S 

D E A N T E O J O S , ó E L H A L O R . 

Capriniulgus americanas. L. 
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HASK observado alguna semejanza entre sus 
ventanas de la nar iz que son salientes, y unos 
anteojos , y de ah í su nombre. Por lo que toca al 
de halor, espresa su grito. 

Vive de insectos como los demás de su géne-
r o , y parécese al güira de Sloaue si miramos sus 
par tes in te rnas : encuéntrase como él en la Ja-
maica y aun mas en la Guayana , y se les ve 
jun tos . Su p lumaje está variegado de gr is , negro 
y de color de hoja seca ; pero son mas claras sus 
tintas en la cola y a las : tiene el pico negro, 
los pies pa rdos , v í a cabeza y garganta pobladas 
de plumas. 

Su longi tud, según Sloane , es de ocho pu l -
gadas y dos l íneas; pico pequeño con grande 
abe r tu ra ; la mandíbula super ior algo corva , lar-
ga de tres líneas y media ( con tando sin duda 
desde el nacimiento de las plumas de la frente), 
con bigotes negros; tarso con el p i e , veinte y 
una líneas; vuelo , once pulgadas y ocho l íneas, 
siendo d e n o t a r , p r i m e r o , que se han tomado 
estas medidas con el pie inglés algo mas corto 
que el f r ancés ; s egundo , que Brisson señala 
otras medidas , aunque parece las sacó de la es-
tampa dada por el mismo Sloane , la cual es m u -
cho mayor de lo que supone su texto tomado á 
la l e t r a ; y t e r ce ro , que en ta l 'h ipótes is , que no 
carece de verosimil i tud, la longitud del ave, fi-
j ada por Sloane á ocho pulgadas y dos l íneas, 
parece deber tomarse desde la base del pico al 
pr incipio de la c o l a , lo que conformaría las di-
mensiones de la estampa con las que anuncia su 
texto. No debo con todo callar que R a y , sin 
pararse en la estampa dada por S loane , y sin 
a tender que rara vez se dan semejantes e s tam-
pas con mayores dimensiones, se atiene en un 
todo al texto y mira á este papavientos como 
muy pequeño. 



V I . 

E L P A P A V I E N T O S V A R I E G A D O D E 

C A Y E N A . 

Caprimulgus cayennensis. G m f . l . 

T o d a s las aves de este género son variegadas, 
pero esta mas que otra alguna. Es la especie mas 
común en la isla de Cayena. Encuéntrase en los 
plantios, caminos y otros sitios descubiertos. 
Cuando reposa en el suelo despide un grito dé-
bil acompañado siempre de un movimiento de 
trepidación en las alas. Este grito se parece al 
del sapo ; y si el del papavientos europeo se le 
pareciese , fundada hubiera sido su denomina-
ción de sapo-volante. Aun tiene o t ro grito no 
muy diferente del ladrido de un pe r ro . Es poco 
medroso, y solo huye al acercársele mucho; y 
aun no va muy lejos sin descansar. 

Su cabeza está rayada pr imorosamente de 
negro en campo gris con algunos matices de ro-
jo , lo mismo que la par te super ior del cuello, 
aunque no con tanta limpieza. A cada lado de su 
cabeza se ven cinco fajas paralelas rayadas de 

negro en campo ro jo ; la garganta y la parte an-
terior del cuello son blancas; el dorso rayado 
trasversal mente de negruzco en campo ro jo , así 
como el pecho y vientre, aunque con menos regu-
laridad, y salpicados de algunas manchas blancas; 
el abdomen y piernas blanquizcas con manchas 
negras ; las pequeñas y medias coberteras de las 
alas variegadas denegro y rojo en términos que el 
rojo es el color dominante en las pequeñas y el 
negro en las medias; las grandes tienen el es-
tremo blanco, resultando de ahí una faja tras-
versal de este color ; las pennas de las alas, ne-
gras ; las cinco pr imeras , en sus dos tercios ó 
tres cuar tos , marcadas de blanco : las coberte-
ras superiores y las dos pennas intermedias de 
la cola listadas trasversalmente de negruzco en 
campo gris mezclado de negro; las pennas late-
rales negras orladas de b lanco, tanto mas cuan-
to es mas esterna la penna; el iris amarillo, el 
pico negro, y los pies de un pardo amarillento. 

Longitud total , unas ocho pulgadas y nueve 
líneas; p i co , mas de once líneas y media, con 
bigotes; tarso, muy cerca de seis líneas; cola , 
cuatro pulgadas y una línea, y escede á las alas 
en una pulgada y dos líneas. 
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V I I . 

E L P A P A V I E N T O S A C U T I P E N N E DE 

LA G U À Y A N A . 

Caprimuègus acutus. G m e l . 

D i f i e r e del precedente , no solo por sus di-
niensiones relativas, sino también por la contor-
ni acion de las pennas de su cola que son pun-
tiagudas. Algo difiere también por sus colores. 
Tiene la par te superior de la cabeza y cuello 
rayada trasversalmente, aunque con poca lim-
pieza , de negro y rojo pardo ; los lados de la 
cabeza variegados dé los mismos colores, siendo 
sin embargo el rojo el dominante ; el dorso ra-
yado de negro en campo gris, y la parte in-
ferior del cuerpo en campo rojo ; las alas casi 
como las del precedente; las pennas de la cola 
rayadas trasversalmente de pardo en campo rojo-
pálido y tu rb io , terminando en negro, precedido 
d e un poco de b lanco; el pico y los pies negros. 

-Dícese que se mezcla alguna vez con los mur-
ciélagos , lo que no fuera muy estraño si se con-
sidera que salen á unas mismas horas v persi-
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guen una misma caza. Probablemente deberá 
atribuirse á este papavientos lo que dice Mr. de 
La Borde de una pequeña especie de la Gua-
yana que pone, como las palomas silvestres , las 
tórtolas, etc. , en los meses de octubre y noviem-
bre , es dec i r , dos ó tres meses antes de las llu-
vias. Es sabido que la estación de las lluvias, que 
empieza en la Guayana hácia el i 5 de diciem-
bre , es allí mismo la de la cria pa ra la mayor 
par te de las aves. 

Longitud total , unas ocho pulgadas y nueve 
líneas; pico, ochó líneas; co la , tres pulgadas 
y inedia, compuesta de diez pennas iguales, y 
las alas la esceden en algunas líneas. 
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E L P A P A V I E N T O S G R I S . 

Caprimulgus griseus. G m e l . 

V i en el gabinete de Mr. Mauduit un papa-
vientos de Cayena mucho mayor que el prece-
dente. Tenia también mas gris en el p lumaje , 
eran algo diversas sus proporciones , y no te-



I j 

lllvl 

1 

mí-1 

nía afiladas las pennas de la cola". Por lo que 
mira á los colores, diferenciábase del otro en 
tener menos negras las pennas de las a las , que 
se veian rayadas trasversalmente de gris claro; 
las de la cola rayadas de pardo en campo gris 
variegado también de pardo , sin ninguna man-
cha blanca ni en unas ni en o t r a s ; el pico 
pardo en la parte super ior , y amarillento en la 
inferior. 

Longitud total , quince pulgadas y dos lineas; 
pico, poco mas de veinte y tres líneas; cola, seis 
pulgadas y una línea , y escede algo á las alas. 

m 
IX . 

E L M O N V O Y Ó D E L A G U A Y A N A . 

Caprimulgus guiancnsis. G m e l . 
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M O N V O V Ó es su gr i to , cuyas tres sílabas pro-
nuncia distintamente y repite eon bastante fre-
cuencia por las tardes desde los zarzales : no 
debe pues estrañarse que sea este su nombre. 
Parécese á nuestro papavientos po r la mancha 
blanca que tiene en las cinco o seis primeras 

pennas del a la , cuyo campo es negro , así co -
mo por otra mancha ó faja blanca que sale del 
ángulo de la abertura del p i c o , prolóngase 
hácia a t rás , y estiéndese , lo que no puede 
ser en la especie europea , hasta debajo la gar-
ganta. Tiene en general mas leonado y rojo 
en el plumaje , casi todo variegado de estos 
dos colores; empero toman diferentes tintas y 
se ven diversamente dispuestas, ya por rayas 
trasversales en la par te inferior del cuerpo y 
pennas medias de las alas, ya por fajas longitu-
dinales en la superior de la cabeza y cuello , ya 
por oblicuas en lo alto del dorso, ya en fin por 
manchas irregulares en lo restante de la supe-
rior del cuerpo , donde adquiere el leonado una 
mezcla de gris. 

Longitud total , diez pulgadas y media ; pico, 
once líneas, ceñido de bigotes; tarso, desnudo; 
uña del dedo medio, dentellada en el borde es-
t en io ; cola, tres pulgadas y media , y escede 
á las alas en una pulgada y dos líneas. 
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X . 

E L P A P A V I E N T O S R U B I O D E CAYE-

N A . 

Caprimulgus rufas. G m e l . 

Un ro jo con mezcla de negruzco compone 
casi todo el campo de su plumaje, y un negro 
inas ó menos subido constituye todo su ador-
no. Corre este negro por listas longitudinales, 
oblicuas é irregulares en la cabeza y la parte 
superior del cuerpo; forma en la garganta un 
rayado t rasversa l , primoroso y regular, algo 
mas ancho en la par te anterior del cuello y eu 
la inferior del cue rpo , como igualmente en las 
p i e rnas , aun mas sobre las coberteras superio-
res y borde interno de las a las , cerca de su 
es t remidad, y mucho mas, en fin, en las pen-
nas de la cola. Todo su cuerpo está punteado 
sin un i formidad de algunas manchas blancas. 
En general , domina el negruzco en la parte su-
perior del v i en t r e , y el rojo en la inferior del 
mismo, y aun mas en las coberteras inferiores de 

la cola. La par te media de las grandes pennas 
de las alas presenta un conjunto de pequeños 
cuadros alternativamente rojos y negros, que 
casi ofrecen la regularidad de las casillas de un 
tab lero ; el iris amaril lo; el pico pardo-claro, 
y los pies de color de herrumbre . 

Longitud total , doce pulgadas y tres líneas ; 
pico , veinte y cuatro líneas y media ; cola, cua-
tro pulgadas y algo mas de cinco líneas, y es-
cede á las alas en siete líneas. 

Vi en el gabinete de Mr. Mauduit un papa-
vientos de la Lusiana que tenia el tamaño de 
este y se le parecia mucho ; solamente las rayas 
trasversales estaban mas espaciadas en el cuello, 
y el rojo era al!i mas claro, de suerte que figu-
raba una especie de collar; lo restante de la 
par te inferior de su cuerpo estaba rayado como 
en el precedente; tenia el pico negro en la punta 
y amarillento en la base. 

Longitud total , doce pulgadas y diez líneas; 
pico, dos pulgadas y cuatro l íneas, con ocho ó 
diez bigotes recios vueltos hácia de lan te ; cola, 
cinco pulgadas y diez l íneas , escediendo muy 
poco á las alas.. 



LAS GOLONDRINAS O C1)-

YA se ha visto q u e los papav ien tos 110 eran, 
po r decirlo as í , mas que unas golondrinas noc-
turnas , no di ferenciándose esencia lmente de ellas 
mas que por la e s t r e m a d a sensibi l idad de sus 
o jos , que los const i tuye aves n o c t u r n a s , y por 
la influencia que sobre sus háb i tos y conforma-
ción ha podido e je rce r es te vicio. Tienen en 
efecto las golondr inas m u c h a semejanza con 
el los , como ya se d i jo : los dos t ienen anchos el 

(*) En griego , -¿11,'.<$<£>•/; en lalin , hirundo, y cu 
c a t a t a n , auraneta. 

( i ) E n i t a l i a n o , rondine , rondina , rundino, run-
dinella, rendena , cesila. zisila; e n f r a u c é s , hiron-
delle; en f r a n c é s a n t i g u o , lierondelle, harondelle; en 

b r a b a n t e , liarotide;cn a l e n i a n , schwatb, sckwalbe; 
en sa jón , swale: en f lamenco, swalwe; en i iglés, 
swalloiv, k causa sin duda de su ancho gaznate, por-
que to swallow significa engullir. 

En Guinea las goloudrinas de din , que se distin-
guen muy bien de las nocturnas , es decir de los pa-
pavientos, se llaman telé atterenna. En la Guayana 
se llaman papayas en lengua garipona. 

pico y gaznate , pies cortos y largas a l a s , ca-
beza ap l anada , y casi nada de cue l lo ; los dos 
viven igualmente de insectos que cogen volan-
do. Sin e m b a r g o , 110 t ienen las golondrinas b i -
gotes ni dentel lada la uña del dedo medio , y su 
cola t iene dos pennas m a s , s iendo ahorqui l lada 
en la m a y o r par te de las especies. Digo la ma-
yor p a r t e , po rque se conocen golondrinas de 
cola c u a d r a d a , las de la Mart inica po r e jemplo ; 
no pud iendo concebir como hab iendo un cé-
lebre ornitologista p roduc ido la cola aho rqu i -
l lada como diferencia característ ica en t re las 
golondr inas y papav ien tos , p u d o despues fa l tar 
á su método en términos de t o m a r po r golon-
dr ina á esta ave de la Mar t in i ca , la cua l , según 
su sistema, debía mirarse como ve rdadero papa-
vientos. Esto a p a r t e , mi rando aquí p r inc ipa l -
mente las diferencias mas notables que se en -
cuentran ent re estos dos géneros , observo á 
p r i m e r a vista que en general las golondrinas 
son mucho menores que los papavientos . La 
mayor de ellas no escederá al mas pequeño de 
es tos , y el mas grande de estos será dos ó tres 
veces mayor que ella. 

Observo en segundo lugar que á pesar de ser 
casi iguales sus colores, reduciéndose á negro , 
p a r d o , g r i s , blanco v r o j o , es ¡fin embargo su 
p lumaje del todo d iverso , 110 solo por estar dis-



t r ibuidos los colores de la golondrina en mayo-
res masas , sin tanta confusion y mas limpia-
mente cortados , si que también por sus visos, 
que bril lan y desaparecen de golpe á cada mo-
vimiento del ojo ó del objeto. 

3o. Aunque se alimenten igualmente ambos 
géneros de insectos alados que cogen al vuelo, 
tiene no obstante cada cual su modo de cazar-
los, modo bastante diverso en los dos. Aquellos, 
como queda d icho , van en su busca abriendo su 
ancho gaznate , encontrándose las mariposas que 
en t ra ron en él como cogidas á una especie de 
saliva viscosa de que está empapado lo interior 
del p i c o ; al contrario de nuestras golondrinas 
y vence jos , (pie no abren el pico mas que para 
coger al insecto , cerrándole despues con un mo-
vimiento tan rápido que de ello resulta una es-
pecie de cruj ido. En esto encontraremos aun 
algunas diferencias entre las golondrinas y ven-
cejos cuando tratemos de la historia particular 
de cada uno de ellos. 

4o . Las golondrinas son mas sociales que los 
papavientos ; retínense muchas veces en nume-
rosas b a n d a d a s , y aun en algunas circunstancias 
parecen cumpl i r los deberes sociales, prestán-
dose mu tuo socorro cuando t r a t a n , por ejem-
plo, de cons t ru i r el nido. 

5o . La mayor parte le construyen con gran 

cuidado; y si algunas especies ponen en los agu-
jeros de las paredes ó en los que saben ellas ha-
cer en el suelo, escogen sin embargo huecos 
bastante hondos para que se vean seguros sus 
polluelos al nacer , y tráenles lo necesario á fin 
de mantenerlos á la vez calientes y con toda 
comodidad en blanda cama. 

6o. En dos puntos principales difiere su vuelo 
del del papavientos. No va acompañado de aquel 
zumbido sordo de que hablé en la historia de 
es te , por no volar sin duda con el pico abierto. 
En segundo lugar , 110 obstante que 110 vemos en 
la golondrina alas mucho mas largas ni fuertes 
ni por consiguiente mas hábiles para el movi-
miento , tiene con todo mas valiente vuelo, mas 
ligero y sostenido, por ser mucho mejor su vista, 
y darle esto suma ventaja para emplear toda la 
fuerza de sus alas (1). Por esto es el vuelo su 
estado natural y casi diré necesario : come, bebe 
y báñase volando, y aun alguna vez da de comer 
á sus hijuelos mientras vuela. Puede que sea su 
vuelo menos rápido que el del ha l cón , pero es 
mas fácil y l ib re ; precipítase aquel con violen-
c i a , y deslizase este ligeramente por los aires. 

( i ) O t r o e j e m p l o e n c o n f i r m a c i ó n del a s e r t o de 
B u l l ó n s o b r e la vis ta . Véase e l t o m o p r i m e r o de esta 
h i s to r i a de las aves. 
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Siente esta que es el aire su domin io , y le re-
corre en toda su dimensión y direcciones, como 
para gozarle en todas sus pa r tes , y espresa el 
placer que en ello encuentra por sus pequeños 
gritos de alegría. Ya da la caza á los insectos 
revoloteantes siguiendo con agilidad flexible su 
oblicuo y tortuoso ras t ro , dejando el uno para 
correr al otro , y engulliendo al paso un terce-
ro ; ya roza livianamente la superficie de la tierra 
ó de las aguas para coger los que reunió la llu-
via ó el fresco; ya también huye ella misma por 
lo flexible y ligero de sus movimientos de la im-
petuosidad de las aves de rapiña. D u e ñ a siem-
pre de si en lo mas r a u d o de su vuelo , muda de 
dirección en cualquier momento , y parece estar 
describiendo en el aire un móvil y fugitivo la-
berinto , cuyas sendas se c r u z a n , entrelazan, 
huyen y acercan , chocan, r u e d a n , suben v ba-
jan, se pierden y aparecen otra vez p a r a cruzarse 
y confundirse de mil m a n e r a s , y c u y o plan, 
har to complicado para presentarse á los ojos por 
el arte del diseño , puede apenas indicarse á la 
imaginación por el pincel de la pa l ab ra . 

7°. Las golondrinas no parecen pertenecer 
mas á un continente que á o t r o , viéndose es-
parcidas casi en igual numero sus especies por 
el antiguo que por el nuevo. Las nuest ras se en-
cuentran en Noruega y en el J a p ó n , en las cos-

tas de Egipto y Guinea, y en el cabo de Buena-
Esperanza. ¿Que pais será inaccesible á unas 
aves de tan feliz vue lo , y que viajan con tanta 
facilidad ? Pero es raro verlas todo el año bajo 
el mismo clima. Las nuestras nos visitan en la 
estación de las flores; empiezan á apa rece rá 
eso del equinoccio de la pr imavera , y desapare-
cen poco despues del del otoño. Aristóteles que 
escribía en la Grec ia , y Plinio que le copiaba 
en I tal ia , dicen que las golondrinas van á pasar 
el invierno en climas mas dulces cuando estos 
110 están muy lejos ; pero si se encuentran á 
gran distancia de las regiones templadas , qué-
danse en el pais nativo con sola la precaución 
de ocultarse en la garganta de alguna montaña 
que mire al mediodía. El primero añade haberse 
encontrado muchas que no estaban ocultas , y á 
las cuales no liabia quedado una sola pluma en 
el cuerpo. Tal opin ion , acreditada por grandes 
nombres y fundada en hechos , se habia popula-
rizado tanto , que ya tomaron de ello los poetas 
objetos de comparación : algunas observaciones 
modernas parecían también confirmarla (1); y si 

(1) Alberto, Agustín ¡N'ifo, Gaspar lleldelin y al-
gunos otros han asegurado que en Alemania durante 
el invierno se han encontrado muchas veces golon-
drinas entorpecidas en árboles huecos y aun en sus 
nidos, lo <pie 110 es -¡bsolutamenle imposible. 
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la cosa hubiese quedado en tal pun to , bastara 
limitarla para hacerla verosímil : pero un obispo 
de Upsal l lamado Olao-Magno , y un jesuíta lla-
mado K i r c h e r , encareciendo lo que Aristóteles 
había ya har to generalmente producido, pre-
tendieron (pie en los paises septentrionales los 
pescadores cogían muchas veces en sus redes, 
junto con el pez , grupos de golondrinas amon-
tonadas, que estaban asidas unas de otras pico 
con p ico , pie con p ie , v alas con alas; que pues-
tas en estufas se reanimaban pronto , pero para 
morir poco despues ( i ) ; y que solo conservábanla 
vida despues de su largo sueño las q u e , sintiendo 
á su t iempo la influencia de la pr imavera , ani-
mábanse insensiblemente, subían poco á poco 
desde el fondo del lago á la superficie del agua, 
volviéndolas por fin gradualmente la naturaleza 
misma á su verdadero elemento. Este hecho, ó 

(1) Véase la h i s t o r i a de las n a c i o n e s septent r iona-

l e s , o b r a s in g u s t o , c u y o a u t o r se c o m p l a c e en ha-

c i n a r m a s d e m a r a v i l l o s o q u e d e v e r d a d e r o . P o r úl-

t i m o , el a b a t e P r e b o s l a t r i b u y e el b e l l o descubri-

m i e n t o d e la i n m e r s i ó n de las g o l o n d r i n a s á otro 

O b i s p o a u t o r d e la vida" del c a r d e n a l C o m m e n d o n . 

P e r o esta v i d a n o p u d o h a b e r a p a r e c i d o hasta la 

m u e r t e d e d i c h o C a r d e n a l , a caec ida en 1 5 8 á : cuando 

la h i s t o r i a d e l a s n a c i o n e s s e p t e n t r i o n a l e s po r Olao 

p a r e c i ó e n R o m a en el a ñ o 1 5 5 5 . 

mas bien tal aserción, ha sido repet ida , hermo-
seada , cargada de circunstancias mas ó menos 
estraordinarias, y aun , cual si faltase allí lo m a -
ravilloso, liase añadido que á principios del otoño 
corrían ellas en bandadas á tirarse á los pozos y 
cisternas. No negaré que un sin número de es-
critores y otros sugetos recomendables por su 
carácter ó estado han creído este fenómeno : el 
mismo Lineo juzgó deber darle una especie de 
sanción, apoyándole con toda la autoridad de 
su vo to , aunque solo lo limitó á las golondri-
nas de ventana y ch imenea , en lugar de refe-
rirlo únicamente á las de r i be ra , como parecía 
mas natural. Es por otra parte igualmente con-
siderable el número de los naturalistas que no 
lo c reen; de suer te , que si se tratase solo de 
contar las opiniones, ya equilibrarían fácilmente 
el número de los que lo af i rman, aunque sus 
pruebas son mas convincentes que las de los ú l -
timos. No ignoro ser algunas veces indiscreto 
querer juzgar un hecho par t icular por lo que 
llamamos leyes generales de la natura leza , que 
no siendo mas que un resultado de los hechos , 
no merecen su nombre sino en cuanto se confor-
man con todos ellos ; pero estoy m u y lejos de 
mirar como un hecho la mansión de las golon-
drinas bajo las aguas, fundándome en estas r a -
zones. 



El mayor número de los que atestiguan el he-
c h o , principalmente Hevelio y Schseffer, en-
cargados de su examen por la Sociedad Real de 
Londres , no hablan mas que de oidas ( i ) y de 
una tradición sospechosa á la que pudo dar mar-
gen el dicho de Olao, ó que ya empezó á correr 
en su t iempo, y fue el principal fundamento de 
su opinion. Los mismos que se llaman testigos 
de vista , como E t t m u l e r , W a l e ñ o y algunos 
otros (2), no hacen mas que repetir las palabras 
de O l a o , sin hacer propia la observación por 
ninguno de los detalles que merecen la confianza 
v hacen probable el hecho. 

S i f u e s e c i e r t o q u e t o d a s l a s g o l o n d r i n a s d e 

• (1) Véanse las Transacciones filosóficas, 11°. 1 0 ; y 

j u z g ú e s e si h a y f u n d a m e n t o pa r a d e c i r q u e la Socie-

d a d Real c o m p r o b ó e l h e c h o , s e g ú n lo a s e g u r a r o n 

los p e r i o d i s t a s de T r e v o u x , e l a b a t e P l u c h c y a l g u -

nos o t r o s . 

(2) C l i a m b e r s cita al D r . C o l a s , q u e d i c e h a b e r vis-

to 16 g o l o n d r i n a s s a c a d a s d e l l ago S a m e r o t h , 30 sa-

c a d a s del e s t a n q u e R e a l d e R o s m e i l e n , y o t r a s 2 e n 

S e h l e d e i t e n en el m o m e n t o e n q u e sa l ían del agua . 

A ñ a d e q u e e s t a b a n h ú m e d a s y déb i l e s , y q u e h a o b -

s e r v a d o s e r l o o r d i n a r i a m e n t e m u c h o c u a n d o empie_ 

zan á d e j a r s e ver : p e r o es to es c o n t r a r i o á l a o b s e r . 

vac ion d e t o d o s los d i a s . P o r o t r a p a r t e , n o i n d i c a el 

D r . Colas ni las e spec ies d e q u e h a b l a , ni las c i r cuns -

t a n c i a s y f echa de su o b s e r v a c i ó n , e tc . 

un pais habi tado se hundiesen en el agua ó en 
el lodo cada año en el mes de octubre y salie-
sen en el mes de a b r i l , frecuentemente hubiera 
podido observárseles, ya en el momento de su 
inmersión , ya en el mas interesante aun de su 
emersión, ya mientras su largo entorpecimiento 
bajo las aguas. Estos serian otros tantos hechos 
notorios, vistos y revistos por innumerables per-
sonas de toda e d a d , cazadores y pescadores, 
labradores y viajeros, pastores y marineros, etc., 
y de que ya no podria dudarse. En ninguna m a -
nera se duda que la marmota , el lirón y los 
erizos duerman durante el invierno entorpeci-
dos en sus agujeros; no se duda que los m u r -
ciélagos pasan esta estación rigurosa en la mis-
ma torpeza pegados al techo de las grutas sub-
terráneas , cubiertos con sus alas como con una 
capa : pero sí se duda que vivan las golondri-
nas seis meses sin respirar , o q u e respiren todo 
ese tiempo bajo las aguas ; dúdase , no solo por 
dar el hecho en maravilloso , sí que también poí-
no saberse una sola observación, verdadera ó 
fa lsa , sobre la emersión (1) de las golondrinas, 
á pesar de que si fuese c ie r ta , debería notarse 

(1) No ignoro que Heerkens , en su su poema ti-
tulado Hirundo , ha descrito en versos latinos esta 
emersión; pero aquí 110 se trata de descripciones 
poéticas. 
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con frecuencia en la estación en que mas f r e -
cuentamos los estanques por su pesca ( i ) ; dú -
dase de ello en íin hasta en las orillas del mar 
Báltico. El Dr . Halmann ruso , y Mr. Browne 
noruego , encontrándose en Florencia , asegura-
ron á los autores de la Ornitología italiana que 
en sus países se dejaban ver y desaparecían las 
golondrinas casi al mismo tiempo que en Italia, 
siendo su entorpecimiento bajo las aguas du-
rante el invierno una mera fábula que solo ha 
encontrado cabida en el vulgo. 

Tesdorf de Lubeck, que une á la filosofía vas-
tísimos y variados conocimientos, escribe al 
conde de Buffon que con todos los trabajos que 
para ello se ha tomado por espacio de cuarenta 
años , aun no ha podido ver una sola golondrina 
sacada del agua. 

Klein , que ha hecho tantos esfuerzos para dar 
crédito á su inmersión y emersión, confiesa él 
mismo no haber sido nunca tan afortunado que 
las cogiese en el acto. 

H e r m á n , sabio profesor de historia natural 

en Estrasburgo , que parece inclinarse á la opi-

nion de Klein , pero que busca en todo la ve r -

il) En Nivernés , Morvan, Lorena y algunas otras 

provincias en que abundan los estanque! •, ni aun el 

pueblo tiene idea de la inmersión de las golondrinas. 

dad , me confiesa lo mismo en sus cartas: de-
seaba ver , y 110 ha visto nada. 

Otros dos observadores dignos de confianza, 
Hebert y el vizconde de Querhoent , me asegu-
ran 110 saber la supuesta inmersión mas que de 
oidas , sin que jamás hayan observado cosa al -
guna que pueda confirmarla. 

El Dr. Lot t inger , que ha observado mucho 
las aves y q u e no siempre se conforma con mi 
parecer , mira dicha inmersión como una para-
doja del todo improbable. 

Es bien sabido que en Alemania se ofreció 
públicamente al que presentase golondrinas en -
contradas bajo el agua toda la plata que pesa-
sen las mismas, y 110 se tuvo que pagar ni una. 

Muchos sugetos literatos y hombres de esta-
do (1) que creían tan estraño fenómeno y pen-
saban hacerlo c r ee r , prometieron muchas ve-
ees enviar grupos de esas golondrinas pescadas 
en invierno ; pero aun se esperan. 

Klein produce certificaciones, firmadas casi 
todas por una sola persona que habla á veces 
de oidas, á veces de un hecho único que acae-
ció largo tiempo antes ó cuando el era n iño : 

(1) Un gran mariscal de Polonia y un embajador 
de Cerdeña lo prometieron á Mr. de Reaumur. El 
caballero gobernador de R... y otros muchos pro-
metieron lo mismo á Buffon. 



certificaciones de las cuales aparece ser esas pes-
cas de golondrinas unos casos rarísimos cuando 
deberían ser muy comunes; certificaciones des-
nudas de circunstancias instructivas y caracte-
rizadas, que ordinariamente acompañan una r e -
lación original; certificaciones en íin que todas 
parecen copias del texto de Olao ; p ruebas que 
promueven la incert idumbre y refutan el error 
que yo impugno, siendo el caso de decir : es 
incierto el hecho, luego es falso (i) . 

No basta solo haber reducido ásus límites las 
pruebas en que se quería apoyar la paradoja : 
es aun necesario manifestar que es contraria 
á las conocidas leyes del mecanismo animal. 
En efecto, así que un cuadrúpedo ó ave em-
pezó á respirar y se ha cerrado el agujero oval , 
que era en el feto el canal de comunicación en-
tre los dos ventrículos del corazon, el ave ó 
cuadrúpedo no puede dejar de respirar sin mo-
r i r , y por cierto que le es imposible respirar 
dentro del agua. Pruebe , ó mejor renueve cual-
quiera la esperiencia , pues ya se hizo (•>,) ; pro-

(1) Los p e r i ó d i c o s h a n s a c a d o d e lo m i s m o o b s e r -

v a c i o n e s f a v o r a b l e s á Kle in ; p e r o vese á la p r i m e r a 

o j e a d a c u a n i n c o m p l e t a s s o n y p o c o decis ivas . 

(2) Véase la Ornitología italiana. Los a u t o r e s ase-

g u r a n p o s i t i v a m e n t e q u e t o d a s las g o l o n d r i n a s q u e 

a l g u i e n h a m e t i d o e n el a g u a m u e r e n d e n t r o d e a l -

cúrese tener quince dias dentro el agua á una 
golondrina; tómense para ello todas las precau-
ciones , como la de cubrirle la cabeza con las 
alas ó ponerle algunos tallos de yerba en el 
pico etc.; á lo menos pruébese de encerrarla en 
una nevera , como hizo Buffon : no haya miedo 
que se entorpezca; morirá en la nevera , como 
él lo ha probado , y con mayor seguridad aun 
sumergiéndola en el agua. Mor i rá , y de muerte 
r ea l , á pesar de todos los medios que se em-
plean con éxito contra la muerte aparente de 
los animales recientemente ahogados. ¿ Como 
podrá pues suponerse que estas mismas aves 
puedan vivir seis meses seguidos bajo el agua ? 
No ignoro que se dice ser esto posible á algu-
nos animales ; pero ¿querránse comparar , como 
ha hecho Klein , las golondrinas á los insec-
tos ( i ) , ranas y peces, cuya organización inter-

g u n o s m i n u t o s ; y a u n q u e estas h u b i e s e n v u e l t o á la 

v ida p o r los m e d i o s q u e i n d i c a r é m a s a b a j o , es s in 

e m b a r g o l i a r lo p r o b a b l e q u e si q u e d a s e n m u c h o s 

d i a s y c o n m a y o r r a z ó n m u c h a s s e m a n a s ó meses su-

m e r g i d a s e n el a g u a , en v a n o se p r e t e n d i e r a r e suc i -

t a r l a s . 

(1) Las o r u g a s , c o m o lo lia e s p e r i m e n t a d o Mr . de 

R e a u m u r , m u e r e n en el a g u a al c abo ele c i e r t o t i em-

p o , s u c e d i e n d o p r o b a b l e m e n t e lo m i s m o á l o s d e m á s 

i n s e c t o s q u e t i e n e n t r a q u e a s . 



na es tan distinta? ¿Querráse autorizar con el 
ejemplo de la m a r m o t a , del lirón , los erizos y 
murciélagos , de que ya hemos hablado; y con-
cluiremos, porque estos animales viven entorpe-
cidos en el invierno, que lo mismo podrá suce-
derle á la golondrina en igual estado de entor-
pecimiento? Prescindiendo empero del alimento 
que encuentran estos cuadrúpedos en si mismos 
por la gordura superabundante que tienen al fin 
del otoño, lo que falta á la golondrina ( i ) ; sin 
hablar de las muchas veces que en sus agujeros 
pasan del entorpecimiento á la muer te cuando 
los inviernos duran demasiado ; sin decir que 
los erizos se entorpecen igualmente en el Sene-
gal donde es mas caluroso el invierno que en 
nuestros países la canícula , y donde es bien 
sabido que no se entorpecen las golondrinas: 
observaré solamente que esos cuadrúpedos per -
manecen en el aire y 110 debajo las aguas ; que 
110 dejan de respirar 110 obstante su entorpeci-
miento ; y que por último no deja de cont inuar , 
aunque mas tarda , la circulación de su san-
gre y humores. Es v e r d a d , siguiendo á Yallis-
nier i , que también continúa en las ranas que 

(1) El Dr. Martine encontró el calor de las aves, y 
señaladamente de las golondrinas , dos ó tres grado» 
mas alio que el de los cuadrúpedos mas cálidos. 

pasan el invierno en lo mas hondo de las lagu-
nas ; pero la circulación en los anfibios se e je -
cuta por un mecanismo muy diferente del que 
observamos en los cuadrúpedos ó aves (1); 
siendo contrario á la esperiencia, como queda 

(1) La circulación de la sangre en los cuadrúpe-
dos y aves no es otra cosa que el continuo movimien-
to de ese mismo fluido determinado por la sístole del 
corazon á pasar por la arteria pulmonar de su ven-
trículo derecho á los pulmones; á volver de estos por 
la vena pulmonar á su ventrículo izquierdo; á pasar 
de este, que tiene también su sístole, á todo lo res-
tante del cuerpo por medio déla aorta y sus ramifi-
caciones ; á volver por las ramas de las venas á su 
tronco común la vena cava , y en fin al ventrículo 
derecho del corazon , desde donde empieza otra vez 
el mismo rumbo. Resulta de este mecanismo ser ne-
cesaria en los cuadrúpedos y aves la respiración para 
abrir á la sangre el camino del pecho, y por consi-
guiente para su circulación ; al contrario de los am-
fibios, cuyo corazon, como tiene solo un ventrículo 
ó si se quiere muchos que se comunican y obran co-
mo uno solo, 110 sirven en ellos los pulmones de 
paso á toda la sangre, recibiendo solamente una can-
tidad bastante para su alimento , siendo por lo mis-
mo su movimiento , que es el de la respiración, mu-
cho menos necesario á la circulación. Un hecho com-
prueba esta consecuencia : una tortuga á quien se 
ató el tronco de la arteria pulmonar , vivió conti-



dicho, que puedan respirar las aves sumergidas 
en cualquier l íquido, y que pueda cont inuar su 
sangre el movimiento de circulación ; y estos dos 
movimientos son, sin embargo , necesarios á la 
vida ; son la vida misma. Es sabido que el doc-
tor Hook, habiendo ahogado un perro y cor-
tádole las costillas , el diafragma , pericardio y 
lo alto de la t raquiar ter ia , resucitó y mató al 
animal tantas veces cuantas soplaba ó dejaba de 
soplar en sus pulmones. No es pues posible (pie 
las golondrinas ni las cigüeñas, de las cuales se 
cuenta también lo mismo, puedan sin ninguna 
comunicación con el aire esterior vivir seis me-
ses bajo el agua; tanto menos , cuanto esta co-
municación es necesaria aun á los peces y ranas 
según el resultado por lo menos de las espe-
riencias que acabo de hacer en muchos de ellos. 

De diez ranas que se encontraron bajo el hielo 
en i de febrero , puse las tres mas animadas en 
tres vasijas de vidrio llenas de agua , de tal ma-
nera que , sin estar sujetadas, no pudiesen con 
todo elevarse á la superficie , estando par te de 
esta en inmediato contacto con el aire es ter ior ; 
otras tres puse al mismo tiempo en otros tantos 

m i a n d o su s a n g r e la c i r c u l a c i ó n d u r a n l e c u a t r o d ia? , 
á p e s a r d e es ta r sus p u l m o n e s a b i e r t o s y c o r t a d o s en 
d i f e r e n t e s pab les . 

vasos con agua hasta la mi t ad , dejándolas con 
entera libertad de llegarse á respirar á la super-
ficie ; on fin, las cuatro restantes las metí juntas 
en el fondo de una gran vasija abierta y vacía. 

Habia ya observado su respiración en el aire 
y en el agua, y reconocido ser muy irregular. 
Cuando se las dejaba sueltas en el agua , subían 
con frecuencia á su superficie, por manera que 
sobresalían y se encontraban en el aire las ven-
tanas de su nariz. Observábase entonces en su 
garganta 1111 movimiento de oscilación que casi 
respondia á otro de contracción y ensanche en 
la nariz. Al encontrarse esta en el agua , cer-
rábase , cesando de repente los dos movimien-
tos ; pero al subir al a i re , empezaban otra vez. 
Si de golpe se las obligaba á sumergirse , d a -
ban entonces visibles muestras de incomodidad, 
y dejaban en el agua burbujas de aire. Al lle-
narse el bocal hasta los bordes y cubrirle de un 
peso de doce onzas , alzaban este peso y le ha -
cían caer para gozar del aire. Por lo tocante á 
las tres constantemente metidas ba jo el agua, 110 
cesaron de hacer todos sus esfuerzos para acer-
carse á la superficie: murieron por último al 
cabo de veinte y cuatro ho ras , y la que tardó 
mas al cabo de dos dias. ( r ) . Muy al contrario 

(1) O b s e r v a r á s e q u e las r a n a s t i e n e n l a rga vida y 



de las otras tres que podían gozar del aire y 
agua , y las cuatro que del aire solo : estas cua -
tro últimas con una de las primeras se escapa-
ron al cabo de un mes, y las dos restantes las 
conservo aun boy dia (aa de abril de 1779 ) mas 
vivas que n u n c a , habiendo desde el 6 del cor -
riente puesto la hembra i .3oo huevos. 

Iguales esperimentos hechos con nueve pece-
cillos de siete distintas especies han producido 
iguales resultados. Estas siete especies s o n : el 
gobio, el a lburno , la dóbula, el vario, la m ú -
re la , la liza , y otro que no conozco sino por el 
nombre vulgar que lleva en el pais en que ha-
b i to , esto es y bouziere., ciprinas amaras. Ocho 
individuos de las seis primeras murieron en me-
nos de veinte y cuatro horas de tenerlos ba jo 
el agua (1) , mientras los demás que puse en 

p a s a n m e s e s s in c o m e r a b s o l u t a m e n t e n a d a , y q u e 

a u n d e s p u e s d e q u i t a r l a s el c o r a z o n y las e n t r a ñ a s , 

c o n s e r v a n d u r a n t e m u c h a s h o r a s el m o v i m i e n t o y 

v ida . 

(1) E l a l b u r n o m u r i ó á las t res h o r a s , las d o s pe -

q u e ñ a s d ó b u l a s á las seis y m e d i a , u n o d e los g o b i o s 

á las s ie te , el o t r o á eso de las d o c e , el v a r i o á las 

s ie le y m e d i a , la m ú r e l a á las q u i n c e , la liza á las 

v e i n t e y t r e s , y el bouziere á l o s c u a t r o d ías . Los mis -

m o s p u e s t o s al a i r e m u r i e r o n el a l b u r n o al c a b o d e 

t r e i n t a y c i n c o á c u a r e n t a y c u a t r o m i n u t o s , el ey-

iguales redomas pero con la libertad de subir 
á la superficie vivieron y conservaron toda su 
vivacidad. Es verdad que el cyprino amargo 
vivió mas tiempo que las otras seis especies ; 
pero noté también que el individuo libre de 
esta misma especie subia rara vez á la superfi-
cie, siendo de pensar que ellos se mantienen mas 
largo tiempo que los otros en el fondo de los 
r iachuelos, lo que supondrá una organización 
algo diferente (1). Debo añadir con todo que su-
bia frecuentemente hasta los canutillos de pa ja 
que le impedían llegar á la superficie del agua; 
que desde el segundo dia pareció inquie to , y 
(pie su respiración fue desde entonces cansada, y 

p r i n o a m a r g o á eso d e los c u a r e n t a y c u a t r o , la liza 
á l o s c i n c u e n t a ó c i n c u e n t a y d o s , las d ó b u l a s d e los 
c i n c u e n t a á l o s s e s e n t a , u n o d e los var ios á las d o s 
h o r a s c u a r e n t a V o c h o m i n u t o s , el o t r o á las t r e s ho-
r a s , u n o d e los g o b i o s al c a b o d e u n a h o r a y c u a -
r e n t a y n u e v e m i n u t o s , el o t r o al c a b o d e seis h o r a s 
ve in te y d o s m i n u t o s : el m a y o r d e es tos peces n o te-
n i a ve in t e y c u a t r o l i nea s y m e d i a d e l o n g i t u d e n t r e 
el o j o y la c o l a . 

(1) E r a i n e n d r este pez q u e el a l b u r n o ; tenia c o . 
1110 él seis a l e l a s ; las e s c a m a s d e l a p a r t e s u p e r i o r 
d e su c u e r p o e r a n a m a r i l l a s o r l a d a s d e p a r d o ; las de 

l a i n f e r i o r a n a c a r a d a s . 



su escarna se volvió pálida y blanquizca ( i ) . 
Otro esperimento mas admirable aun : de dos 

carpas iguales, la que tuve constantemente ba jo 
el agua , vivió un tercio menos que la que puse 
sin ella (a) , á pesar de haber esta con sus sal-
tos y movimientos caido de un estante de chi-
menea que tenia unos cuatro pies y ocho pulga-
das de alto. En otros dos esperimentos cotejados, 
hechos en dos dóbulas mucho mayores que las 
antedichas , las que tuve al aire vivieron mucho 
m a s , y algunas doble tiempo de las otras que 
puse bajo el agua (3). 

(1) S u c e d o e s l o e n g e n e r a l c o n t o d o s l o s p e c e s q u e 

se d e j a n m o r i r b a j o el a g u a ; p e r o es m u y d i v e r s o do 

a q u e l l o s a d m i r a b l e s v i sos c o n q u e so e m b e l l e c e m u -

r i e n d o el pez c o n o c i d o e n o t r o t i e m p o e n t r e los 

R o m a n o s b a j o el n o m b r e d e mutlus, c u y o o b j e t o ha-

cia p a r t e de los p l a c e r e s y l u j o d e la mesa e n t r e a q u e -

l los q u e se l l a m a b a n proceres gulce. 
(2) La p r i m e r a vivió b a j o el a g u a d i e z y o c h o h o -

r a s , y la s e g u n d a c e r c a d e ve in t e y siete e n el a i re . 
(3) D e las do* d ó b u l a s q u e d e j é m o r i r f u e r a d e l 

a g u a e n u n a sala sin f u e g o , m a r c a n d o el t e r m ó m e -
t r o siete g r a d o s s o b r e c e r o , t e n i a la u n a u n p i e y 
d o s p u l g a d a s d e l a r g o , p e s a b a t r e i n t a y t r e s o n z a s , y 
v iv ió o c h o h o r a s ; la o t r a t e n i a a lgo m a s d e o n c e 
p u l g a d a s , p e s a b a d i e z y s ie te o n z a s , y vivió c u a t r o 
h o r a s y diez y s ie te m i n u t o s ; al t i e m p o q u e o t r a s d o s 

He dicho que las ranas sobre que hice mis ob-
servaciones se habian encontrado bajo el hielo; 
v como esta circunstancia podría hacer creer á 
alguien que las ranas pueden vivir largo tiempo 
sin aire y bajo el agua , debo añadir que las que 
se encuentran bajo el hielo no quedan sin a i re , 
pues es bien sabido que el agua deja escapar en 
tanto que se hiela una grande cantidad de aire, 

d e la m i s m a espec ie 110 viv ieron b a j o el agua m a s 
q u e t res h o r a s c i n c u e n t a y seis m i n u t o s la u n a , y t r e s 
h o r a s q u i n c e m i n u t o s la o t r a . N o s u c e d i ó lo m i s m o 
c o n las l izas; p u e s la m a y o r , q u e t e n i a seis p u l g a d a s 
y siete l í nea s d e l o n g i t u d , 110 vivió m a s q u e t res h o -
ras e n el a i r e , c u a n d o la o t r a q u e t e n i a c i n c o p u l -
gadas seis l í n e a s y m e d i a vivió b a j o el a g u a t res h o -
r a s c u a r e n t a y c i n c o m i n u t o s . E n el í n t e r i n q u e o b -
s e r v a b a c re í v e r q u e la a g o n i a d e c a d a pez se s e ñ a -
l a b a p o r la c e s a c i ó n de m o v i m i e n t o r e g u l a r d e los 
o ídos , y p o r u n a c o n v u l s i ó n p e r i ó d i c a en los m i s m o s 
ó r g a n o s , la cua l les s o b r e c o g í a d o s ó t r e s veces en u n 
c u a r t o de h o r a . E n la d ó b u l a m a y o r o b s e r v é t r ece 
e n se t en ta y siete m i n u t o s , y p a r e c i ó m e q u e la ú l t i -
m a e ra el i n s t a n t e d e su m u e r t o ; en u n a d e las p e -
q u e ñ a s f u e es te i n s t a n t e s e ñ a l a d o p o r u n a c o n v u l -
s ión en las a le tas del v i e n t r e : e n la m a y o r p a r t e , en-
t r e t o d o s sus m o v i m i e n t o s e s t e m o s y r e g u l a r e s , el 
d e la m a n d í b u l a i n f e r i o r es el q u e p o r m a s t i e m p o 
se sos tuvo . 

T O M O x i v . E * 



que queda necesariamente entre el agua y hielo, 
y que saben buscar las ranas. 

Si pues es constante por los citados esperi-
mentos que las ranas y peces no pueden pasar 
sin aire ; si la observación general de todos los 
tiempos y paises arroja de si que ningún anfi-
bio pequeño ni grande puede subsistir sin res-
pi rar le , á lo menos po r intervalos y cada cual á 
su modo ( i ) : ¿ como podremos persuadirnos que 
las aves soporten por tan largo tiempo su en-
tera privación? como suponer que las golondri-
nas, esas hijas del a i re , de ese fluido elástico 
y l iviano, que parecen organizadas para verse 
suspendidas en él cont inuamente, ó á lo menos 
para respirarle s iempre , puedan vivir sin él seis 
meses enteros ? 

A m í , mas que á n a d i e , tocaría creer esta pa-
radoja con la oeasion que tuve de hacer un es-
per imento , único tal vez. hasta el d i a , el cual 

(1) S á b e s e q u e los c a s t o r e s , t o r t u g a s , s a l a m a n -

d r a s y l a g a r t o s , c o c o d r i l o s , h i p o p ó t a m o s y ba l le -

nas , f r e c u e n t e m e n t e c o m o las r a n a s s u b e n á la su-

pe r f i c i e d e l a g u a p a r a g o z a r del a i r e : los m a r i s c o s 

m i s m o s , q u e e n t r e l o d o s l o s a n i m a l e s son los m a s acuá-

t icos , p a r e c e q u e n e c e s i t a n el a i r e y s u b e n d e c u a n -

d o e n c u a n d o á r e s p i r a r l e á la s u p e r f i c i e d e l a g u a , 

p o r e j e m p l o . la a l m e j a d e los e s t a n q u e s . Véase la 

m e m o r i a d e Mr. Mery s o b r e es te m a r i s c o . 

tiende á confirmarla. El 5 de setiembre á las 11 
de la mañana encerré en una jaula una cria 
entera de golondrinas de ventana, compuesta de 
los padres y tres polluelos en estado de volar. 
Volví cuatro ó cinco horas despues á la sala 
donde dejé la jaula, y ya no vi al pad re , á quien 
encontré por fin despues de media hora de bus-
carle : habia caido en un gran ja r ro lleno de 
a g u a , donde se habia ahogado. Reconocí en él 
todos los síntomas de una muerte aparente : ojos 
cerrados, alas caidas, y cuerpo arrecido. Acudió-
me resucitarle, como lo habia practicado otras 
veces con moscas ahogadas ; dejéle cuatro horas 
y media en ceniza caliente, no dejando de él 
descubierto mas que la aber tura del pico y 
ventanas de la nariz. Sosteníase sobre su vien-
tre ; vínole bien pronto un movimiento sensible 
de respiración, que hacia hender la ceniza que 
cubría su lomo ; y tuve cuidado de ir poniendo 
la necesaria. A eso de siete horas la respiración 
era mas notable ; abria de cuando en cuando 
los o jos , pero se mantenía aun sobre su vien-
tre. A eso de nueve horas encontréle de pie al 
lado del pequeño monton de ceniza; la mañana 
siguiente ya estaba lleno de vida ; ofrecióseie 
pasta é insectos, y todo lo despreció á pesar de 
110 haber probado nada la víspera. Habiéndole 
dejado en una ventana ab ie r ta , estuvo unos rao-



montos mirando á uno y otro lado; despues 
rompió el vuelo dando un pequeño grito de j ú -
bi lo , y dirigióse al lado del rio ( i) . Esta especie 
de resurrección de una golondrina despues de 
unas dos ó tres horas de ahogada no me ha he-
cho ninguna fuerza para creer la per iódica y 
general de todas las golondrinas despues de ha -
ber permanecido muchos meses ba jo el agua. 
La primera de dichas resurrecciones es un fe -
nómeno al que nos ha acostumbrado la m e d i -
cina moderna, y que palpamos todos los dias en 
los recientemente ahogados; la segunda 110 es á 
mi ver ni verdadera ni verosímil , pues á mas 
de lo dicho, ¿ n o es del todo inverosímil que 
una misma causa produzca contrarios efectos ; 
(pie la temperatura del otoño disponga las aves 
al entorpecimiento, y que las anime la p r i m a -
vera , siendo el grado medio de esta, con tando 
desde el 22 de marzo al 22 de abr i l , menor q u e 
el del otoño, contando desde el 22 de se t i em-
bre al 22 de oc tubre? (a) ¿No es por la misma 

(1) l i u suge to d i g n o d e c r é d i t o m e a s e g u r ó h a b e r 
r e s u c i t a d o del m i s m o m o d o u n ga to r e c i e n t e m e n t e 
a h o g a d o . 

(2) H e c a l c u l a d o la t e m p e r a t u r a m e d i a d e es tos 
d o s p e r í o d o s s o b r e u n d i a r i o d e o b s e r v a c i o n e s m e -
t eo ro lóg i ca s h e c h a s d u r a n t e los d iez ú l t i m o s a ñ o s , y 

razón inverosímil que la oculta energía de la 
p r imavera , en su período mas frió y cuando 
lo es mas que n u n c a , como en 1740 , dispierte 
á las golondrinas en lo mas hondo de las aguas, 
sin dispertar al mismo tiempo los insectos que 
las alimentan , siendo estos mas sensibles á su 
misteriosa acción (1) ? Si es cierto que las mis-
mas causas producen los mismos efectos , ¿co -
mo resucitan ellas para morir de hambre (2), en 
lugar de volver á entorpecerse á su vez y hun-
dirse otras tantas en el agua? ¿ N o se dirá ser 
del todo inverosímil que esas aves, entorpeci-
das y sin movimiento ni respiración , rompan 
el hielo que con frecuencia cubre los lagos al 

e n c o n t r é q n e el c a l o r m e d i o d e la p r i m a v e r a era al 

m i s m o d e l o i u f t o c o m o 22 ¡t 29 . 

(1) Es s a b i d o q u e e n u n i n v i e r n o b e n i g n o , a u u c n 

e n e r o y f e b r e r o , se r e a n i m a n los i n s e c t o s , vo lv ién -

d o s e á e n t o r p e c e r si c a r g a n o t r a vez los f r í o s . 

(2) E n es te a ñ o , Í 7 á 0 . h a b i e n d o l l e g a d o las go-

l o n d r i n a s a n t e s q u e n i n g ú n i n s e c t o a l a d o h u b i e s e 

p a s a d o su ú l t i m a m e t a m o r f o s i s r e t a r d a d a p o r los 

f r í o s , p e r e c i ó u n s in n ú m e r o de ellas p o r fa l la d e 

a l i m e n t o s ; caían m u e r t a s ó m o r i b u n d a s e n los c a -

m i n o s y en m e d i o d e los c a m p o s : p r u e b a de (pie n o 

t i e n e n n i n g ú n p r e s e n t i m i e n t o de la t e m p e r a t u r a , co-

m o s u p o n e n a l g u n a s p e r s o n a s p o r o t r a p a r t e m u y 

i n s t r u i d a s . 



tiempo de su pr imera aparición; y que al con-
t rar io , cuando la temperatura de febrero y mar-
zo es benigna y aun caliente, como en 1774 (1), 
no pueda adelantar con todo un solo dia la 
época de esta aparición ? ¿ No es contra toda ve-
rosimilitud que mirando el frió como causa de 
su entorpecimiento, no dejen con todo de en -
torpecerse en el tiempo pref i jado, aunque sea 
en un otoño caluroso? ¿No es en fin del todo 
inverosímil que las golondrinas del Norte, siendo 
absolutamente de la misma especie que las del 
Mediodía, tengan con todo tan diferentes hábi-
tos que suponen una organización tan distinta ? 

Buscando entre los hechos conocidos lo qué 
pudo dar margen á ese error del pueblo ó de 
los sabios , pienso que entre las innumerables 
golondrinas que en los primeros y últimos pe-
ríodos de su permanencia se reúnen de noche 
sobre los juncos de los estanques y que revo-
lotean con frecuencia sobre las aguas, pudieron 
muy bien ahogarse algunas por acasos imagina-
bles (2): pudieron también los pescadores en-

(1) F u e t a n b e n i g n o el t i e m p o en es ta é p o c a , cpie 
a u n e n los países del N o r t e h a b í a n e m p e z a d o á ve-
g e t a r las p l a n t a s . 

(2) E n v a n o e n c u é n t r a s e a l g u n a s a h o g a d a s e n p e -
q u e ñ o s e s t a n q u e s y a u n e n c h a r c o s ; p r u e b a de q u e 
f á c i l m e n t e se a h o g a n . P e r o ya se h a d i c h o y se re-

contrar en sus redes algunas recientemente aho-
gadas, y ponerlas en una estufa, donde las ve-
rían animarse insensiblemente; concluyendo de 
ahí muchos precipitadamente y con harta gene-
ralidad que en algunos países tenían las golon-
drinas sus cuarteles de invierno bajo las aguas. 
Los sabios en fin, apoyados en un texto de 
Aristóteles, har ían peculiar este hábito á las go-
londrinas de los paises septentrionales, á causa 
de lo que distan de los calientes, donde encon-
trarían la temperatura y alimento qne les con-
viene : como si cuatrocientas ó quinientas leguas 
fuesen de insuperable obstáculo á unas aves de 
tan ligero vue lo , capaces de correr doscientas 
en un dia, y que por otra par te avanzando siem-
pre hacia el Mediodía irian sucesivamente encon-
trando mas plácida temperatura y mas abun-
dante alimento. Creyó en efecto Aristóteles en 
la ocultación de las golondrinas y algunas otras 
aves, y no se engañó mas que por la demasiada 
generalidad de su aserción, por ser del todo 
cierto haberse visto algunas veces en un in-
vierno benigno golondrinas de r ibe ra , de chi-
menea, etc. : de esta última especie viéronse 

p i t e q u e la c u e s t i ó n p r i n c i p a l n o ve r sa s o b r e si 
c a e n e u el a g u a , s i n o s o b r e s a b e r si sa len d e el la y 
d e q u e m o d o . 



el 27 de diciembre de 1775 revolotear dos todo 
el dia por el patio del castillo de Mayac en 
Per igord , soplando un viento del mediodía y 
lloviznando. Tengo á la vista una certificación 
de muchas firmas respetables que atestiguan este 
hecho, hecho que aunque en algo parezca confir-
mar el texto de Aristóteles sobre la ocultación 
de las golondrinas , no se conforma sin embargo 
con lo que añade de que estén entonces sin plu-
mas. Es creíble que las vistas en Perigord fue -
sen, ó adultas cuya cria se re ta rdó , ó pá rvu-
las que sin vuelo bastante para v ia ja r con los 
otros se quedaron a t r á s , encontrando por una 
serie de dichosos acasos un abrigo, buena situa-
ción, alimentos y estación convenientes. Es pro-
bable que algunos ejemplos semejantes , menos 
raros en la Grecia que en la Europa septentrional, 
hayan dado márgen á la hipótesis de la oculta-
ción de las golondrinas , 110 solo de ventana y 
chimenea, si que también de r ibera , po r preten-
der Klein que en invierno quedan también es-
tas últimas entorpecidas en sus agujeros (1); y 

(1) A ñ a d e n a l g u n o s los v e n c e j o s , el r a s c ó n , el 

r u i s e ñ o r , las c u r r u c a s , y p a r e c e a u n q u e K l e i n qu i -

s iera a ñ a d i r o t r o s m u c h o s . S i s e rea l izase s u s i s t e m a , 

110 t e n d r í a la t i e r ra b a s t a n t e s c a v e r n a s , n i l a s rocas 

su f i c i en t e s a g u j e r o s . D e b e r í a p o r o t r a p a r t e se r t a n -

es fuerza confesar que serian estas sobre quie-
nes recaerían mas verosímiles sospechas , por 
dejarse ver con frecuencia en Malta y Francia 
durante el invierno. Mr. de Buffon 110 tuvo oca-
sion de verlas , pero su entendimiento las habia 
ya vis to; ya habia juzgado , observando su natu-
raleza , que si hubiese una especie de golondrinas 
sujetas al entorpecimiento, serian estas últimas sin 
duda. Ellas temen en efecto menos el frió que las 
demás , porque continuamente se las ve sobre 
los rios y orillas. Tienen también según toda 
apariencia la sangre menos caliente; y los agu-
jeros donde crian y habi tan parécense mucho al 
domicilio de los animales de quienes sabemos 
que se entorpecen. Encuentran por otra par te 
en cualquier estación insectos en la t ier ra : pue-
den pues vivir , á lo menos parte del invierno, 
en un pais donde las demás golondrinas mori-
rían de hambre ; pero con todo es preciso guar -
darse de hacer general á toda la especie esta 
ocultación , pues debe ceñirse á algunos indivi-
duos. Resulta esto de una observación hecha en 
Inglaterra en octubre de 1757, dirigida por Mr. 
Collinson : ni una golondrina se encontró en 
una barga hecha una criba con sus agujeros , 

lo m a s n o t o r i a esta o c u l t a c i ó n , c u a n t o m a s g e n e r a l se 

la q u i e r a h a c e r . 
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á pesar de haberla muy detenidamente escudri-
ñado. El pr imer origen de los errores en este y 
otros muchos casos, no es otro que la facilidad 
con que se deducen consecuencias generales de 
hechos particulares generalmente mal observados. 

Si pues las golondrinas, y podría decir tam-
bién todas las aves de paso , no buscan ni pue-
den encontrar ba jo del agua un asilo análogo á 
su naturaleza que las defienda de la estación ri-
gurosa, fuerza es remontarnos á una opinion mas 
antigua, pero la mas conforme á la observación 
y esperiencia : fuerza se rá decir que no encon-
trando ellas en un pais los insectos de que se 
al imentan, pasan á otras regiones menos fr ias 
que les ofrecen en abundancia una caza sin la que 
no pueden subsistir . Es tan cierto que es esta la 
general ó impulsiva causa de la emigración de 
las aves , como que las primeras que emigran 
son las que se alimentan de insectos voladores , 
ó si se quiere aéreos, p o r ser estos los que pri-
mero fal tan; como que las que persiguen las lar-
vas de las hormigas y otros insectos" terrestres, 
encontrándolos po r mas largo t iempo, emigran 
también mas t a r d e ; las q u e viven de bayas , pe-
queñas semillas y f ru tos q u e maduran en otoño 
y quedan todo el invierno en los árboles , tam-
poco llegan hasta el o toSo , y permanecen en 
nuestras campiñas la m a y o r par te del invierno; 

las que se alimentan de lo mismo que el hom-
bre y de lo que á él es supérfluo, quédanse todo 
el año cerca de poblado. Nuevos cultivos, en 
fin, introducidos en un pais provocan algún dia 
nuevas emigraciones : por esto, despues que en 
la Carolina se estableció el cultivo de la cebada, 
arroz y t r igo, vieron sus colonos llegar regu-
larmente cada año nuevas bandadas de aves 
allí no conocidas, á las cuales por esto les d ie -
ron los nombres de aves de a r roz , t r igo, etc. 
No es raro tampoco ver en los mares de Amé-
rica nubes de aves atraídas por otras nubes de 
mariposas cuyo inmenso grupo casi oscurece el 
aire. En todo caso , parece no ser el clima ni la 
estación, pero sí los alimentos y la necesidad 
de ellos, lo que principalmente las decide á la 
emigración , lo que las hace vagar de región en 
región, lo que las mueve á correr y recorrer los 
mares , ó lo que para siempre las fija en un 
mismo pais. 

Confieso q u e , despues de esta primera causa, 
hay otra que igualmente influye en su emigra-
ción, ó por lo menos en su retorno á su pais 
nativo. Si no hay clima para un a v e , tiene ella 
por lo menos patria. Reconoce y ama como 
cualquier otro animal aquellos sitios en (pie vio 
por primera vez la l uz , en que empezó á gozar 
ile sus facultades, donde probó las pr imeras 



sensaciones y las primicias de su existencia. 
Abandónalos con pesar , y solo obligada por la 
escasez : una inclinación irresistible la l lama allí 
sin cesar; y por es ta , por el conocimiento que 
tiene de un camino que va ha c o r r i d o , y por 
la fuerza de sus a las , vese en estado de volver 
á ellos tantas veces cuantas espera encontrar 
allí su bienestar y subsistencia ( i ) . Mas , sin en-
trar aquí en la tesis general de la emigración de 
las aves y causas de ella, es de hecho que nues-
tras golondrinas se retiran en el mes de octu-
bre á los paises meridionales , pues las vemos 
abandonar cada año en la misma estación las 
comarcas de Europa y llegar pocos dias despues 
á diferentes paises de Afr ica , á mas de habérse-
las encontrado bastantes veces viajando en me-
dio de los mares. « S é , decia Pedro M á r t i r , que 
las golondrinas, los milanos, etc. dejan la E u -
ropa así que se acerca el invierno, cuya es-
tación van á pasar en las costas de Egipto.» El 
P. Ki rcher , partidario de la inmersión de las 

(1) E n la p a r t e d e L i b i a d o n d e t i e n e el N i l o su 

o r i g e n , s o n s e d e n t a r i o s los m i l a n o s y g o l o n d r i n a s . 

y q u e d a n al l í t o d o el a ñ o . l i a s e d i c h o l o m i s m o d e 

a l g u n o s t e r r i t o r i o s d e E t i o p i a . P o r ú l t i m o . p u e d e n 

e n u n m i s m o pa i s e n c o n t r a r s e g o l o n d r i n a s d e p a s o y 

o t r a s s e d e n t a r i a s ; y asi s u c e d e e n el c a b o d e B u e n a -

E s p e r a n z a . 

golondr inas , pero que la limitaba á los paises 
del Norte , atestigua que según voz de los hab i -
bitantes de la Morea , un sin número dé golondri-
nas pasa todos los años á Europa con las cigüe-
ñas de Egipto y de la Libia ( i ) . Adanson dice 
que las golondrinas de chimenea llegan al Sene-
gal á eso del 9 de oc tubre , de donde salen por 
la pr imavera ; y que el 6 del mismo oc tub re , 
encontrándose á cincuenta leguas de la cos ta , 
entre el Senegal y la isla de Gorea , se pa ra -
ron en su nave cuatro que conoció por verda-
deras golondrinas de Europa ; añadiendo que de 
fatigadísimas que estaban se dejaron coger to-
das. En 1765, casi en la misma estación, el na-
vio de la Compañía Pentievre se vió como inun-
dado entre las costas de Africa é islas de Ca-
bo-Verde por una bandada de golondrinas de 
obispillo blanco, probablemente procedentes de 
Europa. Leguat , encontrándose también en los 
mismos mares el 12. de noviembre, vió también 
cuatro que siguieron su nave durante siete dias 
hasta Cabo-Verde; siendo de notar ser esta prc-

(1) V é a s e EL mundo subterráneo d e es te J e s u í t a . 

E s t o s d o s ú l t i m o s h e c h o s m e c o n f i r m a n m a s e n la 

i d e a d e q u e h a y e n l o s p a i s e s c á l i d o s u n a e s t a c i ó n 

p a r á la g e n e r a c i ó n d e l o s i n s e c t o s , á lo m e n o s d e 

l o s q u e s i r v e n d e a l i m e n t o á las g o l o n d r i n a s . 

TOMO x i v . E . 8 



cisamente la estación en que en el Senegal dan 
abundantísimos enjambres las colmenas de las 
abejas , y en que los mosquitos son por lo mismo 
muy incómodos y numerosos. Será esto por ha-
ber cesado el tiempo de las l luvias, sabiéndose 
á mas que la temperatura húmeda y cálida es 
la mas favorable á la multiplicación de los insec-
tos , de aquellos sobre todo , que como los mos-
quitos , se placen en los aguazales. Cristóbal Co-
lon vió en su segundo viaje una que se acercó á 
sus naves el 24 de octubre , diez días antes que 
descubriese á Santo Domingo. Otros navegantes 
lian encontrado otras entre las Canarias y el 
cabo de Buena-Esperanza. E11 el reino de Isini, 
según el misionero Loyer , vese en el mes de 
octubre y siguientes un sin número de golon-
drinas que llegan de los otros paises. Edwards 
asegura que dejan la Inglaterra en otoño (1) , y 

(1) Otros observadores que lo lian visto de mas 
cerca aseguran (pie dejan la Inglaterra á eso del 29 
ele setiembre : que su reunión general parece verifi-
carse en lascoslas déla provincia de Suffolk , entre 
Oxford y Yarmoutb ; oue descansan sobre los tejados 
de las iglesias y antiguas torres, etc.; que se detienen 
aquí algunos días hasta soplar favorable el viento pa-
ra pasar el mar ; y que si carga este durante la no-
che, se ponen en camino todas á la vez , 110 encon-
trándose ni una la mañana siguiente. Indica todo 

que las de chimenea se encuentran en Bengala. 
Todo el año se ven golondrinas en el cabo 
de B u e n a - E s p e r a n z a , dice Kolbe ; pero en 
mayor número durante el invierno : lo que 
supone que hay allí algunas sedentarias y m u -
chas pasajeras, pues nadie pretenderá que en 
verano se escondan en sus agujeros ó se hundan 
en el agua. Las del Canadá, dice el P. Clarle-
voix, son de paso como las de Europa ; las de 
la Jamáica, dice el doctor S tubbes , dejan esta 
isla en los meses de invierno, aunque sea este 
caluroso. Nadie ignora la feliz y singular espe-
riencia de Frisch, que habiendo atado á los 
pies de algunas hilo teñido al temple, violas 
en el año siguiente con el mismo hilo , que no 
habia perdido su color : p rueba suficiente do 
que no pasaron el invierno ba jo el agua, ni aun 
en paraje húmedo: presunción que puede esten-
derse á toda la especie.Es de creer que cuando el 
Africa y algunos paises del Asia sean mas frecuen-
tados y conocidos , conoceremos las diversas es-
taciones , no solo de las golondrinas, si que tam-
bién de la mayor parte de las aves que los ha-
bitantes de las islas del Mediterráneo ven pasar 
cada año ayudadas de los vientos. Parécese su 
esto muy claramente, no una inmersión 111 tampoco 
una dirección al norte , sino una emigración hacia el 
sur ó sudeste de Inglaterra. 



paso á una larga navegación, la q u e , corno se 
ha visto, 110 emprenden hasta verse ayudadas 
por un viento favorable; y si acaece sorpren-
derles en medio de su carrera o t ro contrar io , 
podrá muy bien suceder (pie estenuadas del can-
sancio, se arrojen á la pr imera nave que se les 
presente, como lo han esperi inentado muchos 
navegantes al tiempo de la emigración ( i ) . Será 
también posible que á falta de alguna nave cai-
gan en el mar y sean victimas de las olas , pu-
diéndose entonces, echando la red á t iempo, pes-
car verdaderas golondrinas ahogadas , y cuidán-
dolas bien volverlas á la vida : conócese sin em-
bargo no tener esta hipótesis cabida en tierra 
firme, ni en mares poco dilatados. 

Casi en todos los paises conocidos son miradas 
las golondrinas como amigas del hombre , y con 
tanta mas razón, cuanto consumen ellas una 
multi tud de insectos que vivirían con daño 

(1) E n c o n t r á n d o s e en el c a n a l d e la M a n c h a el na -

vio del a l m i r a n t e W a g e r , se p a r a r o n e n c i m a d e él 

u n a m u l t i t u d d e g o l o n d r i n a s : c u b r í a n t o d o s los c a -

b les : p a r e c í a n f a t i gadas y h a m b i e n t a s , y a ñ á d e s e q u e 

e s t a b a n m u y flacas. H a b i e n d o d e s c a n s a d o la n o c h e , 

r o m p i e r o n o t r a vez su vue lo la m a ñ a n a s i g u i e n t e . 

C o l i i n s o u d i c e q u e le s u c e d i ó lo m i s m o al n a v i o d e ! 

c a p i t a n W r i g h t v o l v i e n d o d e F i l a d e l f i a . 

suyo (1). Fuerza será convenir también que ten-
drían los papavientos igual derecho á su reco-
nocimiento, por prestarles ios mismos servi-
cios; pero se ocultan para ello en las sombras 
del crepúsculo, y 110 es por lo mismo estraño 
que queden ignorados, lo mismo que sus ser-
vicios. 

Pensé separar en este lugar los vencejos de las 
golondrinas, imitando en ello la naturaleza que 
parece haberlo ya practicado inspirándoles recí-
proco desvío. Jamás se vieron volar juntas es-
tas dos familias, cuando por lo menos ;:lguna 
vez vemos en una sola bandada nuestras tres 
especies de golondrinas. Distingüese por otra 
par te de ellas la familia de los vencejos por 
considerables diferencias en su conformación, 
hábitos é índole na tu ra l : primero, en su confor-
mación, por ser sus pies mas cortos, absoluta-
mente inútiles para andar , y qu£ les impiden 
echar á volar cuando se ven en el suelo ; á mas, 
todos sus cuatro dedos se dirigen hacia delante, 
sin que tenga cada uno mas que dos fa langes, 

( I ) Hase o b s e r v a d o e n m u c h a s c i r c u n s t a n c i a s q u e 

l i b r a b a n t o d o u n pa i s d e u n a p laga de m o s q u i t o s . E n 

la p e q u e ñ a c i u d a d e n q u e h a b i t o h a n l i b r a d o m u -

c h o s g r a n e r o s de o t r a p l a g a : h a b l o de esos p e q u e ñ o s 

g u s a n o s q u e r o e n el t r i g o , d e s t r u y e n d o sin d u d a los 

i n s e c t o s a l ados , l a rva s d e d i c h o s g u s a n o s . 



comprendiendo aun la de la uña : segundo, en 
sus hábi tos; llegan mas t a r d e , y parten mas 
p ron to , aunque parecen temer mas el calor; 
ponen en las grietas de las paredes antiguas y 
en lo mas alto pos ib le ; no construyen n ido , 
pero guarnecen su agujero con una pa jaza , 
aunque poco escogida, pero muy abundante , 
en lo que se parecen á las golondrinas de 
r ibe ra ; cuando van á cazar para su p a r v a , 
llenan de toda suerte de insectos alados su 
ancho gaznate , por manera que para alimen-
tarla 110 les son precisos mas que dos ó tres 
viajes al dia : t e rce ro , en su índole na tu ra l ; 
son mas desconfiados y salvajes que las go-
londrinas , son menos variadas las inflexiones 
de su v o z , y parece mas limitado su instinto. 
Son estas diferencias har to notables para no 
mezclar dos aves que jamás se j u n t a n ; y no va-
cilaría en adoptar este plan si conociésemos 
bastante la naturaleza y hábitos de las especies 
estranjeras pertenecientes á estas dos razas , 
para estar seguros de colocarlas en su verdadero 
tronco. Pero son tan insuficientes las noticias 
que de estas tenemos , que á cada paso tembla-
mos de caer en algún e r r o r ; y es por lo mismo 
mas prudente q u e , no pudiendo distinguir con 
•seguridad los individuos de dos familias, los 
dejemos juntos mientras esperamos nuevas ob-

AVES. 9 1 

servaciones que nos instruyan lo bastante para 
señalar á cada cual su puesto. Contentarémo-
nos solamente con producir las especies que nos 
parecen tener mas relaciones entre sí por lo que 
mira á su conformación esterior. 

No dividiremos en dos clases las golondrinas, 
por ser unas del antiguo y otras del nuevo 
Mundo, y porque todas se semejan mucho; á 
mas de que los dos continentes no hacen mas 
que uno para unas aves de vuelo tan feliz, y 
que pueden igualmente subsistir en todas lati-
tudes. 

LA. G O L O N D R I N A D E C H I M E N E A , ó 

D O M É S T I C A ( 1 ) . 

Hiriendo rustica. L. 

Es en efecto doméstica por instinto ; busca 
por elección la sociedad del hombre , y la p r e -

(1) Aredula d e C i c e r ó n ; vaga volucris d e Ovidio-, 
a/es bisiinos d e S é n e c a ; daulides aves de P l u t a r c o . 
Los ú l t i m o s n o m b r e s c o n v i e n e n i g u a l m e n t e á Filo-
mela q n e 'a progne. E n h o l a n d é s , swalem; e n s u i z o , 
haus scliwalm; e n f r a n c é s , hirondelle de ebeminée 6 
hirondellc domestique. 



comprendiendo aun la de la uña : segundo, en 
sus hábi tos; llegan mas t a r d e , y parten mas 
p ron to , aunque parecen temer mas el calor; 
ponen en las grietas de las paredes antiguas y 
en lo mas alto pos ib le ; no construyen n ido , 
pero guarnecen su agujero con una pa jaza , 
aunque poco escogida, pero muy abundante , 
en lo que se parecen á ¡as golondrinas de 
r ibe ra ; cuando van á cazar para su p a r v a , 
llenan de toda suerte de insectos alados su 
ancho gaznate , por manera que para alimen-
tarla no les son precisos mas que dos ó tres 
viajes al dia : t e rce ro , en su índole na tu ra l ; 
son mas desconfiados y salvajes que las go-
londrinas , son menos variadas las inflexiones 
de su v o z , y parece mas limitado su instinto. 
Son estas diferencias har to notables para no 
mezclar dos aves que jamás se j u n t a n ; y no va-
cilaría en adoptar este plan si conociésemos 
bastante la naturaleza y hábitos de las especies 
estranjeras pertenecientes á estas dos razas , 
para estar seguros de colocarlas en su verdadero 
tronco. Pero son tan insuficientes las noticias 
que de estas tenemos , que á cada paso tembla-
mos de caer en algún e r r o r ; y es por lo mismo 
mas prudente que , no pudiendo distinguir con 
•seguridad los individuos de dos familias, los 
dejemos juntos mientras esperamos nuevas ob-
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scrvaciones que nos instruyan lo bastante para 
señalar á cada cual su puesto. Contentarémo-
nos solamente con producir las especies que nos 
parecen tener mas relaciones entre sí por lo que 
mira á su conformación esterior. 

No dividiremos en dos clases las golondrinas, 
por ser unas del antiguo y otras del nuevo 
Mundo, y porque todas se semejan mucho; á 
mas de que los dos continentes no hacen mas 
que uno para unas aves de vuelo tan feliz, y 
que pueden igualmente subsistir en todas lati-
tudes. 

LA. G O L O N D R I N A D E C H I M E N E A , ó 

D O M É S T I C A ( 1 ) . 

Hiriendo rustica. L. 

Es en efecto doméstica por instinto ; busca 
por elección la sociedad del hombre , y la p r e -

(1) Aredula d e C i c e r ó n ; vaga volucris d e Ovidio-, 
a/es bisiinos d e S é n e c a ; duulides aves de P l u t a r c o . 
Los ú l t i m o s n o m b r e s c o n v i e n e n i g u a l m e n t e á Filo-
mela q u e 'a progne. E n h o l a n d é s , swalem; e n s u i z o , 
fiaus scliwalm; e n f r a n c é s , hirondelle de ebeminée 6 
hirondelle domestique. 



íiere á cualquier otra á pesar de sus incomodi-
dades. Anida en nuestras chimeneas, y hasta en 
lo interior de nuestras casas, de aquellas sobre 
todo en que se ove poco ruido : no constituyen 
la sociedad el tropel y las confusiones. Cuando 
están muy bien cerradas las casas v aun las chi-
meneas por lo a l t o , como en Nantua y en ios 
países montuosos, á causa de la abundancia de 
nieves y lluvias, cambian entonces de alojamien-
to sin mudar de inclinación ; refúgianse bajo los 
aleros, donde construyen su n ido; pero jamás le 
hacen voluntariamente lejos del h o m b r e , de 
modo que cuando un desviado viajero percibe 
alguna de ellas, puede mirarlas sin duda como 
aves de buen agüero , que infaliblemente le anun-
cian una vivienda cercana. Veremos que en un 
todo no puede decirse lo mismo de las golon-
drinas de ventanas. 

La de chimenea es la primera que llega á 
nuestros climas, y ordinariamente lo verifica poco 
despues del equinoccio de la p r imavera , llegando 
mas pronto á los países meridionales que á los 
del Norte. Pero por benigna que sea la tempe-
ratura del febrero y principios de marzo , y mas 
fria la del fin de este mes y principios de abr i l , 
no por esto acelera ó retarda ella su llegada á 
ningún pa is ( i ) . Vense volar á veces al través de 

(i) Plinio dice que César hace mención de unas 

copos de espesísima nieve. Sufrieron mucho , 
como es sabido, en 1740 : reuníanse en gran nú-
mero sobre un rio que linda con un terraplen 
perteneciente entonces á Mr. Hebert (1 ) ; y á 
cada instante caian muer tas , y cubrían el agua 
con sus cadáveres (2). No morían sin embargo 
por lo riguroso del c l ima, sino por falta de 
alimentos. Todas ios que cogíamos ya muertas 
estaban flaquísimas, y las que quedaban vivas 
veíanse asirse a los muros del ter raplen, y coger 
ansiosas por último recurso los ya desecados 
mosquitos pendientes de viejas telarañas. 

Parece que debería acoger y t ra ta r bien el 
hombre á un ave que le anuncia la pr imavera , 
y le presta evidentes servicios : á lo menos pare-
ce que estos deberían ser su salvo conducto, 

g o l o n d r i n a s vis tas e n 8 d e m a r z o ; p e r o es u n h e c h o 
ú n i c o , q u e lal vez d e b a a p l i c a r s e á las g o l o n d r i n a s 
de r i b e r a . 

(1) Es te e s c e l e n l e o b s e r v a d o r m e c o m u n i c ó g r a n 
n ú m e r o d e h e c h o s b i e n o b s e r v a d o s s o b r e esla e s p e -
c ie ; los q u e m e h a n e n s e ñ a d o cosas n u e v a s v c o n f i r -
m a d o las q u e ya sab ia p o r e s p e r i e n c i a p r o p i a . 

(2) E s n o t a b l e es ta c i r c u n s t a n c i a , a u n q u e n o sea 
m a s q u e p a r a desv ia r la fa lsa idea d e a q u e l l o s q u e 
p e n s a s e n ve r e n esto u n a s g o l o n d r i n a s e n t o r p e c i d a s 
p o r el f r i ó q u e c o r r e n á lo m a s h o n d o d e l agua á es-
p e r a r l a b e n i g n a t e m p e r a t u r a de la p r i m a v e r a . 



como lo son ya para el mayor número de hom-
bres que la protegen algunas veces por su-
perstición ( i ) . Hay hombres sin embargo que 
buscan inhumano pasatiempo en tirarlas, sin otro 
p o r q u e , sino para ejercitar ó perfeccionar su 
destreza en un blanco muy inconstante y m ó -
vil , que es por consiguiente dificilísimo de al-
canzar ; pero lo mas singular es que á esas ino-
centes aves, en vez de espantarlas , parece las 
atraen los t i ros , y no saben determinarse á huir 
del hombre , aun cuando les declara una guerra 
tan cruel y ridicula. Aun mas que ridicula , 
porque es contraria á los intereses del mismo 
que la mueve, por el solo hecho de librarnos 
ellas de la plaga de los mosquitos, gorgojos y 
otros muchos insectos destructores de nuestras 
hue r t a s , mieses y bosques ; plaga que se au-
menta y nuestras pérdidas con e l la , á medida 
que disminuye el número de golondrinas (2) y 
otros insectívoros. 

(1) l i a s e d i c h o q u e las g o l o n d r i n a s se ve í an b a j o 
l a i n m e d i a t a p r o t e c c i ó n d e los d ioses p e n a t e s , y (pie 
c u a n d o se sen t í an h e r i d a s , i b a n á p i c a r las te tas d e 
d e las vacas y las h a c í a n p e r d e r la l e c h e . E s t o e r a n 
e r r o r e s , p e r o e r r o r e s ú t i l e s . 

(2) E s v e r d a d q u e t a m b i é n c o n s u m e n in sec to s úti-
les , c o m o las a b e j a s ; p e r o e n n u e s t r a m a n o está i m -
p e d i r l e s el c o n s t r u i r sus n i d o s c e r c a d e las c o l m e n a s 

El esperimento de Fr i sch , con algunos otros á 
él semejantes (1), prueban que las mismas golon-
drinas vuelven á los mismos parajes : 110 llegan 
mas que para hacer su cr ia , y ponen al instante 
manos á la obra. Cada año construyen uno nuevo, 
colocándole, si el local lo permi te , sobre el del 
año precedente. Cuatro iguales entre sí conté 
en un cañón de chimenea donde habia muchos 
construidos por grados unos sobre o t ros ; eran 
trabajados con tierra amasada con paja y c r in , 
los habia de dos tamaños y formas, los mayores 
presentaban un medio cilindro hueco (2), abierto 
por arriba con cerca un pie y dos pulgadas de 
a l tura : ocupaban estos el centro de las paredes 
de la chimenea. Los mas pequeños se veian en 
los ángulos, y no formaban mas que la cuarta 
parte de un cil indro, ó si se quiere , un cono al 
revés. El primer nido, que era el mas b a j o ^ s -
taba trabajado en su parte inferior como en los 
restantes; pero los superiores no se veian separa-

(1) E n u n cast i l lo c e r c a n o á E s p i n a l e n L o r e n a , 

se a tó , h a c e a l g u n o s a ñ o s , u n an i l l o d e h i l o d e l a t ó n 

al p ie d e u n a de estas g o l o n d r i n a s , y l e volv ió fiel-

m e n t e el a ñ o s i g u i e n t e . H e e r k e e n s , c u s u p o e m a t i tu-

l a d o H¡rundo , c i ta o t r o h e c h o d e este g é n e r o . 

(2) F r i s c h d i c e q u e el ave d a á su n i d o esta f o r m a 

c i r c u l a r ó m e j o r sen)i c i r c u l a r , t o m a n d o su p i e p o r 

c e n t r o . 



dos de los inferiores mas que por un colchoncito 
compuesto de paja , yerba seca y plumas. Entre 
los pequeños de los ángulos no encontré mas 
que dos que estuviesen uno encima del ot ro: 
creo que serian los nidos de los jóvenes , y no 
eran tan bien trabajados como los grandes. 

En esta especie, como en la mayor parte de 
las demás , es el macho quien canta el amor; 
pero no es del todo muda la h e m b r a , antes 
bien parece que toma entonces grata volubili-
dad su ordinario gorgeo. Aun es mas sensible, 
pues no solo recibe con agrado las caricias de 
su pa re j a , sí que también se las vuelve con ar -
dor , y le escita á veces con sus roncerías. Hacen 
dos crias al a ñ o : la primera de unos cinco hue-
vos , y la segunda de t res , blancos según Wi-
l iughby, y manchados según Kléiu y Aldro-
vando : ios que yo vi eran blancos. Mientras em-
polla la hembra , pasa el macho la noche sobre 
la orilla del n ido; y dormirá muy poco , porque 
al romper el alba se le oye ya , y revolotea hasta 
cerrada la noche. Cuando han nacido los po-
lluelos, llévanles los padres continuamente de 
comer , y cuidan de la limpieza del nido has-
ta tanto q u e , mas robustos aquellos, pueden 
ahorrarles este t rabajo. Lo mas interesante es 
ver á los padres dar las primeras lecciones de 
volar á sus h i jos , como les animan, como les 

presentan no muy lejos su alimento, como se ale-
jan aun á medida que ellos avanzan para r e d 
birle , y como les impelen suavemente y no sin 
inquietud fuera del n ido , jugueteando con ellos 
en el aire, cual si les ofreciesen un socorro 
siempre presente , acompañando su ademan con 
tan espresivo gorgeo, que creeríamos penetrar 
su intento. Si á esto se añade lo que Boerhaave 
dice de uno de el los , que volviendo de buscar 
alimento y encontrando incendiada la casa donde 
tenia su n ido , se arrojó al través de las llamas 
para traer alimento y socorro á su c r ia ; juzgará-
se entonces del amor que tienen á su prole (1). 

Se ha supuesto que cuando sus hijos tenian 
echados á perder y aun vaciados los o jos , cu -
rábanles y les volvían la vista con cierta yerba 
llamada celidonia, es dec i r , yerba de las go-
londrinas ; pero los esperimentos de Redi y de 
Hire nos enseñan 110 ser necesaria al efecto nin-
guna yerba , y que al verse los ojos de una ave 
tierna no diré arrancados del todo , pero sí hen-
didos ó ajados, sánanse prontamente y sin nin-
gún remedio. Constábale á Aristóteles y lo es-
cribió; Celso nos lo repitió. No admiten réplica 

(1) Como se habla aquí de una madre, y madre en 
cria . no podrá en niuguna manera suponerse que 
se precipitase á las llamas por falta de esperiencia. 
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los esperimentos de Redi , Hire y algunos otros; 
y sin embargo dura aun el e r ror . 

A mas de las inflexiones de voz de que he 
hab lado , tienen las golondrinas de chimenea su 
grito de reunión, de p lacer , de espanto y de 
cólera ; aquel con que la madre avisa á su parva 
de los peligros que la amenazan; y otras muchas 
espresiones compuestas de estas : todo lo que 
supone gran movilidad en su sentido interior. 

He dicho en otra par te que viven de insectos 
alados que cogen volando ; y como tienen estos 
mas ó menos elevado el vuelo según hace mas 
ó menos ca lor , de ahí es que cuando el frió ó 
la lluvia los traen cerca de la t i e r ra , y aun les 
impiden usar de sus alas, parecen aquellas aves 
rozar con la t ierra, y buscarlos sobre los troncos 
de las p lantas , entre la yerba de los prados , y 
aun sobre los empedrados de nuestras calles. Ro-
zan igualmente la superficie del agua , y alguna 
vez medio se hunden persiguiendo á los insectos 
acuáticos. En tiempo de escasez van á disputar 
su presa á las a r añas , hasta en medio de sus 
telas, y acaban por devorarlas á ellas mismas. En 
todo caso la marcha de la caza determina la del 
cazador. Encuént rame en su estómago trozos de 
moscas, de cigarras, escarabajos, mariposas ( i ) , 

(1) No digieren siempre igualmente bien. En la 
molleja de una que habia pasado dos días sin comer, 

y aun piedrecillas ( i ) ; prueba de que no siempre 
cazan volando á los insectos , y que los cogerán 
alguna vez en el suelo. En efecto, aunque las 
golondrinas de chimenea pasan en el aire la ma-
yor parte de su v i d a , descansan con frecuencia 
sobre los tejados, chimeneas, barras de h ie r ro , 
como también sobre la tierra y en los árboles. 
En nuestro cl ima, hácia fines del ve rano , pasan 
muchas veces las noches en los chopos á orillas 
de los rios; y entonces es cuando se cogen m u -
chas , y hasta en algunos paises las comen (2). 
Escogen las ramas más bajas que se encuentran 
bajo los ribazos al abrigo del viento. Hase nota-
do que estas ramas mueren despues y se secan. 
También acostumbran reunirse sobre los árboles 
antes de emprender su par t ida ; pero nunca mas 
de tres ó cuatrocientas, por no ser tan numerosa 
la especie como la de las golondrinas de venta-
na. Dejan este pais á principios de octubre , y 

e n c o n t r á r o n s e t r o z o s d e i n s e c t o s c o l e ó p t e r o s ; c u a n -
d o e n o t r o q u e la v í s p e r a c o m i ó 5 ó 6 m o s c a s n o se 
e n c o n t r ó cas i n a d a . 

(1) Véanse B e l o n y W i l l u g h b y . H a n s e p r o f e r i d o 

m u c h o s a b s u r d o s s o b r e es tas p i e d r a s d e g o l o n d r i n a 

y sus v i r t u d e s , así c o m o s o b r e las de l á g u i l a , las a lec-

to r i a s y o t r a s b e z o a r e s q u e p a r e c e n se r los d i g e s f a -

v o r i t o s del c h a r l a t a n i s m o y la c r e d u l i d a d . x 

(2) E n Valenc ia ( E s p a ñ a ) , en L i g n i l z (Silesia) e t c . 



salen regularmente de noche , cual si quisiesen 
ocultarse á las aves de rap iña , que no se olvi-
dan de hostigarlas en su viaje. Frisch vio part ir 
algunas de dia c la ro ; y Hebert ha visto mas de 
una vez en tiempo de la emigración pelotones 
de cuarenta ó c incuenta , que volaban muy al-
tas, observando que en esta circunstancia no solo 
era su vuelo mas elevado que de cos tumbre , sí 
que también mucho mas uniforme y scstenido. 
Dirigen su rumbo por el lado del mediod ía , 
ayudándose en lo posible con un viento favora-
b le ; y si no tienen contratiempo, llegan al Africa 
en los ocho primeros dias de octubre. Si du -
rante su travesía las repele un viento S. O . , dé-
janse caer como las demás aves de paso en las 
islas que encuentran por el camino. Adanson 
las vio llegar desde el seis de octubre á las seis 
y media de la tarde á las costas del Senegal, ha-
biéndolas reconocido muy bien por nuestras go-
londrinas. Aseguráronle despues que 110 se las 
veía allí mas que durante el otoño é invierno. 
Dícenos á mas que todas las noches duermen en 
la a r ena , viéndoselas solas ó por parejas en Tas 
orillas del mar ( 1 ) , y algunas veces posadas en 

(1) El hábiio de dormir en la arena es del todo 
contrario á lo que observamos en las golondrinas 
mientras permanecen en nuestro clima: fuerza es 
que ello señale alguna circunstancia particular que 

gran número sobre las asnas de los techos de 
las casas. Añade en fin una observación impor-
tante , y es que no anidan en el Senegal (1). Por 
esto observa Frisch que no llevan jamás consi-
go por la primavera pequeñuelos del año ; de lo 
que puede inferirse ser su verdadera patria las 
comarcas septentrionales, por ser la patria de 
una especie el pais donde siente el amor y se 
perpetúa. 

Aunque en general sean aves de paso, aun 
en Grecia V Asia , 110 es estraño que se queden 
algunas durante el invierno en los paises t em-
plados , sobre todo en aquellos donde encuen-
tran insectos, como en las islas de Hieres y costa 
de .Genova, donde pasan las noches sobre los 
naran jos , causando no poco daño á este árbol 
precioso y delicado. Dícese por otra parte que 
aparecen rara vez en la isla de Malta. 

Alguna vez ha serv ido , y podría servir a u n , 
esta golondrina para] hacer saber con prontitud 
interesantes noticias. Si se coge una madre so-
bre sus huevos en el paraje mismo donde se 
quiere enviai\.el 'aviso, y se-le ata un hilo con 

110 advirtió el observador. Esas máquinas vivas lla-
mamos aves son mas capaces de lo que se cree de 
variar de hábitos según las circunstancias. 

(t) También se dice que ninguna especie de go-
londrinas anida en Malta. 



tantos nudos ó teñido de cierto co lor , según lo 
que se hubiese conven ido , soltándola después, 
se la verá tomar su r u m b o hacia el pais donde 
está su c r i a , llevando con celeridad pasmosa 
ios avisos que se le hayan confiado. 

Tiene la garganta , f ren te y dos especies de 
cejas de color aurora ; lo restante de la par te in-
ferior del cuerpo b lanquizco , con una tinta 
del mismo color aurora ; lo de la parte superior 
de la cabeza y cuerpo de un negro azulado 
br i l lan te , único color que figura; bien arregla-
das las plumas, á pesar de ser cenicientas en la 
base y blancas en la par te media ; las pennas de 
las alas, ya de un negro azulado mas claro que 
en la parte superior del cue rpo , ya de un p a r -
do verdoso , según los diversos incidentes de 
luz; las de la cola negruzcas con visos ve rdes ; 
los cinco pares laterales con una mancha blanca 
hacia su es t remo; el pico negro por de fuera y 
amarillo por dentro; el pa ladar y los ángulos de 
la boca también amarillos ; los pies negruzcos. 
En los machos el color aurora de la garganta es 
mas v i v o , y el blanco de la par te inferior del 
cuerpo tiene una leve tinta pajiza. 

El peso medio de las que he pesado es de tres 
dracmas; y aunque parece mayor su volumen 
que el de las de v e n t a n a , pesan sin embargo 
menos. 

Longitud to ta l , siete pulgadas y siete líneas; 
el pico figura un triángulo isósceles curvilíneo , 
cuyos lados son cóncavos, y tiene de ocho á 
nueve líneas; tarso , cerca de seis líneas sin nin-
gún p lumón; uñas , delgadas, poco corvas y 
muy afiladas, la posterior es la mas recia; vue-
lo, un pie y dos pulgadas ; cola , tres pulgadas 
nueve líneas y media , muy ahorquillada , aun-
que no tanto en las jóvenes, compuesta de doce 
pennas , cuyo par mas esterno escede al siguien-
te en una pulgada y dos l íneas , y al interme-
dio en diez y siete á veinte y tres Líneas, y á las 
alas en cinco á siete l íneas; regularmente es 
mas larga en el macho. 

Me han enviado como variedades unos indi-
viduos que tenían los colores mas débiles y la 
cola mas ahorquillada. .Serán probablemente 
meras variedades de edad , porque no tiene la 
cola su propia forma, ni el plumaje sus verda-
deros colores mas que en los adultos. 

Cuento entre las variedades accidentales, pr i -
mero las golondrinas blancas. No hay pais en Eu-
ropa , desde el Archipiélago hasta Prusia , don-
de 110 se hayan visto. Aldrovando indica el m e -
dio de tener las que se quieran , el cual consiste, 
según é l , en cubrir los huevos con una capa de 
aceite. Atr ibuye Aristóteles esta blancura á una 
debilidad de temperamento, á la falta de alimen 



tos, y á la acción del frió. Un individuo que ob-
servé tenia encima de los ojos y debajo de la 
garganta algunas tintas rojas, una que otra señal 
de pardo sobre el cuello y pecho, y menos larga 
la cola. Podría muy bien que esta blancura fuese 
momentánea, y cjue volviese á parecer despues 
de la m u d a ; porque aunque frecuentemente se 
ven individuos blancos en las crias del a ñ o , es 
rarísimo con todo que se vean el año siguiente 
entre los que vuelven de sus cuarteles de invier-
no. Encuéntranse por lin individuos que no son 
mas que en parte blancos, como aquel de que 
habla Aldrovando que no tenia de este color mas 
que el obispillo, pudiendo disputar á la golon-
drina de ventana la denominación de culo blanco. 

Cuento en segundo lugar entre las variedades 
accidentales á la golondrina roja , en la cual el 
color aurora de la garganta y cejas se estiende 
por casi todo el p lumaje , debilitándose empero 
y tirando á isabela ( i ) . 

La golondrina de chimenea se ha esparcido 
por todo el mundo antiguo desde Noruega hasta 
el cabo de Buena Espe ranza , y por la parte del 
Asia hasta las Indias y el Japón. Sonnerat trajo 

(1) El c o n d e d e R i o l e t m e a s e g u r ó h a b e r visto 
d o s i n d i v i d u o s d e e s t e c o l o r e:i u n a b a n d a d a de g o -
l o n d r i n a s d e c h i m e n e a . 

un individuo de la costa de Malabar, que no di-
fiere del de que tratamos mas que por su t a -
maño algo m e n o r ; y seria verosímil aun que 
se hubiese encogido su| piel disecándole. Otras 
siete que trajo también Sonnerat del cabo de 
Buena-Esperanza no difieren de las nuestras mas 
de lo que estas difieren regularmente entre s í ; 
y solo mirándolas de muy cerca obsérvase que 
el blanco de la parte inferior de su cuerpo es 
mas puro , y que es mayor la sesgadnra que en 
las diez pennas laterales de la cola señala el 
tránsito por su parte estrecha. 

Las golondrinas que á continuación se ponen 
pueden por su semejanza , ya en los colores , ya 
en la conformacion, mirarse como variedades 
procedentes del clima. 



VARIEDADES DE LA GOLON-
DRINA DOMÉSTICA (*)• 

i . 

L A G O L O N D R I N A D E A N T I G U A C O N 

G A R G A N T A D E C O L O R I ) E H E R -

R U M B R E . 

Hirundo panaja a . GMEL. 

Es a'go menor que la nuestra , y vese ceñida 
su frente de una faja de amarillo de he r rumbre ; 
en su garganta una chapa del mismo co lor , re-
matando por la par te inferior en un estrecho 
collar negro; la anter ior del cuello y lo restante 
de la inferior del cuerpo son blancos; la cabeza 
con la parte superior del cuello y dorso de un 
negro aterciopelado; las pequeñas coberteras su-

(*) S o n o l í a s l a n í a s e s p e c i e s d i s t i n t a s . ( A . R). 

AVES. 1 0 7 

periores de las alas, de un negro-violeta cam-
biante ; las grandes , igualmente que las pennas 
del ala y co la , de color negro de carbón; la 
cola ahorquil lada, y no escede á las alas. 

X I I . 

LA G O L O N D R I N A D E V I E N T R E R U -

B I O D E C A Y E N A . 

Hirundo rufa. L. 

T I E N E rubia la garganta, y se estiende este co-
lor á la parte inferior dèi cuerpo por gradacio-
nes sucesivas ; su frente es blanquizca, y todo el 
resto de la parte superior del cuerpo es de un 
bello negro luciente ; es algo menor que la nues-
tra. 

Longitud to ta l , unas seis pulgadas y cinco 
lineas ; pico , siete líneas ; t a r so , de cinco l í-
neas á seis; dedo poster ior , cerca de seis líneas. 

Las de esta especie anidan en las casas, como 
nuestras golondrinas domésticas. Construyen su 
nido en forma de cilindro con tallecitos, musgo, 
y plumas ; este cilindro se ve suspendido verti-
calmnnte, v aislado por todas partes. Alárganle, 
como hacen las nues t ras , á medida que se muí-
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tiplican. Sil entrada está en la parte inferior á 
uno de los lados , tan bien colocada , que según 
se dice , comunica con todos los estantes del 
nido. Pone en él la hembra cuatro ó cinco hue-
vos. 

No es del todo inverosímil que hayan nues-
tras golondrinas domésticas pasado al nuevo 
M u n d o , fundando allí una colonia que lleve 
hoy dia el sello de la raza primit iva, sello que 
se deja conocer aun á pesar de la diversidad de 
clima. 

III . 

I A G O L O N D R I N A D L C A P U C H A 

R U B I A . 

Hirunclo capensis. G M E L . 

Su color rubio es subido y variegado de ne-
gro. Tiene también rubio el obispillo con el es-
t remo blanco ; el dorso y coberteras superiores 
de las alas de un bello negro que tira á azul 
con visos de acero pul ido; las pennas de las 
alas, p a r d a s , orladas del mismo color, pero mas 
c laro; las de la cola , negruzcas; todas las late-

rales , marcadas en el lado interno por una man-
cha blanca , que solo se deja ver cuando el pá -
ja ro despliega la cola ; la garganta está variegada 
de blanquizco y p a r d o ; la parte inferior del 
cuerpo pintada de manchitas longitudinales ne -
gruzcas en campo amarillo pálido. 

El vizconde de Que rhoen t , que tuvo ocasion 
de observarla en el cabo de Buena-Esperanza, 
dice que hace su nido como las precedentes en 
las casas y le suspende de los techos de las ha -
bitaciones , y que le compone de tierra en lo 
ester ior , y de plumas en lo in ter ior ; que le re-
dondea y le deja como una especie de cilindro 
hueco , que es su única entrada y salida. Añá-
dese que la hembra pone en él cuatro ó cinco 
huevos punteados. 

TOMO XIV. E 10 
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i i o HISTORIA NATURAL. 

PAJAROS EXTRANJEROS 

QUE TIENEN RELACION CON LA GOLONDRINA DO-

MESTICA. 

L A G R A N D E G O L O N D R I N A D E V I E N -

T R E R U B I O D E L S E N E G A L (*). 

Hirundo senegalcnsis. L. 

Su cola tiene la misma conformación que la 
de nuestras golondrinas domésticas. Tiene tam-
bién los mismos colores , aunque diversamente 
distribuidos ; pero es mucho mayor y parece 
modelada con otras proporciones , de suerte que 
podría mirarse como especie distinta. La parte 
superior de su cabeza y cuello, con el dorso y 
coberteras superiores de las alas, son de un bri-

(*) R e p r e s e n t a d a e n n u e s t r a s e s t a m p a s c o n el nom-

b r e d e golondrina del Senegal de vientre rubia. 

AVES. I I I 

liante negro con visos de acero pu l ido ; las pen-
nas de las alas y cola negras ; el obispillo r u -
bio , como igualmente toda la parte infer ior , 
aunque la tinta de la garganta y coberteras in-
feriores de las alas es mucho mas débil y casi 
blanca. 

Longitud to ta l , diez pulgadas; pico, poco mas 
de nueve lineas, lo mismo que el tarso ; dedo y 
uña posterior, mas largos despues del dedo me-
dio y su u ñ a ; vuelo , diez y siete pulgadas nueve 
lineas; cola, cuatro pulgadas y ocho lineas, ahor-
quillada en treinta líneas , y escede en una pul-
gada y dos lineas á las alas. 

II . 

L A G O L O N D R I N A D E C I N T O B L A N C O . 

Hirunda fasciata. L. 

ESTA no tiene color rubio en el plumaje , que 
es enteramente negro si quitamos un cinto 
blanco que brilla en el v ientre , cortando vi-
vamente ese campo oscuro. Sus piernas tienen 
algo de blanco; las pennas de la cola son ne-
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gras en el lado super ior , como lo restante del 
c u e r p o , y pardas en el interior. 

Es muy rara. Encuéntrase en Cayena y en la 
Guayana en lo interior de las tierras y en las 
márgenes de los rios. Complácese en revolotear 
sobre el agua como nuestras golondrinas; pero, 
lo tpie no hacen todas estas , colócase ella so-
bre los árboles arrancados de raiz cpie se lleva 
la corriente. 

Longitud t o t a l , siete pulgadas ; pico , negro, 
de siete líneas como el tarso; cola, dos pulgadas 
siete líneas y media , ahorquillada enunas veinte 
y una líneas , y escede á las alas en cuatro líneas 
y media. 

I I I . 

LA G O L O N D R I N A A M B A R I N A . 

Hirundo nmbrosiaca. G M E L . 

SEKA dice q u e esta golondrina, lo mismo que 
las nuestras d e r iberas , se acerca á la costa 
cuando el m a r está agitado; que algunas veces 
se las t rajeron vivas y muertas , y que despiden 
tan fuerte o lor de ámbar-gris , que bastaría una 

sola para perfumar una sala. Esto mueve á con-
j e tu ra r que se alimentan de insectos y otros ani-
malillos perfumados , y acaso también de á m -
bar-gr is . La que ha descrito Brisson vino del 
Senegal y fue enviada por Adanson ; pero según 
se ve , encuéntrase también alguna vez en Eu-
ropa. 

Todo su plumaje es de un gris pardo, mas su-
bido en la cabeza y en las remeras que en nin-
guna otra p a r t e ; el pico negro , y pardos los 
pies. Su tamaño es á lo mas del del reyezuelo. 

Dudé si uniría esta especie á las golondrinas 
de riberas, con quienes se conforma en algunos 
hábitos naturales; pero como el total de estos 
110 nos son conocidos, y tiene además la confor-
mación de la cola igual á la de nuestra golon-
drina doméstica, creí deberla unir provisional-
mente á las de esta ult ima especie. 

Longitud total , seis pulgadas cinco l íneas; 
pico, siete l íneas; t a r so , tres y med ia ; dedo 
poster ior , es el mas corto ; vuelo , cerca de trece 
pulgadas ; co la , unas tres pulgadas y m e d i a , 
ahorquil lada, de veinte v una líneas , compuesta 
de doce pennas , y escede á las alas en mas de 
cuatro líneas v media. 

j o . 
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LA G O L O N D R I N A D E O B I S P I L L O 

B L A N C O , ó S E A L A G O L O N D R I N A 

D E V E N T A N A ( 1 ) . 

Hilando urbica. L. 

Ts'o sin motivo le daban los antiguos el nom-
bre de salvaje. Podría parecer familiar y casi 
doméstica si se la comparase con el gran ven-
cejo ; pero caerá siempre en salvaje si la pone-
mos al lado de nuestra golondrina doméstica. 
Hemos visto en efecto que esta últ ima al encon-
trar cerradas las chimeneas como en Nan tua , 
contentábase con anidar bajo los aleros de los 
tejados antes de huir del h o m b r e ; cuando aque-
l la , abundando en los alrededores de dicha ciu-
dad , á pesar de encontrar allí ventanas , puer -

i l ) E n a l e m a n , kirsch-scliwalben, mur schwalben, 

berg-schwalben , mar-spyren. munster-spyren, usysse-

spyren; e n ing lés , rock-martineltes , church martinet-

as ; en italiano , rondoni, tartarí, nombres que dan 
igualmente á la golondrina de riberas, vulgarmente 
culo blanco de ventana , pequeño vencejo; en P r o v e n z a , 

rabirolle, religleuse , por su plumaje negro y blanco; 
e n L o r e n a , marinero, pequeña golondrina. 

tas , cornisamentos , y en una palabra, todas las 
comodidades para colocar su n ido , nunca lo co-
loca al l í , prefiriendo construirle en lo mas alto 
de las escarpadas rocas que ciñen el lago ( i ) 
Aeércase al hombre cuando le faltan en otras 
partes sus conveniencias ; pero en igualdad de 
circunstancias y para elegir su morada , desecha 
la sombra de una cornisa por la de una roca , 
un peristilo por una caverna, y en una pa labra , 
la sociedad por un desierto. 

Uno de sus nidos que observé en el mes de 
setiembre y que sacaron de una ventana , estaba 
en lo esterior compuesto de t i e r r a , de aquella 
sobre todo que por las mañanas vemos sem-
brada sobre los cuadros recientemente t raba ja-
dos de los jardines. Fortalecíanle en medio de 
su espesor tallos de p a j a , y en su camita ante-
r ior gran cantidad de plumas (a). En el polvo 

( 1 ) M r . G u y s d e Marse l la m e c o n f i r m ó es te h e c h o : 
n o d e b e c o n l o d o t o m a r s e al p i e d e la l e t ra lo q u e d i -
j e r o n los a n t i g u o s d e u n d i q u e m u y só l ido d e u n es -
t a d i o d e l o n g i t u d , f o r m a d o e n t e r a m e n t e d e es tos n i -
dos e n el p u e r t o d e I l e rac lea e n E g i p t o ; ni t a m p o c o l o 
del o t r o d i q u e s e m e j a n t e c o n s t r u i d o p o r los m i s m o s 
p á j a r o s e n u n 3 isla c o n s a g r a d a á Isis, 

(2) E n c o n t r é has t a c u a t r o ó c i n c o d r a c m a s de es-
tas p l u m a s e n u n n i d o q u e n o p e s a b a e n t o d o m a s 
q u e t r ece onzas . 



que componía el fondo del nido aparecían una 
multitud de pequeños y delgadísimos gusanos 
cubiertos de largos pelos , enroscábanse de mil 
maneras, agitábanse con vivacidad, y se servían 
de su boca pa ra r a s t r ea r ; hormigueaban sobre 
todo en los parajes donde las plumas se veian 
como envainadas en las paredes interiores. En-
contré también pulgas mas gruesas, prolongadas, 
y menos pardas que las ordinarias, sin embargo 
de tener igual conformación: también siete ú 
ocho chinches , á pesar de 110 haberse jamás en-
contrado una en la casa. Estas dos-especies de 
insectos encuéntranse indiferentemente en el 
polvo del nido y en las plumas de las aves que 
allí a n i d a b a n , que eran cinco, los dos padres v 
tres hijos en estado de volar. Sé de cierto que 
todos cinco pasaban juntos las noches en el nido. 
Figuraba este la cuarta parte de un semi-esfe-
roide hueco , prolongado en sus polos, de unas 
cinco pulgadas y tres líneas de rad io , adherente 

. por sus dos superficies laterales al pie y al bas-
tidor de la v e n t a n a , y por su ecuador á la faja 
de la cornisa superior . Veíase su entrada cerca 
de esta faja de la cornisa , colocada vertical-
mente; era semi-circular y muy estrecha. 

Los mismos nidos sirven muchos años con-
secutivos probablemente á las mismas parejas: 
lo que debe entenderse solamente de los que las 

golondrinas hacen en las ventanas , por habér-
seme asegurado que los que colocan ellas entre 
las rocas 110 sirven mas que una vez , constru-
yéndose cada año otro nuevo. Algunas veces 110 
necesitan para ello mas que cinco ó seis dias, y 
otras diez ó doce. Llevan el mortero con sus pa-
titas y pequeño p ico , y le amasan con solo el 
pico. Vénse muchas veces una multi tud de ellas 
que trabajan en un mismo nido (1 ) , ya porque 
gusten de ayudarse m u t u a m e n t e , ya porque 
en esta especie no pudiendo tener lugar la unión 
mas que en el nido , todos los machos que bus -
quen una misma hembra t raba jen con emula-
ción en él con la esperanza de un pronto y dulce 
uso. Hanse visto algunas (pie t rabajaban en des-
truir el nido con mas a rdo r que no cuidarán en 
construirle las demás : ¿seria esta un macho del 
todo despreciado, quien no esperando nada para 
s i , buscaba el triste consuelo de turbar ó re ta r -
dar los goces de los demás? Prescindiendo de 
ello, estas golondrinas llegan mas ó menos tarde, 
siguiendo los grados de lat i tud , á ITpsal el 9 
de mayo, según Lineo; á Francia é Inglaterra á 

( ! ) C o n t é has t a c i n c o e n u n m i s m o n i d o ó c o g i d a s 
al r e d e d o r : esto s in c o n t a r los y e n l e s y v i n i e n t e s 
C u a n t o m a y o r es el n ú m e r o , m a s p r o n t o se c o n s t r u -
ye el n i d o . 



principios de abril ( i ) , ocho 6 diez días despues 
de las golondrinas domésticas; quienes , según 
Frisch , llevando el vuelo mas ba jo encuentran 
mas temprana y fácilmente sus alimentos. Sor-
préndenlas muchas veces los últimos fr ios , y 
se las ha visto entonces revolotear al través de 
espesísima nieve (2). Detiénense los primeros 

(1) Este invierno (1779) 110 lia nevado y ha hecho 
una bellísima primavera, y sin embargo no han llega-
do estas golondrinas á Borgoña antes del 9 de abril, 
y á Ginebra antes del 14. liase dicho que un zapate-
ro de Basilea, habiendo puesto á una golondrina un 
collar con esta inscripción : 

Peregrina 
Golondrino., 

¿ En invierno do te vas ? 
recibió la primavera siguiente y por el mismo 
correo esta respuesta : 

A Atenas, 
Casa Antonio: 

¿Saber quieres algo mas? 
Lo que en esto hay de probable es que los versos 

se escribieron en Suiza : en cuanto al hecho, es mas 
que dudoso, pues sabemos por Belon y Aristóteles 
que las golondrinas pasan seis meses en la Grecia co-
mo en lo restante de Europa , y que van á pasar el 
invierno en Africa. 

(2) Prueba que lo que dice el cura Hoegstroem de 
Norlandía sobre el presentimiento de temperatura 
que atribuye á las golondrinas, no es mas conforme 

dias de su llegada sobre las aguas y parajes 
pantanosos. Antes del i 5 de abril no las he visto 
volver á los nidos que tienen en mis ventanas: 
algunas veces han retardado su llegada hasta 
primeros de mayo. Colocan su nido en cual-
quier esposicion, pero con preferencia en las 
ventanas que miran al campo, sobre todo cuando 
en él aparecen rios , arroyos ó estanques : cons-
trúyenle tal cual vez en las casas, aunque es esto 
bastante raro y difícil de obtener. Nacen con 
frecuencia sus pollos desde el i 5 de junio. Se 
ha visto al macho y hembra acariciarse en el 
borde de un nido no acabado; se picoteaban 
con débil y espresivo gorgeo (1) : pero no se les 
á estas que á la de'chimenea , debiendo mirarse , se-
gún dije, por muy dudoso. Ilanse visto, dice, en La-
ponia partir las golondrinas á principios de agosto , 
abandonando sus pequeñuelos en un tiempo calm o-
so cu que nada anunciaba una mudanza de tempe-
ratura ; pero no lardó esta en llegar, pues el 8 de se-
tiembre ya podía irse en trineo. Otros años, al contra-
rio, retardan mucho su partida á pesar de 110 ser 
muy plácido el tiempo , y entonces puede uno asegu-
rar que no eslá aun cercano el frió. 

En lodo lo dicho no parece ser ei Gura mas que el 
eco de una voz popular que él 110 ha cuidado de 
comprobar, y á la que contradicen observaciones 
auténticas. 

(1) Frisch pretende que los machos do esla espe-



vio unirse , lo que induce á creer que se juntan 
dentro del nido , donde se oye muy de mañana 
v aun á veces toda la noche este amoroso gor-
geo. Su primera cria se compone regularmente 
de cinco huevos blancos, con un disco menos 
blanco en el estremo mas grueso; la segunda 
es de tres ó cua t ro ; y la te rcera , si llegan á 
ella, de dos ó tres. El macho no se aparta un 
punto de la hembra mientras ella empolla; vela 
constantemente por su seguridad y la de los 
frutos de su unión , y lánzase impetuoso sobre 
las aves que se le acercan demasiado. Cuando 
han nacido los pollos , macho V hembra les traen 
frecuentemente de comer , y parecen tomar por 
ellos gravísimo cuidado. Sobrevienen casos con 
todo en que al parecer se desmiente este amor 
paternal. Uno de esos pollos ya en estado de 
volar , habiendo caído del nido sobre el estante 
de la ventana , los padres no cuidaron de él m 
le socorr ieron; pero esto mismo produjo felices 
resultados , porque el pollo viéndose abando-
nado sí mi smo , probó sus recursos , agitóse, 
batió sus alas , y al cabo de tres cuartos de hora 
de esfuerzos rompió por último el vuelo. Ha-
biendo qui tado de lo alto de una ventana un 
nido que contenia cuatro pollos recientemente 

e i e c a n t a n m e j o r q n e l o s d e la g o l o n d r i n a domés t i -

ca ; e m p e r o á m i v e r e s t o d o lo c o n t r a r i o . 

nacidos , y habiéndole dejado sobre el estante 
de la ventana , sus p a d r e s , sin embargo de pa -
sar y repasar repetidas veces revoloteando al re-
dedor del lugar de donde se qui tó el nido, vién-
dole por necesidad y oyendo el gri to lastimero 
de sus hi juelos, no se dejaron ver ni se ocupa-
ron de ellos; cuando la hembra de un gorrion, 
en igual caso y circunstancias, no cesó de traer 
durante quince dias el cebo á los suyos. Pa ré -
ceme que el amor de esas golondrinas á sus h i -
jos depende del local : ello es que aun mucho 
t iempo despues de haber empezado á volar con-
tinúan dándoles el al imento, y esto alguna vez 
hasta en medio del aire. El todo de esta comida 
consiste en insectos a lados , que zampan vo lan-
do ( i ) ; siéndoles tan propio este modo de co -
gerlos, que al ver á alguno sobre una pared danle 
rasando un alazo para hacerle volar y cogerle 
m a s á su gusto. 

Dícese que los gorriones se apoderan frecuen-
temente de sus nidos , y esto es muy cier to; pero 
se añade que ellas vuelven algunas veces en 
gran número, cierran en un momento la entrada 
del nido con el mismo mortero con que le cons-

(1) E s l a o p i n i o n m a s g e n e r a l y c o n f o r m e á la o b -

s e r v a c i ó n . M r . G u y s m e a s e g u r a c o n t o d o q u e e sa s 

a v e s b u s c a n los p i n a r e s , d o n d e e n c u e n t r a n o r u g a s d e 

•que a l i m e n t a r s e . 
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t r uye ron , emparedando asi á los gorriones, y 
haciendo de este modo la conquista funestísima 
á los usurpadores ; pero esto 110 sé si sucedió 
jamás. Lo que sí puedo deci r , que habiéndose, 
los gorriones distintas veces y á mis ojos apo-
derádose de muchos nidos de golondrinas, es-
tas en verdad volvieron en gran número y r e -
petidas veces en todo el verano, entraron en el 
n ido , riñeron con los gorr iones , revolotearon 
alguna vez durante uno ó dos dias; pero no hi -
cieron la mas leve tentativa para cerrar la en -
trada del n i d o , sin embargo de poderlo in ten-
t a r , pues tenian todos los medios para conse-
seguirlo. Por fin , si se apoderan los gorriones 
de los nidos de las golondrinas, 110 es efecto de 
ninguna antipatía entre las dos especies, como 
ha querido creerse ; sino porque los primeros 
echan mano de un t rabajo cpie ya encuentran 
hecho. Ponen en estos nidos por encontrarlos 
mas cómodos; y harían su cria en cualquier otro 
n ido , v mas diré , en cualquier otro agujero. 

Aunque estas golondrinas sean algo mas sal-
vajes que las de chimenea, y aunque un filósofo 
haya creído cpie sus pollos eran absolutamente 
indomesticables, es con todo cierto que se d o -
mestican fácilmente- Se les dará el alimento de 
que mas gustan y el mas análogo á su naturale-
za, como las moscas y mar iposas , debiendose-

les dar con frecuencia (1): fuerza es sobre todo 
no exasperar su amor por la l ibertad, común 
sentimiento á todos los animales, pero que en 
ninguno es mas fuerte y asombradizo que en el 
género alado (2). Hase visto una de estas golon-
drinas domesticada que tomara singularísimo ca-
riño por el sugeto que la educara : dias enteros 
se la via sobre sus rodillas, y cuando volvia á 
verle después de algunas horas de ausencia, r e -
cibíale con pequeños gritos de júbilo , batir de 
alas, y toda la espresion del sentimiento. Empe-

(1) Pretenden algunos autores que ellas 110 pueden 
absolutamente vivir de materias vegetales ; pero no 
debe creerse que las sean estas un veneno. En los ali-
mentos de una golondrina domesticada de que ha-
blaré luego, entraba el pan; y lo mas singular aun, 
hanse visto niños alimentar pequeñas golondrinas de 
ventana con solo el estiércol que caia de un nido de 
golondrinas de la misma especie : durante diez dias 
vivieron de este modo , y según visos hubieran vi-
vido mas , si no se hubiese interrumpido el esperi-
mento por una madre que tenia en mas el gusto por 
la limpieza que por los conocimientos. 

(2) Frecuentemente he tenido el gusto, dice Rous-
seau, de verlas en una sala con las ventanas cerradas 
mantenerse tranquilas, gorgear , jugar y loquear, 
esperando que yo las abriese, bien seguras que no 
tardaría en hacerlo. Levantábame en efecto para 
ello todos los dias á las cuatro de la mañana. 



/.aba ya á tomar el alimento de las manos de su 
amo, yhubiérase según visos completado su edu-
cación si no hubiese huido. Aun 110 huyó muy 
lejos, sea que ya le fuese necesaria la íntima so-
ciedad del hombre , ó que un animal estragado 
ó ablandado por la vida doméstica no sea nunca 
mas capaz de gozar la libertad : ello es que se 
dió á un niño, y que poco despues pereció ba jo 
las garras de un gato. El vizconde de Querhoent 
me asegura haber del mismo modo educado d u -
rante muchos meses pequeñas golondrinas co-
gidas en el nido; pero añade que jamás p u d o 
alcanzar el que comiesen solas, y que perecieron 
siempre en el ínterin que quedaban abandona-
das á sí mismas. Cuando quería caminar aque-
lla de que hablé poco ha , hacíalo sin nada de 
gracia , á causa de sus pies cortos. Por esto las 
de esta especie descansan rara vez fuera de sus 
nidos, y solo al precisarlas la necesidad : posan, 
por e j emplo , en las orillas cuando tratan de 
amontonar tierra húmeda para construir su ni-
do; en las cañas , para pasar las noches á fines 
del verano cuando por la tercera cria se aumen-
taron demasiado para poder estar todas en el 
nido (1) ; ó por fin sobre las cubiertas y cables 

( i ) A fines d e l v e r a n o se las ve p o r las t a r d e s re-

v o l o t e a r e n g r a n n ú m e r o s o b r e las a g u a s has t a b i e n 

e n t r a d a la n o c h e : p r o b a b l e m e n t e c o n es te o b j e t o se 

de las naves , cuando quieren reunirse para la 
partida. Hebert tenia en Bria una casa que to-
dos los años escogían ellas para su reunión ge-
neral : era numerosísima la asamblea , 110 solo 
po r serlo ya la especie , haciendo continuamente 
cada par dos ó tres crias , sí que también por 
aumentarla muchas veces las golondrinas de ri-
bera y algunas de las domésticas. En esta c i r -
cunstancia despiden un grito particular (pie pa -
rece ser el de reunión. Hase observado que poco 
tiempo antes de su part ida se ejercitaban á re-
montarse hasta las nubes, pareciendo prepararse 
para viajar por las regiones superiores; lo que 
se conforma con otras observaciones de que 
hablé en el artículo precedente , esplanando al 
mismo tiempo la causa porque rara vez se las 
ve parar por los aires mientras viajan. Hanse 
esparcido mucho por el antiguo continente: con 
todo, asegura Aldrovando que jamás las ha visto 
en Italia, con especialidad en los alrededores de 
Bolonia. Se las coge por otoño en Alsacia con 
los estorninos, dice Hermán , dejando caer al 
anochecer una red tendida sobre una laguna 
llena de juncos , y ahogando la mañana siguiente 
reúnen todos los dias una ó dos horas antes de po-
nerse el sol. Añádase á esto el que en las ciudades se 
ven muchas menos por las tardes que en lo restante 
del dia. 



á las aves que se cogieron debajo. Compréndese 
fácilmente que las golondrinas asi ahogadas ha-
brán alguna vez vuelto á la vida; y que ese he-
cho tan sencillo ú otro del mismo género da -
ría margen á la fábula de su anual inmersión v o 
emersión. 

Esta especie ocupa al parecer un lugar medio 
entre la doméstica y el gran vencejo ; tiene algo 
del gorgeo y familiaridad de aquel la , construye 
su nido casi como el la , y sus dedos se ven res-
pectivamente compuestos de las mismas falan-
ges ; de este tiene los pies calzados y el dedo 
posterior dispuesto á volverse hácia delante , 
vuela como él en t iempo de fuertes lluvias unién-
dose entonces á bandadas mas numerosas , arr í-
mase con él á las p a r e d e s , rara vez se le ve en 
el sue lo , y cuando esto sucede, mas parece ar-
rastrar que caminar. Tiene también la aber tura 
del pico mas ancha que la golondrina doméstica: 
por lo menos así lo parece , porque su pico se 
ensancha de golpe á la al tura de las ventanas de 
la nariz , donde sus bordes forman á cada lado 
un ángulo saliente. En fin, aunque tenga mayor 
masa parece menos gruesa, por tener menos po-
bladas las plumas y sobre todo las coberteras 
inferiores de la cola. El peso medio de las que 
observé fue constantemente de tres á cuatro 
dracmas. 

El obispillo, garganta y la parte inferior del 
cuerpo son de bello color blanco; la costilla de 
las coberteras de la cola, p a r d a ; la par te supe-
rior de la cabeza y cuello, el dorso y lo que se 
deja ver de las plumas y de las grandes cober-
teras superiores de la cola, de un negro lustroso 
con visos azules; las plumas de la cabeza y dor-
so, cenicientas en la base y blancas en la parte 
media ; las pennas de las alas, pardas con visos 
verdosos en los bordes ; las tres últimas mas cer-
canas al cuerpo tienen el estremo b lanco; los 
pies , cubiertos hasta las uñas de plumón b lan-
co ; pico negro , y pies gris-pardos. El negro es 
menos declarado en las hembras , su blanco es 
menos p u r o , y aun el del obispillo se ve varie-
gado de pardo. Los jóvenes tienen parda la ca -
beza y una tinta del mismo color debajo del 
cuel lo; los visos de la parte superior del cuerpo 
son de un azul menos s u b i d o , y hasta son ver-
dosos en ciertos dias ; y lo mas notable , el coloi-
de las remeras es mas subido. Parece que el in-
dividuo descrito por Brisson era joven. Estos 
tienen en la cola un frecuente movimiento há -
cia a r r i b a ; y el nacimiento de la garganta ca-
rece de plumas. 

Longitud total, seis pulgadas cinco lineas; pico, 
siete lineas, el interior de un rojo pálido en el 
fondo , y negruzco cerca de la punta ; ventanas 



de la nar iz , redondeadas y descubiertas; lengua, 
hendida y algo negruzca hácia su remate ; tarso, 
seis líneas y media , con p lumón, mas en los 
lados que delante y atrás ; dedo medio , siete lí-
neas y media ; vuelo , doce pulgadas y tres lí-
n e a s ; co la , dos pulgadas y cuatro l íneas, aho r -
quillada en siete , ocho y hasta diez líneas , 
parece cuadrada cuando se ve desplegada, y es-
cede á las alas en nueve á diez l íneas , en al-
gunos individuos solamente seis líneas , en otros 
nada. 

Tubo intest inal , siete á ocho pulgadas y dos 
líneas; los ciegos muy pequeños, llenos de una 
materia harto diferente de la que contenían los 
verdaderos intestinos; una vejiga de la hiél; 
molleja musculosa ; esófago , veinte y tres líneas, 
y dilátase antes de su inserción en un pequeño 
buche glanduloso; testículos, desiguales y de for-
ma aovada : el gran diámetro del mayor era de-
unas cinco l íneas , y el pequeño de tres V me-
dia ; veíanse en su superficie muchas circunvo-
luciones como de un pequeño vaso retorcido v 
rollado en todas direcciones. 

Una cosa harto singular es que los pollucios 
pesen mas que sus padres. Cinco que 110 tenían 
aun mas que el plumón pesaban juntos tres on-
zas , es decir , 345 granos cada u n o ; cuando los 
padres juntos no pesaban mas (pie una onza , to-

cando para cada uno 188 granos. Las mollejas 
de los pollos dilatadas por la comida tenían la 
forma de una cucúrbi ta , y juntos pesaban dos 
dracmas y media ó 180 g ranos , tocando para 
cada uno 36 granos; cuando los dos de los pa -
dres, que 110 contenían casi nada , pesaban ¡untos 
18 granos, e s toes , la cuarta parte de los otros, 
siendo su volumen mas pequeño con igual pro-
porciou. Prueba esto claramente que los padres 
pasan sin lo necesario , para dar lo supérfluo á 
sus pollos; y que en la pr imera edad los órganos 
preponderantes son los que miran á la nut r i -
ción (1), como en los adultos los que miran á 
la reproducción. < 

Vense alguna vez individuos de esta especie 
que tienen todo el plumaje blanco : puedo citar 
dos testimonios fidedignos, Mr. Hebert y Mr. Her-
mán. La golondrina blanca de este último tenia 
encarnados los o jos , como otros muchos ani-
males de pelo ó plumaje blanco. No tenia los 
pies cubiertos de p lumón, como los restantes de 
la misma cria. 

Puede mirarse como variedad accidental en 
esta especie la golondrina de Bar re ra , negra, de 
vientre leonado; pero como variedad de clima 

(1) O b s e r v ó la in i sma d e s p r o p o r c i o n e n las m o l l e -

jas ó i n t e s t i n o s d e los j ó v e n e s g o r r i o n e s , r u i s e ñ o r e s , 

c u r r u c a s , e tc . 
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la de Jamáica, p a r d a , de pecho blanquizco, de 
que habla Brown ( i ) . 

L A G O L O N D R I N A D E R I B E R A ( 2 ) . 

Hirundo riparia. L. 

H E M O S visto á las dos especies precedentes 
emplear mucha industria y t rabajo pa ra cons-
truir como albaííiles su casi ta: pasamos á ver 
ahora otras dos especies que ponen en agujeros, 

(1) Es te a u t o r l e d a el n o m b r e d e house •swallow ; 
p e r o t i ene a u n m a s r e l a c i o n e s c o n la g o l o n d r i n a d e 
ob i sp i l l o b l a n c o . 

(2) E n la ba j a A l e m a n i a , speiren ( q u e es e n S u i z a 
el n o m b r e d e los v e n c e j o s ) ; e n ing lés , abauk-marti-
net; e n i t a l i ano , rondoni, tartarí ( n o m b r e s q u e i g u a l -
m e n t e se d a n á las g o l o n d r i n a s d e v e n t a n a ) ; e n 
f r a n c é s , liirondelle d'eau , hirondelle de rivage , arga-
tile. ergatile, ( n o m b r e s f o r m a d o s s in d u d a d e la pa -
labra argatilis , q u e t o m ó a l g u n o p o r n o m b r e de 
u n a g o l o n d r i n a , pequeño vencejo , c o r n o la d e u n a 
v e n t a n a ) ; en N a n t e s , nottereau; en S a i n t - A y , c e r ca 
d e O r l e a n s , carreaux ( p u e d e p o r q u e h a c e n sus n i d o s 
e n las c a n t e r a s á o r i l l a s de l L o i r e ) , batte-marre, lo 
m i s m o q u e la n e v a t i l l a ; e n G i n e b r a , grison; e n S i b e -
r i a , streschis. 

ya en el suelo ó en las paredes , ya en árboles 
huecos, sin tomarse ningún trabajo en la cons-
trucción del n ido , contentándose con preparar 
para su cria una pequeña pajaza compuesta de 
los materiales mas comunes, hacinados sin arte, 
y toscamente colocados. 

Llegan á nuestros climas y salen de ellos casi 
á los mismos tiempos que nuestras golondrinas 
de ventana. A fines de agosto empiezan á acer-
carse á los parajes donde suelen reunirse todas, 
y á últimos de setiembre ha visto muchas veces 
Heber t las dos especies reunidas en gran n ú -
mero sobre la casa que él ocupaba en Bria (Y.: 
veíalas con preferencia sobre la parte del tejado 
que mira al mediodía. Al completarse la r e u -
nión se veia enteramente cubierta la casa. Sin 
embargo, no cambian esas golondrinas de clima 
durante el invierno. El caballero Comendador 
de Mazvs me escribe que en dicha estación se 
las ve constantemente en Malta, sobre todo cuan-
do hace mal tiempo (a) : podráse observar aquí 

(1) Es ta casa es taba e n u n a p o b l a c i o n , p e r o en su 
e s t r e m i d a d : m i r a b a p r i n c i p a l m e n t e á u n r i o , y p o r 
m u c h a s p a r t e s á la c a m p i ñ a . 

(2) E n S a n t o D o m i n g o , d i c e el c a b a l l e r o L e f e b -
vre D e s b a y e s , vense l l egar l a s g o l o n d r i n a s p o r el 
t i e m p o d e los g r a n o s . C u a n d o se d i s i p a n las n u b e s . 
t a m b i é n h u y e n e l l a s , s i g u i e n d o al p a r e c e r la l l uv ia . 



que en esta isla no hay otro lago ni estanque 
que el m a r , no pudiéndose de consiguiente su-
poner que ínterin reinen las tormentas . ellas se 
hundan en las aguas. Hebert las ha visto en nú-
mero de quince á diez y seis revolotear por entre 
las montañas del Bugey : era esto cerca de Nan-
tua á mediana a l tura , en una garganta de un 
cuarto de legua de largo, sobre tres ó cuatro-
cientos pasos de ancho : sitio delicioso que mi-
raba principalmente al mediodía , al cual abr i -
gaban contra el norte y poniente unos peñascos 1 

(pie se encumbraban hasta las nubes , y donde 
conserva el césped casi todo el año su frescura 
y bellísimo verde , donde la violeta se ve en flor 
por febrero , y donde se parece el invierno á 
nuestras primaveras. En este lugar privilegiado 
es donde con frecuencia se las ve durante la es-
tación rigurosa j u g a r , revolotear y perseguir á 
los insectos, que tampoco dejan de encontrarse. 

Son en efecto muy comunes en esta isla por el tiem-
po de las lluvias. Hace dos mil años . escribía Aristó-
teles , que aun en verano no se dejaba ver en Grecia 
la golondrina de ribera mas que cuando llovia. Es 
sabido en fin que en todos los mares se ven durante 
las tormentas toda suerte de aves acuáticas y terres-
tres dejarse caer sobre las islas , refugiarse alguna 
vez sobre las naves; siendo casi siempre su aparición 
funesto anuncio de borrasca. 

Cuando aprieta el frió y ya no encuentran mos-
quitos, refugianse en sus agujeros, en que 110 pe-
netra la helada, en que no faltan insectos terres-
tres y crisálidas para mantenerse durante estas 
cortas intemperies , y donde puede que sientan 
mas ó menos aquel entorpecimiento al que se-
gún Gmelin y otros autores se ven sujetas du-
rante los f r íos , aunque no siempre, según ha 
probado Collinson con sus esperimentos. Los 
habitantes del pais dijeron á Hebert que deja-
ban verse los inviernos despues que las nieves 
del adviento se derritieran cuando era plácido 
el tiempo. 

Encuéntranse en toda Europa. Belon las ob-
servó en Romanía anidando con las arvelas y 
abejarucos en los ribazos del rio Marisa , en lo 
antiguo Hebrus. KasnigSfeld, viajando por el Nor-
te, advirtió que estaba hecho criba en una es-
tension de diez y ocho toesas la orilla derecha 
de un arroyo que atraviesa el pueblo de Kakui 
en Siberia. Veíanse muchos agujeros que servían 
de guarida á unos pajarillos parduzcos lla-
mados streschis , que no serian otros que las go-
londrinas de r ibera. Quinientas ó seiscientas vo-
laban confusamente mezcladas en derredor de 
estos agujeros: entraban y sal ían, siempre en 
movimiento como los mosquitos. Las golondrinas 
de esta especie son rarísimas en Grecia , según 

t o m o x i v . E — 1 2 



Aristóteles; pero son muy comunes en algunas 
partes de I ta l ia , España , Francia , Ingla ter ra , 
Holanda y Alemania ( i ) . Hacen ó escogen con 
preferencia sus agujeros en los ribazos y r ibe -
ras escarpadas , po r verse allí mas seguras; en 
las orillas de las aguas estancadas, por encon-
trar en ellas insectos en abundancia ; y en los 
terrenos arenosos , por poder con mayor facili-
dad hacer sus pequeñas escavaciones. Salerno 
nos dice que en las orillas del Loira anidan en 
las canteras, y otros dicen que en las g ru tas : 
todas estas opiniones pueden ser ciertas mien-
tras no se hagan esclusivas. El nido de estas go-
londrinas no es mas que un hacinamiento de 
paja y yerba seca : en su interior vese acolcha-
do de plumas, sobre las que descansan los h u e -
vos (2). Alguna vez ahuecan ellas mismas sus 
agujeros , apodéranse otras de los del abejaruco 

(1) E11 las o r i l l a s del R i n , L o i r a , S a o n a , e t c . 

(2) S c W e n e k f e k l d i c e q u e es te n i d o es d e f o r m a 
e s f é r i c a : p e r o e s t o d e b e r á c o n m a s r a z ó n d e c i r s e de 
la c a v i d a d de los a g u j e r o s d o n d e p o n e n esas g o l o n -
d r i n a s , q u e n o d e los n i d o s q u e allí c o n s t r u y e n el las . 
Non faciunt húmidos , d i c e P l i n io : A l d r o v a n d o le si-
g u e . E d w a r d s d i c e q u e e r an p e r f e c t o s los q u e h izo 
e scava r C o l l i u s o n ; p e r o 110 especi f ica su f o r m a . E n 
fin, B e l o n d u d a q u e a h u e q u e n e l l a s m i s m a s sus agu-
je ros . 

y de las arvelas. El canal que á él conduce tiene 
regularmente veinte y una pulgadas de longitud. 
No ha dejado de concederse á esta especie el 
presentimiento de las inundaciones, tan liberal-
mente como á las otras el del frió y calor : base 
dicho que jamás la sorprendían las aguas, y que 
sabia retirarse muchos dias antes que llegasen á 
su agujero. De otro medio se vale ella mas se-
guro y á prueba de inundaciones, y es el de 
colocar su nido á una gran elevación sobre las 
aguas. 

Según Fr isch , hace una sola cria al año : esta, 
dice Klein , es de cinco á seis huevos blancos 
casi diáfanos. Sus pollos engordan mucho , y su 
carne es tan delicada como la de los hortelanos. 
Como encuentran mas abundante subsistencia 
que las demás especies, alimentándose no solo 
de insectos alados, sí que también de los que vi-
ven bajo la t i e r ra , y de la multitud de crisálidas 
que vegetan en las grutas ; de ahí es que alimen-
tarán sus pollos mejor que las o t ras , las cuales, 
como vimos, saben practicarlo con los s u y o s , 
proviniendo de esto el gran consumo de las go-
londrinas de ribera en algunos paises, como en 
Valencia (1); deduciéndose de aquí que en esos 

(1) Estas g o l o n d r i n a s vense c o n t o d o a t o r m e n t a -
das p o r los p i o j o s d e m a d e r a q u e se i n t r o d u c e n e n 
su piel ; p e r o n o t i enen c h i n c h e s , 



países harán las golondrinas mas de una cria al 
año. 

Persiguen los adultos su rapiña sobre las aguas 
con tal actividad, que creeríamos verlos riñendo. 
Encuént rame en efecto, chocan corriendo tras 
los mismos mosquitos, se los quitan y disputan 
mutuamente lanzando agudos gritos ; pero esto 
110 pasa de una emulación, que vemos dominar 
también entre los animales de cualquier especie 
á quienes atrae la misma presa é impele el mis-
mo apetito. 

Aunque parece ser esta especie la mas salvaje 
en t re las europeas, si juzgamos á lo menos pol-
los parajes en que gusta hab i t a r , lo es eon todo 
menos que el vencejo, quien aunque á la ver-
dad habite en las ciudades, no se mezcla jamás 
con ninguna otra especie de golondrinas; cuando 
aquella se acompaña frecuentemente no solo con 
las de ventana, sí que también con las de chi-
menea. Sucede esto principalmente en el tiempo 
de la emigración, que es cuando parecen sentir 
las aves mas que en ninguna otra circunstancia 
la necesidad ó puede el interés que les cabe en 
reunirse. Por último, difiere de las dos especies 
ile que acabo de hablar , en su plumaje , en su 
voz, y también, como se habrá notado, en al-
gunos de sus hábitos naturales. Añádase que 
nunca se posa, y que por la primavera vuelve 

mucho mas pronto que el gran vencejo. No sé 
con que fundamento pretende Gessner que para 
dormir se ase y suspende de los pies. 

Toda su par te superior es de un pardo os-
curo. Tiene una especie de collar del mismo co-
lor en la parte inferior del cuello, y todo lo 
restante es blanco. Las pennas de las alas y cola , 
pardas ; las coberteras inferiores de las alas, gri-
ses ; pico negruzco, y pies pardos , calzados por 
atrás hasta los dedos de un plumón del mismo 
color. 

El macho, dice Schwenckfeld, es de un gris mas 
oscuro y tiene en el nacimiento de la garganta 
una tinta amaril lenta. 

Es la mas pequeña entre las golondrinas de 
Europa . Longitud total , cinco pulgadas y me-
dia ; pico, unas seis l íneas; lengua, h e n d i d a ; 
tarso, seis líneas; dedo poster ior , mas corto que 
los o t ros ; vue lo , unas trece pulgadas; cola, dos 
pulgadas y siete líneas, ahorquillada en mas de 
nueve líneas, compuesta de doce pennas; a las , 
compuestas de diez y ocho, las nueve mas in-
ternas iguales entre s í , y esceden en cinco lí-
neas y media á la cola. 



LA G O L O N D R I N A G R I S D E P E -

Ñ A S ( 1 ) . 

Hirundo montana. L. 

H E M O S visto que las golondrinas de ventana 
eran también alguna vez golondrinas de peñas; 
pero estas lo son siempre, siempre anidan en 
los peñascos, y nunca bajan á la llanura sino es 
para seguir su rapiña. Comunmente anuncia su 
aparición la lluvia que ha de caer á los dos ó 
tres dias : la humedad, ó mas generalmente la 
temperatura del aire que precede á la lluvia, 
moverá sin duda á dejar las montañas á los i n -
sectos de que se alimentan. Acompáñame con 
las de ventana , pero no son tan numerosas co-
mo aquellas. Por la mañana vense frecuente-
mente revolotear unidas estas dos especies por 
los alrededores del castillo de Epine en Saboyá. 
La de peñas parece la primera en ba ja r al valle, 
y es también la que vuelve á subir primero á la 

(1) D e b o el c o n o c i m i e n t o de esla e spec ie al m a r -
q u é s d e P i o l e n c , q u e m e env ió d o s i n d i v i d u o s , los 
ú n i c o s q u e h e v i s to d e e l la . 

montaña. A las ocho y media de la mañana ya 
no queda ninguna de ellas en la llanura. 

Llega á Saboya á mediados de abril y sale el 
i", de agosto, pero vense algunas rezagadas has-
ta el i o de octubre. Lo mismo sucede con las 
que se encuentran en las montañas de Auvernia 
y del Del finado. 

Esta especie ocupa al parecer un lugar medio 
entre la golondrina de ventana á la cual se ase-
meja en el grito y el anda r , y la de r ibera de 
quien tiene los colores. Todas las plumas de la 
parte superior de su cabeza y cuerpo , pennas y 
coberteras de la cola, y pennas y coberteras su-
periores de las alas, son de un gris pardo orlado 
de rojo; el par intermedio de la cola es menos 
oscuro ; los cuatro pares laterales comprendi-
dos entre el intermedio y el mas estenio vense 
en el lado interno marcados con una mancha 
blanca que solo se deja ver al desplegarse la cola. 
La par te superior del cuerpo es r o j a ; los cos-
tados, de un rojo con tinta parda ; pardas las 
coberteras inferiores de las alas; el pie, calzado 
de un plumón gris variegado de pa rdo ; pico y 
uñas , negras. 

Longitud total , seis pulgadas y ocho líneas; 
vuelo, catorce pulgadas y nueve líneas; co la , 
veinte y cuatro líneas, algo ahorquil lada, com-
puesta de doce pennas , y escódenla las alas en 
poco mas de ocho líneas. 
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Lo vínico que me lia parecido notable en su 
interior es que en el sitio del ciego habia un solo 
apéndice, de poco mas de una línea de diáme-
tro y de una línea y media de longitud. 

E L V E N C E J O ( i ) . 

Hirundo apus. G M E L . 

Los pájaros de esta especie son verdaderas go-
londrinas ; y bajo muchos puntos de v is ta , son 
mas golondrinas, si me es dado hablar así , que 
las mismas golondrinas, no solo por tener los 
principales atributos que las caracterizan, pero 
aun por tenerlos en sumo grado. Su cuello, p i -

(1) E n i n g l é s , great-swallow , martlettes ; en a le -
m a n , ger-schwalb , geyr-schwalb ; e n f r a n c é s , marti-
net , martelet , grande hirondelle : e n d ive r sas p r o v i n -
c ias d e F r a n c i a , grande hirondelle , hirondelle noir, 
martelet, alérion ; en A v i ü o n , arbaletrier ( p o r q u e 
v o l a n d o t o m a la figura d e n a a r c o t e n d i d o ) ; e n 
Aix , fancillette; e n C h a m p a ñ a , griffon , g r i f f e t ; e n 
G i n e b r a , martirola ( p e q u e ñ o m á r t i r , p o r q u e los n i -
ñ o s se e n t r e t i e n e n e n a t o r m e n t a r l e ) ; e n P a r i s , e n t r e 
el vu lgo el judio; golondrina de mar , e n e l c a b o de 
B u e n a - E s p e r a n z a . 

co y pies son mas cor tos ; su cabeza y gaznate 
mas anchos, sus alas mas largas, su vuelo mas 
elevado y rápido ( i ) . Parece que necesariamen-
te vuelan, porque de su grado no descansan j a -
más en t ier ra , y cuando caen por algún acaso, 
álzanse con suma dificultad en terreno llano. 
Pueden apenas arrastrándose sobre un t e r rón , ó 
encaramándose sobre una topera ó una p iedra , 
tomar sus medidas bastantes para hacer uso de 
sus largas alas (a). Proviene esto de su confor-
mación , pues tienen muy corto el ta rso , el cual 
cuando descansan les llega al calcañar, en térmi-
nos que parecen posar sobre su vientre , siéndo-
les en tal situación la longitud de sus alas mas 
embarazo que ven ta ja , no sirviéndoles mas que 
para un inútil bamboleo á diestra y siniestra (3)-

(1) Ar i s tó te les dec i a q u e n o p o d í a n d i s t i n g u i r s e 
l o s v e n c e j o s de las g o l o n d r i n a s m a s q u e p o r sus p i e s 
c a l z a d o s : n o c o n o c í a p u e s la s i n g u l a r c o n f o r m a c i o n 
d e sus p ies y d e d o s , c o m o t a m p o c o sus c o s t u m b r e s y 
h á b i t o s a u n m a s s i n g u l a r e s . 

(2) U n c a z a d o r m e a s e g u r ó q u e p o s a b a n a l g u n a vez 
s o b r e m o n t o n c i l l o s de s i r l e , d o n d e e n c o n t r a b a n in-
s e c t o s , y d o n d e se ve í an c o n s u f i c i e n t e v e n t a j a pa r a 
r o m p e r el v u e l o . 

(3) D o s d e es tos p á j a r o s o b s e r v a d o s p o r H e b e r t n o 
t e n í a n m a s q u e este m o v i m i e n t o c u a n d o se les d e -
j a b a s o b r e u n a m e s a ó en el p a v i m e n t o : a l z á b a n s e 



»'SBtÜíl i,!"'11 

H 
;'}.« l i 

i'l mi 
gfc- . m . 

I ftjyi 

i t 

m:\ Bülípi! , 

M: 

Si fuesen lisos é iguales todos los terrenos , las 
aves mas ligeras serian entonces mas pesadas 
que los reptiles: si se encontrasen en suelo liso 
y duro , todo movimiento progresivo, todo cam-
bio de situación les fuera imposible. No es pues 
para ellos la t ier ra mas que un dilatado escollo 
que con gravísimo cuidado deben evitar. No hay 
para ellas mas q u e dos estreñios: un violentísi-
mo movimiento, ó un absoluto reposo; agitarse 
con esfuerzo en los espacios del a i re , ó quedarse 
agachadas en sus agujeros : esta es su existencia. 
El solo estado medio que conocen es de asirse 
á las paredes y troncos de los árboles cerca de 
su agujero, y arras t rarse en seguida á lo interior 
de este, ayudándose con su pico y todos los 
puntos de apoyo que pueden encontrar . Entran 
en él regularmente en lo mas raudo de su vuelo; 
corren mil veces y recorren antes su alrededor; 
lánzanse despues de golpe con tal precipitación, 
que se las pierde de vista, sin saberse donde fue-

sus p l u m a s al a c e r c a r l e s a lgu i en la m a n o . Un po l lo 
q u e se e n c o n t r ó a l p i e d e u n a pa r ed d o n d e se veia e't 
n i d o , e r izaba ya s u s p l u m a s , s in e m b a r g o de 110 te-
n e r estas m a s d e la m i t a d de su l o n g i t u d . D o s he 
vis to h a c e p o c o q u e r o m p i a n el v u e l o d e s d e el pav i -
m e n t o el u n o , y d e s d e u n a ca l le a r e n o s a el o t r o : 
n o les vi a n d a r , y n o c a m b i a b a n d e l u g a r m a s (pie 
b a t i e n d o sus alas . 

AVES. 1 4 3 

ron á p a r a r : creería cualquiera que se hicieron 
invisibles. 

Son muy sociales entre s í , pero no con las 
otras especies de golondrinas, con las cuales 110 
vuelan jamás y de que difieren en sus costum-
bres y hábitos naturales , como se verá en este 
artículo. Dícese que tienen poquísimo instinto, 
pero le tienen bastante para anidar en nuestros 
edificios sin hacerse nuestros, y para preferir 
una morada segura á otra mas cómoda y agra-

dable. Su morada , por lo menos en nuestras 
ciudades, es un agujero de alguna pared y cuyo 
fondo es mas ancho que la entrada: prefieren 
los mas elevados , por estar allí mas seguros. 
Buscanlos hasta en los campanarios y mas altas 
tor res ; sobre los arcos de los puentes, donde 
son menos elevados, pero al parecer mas segu-
ros ; en los árboles huecos, ó por fin en los es-
carpados ribazos al lado de las arvelas, abeja-
rucos y golondrinas de ribera. Cuando escogie-
ron su agujero vuelven á él todos los años, r e -
conociéndole bien aunque no aparezca en él 
nada notable. Sospéchase verosímilmente que se 
apoderan á veces del nido de los gorriones ; 
pero cuando volviendo de su emigración los en-
cuentran en posesion del suyo, saben sin gran 
contienda ahuyentarlos. 

Entre todos los pájaros de pasó son los ven-
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cejos los que llegan mas tarde á nuestro pais y 
salen de él mas pronto. Regularmente empiezan 
á dejarse ver á fines de abril ó principios de ma-
y o , y nos dejan por todo el mes de julio ( i ) . Su 
emigración es menos regular que la de las otras 
golondrinas, y al parecer depende mas de las 
variaciones de temperatura. Vense alguna vez en 
Borgoña desde el 20 de abr i l , pero son de los 
que viajan para mas lejos : los domiciliados no 
vuelven á tomar posesión de su nido antes de 
primeros de mayo. Anuncian su llegada grandes 
gritos. Rara vez entran dos á un tiempo en un 
mismo agujero , y no sucede esto sin haber r e -
voloteado largo t iempo; pero rarísima sigue á 
los dos un tercero, y si esto acontece, jamás 
vuelve á entrar en él. 

Mandé qui tar en diferentes tiempos y parajes 
como unos diez ó doce nidos de vencejos, y en 
todos encontré casi los mismos materiales de to-
da especie : paja con espiga, yerba seca, mus-
go , cáñamo , hilo y seda, hilo de bramante , un 
remate de cola de armiño, pequeños pedazos de 
gasa, muselina y otras telas livianas, plumas de 
aves domésticas, de perdices , papagayos, car-

(1) Me a s e g u r a n q u e liasta p o r m a y o n o l l egan al 

l a g o d e G i n e b r a , y q u e sa len d e al l í á f ines d e ju l io 

ó p r i n c i p i o s d e agosto , y e n be l lo y c a l u r o s o t i empo 

d e s d e el 1 5 d e ju l io . 

h o n , en una pa labra , todo lo que se encontraría 
en las barreduras de las ciudades. Pero , ¿ como 
no posando jamás en tierra podrán ellos juntar 
dichos materiales? Sospecha un célebre obser-
vador que los cogen rasando la superficie de la 
tierra, del mismo modo que beben rasando la del 
agua. Frisch cree que cogen en el aire los que 
encuentran arrebatados por el viento; pero vese 
claramente que fuera poquísimo lo que de este 
modo cogerían. También si fuese cierto lo p r i -
mero 110 podría ello ignorarse en las ciudades 
donde están domiciliados : á mas de que, des-
pues de exactísimas informaciones solo encontré 
una persona fidedigna quien creyó haber visto 
los vencejos ocupados en esta cosecha, según sus 
propias pa labras : de lo que deduzco no tener 
cabida esta cosecha. Mas verosímil encuentro 
lo que hombres sencillos, testigos de vista, me 
di jeron, de haber visto muchas veces á los ven-
cejos salir de los nidos de las golondrinas y gor-
riones llevando materiales en sus pequeñas gar-
ras. Lo que hace mas probable la observación 
e s : pr imero , que los nidos de los vencejos se 
componen de los mismos materiales que los de 
los gorriones; segundo, que es por otra par te 
sabido que los vencejos entran alguna vez en 
los nidos de las avecillas para comerse sus hue-
vos , de lo que puede deducirse (jue 110 dejarán 

TOMO x i v . E . 1 3 



de pillar el nido cuando necesiten materiales. En 
lo que mira al musgo, q u e emplean en gran can-
tidad , puede que le co jan con sus pequeñas pe -
ro fuertísimas garras sobre los troncos de los 
árboles de que saben as i r se , tanto mas , ani-
dando ellos como es sab ido en los árboles hue-
cos. 

De siete nidos encontrados bajo el arco de 
una portada de iglesia á diez y siete pies y me-
dio de elevación, no vi m a s que tres que tuviesen 
la forma regular de un nido en figura de copa, 
v cuyos materiales fuesen mas ó menos enlaza-
dos. Lo eran mas de lo que lo son comunmente 
los nidos de los gorriones : en los de los vence-
jos habia mas musgo y menos plumas, y tenían 
en general menos volumen. 

Poco tiempo despues que los vencejos se po-
sesionaron de un n i d o , durante muchos dias, 
aun á veces de noche, salen de él dolientes gri-
tos. Parece alguna vez que se distinguen dos 
voces : ¿será ello una espresion de placer común 
al macho y hembra , ó mejor un canto de amor 
con que llama la hembra al macho para llenar 
los deberes de la naturaleza? Parece tanto mas 
fundada esta última con je tu ra , cuanto que el 
grito amoroso del macho al seguir su hembra 
por el aire es mucho m a s tardo y dulce. Se igno 
ra si la hembra se aparea con solo un macho, ó 

si recibe muchos; lo cierto es que en esta cir-
cunstancia se ven tres ó cuatro vencejos revolo-
tear al rededor del nido, y aun estender sus gar-
ras como para asirse de la pared: podrían ser 
muy bien los pollos del año precedente que re-
conociesen ahora el lugar de su nacimiento. Es-
tos pequeños problemas son tanto mas difíciles 
de resolver, cuanto tienen las hembras casi igual 
plumaje que los machos, y cuanto rarísima vez 
se tuvo ocasion de seguirles y observarlos de 
cerca. 

Durante su corta mansión en nuestro pais no 
tienen mas tiempo que para hacer una sola cria, 
la cual se compone comunmente de cinco hue-
vos blancos, y de prolongadísima forma. Vi unos 
el 2 5 de mayo en que no habia aun nacido el 
pollo. Cuando rompen el cascaron, á diferencia 
de los de las demás golondrinas, son casi mu-
dos y nada piden; pero por fortuna oyen sus 
padres el grito de la natura leza , y les dan todo 
lo que necesitan. No les traen de comer mas que 
dos ó tres veces al d ia , pero en estas vuelven al 
nido con suficientes provisiones, llevando su 
ancho gaznate lleno de moscas, mariposas y es-
carabajos , que se ven presas como en una masa 
móvil que las engulle (1). Aliméntanse también 

(1) El ú n i c o v e n c e j o q u e p u d o m a l a r H e b e r t l leva-
b a b a s t a n t e i n sec to s a l ados e n su g a z n a t e . Cóge los , 



de a rañas , que encuentran en sus agujeros y 
alrededores de los mismos : tiene tan poca con-
sistencia su p ico , que no pueden servirse de 
él para destrozar tan débil rapiña, ni tampoco 
para sujetarla. 

A mediados de junio empiezan á volar los po-
llos y presto dejan el nido; y entonces es cuando 
al parecer los padres no cuidan mas de ellos. 
Tienen bastantes piojos y chinches , que parece 
no les incomodan mucho. 

Cuando gordos son buenos de comer , como 
los demás de la misma familia: los pollos so-
bre todo , cogidos en el n ido , son reputados en 
Saboya y el Piamonte por manjar esquisito. Es 
difícil t i rar á los viejos, á causa de su rápido y 
elevado vuelo ; pero como por un efecto de esta 
misma rapidez no pueden fácilmente variar de 
dirección, sácase de ello partido para matarlos, 
no solo tirándoles, sí que también á varilla-
zos. Toda la dificultad consiste en ponerse á tiro 
y en su carrera , subiendo á algún campanario ó 
torre , etc. ,esperarlos y descargar oportunamen-
te el golpe (1); ó también al salir de su agujero. 

s e g ú n F r i s c h , e c h á n d o s e l e s e n c i m a c o n impe tuos i -

d a d , l l e v a n d o a b i e r t o el p i c o e n i oda su a n c h u r a . 

(1) E n la p e q u e ñ a c i u d a d q u e h a b i t o m a U n de 

este m o d o m u c h o s , d e a q u e l l o s s o b r e t o d o q u e ani-

d a n e n el a r c o del p o r t a l d e q u e h a b l é . 

En la isla de Zante cógenlos los niños en embos-
cada , sirviéndoles de cebo una sola pluma ( i ) , de 
que intentan apoderarse esos pájaros para su 
n i d o : con solo esto puede cualquiera coger en 
un cha cinco ó seis docenas. Vense muchos en 
los puertos de m a r ; y aquí es donde los buenos 
t i radores, encontrando mayores venta jas , m a -
tan algunos. 

Temen el calor , y por esto se quedan por el 
medio dia en su n ido , en las grietas de las p a -
redes ó de las r o c a s , y entre el cornisamento y 
las últimas hileras de tejas de los edificios ele-
vados. Por la mañana y tarde salen para su pro-
visión 6 para revolotear sin ningún designio por 
sola la necesidad de ejercitar el vuelo; y vuelven 
á entrar por la mañana á las diez cuando pica 
el sol, y por la tarde media hora despues que 
se pone. Casi siempre van en bandadas mas ó 
menos numerosas , ya describiendo infinidad de 
circuios sobre otros mi l , ya siguiendo á línea 
cerrada la dirección de un camino , ya revolo-
teando en derredor de algún grande edificio, 
gritando todos á la vez y con todas sus fuerzas : 
ciérnense á veces, y de golpe agitan sus alas con 
frecuente y precipitado movimiento. 

(i) Puede que la tomen por un insecto ; pues aun-
que gocen de oscelenle vista , tal vez no distingan 
bien los objetos, por lo precipitados que vuelan. 

iV. 



A principios de ju l io percíbese entre ellos un 
movimiento que anuncia Su par t ida ; auméntase 
Su número , y desde el 10 al 20 en noches calu-
rosas es cuando r eúnen sus grandes asambleas: 
en Dijon sucede constantemente esto todos los 
años al rededor de los mismos campanarios (1). 
Son muy numerosas esas asambleas, pero á pe-
sar de ello no disminuye el número de los que 
vemos ordinariamente en derredor de nuestros 
edilicios : serán pues estranjeros , que vendrán 
probablemente de los paises meridionales , v 
que 110 se ven mas que de paso. Después de 
puesto el sol déjanse ver en pequeños peloto-
nes, encúmbrame á lo mas elevado de los aires 
dando grandes gr i tos , y rompen en un vuelo 
muy otro cíe su vuelo de pasatiempo. Oyeseles 
aun largo tiempo despues que se perdieron de 
v is ta , dirigiéndose al parecer hácia la campi-
ña. Yan sin duda á pasar la noche en los bos-
ques; porque se sabe que anidan en ellos, y 
destierran de los mismos los insectos; como 
también que los q u e durante el día moran en 
la l l anura , y aun alguna vez los que habitan 
en las ciudades, se acercan á los árboles al caer 
de la tarde y permanecen en ellos hasta entrada 
la noche. Los que habitan en las ciudades se 
reúnen también muy pron to , y se ponen to-

( t ) Los de S a i n l - F i l i b e r t e n Sa in t - JBenigne . 

dos en camino para pasar á climas menos cálidos. 
Hebert no vio ni uno despues del 27 de jul io, v 
cree que viajan de noche , que 110 van muy le-

jos , y que no atraviesan los mares : harto temen 
en efecto el calor para irse al Senegal (1). Se-
gún muchos naturalistas, se entorpecen en sus 
agujeros durante el invierno; pero 110 tendría 
esto cabida en nuestros climas, porque salen de 
ellos antes de esa estación, y aun antes de los 
últimos calores del verano. Puedo por otra parte 
asegurar que ni uno siquiera encontré en los 
nidos que vi á mediados de ab r i l , doce ó quin-
ce dias antes de su primera aparición. 

Fuera de las periódicas y regulares emigra-
ciones de estas aves, vense alguna vez en otoño 
numerosas bandadas que po r algún acaso se des-
viaron sin duda de su camino : tal fue la que He-
bert vió á principios de noviembre aparecerse 
repentinamente en Bria. Fue un chopo el centro 

(1) L o q u e Ar i s tó te les d i c e d e su apodo, q u e se d e j a 
ve r en G r e c i a t o d o el a ñ o , p a r e c e r í a s u p o n e r q u e n o 
t e m e t a n t o el c a l o r ; m a s ¿ p o r q u e es te a p o d o d e 
Ar i s tó t e l e s n o será n u e s t r a g o l o n d r i n a d e r i b e r a ? E s o 
d e m o r a r c o n s t a n t e m e n t e en u n m i s m o pa is es m a s 
a n á l o g o á la n a t u r a l e z a d e es ta q u e á la de n u e s t r o 
v e n c e j o ; á m a s d e q u e , t e m i e n d o y e v i t a n d o es te 
t a n t o el c a l o r , c o n d i f i cu l t ad s u f r i r í a los v e r a n o s d e 
la Grec ia . 



de sus movimientos , revolotearon en derredor 
de él largo tiempo, esparciéronse despues, en-
cumbraron su vuelo, y desaparecieron con el dia 
para 110 volver mas. Otra vio también á (ines 
de setiembre Hebert en los contornos de Nan-
tua , donde no se les ve ordinariamente. Observó 
en estas dos estraviadas bandadas que el grito de 
muchas aves que las componían era muy di-
verso de los que conocemos del vencejo , sea 
que tengan otro durante el invierno, ó ya fuese 
el de ios jóvenes ó de alguna otra raza de esta 
misma familia de que trataré dentro de poco. 

En general no tiene gorgeo el vencejo ; su voz 
es un grito , ó mejor un agudísimo chiflido de 
poco variadas inflexiones , el que solo despide 
cuando vuela. En su agujero, es dec i r , cuando 
reposa, si esceptuamos el tiempo del amor , está 
del todo silencioso: temería descubrirse sin duda 
elevando su grito. Su nido es pues muy dife-
rente de esos nidos parleros de que habla el 
Poeta (1). 

Unos pájaros de tan rápido vuelo no pueden 
dejar de tener una vista perspicaz ; y en efecto, 
confirman el principio general ya establecido 
en el discurso sobre la naturaleza de las aves. 
Pero todo tiene sus límites, y vo dudo que pue-

(1) Pabula parva legens , nidisque loquacibus escás. 
V i r g i l i o . 

dan percibir una mosca á la distancia, como dice 
Belon, de medio cuarto de legua , es deci r , de 
28.000 diámetros de la misma mosca , dándola 
de vuelo diez líneas y inedia : distancia nueve 
veces mayor que aquella á que pudiera llegar 
un hombre de perspicacísima vista (1). TSo solo 
se han esparcido por Europa los vencejos, si que 
también el vizconde de Querhoent los vió en 
el cabo de Buena-Esperanza , y no dudo que se 
encuentren también en Asia y aun en el nuevo 
continente. 

Si un momento paramos la atención en este 
pá ja ro , conoceremos que lleva en efecto s in-
gularísima existencia en los dos opuestos estre-
ñios de movimiento y reposo ; que privado mien-
tras vuela ( l o que hace largo t iempo) de las 
sensaciones del tacto, no disfruta de este sen-
tido fundamental mas que en su agujero, donde 
se procuran en el reposo goces preparados co-
mo todos los demás por la alternativa de las 
privaciones , goces de que no pueden juzgar los 
séres en quienes por lo continuas se ven necesa-
riamente enervadas dichas sensaciones; veráse 
en fin que su carácter es una mezcla natural de 

(1) Es s a b i d o q u e los o b j e t o s d e s a p a r e c e n á la vista 
c u a n d o están á la d i s t anc ia d e 3 4 3 6 veces su d i á -
m e t r o . 
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atolondramiento y desconfianza. Es notable es-
ta por las precauciones que toma para ocultar 
su morada , en que se ve hecho un reptil v 
espuesto sin defensa á cualquier insulto. En-
tra fur t ivamente , quédase en ella largo t iempo, 
y sale de repen te ; cria en silencio su prole : 
p e r o , al romper el v u e l o , cuando siente su 
fuerza ó ligereza, y conoce hasta que punto es 
superior á los demás habitantes del aire , en-
tonces es cuando entra en atolondramiento v 
temeridad ; no teme n a d a , porque cree escapar 
de todos los peligros, y por esto cae frecuente-
mente, como se ha visto , en aquellos que fácil-
mente evitara si no andara confiado ó hubiese 
querido percibirlos. 

Es mayor que nuestras golondrinas, y pesa 
diez ó doce dracmas; su ojo es hundido; su 
garganta es de un blanco ceniciento; lo res-
tante de su plumaje es negruzco, con visos 
verdes; la tinta del dorso y coberteras inferio-
res de la cola es mas oscura ; estas llegan hasta , 
el remate de las dos pennas intermedias; pico , 
negro ; p ies , de color de carne denegrida; la 
parte delantera y el lado interior del tarso es-
tán cubiertos de plumitas negruzcas. 

Longitud total , poco mas de nueve pulgadas; 
pico, de nueve á diez l íneas; lengua, cuatro 
líneas, hendida; ventanas de la nar iz , de la 

forma de una oreja humana prolongada, con 
la convexidad hácia dent ro ; los dos párpados 
desnudos, móviles; tarso, cerca de seis l íneas; 
los cuatro dedos vueltos hácia delante ( i ) , 
compuesto cada uno de dos falanges solamen-
te (singular y propia conformación de los ven-
c e j o s ) ; vuelo, unas diez y siete pulgadas y 
media; cola, cerca de tres pulgadas y media, 
compuesta de doce (2) pennas desiguales, ahor-
quillada en mas de una pulgada; escódenla 
en nueve á once y media líneas las alas, com-
puestas de diez y ocho pennas , que cuando 
recogidas figuran bastante bien una hoia de 
dalle. 

Esófago, catorce pulgadas y siete líneas, fo r -
ma en la parte inferior un pequeño buche glan-
duloso; molleja musculosa en su circunferencia, 
forrada de una membrana ar rugada , no a d -
herente , conteniendo trozos de insectos, pero ni 
una pequeña p ied ra ; una vejiga de la hiél , sin 
ciego; tubo intest inal , de la molleja al ano, ocho 

(1) ¿ Como pues ha podido caracterizarse el gé-
nero á que se refieren estos pájaros, diciendo que 
tienen tres dedos vueltos hácia delante . y uno hácia 
atrás? 

(2) No sé porque Willughby no le concede mas 
que diez : puede que confunda esta especie con la 
siguiente. 
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pulgadas y nueve líneas; ovar io , con huevos 
desiguales (20 de mayo). 

Habiendo poco despues tenido la ocasion de 
compara r muchos individuos machos y hembras, 
reconocí que aquellos pesaban m a s , que eran 
mas recios sus p ies , y mas estendida la mancha 
blanca de su garganta, teniendo negras las ori-
llas casi todas las plumas que la componen. 

Su insecto parásito es _una especie de piojo 
de forma prolongada; su color es anaranjado, 
aunque con diferentes t intas ; tiene dos antenas 
f i l i formes, cabeza aplanada y casi triangular; 
su cuerpo se compone de nueve anillos eri-
zados de escasos pelos. 

G R A N V E N C E J O D E V I E N T R E 

B L A N C O ( 1 ) . 

Hirundo melba. G M E L . 

E N C U E N T R O en él los caracteres generales de 
las golondrinas y los particulares atributos del 
vencejo : entre otros, los pies en estremo cortos, 
los cuatro dedos vueltos hácia delante, y todos 

( 1 ) E n S a b o y a l e l l a m a e l p u e b l o jacobtn ó d o m i -

n i c o . 

cuatro compuestos solo de dos falanges. Jamás , 
lo mismo que el vencejo, descansa en tierra ni 
posa sobre los árboles. Pero hallo con todo 
que se aleja de él por tan considerables dife-
rencias, que no puede menos de constituir una 
especie dist inta; po rque , dejando aun aparte las 
diferencias del p luma je , es de doble tamaño, 
tiene mas largas las alas, y solo diez pennas en 
la cola. 

Agrádase de las montañas , y anida en los 
agujeros de los peñascos. Todos los años visita 
los que ciñen al Roña en Saboya , los de la 
isla de Mal t a , de los Alpes suizos, etc. Aquel 
de que habla Edwards fue muerto en los de 
Gibra l ta r , ignorándose si tenia allí su morada 
ó si era pasajero : pero aun cuando fuese cierto 
lo pr imero , no era ello bastante para darle el 
nombre de golondrina de España; primero, por 
encontrarse en otros muchos países, y p r o b a -
blemente en todos aquellos donde hay montañas 
y peñascos; segundo, porque es mas propia-
mente vencejo que golondrina. En 1775 fue 
muerto uno en nuestras comarcas sobre un es-
tanque que se encuentra al pie de una montaña 
bastante elevada. 

El marqués de Piolenc, á quien debo el cono-
cimiento de estos pájaros, y quien me ha en -
viado muchos individuos, me escribe que lie— 
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gan á Saboya á principios de abril , que vuelan 
entonces sobre los estanques y lagunas, que al 
cabo de quince dias ó tres semanas suben á las 
mas altas montañas, que su vuelo es aun mas 
elevado que el de nuestros vencejos, y que por 
ú l t imo, la época de su partida es menos cierta 
que la de su llegada, dependiendo mas del frió 
ó del calor, de un bello ó r iguroso tiempo ( i ) . 
Añade aun Piolenc que se alimentan de escara-
bajos, moscas, mosqui tos , a rañas , etc.; lo di-
fícil qne es t irarlas; cuanto dista de ser un buen 
bocado la carne (2) de los adultos; y lo poco 
numerosa que es su especie. 

Es verosímil que auiden también en los escar-
pados peñascos que ciñen la orilla del m a r , y 
que debe aplicárseles, como igualmente á los 
vencejos, lo que dice Plinio de algunos apodos 
que se veian en alta mar y á gran distancia de las 
costas jugar y volar en torno de las naves. Su 
grito casi es el mismo que el de nuestro ven-
cejo. 

La parte superior de la cabeza y cuerpo es 
de un gris pa rdo , mas oscuro en la cola y alas, 
con visos pajizos y verdosos; su garganta, pe-

(1) P e r m a n e c e e n G i n e b r a m e n o s t i e m p o q u e el 

v e n c e j o . 

(2) Los cazadores d i c e n q u e s o n t a n d i f íc i les d e c o -

m e r c o m o de t i r a r . 

cho y vientre , blancos; vésele en el cuello un 
collar gris-pardo variegado de negruzco; los 
costados, variegados del mismo color y de b lan-
co ; el abdomen y coberteras inferiores de la 
cola, del mismo pardo que el dorso; pico, negro; 
pies encarnados, con plumón en la parte delan-
tera y borde interno; el campo de las plumas, 
pardo bajo el cuerpo , y gris-claro encima; casi 
todas las plumas blancas tenían orilla negra , y 
las pardas se veian primorosamente orladas de 
blanquizco en su remate. Un macho que observé, 
tenia mas parduzcas las plumas de la cabeza 
que otros dos individuos con que le comparé; 
pesaba dos onzas y cinco dracmas. 

Longitud total , muy cerca de diez pulgadas; 
pico, una pulgada y dos líneas, algo corvo; len-
gua , unas cinco líneas, de forma tr iangular; iris, 
p a rdo ; párpados, desnudos; tarso, seis líneas y 
media ; fuertes uñas , y la interior mas corta 
que las otras ; vuelo, veinte y tres pulgadas y 
cuatro líneas; alas, compuestas de diez y ocho 
pennas ; co l a , cuatro pulgadas y una l ínea , 
compuesta de diez pennas desiguales, ahorqui-
llada en nueve ó diez lineas y med ia ; escó-
denla las alas unas dos pulgadas y cuatro líneas 
por lo menos. 

Molleja , poco musculosa , muy grande, for-
rhada de una membrana 110 adórente, conté-



niendo trozos de insectos, é insectos enteros, 
uno entre otros cuyas alas membranosas tenian 
mas de dos pulgadas y cuatro lineas de longi-
tud ; tubo intestinal, de diez pulgadas á once; 
el esófago formaba en la parte inferior un b u -
che glanduloso, sin ciego; tampoco percibí ve-
jiga de la hiél ; testículos, muy prolongados y 
pequeños ( 1 8 de j u n i o ) . Parecióme ser mas 
fuerte el mesenterio, mas recia la pie l , mas elás-
ticos los músculos, y mas consistente el celebro 
que en ningún otra ave : todo anunciaba en él 
una fuerza en verdad no desmentida por su ra-
pidísimo vuelo. 

Debe notarse que el individuo descrito por 
Edwards era menor que el nuestro. Dice este 
observador que se parecia tanto su individuo a 
la golondrina de ribera, que podria adaptarse al 
primero la descripción de esta : provendría esto 
de que casi es el mismo su plumaje , y de que por 
otra par te se parecen mucho los vencejos á las 
golondrinas, como también estas entre s í ; em-
pero debió observar Edwards que la conforma-
ción y disposición de los dedos en la golondrina 
no son las mismas que en el gran vencejo. 

PAJAROS ESTRANJEROS 

Q U E T I E N E N RELACION CON LAS GOLONDRINAS 

Y V E N C E J O S ( L ) . 

AUNQUE l a s g o l o n d r i n a s d e a m b o s c o n t i n e n t e s 

110 c o m p o n g a n m a s q u e u n a f a m i l i a , s e m e j á n -

d o s e p o r s u s f o r m a s y p r i n c i p a l e s c a l i d a d e s ( a ) , 

(1) N o c o n t a r é e n t r e las g o l o n d r i n a s e s t r a n j e r a s á 

m u c h o s p á j a r o s q u e , á pesa r d e p e r t e n e c e r á g é n e r o s 

d e l t o d o d i v e r s o s , f u e r o n así c l a s i f i cados p o r los a u -

t o r e s : el p á j a r o , p o r e j e m p l o , q u e L i n e o c las i f icó 

p o r g o l o n d r i n a b a j o el n o m b r e de praticola; a q u e l 

l l a m a d o e n el c a b o de B u e n a - E s p e r a n z a golondrina 
de montaña , y q u e n o s f u e r e m i t i d o c o n es te n o m -

b r e , á p e s a r de p e r t e n e c e r á u n a espec ie d e las a r v e -

l a s ; la golondrina de mar, n e g r a , d e H a s s e l q u i s t , 

ó m a s b i e n d e su t r a d u c t o r ; y la golondrina del Nilo, 
d e l m i s m o . 

(2J Q u i z á s c a b r i a e s c e p c i o n e n c u a n t o al p i e » , 

q u e es m a s r e c i o e n a l g u n a s g o l o n d r i n a s de A m é -

r i c a . 



niendo trozos de insectos, é insectos enteros, 
uno entre otros cuyas alas membranosas tenian 
mas de dos pulgadas y cuatro líneas de longi-
tud ; tubo intestinal, de diez pulgadas á once; 
el esófago formaba en la parte inferior un b u -
che glanduloso, sin ciego; tampoco percibí ve-
jiga de la hiél ; testículos, muy prolongados y 
pequeños ( 1 8 de j u n i o ) . Parecióme ser mas 
fuerte el mesenterio, mas recia la pie l , mas elás-
ticos los músculos, y mas consistente el celebro 
que en ningún otra ave : todo anunciaba en él 
una fuerza en verdad no desmentida por su ra-
pidísimo vuelo. 

Debe notarse que el individuo descrito por 
Edwards era menor que el nuestro. Dice este 
observador que se parecia tanto su individuo a 
la golondrina de ribera, que podría adaptarse al 
primero la descripción de esta : provendría esto 
de que casi es el mismo su plumaje , y de que por 
otra par te se parecen mucho los vencejos á las 
golondrinas, como también estas entre s í ; em-
pero debió observar Edwards que la conforma-
ción y disposición de los dedos en la golondrina 
no son las mismas que en el gran vencejo. 

PAJAROS ESTRANJEROS 

q u e t i e n e n r e l a c i o n c . o n l a s g o l o n d r i n a s 

v v e n c e j o s ( l ) . 

A u n q u e las golondrinas de ambos continentes 
110 compongan mas que una familia, semeján-
dose por sus formas y principales calidades ( a ) , 

(1) N o c o n t a r é e n t r e las g o l o n d r i n a s e x t r a n j e r a s á 

m u c h o s p á j a r o s q u e , á pesa r d e p e r t e n e c e r á g é n e r o s 

d e l t o d o d i v e r s o s , f u e r o n asi c las i f icados p o r los a u -

t o r e s : el p á j a r o , p o r e j e m p l o , q u e L i n e o c las i f icó 

p o r g o l o n d r i n a b a j o el n o m b r e de praticola; a q u e l 

l l a m a d o e n el c a b o de B u e n a - E s p e r a n z a golondrina 
de montaña , y q u e n o s f u e r e m i t i d o c o n es te n o m -

b r e , á p e s a r de p e r t e n e c e r á u n a espec ie d e las a r v e -

l a s ; la golondrina de mar, n e g r a , d e H a s s e l q u i s t , 

ó m a s b i e n d e su t r a d u c t o r ; y la golondrina del Nilo, 
d e l m i s m o . 

(2) Q u i z á s c a b r i a e s c e p c i o u e n c u a n t o al p i e » , 

q u e es m a s r e c i o e n a l g u n a s g o l o n d r i n a s de A m é -

r i c a . 



tuerza es confesar con todo, que 110 gozan de 
igual inst into, ni les son comunes los mismos há-
bitos naturales. En nuestra Europa , como tam-
bién en las fronteras de Asia y Africa mas cer-
canas á el la, casi todas son pasajeras. En el ca-
bo de Buena-Esperanza y en el Africa meridional, 
par te son de paso y par te estacionarias. En la 
Guayana , donde es mas constante la temperatu-
ra , se ias ve todo el año en las mismas comar-
cas, sin que por esto sean entre si iguales sus ins-
tintos : buscan con preferencia estas los lugares 
habitados y reducidos á cultivo; revolotean indis-
tintamente aquellas al rededor de los edificios y 
en las soledades mas agrestes; gózansé unas en 
los parajes elevados, y otras sobre las aguas; 
aquellas 110 se determinan á salir de aquel va-
lle que escogieron; pero ninguna construye con 
t ierra su n ido , como las nues t ras , á pesar de que 
aniden algunas en árboles huecos como los ven-
cojos, y otras en agujeros debajo tierra como 
nuestras golondrinas de r ibera. 

Es notable que casi todos los observadores 
modernos convienen en decir que en esta par te 
de la América é islas contiguas, como Cayena , 
Sto.Domingo, etc. , son las especies de golondri-
nas mas variadas y numerosas que las de E u r o -
p a , permaneciendo allí todo el a ñ o ; mientras 
que por el contrar io el P. du Te r t r e , que recor-

rió las Antillas en un tiempo en que empezaban 
apenas á animarse los establecimientos europeos, 
asegura ser en dichas islas rarísimas las golon-
drinas, y pasajeras como en Europa. En el su -
puesto de ser justificadas estas dos observacio-
nes , 110 podríamos menos de reconocer la in-
fluencia que ejerce sobre la naturaleza el hombre 
civilizado, cuya sola presencia es bastante para 
llamar especies enteras , fijarlas y multiplicarlas. 
Apoya esta conjetura una interesante observa-
ción de Hagstraem en su Laponia sueca. Dice 
que muchos pájaros y otros animales, llevados 
po r secreto instinto hacia la sociedad del hom-
bre , ó ya para aprovecharse de su t r aba jo , se 
reúnen y mantienen junto á las nuevas colonias, 
si se esceptúan sin embargo los ánsares y los 
patos que hacen lo cont rar io , corriendo sus 
emigraciones á las montañas ó llanuras en opo-
sicion á las de los Lapones. 

Concluiré con dec i r , insiguiendo á Bajón y 
otros muchos observadores, que en las islas y 
continente de América se nota frecuentemente 
gran diferencia de plumaje entre el macho y la 
hembra de una misma especie, V mayor aun en 
el mismo individuo observado en distintas eda-
des : circunstancias que justifican la libertad 
que me tomé de reducir el número de las espe-
cies , contando por simples variedades las que , 



1 6 4 h i s t o r i a n a t u r a l . 

semejándose por sus principales atributos, d i -
fieren solo por los colores del plumaje. 

I. 

E L P E Q U E Ñ O V E N C E J O N E G R O . 

Hirundo nigra. G m e l . 

Las proporciones de este pájaro de Sto. D o -
mingo difieren un tanto de las de nuestro vence-
jo. Es mas corto su pico, algo mas largos sus 
pies, menos ahorquillada su co la , mucho mas 
largas sus alas, y en fin , no se ven en su estam-
pa sus cuatro dedos vueltos hácia delante. Mr. 
Brisson no espresa las falanges de que se com-
ponen sus dedos. 

Sin duda será esta especie la misma que la 
del casi enteramente negro de Bajón , que se 
agrada de las sábanas secas y á r ida s , anida en 
agujeros bajo de t ierra, come alguna vez lo 
practican nuestros vencejos, y posa frecuente-
mente sobre árboles secos , lo que estos no ha -
cen nunca. Es mas pequeña , y su negruzco es 
mas uni forme, de modo que en la mayor parte 
de los individuos no aparece una sola mancha 
de otro color en todo su plumaje. 

a v e s . i 6 5 

Longitud to ta l , cerca de seis pulgadas y diez 
lineas; p ico , siete líneas ; t a r so , cerca de seis 
linea}; vuelo, diez y ocho pulgadas y una l í-
nea ; co la , unas tres pulgadas , ahorquillada 
siete lineas, escedida p e r l a s alas poco mas de 
quince l íneas, y en algunos individuos veinte y 
una líneas. Uno de estos tenia en la frente una 
estrecha fajita blanca. Otro v i , procedente de la 
Luis iana, en el bello gabinete de Maudui t , de 
igual tamaño y casi del mismo plumaje gris-ne-
gruzco sin ningún viso. No tenia calzados los 
pies. 

II . 

E L G R A N V E N C E J O N E G R O D E 

V I E N T R E B L A N C O . 

Hirundo dominicensis. G m e l . 

T é n g o l e por vencejo , insiguiendo al P. Feui -
l lée , quien le vio en Sto. Domingo ; y á pesar 
de darle el nombre de golondrina, le compara á 
nuestros vencejos por su tamaño, su figura y 
sus colores. Viole en una mañana de mavo sobre 



una roca , y por su canto tomóle por a londra , 
antes que diese el dia lugar para distinguirle. 
Asegura que en los meses de m a y o , junio y j u -
lio se les ve en las islas de América. 

Un bello negro con visos de acero pulido es 
su color dominan te , no solo en la cabeza y 
par te superior del cue rpo , comprendiendo las 
coberteras superiores de la co la , sí que tam-
bién en la garganta , cuel lo , pecho , costados, 
piernas y pequeñas coberteras de las alas: las 
pennas y grandes coberteras superiores de las 
alas, como también las rectr ices , son negruz-
cas ; las coberteras inferiores de la cola y vien-
tre , blancas; pico y pies , pardos. 

Longitud t o t a l , ocho pulgadas y dos líneas ; 
pico , poco mas de nueve líneas; ta rso , siete lí-
neas ; vuelo, diez y seis pulgadas y seis líneas; 
cola, tres pulgadas y una línea, ahorquillada 
diez líneas y m e d i a , compuesta de doce pennas 
que 110 esceden á las alas. 

Commerson trajo de América tres individuos 
que parecen pertenecer á esta especie, y se 
acercan mucho al individuo descrito por Brisson. 

I I I . 

E L V E N C E J O B L A N C O Y N E G R O 

D E F A J A G R I S . 

Hirando peruviana. L a t h . 

T r e s principales colores figuran en su pluma-
j e : domina el negro en el dorso , hasta las co-
berteras superiores de la cola inclusive; un 
blanco de nieve en la parte superior de su cuer-
po ; y un ceniciento claro en la cabeza , gargan-
ta , cuello, coberteras superiores de las alas , 
igualmente que en las remeras y rectrices, que 
se ven orladas de un gris amarillento. En su 
vientre aparece una faja de color ceniciento 
claro. 

Encuéntrase en el Perú , donde le describió el 
P. Feuillée. T i e n e , como todos los vencejos , 
cortos los pies; pico corto y ancho en su base; 
recias y retorcidas las uñas , y negras como el 
pico ; y ahorquillada la cola. 



IV. 

E L V E N C E J O D E C O L L A R B L A N C O . 

Hirundo cayennensis. L. 

Es nueva esta especie, y nos fue remitida de 
la isla de Cayena. La colocamos entre los ven-
ce jos , por tener , como el nues t ro , vueltos há -
cia delante los cuatro dedos. 

El collar que la caracteriza es de un blanco 
p u r o , que corta vivamente el negro azulado do-
minante en su plumaje. La parte que pasa so-
bre el cuello forma una especie de faja estre-
cha , que por sus lados está pegada á una gran-
de chapa b lanca , que cubre la garganta y todo 
lo inferior del cuello. Despréndense de las es-
tremidades del pico dos fajitas blancas divergen-
tes , de las cuales se estiende una por encima 
del ojo como una especie de ce ja , pasando la 
otra á cierta distancia por debajo. Vese por ú l -
timo á cada lado del abdomen una mancha 
blanca colocada de modo que se deja ver por 
lo alto y por lo bajo. Lo restante de la pa r t e 

superior é infer ior , comprendiendo las peque-
ñas y medias coberteras de las a las , es de un 
negro afelpado con reflejos violados; lo que deja 
verse de las grandes coberteras de las alas mas 
cercanas al cuerpo, es pardo orlado de blanco; 
las grandes pennas , como también las rectri-
ces, negras; las pr imeras , orladas en lo interior 
de un pardo pajizo; pico y pies, negros; estos, 
calzados hasta las uñas. Bajón dice que este 
vencejo anida en las casas. Vi uno de sus nidos 
en casa Mauduit . Era muy capaz y bien guar -
necido; construyéranle con borra de apócimo. 
Figuraba su forma un cono t runcado , una de 
las bases del cual tenia cinco pulgadas y diez 
líneas de d iámetro , y la otra tres pulgadas y 
media; era su longitud de diez pulgadas Y me-
dia; parecía haber adherido por su gran base 
compuesta de una especie de cartón hecho de la 
misma sustancia. Su cavidad era oblicuamente 
par t ida , desde la mitad de su longitud , por un 
tabique que se estendia sobre el paraje donde 
se encontraban los huevos , esto es , bastante 
cerca de la base. Veíase en este paraje una por-
cion de apócimo muy b l a n d o , que formaba 
una especie de válvula destinada al parecer á 
guardar á los polluelos contra las impresiones 
del aire esterno. Tantas precauciones en tan ca-
luroso pais mueven á creer que estos vencejos 
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temen mucho el fr ió. Son del tamaño de las go-
londrinas de ventana. 

Longitud total , tomada sobre muchos indivi-
duos, seis pulgadas y de una á diez líneas; pico, 
de siete á ocho l ineas; tarso, de tres y media á 
seis lineas ; uña poster ior , déb i l ; co l a , de dos 
pulgadas y cuatro líneas á dos y media , ahor-
quillada nueve l ineas, y escedida por las alas 
de oclioá catorce líneas. 

V . 

LA P E Q U E Ñ A G O L O N D R I N A N E G R A 

D E V I E N T R E C E N I C I E N T O . 

Hirunclo ccerulea. L a t i i . 

S e g ú n el P. Feui l lée , es esta golondrina del 
Perú mucho mas pequeña que la de Europa . 
Tiene ahorquillada la cola , corto y casi recto el 
pico , negros los ojos , ceñidos de un círculo p a r -
do; la cabeza, con la par te superior del cue rpo , 
comprendiendo las coberteras superiores de las 
alas y cola , de un negro brillante ; toda la pa r -
te inferior del cue rpo , cenicienta; las rectrices, 
en fin, y las remeras de un ceniciento oscuro 
orlado de gris-amarillento. 

VI. 

L A G O L O N D R I N A A Z U L D E LA 

L U I S I A N A . 

Hiriendo violacea. L. 

D o m i n a en efecto un azul subido en todo su 
plumaje : este 110 es sin embargo del todo uni-
forme ; varíanle diversos visos que aparecen en-
tre diferentes tintas de violeta. Tienen asimismo 
algo de negro las grandes pennas de las alas, 
aunque solo en el lado interno , sin que se note 
mas que al desplegarse el a l a ; pico y pies , ne-
gros; el pico, algo corvo. 

Longitud total siete pulgadas y siete líneas ; 
p ico , cerca de nueve l íneas; t a r so , ocho lineas; 
cola muy ahorqui l lada , escedida en unas seis lí-
neas por las alas , que son muy largas. 

Lebeau trajo del mismo pais un individuo 
que pertenece sin duda á esta especie, á pesar 
de ser mayor y tener simplemente negruzcas, 
sin ningún viso de acero pul ido, las timoneras y 
remeras con las grandes coberteras de las alas. 



1 7 2 h i s t o r i a n a t u r a l . 

Longitud total , nueve pulgadas y once líneas; 
pico, diez líneas, muy recio, y algo corvo ; cola, 
tres pulgadas y media, ahorquillada catorce li-
nas , y algo escedida por las alas. 

VARIEDADES. 

La golondrina azul de la Ldisiana parece ser 
el principal tronco de cuatro razas ó varieda-
des , de las cuales dos se esparcieron por el nor-
te , y otras dos por el mediodía. 

I. 

L A G O L O N D R I N A D E C A Y E N A . 

Hirundo chalybcca. I.. 

Es la especie mas común en la isla de Caye-
n a , donde permanece todo el año. Dicese que 
descansa comunmente en los bosques talados, 
sobre los troncos medio quemados v sin hojas. 
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Tío construye n ido , pero hace su cria en los 
agujeros de los árboles. La par te superior de su 
cabeza y cuerpo es de 1111 negruzco lustrado de 
violeta, como también las alas y cola, aunque 
orladas de color mas claro ; toda la par te infe-
rior de su cuerpo es gris-rojiza, listada de pa r -
d o , que se aclara en el abdomen y coberteras 
inferiores de la cola. 

Longitud total , siete pulgadas; pico, once lí-
neas, mas recio que el de nuestras golondrinas; 
tarso, de seis á siete líneas; dedo y uña poste-
r iores, los mas cor tos ; vuelo, diez y seis pul -
gadas y cuatro l íneas; cola , dos pulgadas y on-
ce líneas, ahorquil lada de siete á ocho líneas, y 
escedida por las alas cerca tres líneas y media. 

II. 

Ví cuatro individuos que de la América meri-
dional t ra joConnnerson, de tamaño medio entre 
los de Cayena y la Luisiana, de los cuales dife-
renciaban por los colores de la parte inferior del 
cuerpo. Los tres tenían la garganta de un gris 
p a r d o , y blanca la par te inferior del c u e r p o ; el 
cuar to , procedente de Buenos-Aires, tenia blan-
ca la garganta con toda la parte inferior del 
cue rpo , salpicado todo de manchas pa rdas , mas 
frecuentes en las partes anteriores, y mas raras 
en el abdomen. i 5 . 



I I I . 

E L P A J A R O D E L A C A R O L I N A 

q u e c a t e s b y l l y i m ó 

V E N C E J O D E C O L O R D E P Ú R P U R A . 

Pertenece al mismo clima. Su tamaño es casi 
igual al del pájaro de Buenos-Aires de que aca-
bo de hablar. Un bello violeta-oscuro domina 
en todo su p lumaje , s iendo aun mas subidas las 
rectrices y remeras. Tiene el pico y pies algo 
mas cortos que los precedentes ; y su co la , aun-
que también mas corta , escede con todo un poco 
á las alas. Anida en los agujeros que se dejan ó 
que se le preparan al rededor de las casas, ó en 
calabazas que se suspenden de pértigas para 
atraerlos. Son mirados como animales út i les , 
porque con sus gritos desvian á las aves de r a -
piña y animales voraces , ó mejor, porque avisan 
su aparición. Dejan la Virginia y la Carolina á 
principios del invierno, y vuelven allí con el buen 
tiempo. 

Longitud total , muy cerca de nueve pulga-

das ; p ico , una pulgada; tarso, nueve líneas; co-
la , tres pulgadas , ahorquillada de diez y seis 
l íneas, y escede poco á las alas. 

IV. 

L A G O L O N D R I N A D E L A B A H I A D E 

H U D S O N D E E D W x A R D S ( 1 ) . 

Hilando subis. G m e l . 

Tiene, como las'precedentes, mas recio el pico 
de lo que regularmente le tienen los pájaros de 
esta familia. Parécese su plumaje al de la golon-
drina de Cayena, á la que escede por su tamaño. 
Tiene la parte superior de la cabeza y cuerpo 
de un negro brillante y pu rpúreo , algo blanquiz-
co en la base del pico; las grandes pennas de sus 
a las , así como todas las de la cola , son negras 
sin visos y orladas de un color mas c laro; el 
borde superior del ala es blanquizco; la gar -
ganta y pecho , gris sub ido ; costados, pardos; 
par te inferior del cuerpo , b lanca , sombreada de 
una tinta p a r d a ; pico y pies, negruzcos. 

(1) L o s h a b i t a n t e s d e la b a h í a d e H u d s o » la l la-

m a n en s n l e n g u a sasliaun-pashn. 
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Longitud total , nueve pulgadas; pico, poco 
mas de nueve l íneas; los bordes de la mandí-
bula super ior , sesgados cerca de su pun ta ; t a r -
so , ocho lineas; cola, cerca de tres pulgadas y 
media , ahorquillada de ocho á nueve líneas, y 
escede las alas en tres líneas y media. 

V. 

EL TAPERA 

fíirunSUo tapera. L. 

Asegura Marcgrave que tiene esta golondri-
na del Brasil mucha analogía con la nuestra, 
que es de igual t amaño , revolotea del mismo 
modo , y que sus pies son cortos y proporcio-
nados como los suyos. La par te superior de la 
cabeza y cue rpo , comprendiendo las alas y co-
la , es g r i s -pa rda , y mas aun en las remeras y 
estremidad de la cola que en lo restante; la 
garganta y pecho , gris con mezcla de blanco; 
vientre b l a n c o , como también las coberteras in-
feriores de la cola; pico v ojos, negros ; pies, 
pardos. 

Longitud to ta l , seis pulgadas y ocho líneas; 

p ico , poco mas de nueve líneas, prolóngase su 
abertura mas allá de los o jos ; ta rso , siete l í -
neas; vuelo, catorce pulgadas y siete l íneas; co-
l a , dos pulgadas y siete l íneas, compuesta de 
doce pennas , ahorquillada tres ó cuatro líneas , 
y escédenla un poco las alas. 

Según Sloane, pertenece este pájaro á la es-
pecie de nuestro vencejo, solo que su plumaje 
es menos oscuro. Las sábanas y las llanuras son 
los sitios que mas le agradan. Añádese que. posa 
de cuando en cuando sobre lo mas alto de los 
arbustos, lo que no practican nuestro vencejo ni 
ninguna de nuestras golondrinas. Tan notable 
diversidad de hábitos supone otras diferencias 
por lo que mira á la conformación; y mueven á 
c r ee r , á pesar de toda la autoridad de Sloane y 
de Oviedo , que es esta una especie pertenecien-
te á la América , ó por lo menos que es distinta 
y separada de nuestras especies europeas. 

Sospecha Edwards que es de la misma espe-
cie que su golondrina de la bahía de Hudson: 
comparando sin embargo las descripciones, en-
cuentro que se diferencian por su p lumaje , su 
tamaño y dimensiones proporcionales. 



V I . 

L A G O L O N D R I N A P A R D A Y B L A N C A 

D E F A J A P A R D A . 

Hiriendo torqieata. G M E L . 

Es en general parda toda la parte super ior , 
y toda la inferior blanca ó blanquizca, qui tando 
una ancha faja parda que abraza el pecho y las 
piernas. Hay otra pequeña escepcion a u n , y es 
una manchita blanca que se encuentra á cada 
lado de la cabeza entre el pico y el ojo. Este 
pájaro fue remitido del cabo de Buena-Espe-
ranza. 

Longitud total , siete pulgadas ; p ico , poco 
mas de nueve líneas, mas recio de lo que ordi-
nariamente le tienen las golondrinas; la man-
díbula superior algo corva , con los bordes es-
cotados cerca de la p u n t a ; co la , dos pulgadas y 
siete l íneas, cuadrada y escedida poco mas de 
nueve líneas por las a las , que se estrechan m u -
cho en la estremidad, en una longitud de dos 
pulgadas y cuatro líneas. 

VII. 

L A G O L O N D R I N A D E V I E N T R E 

B L A N C O D E C A Y E N A . 

Hiriendo leucoptera. G M E L . 

Domina un blanco plateado 110 solo en toda 
la parte inferior de su cuerpo, inclusas las co-
berteras inferiores de la cola , sí que también en 
el obispillo, orlando á un tiempo las grandes 
coberteras de las alas. Esa orilla blanca se es-
tiende mas ó menos en diferentes individuos. La 
parte superior de su cabeza, cuello y cue rpo , 
como igualmente las pequeñas coberteras su -
periores de las a las , son cenicientas, con mas 
ó menos visos que aparecen entre verde v azul , 
y dejan aun débiles destellos en las timoneras 
y remeras , cuyo campo es pardo. 

Roza esta bella golondrina la tierra como las 
nuestras , revolotea sobre las sábanas inundadas 
de la Guayana, y posa en las ramas menos ele-
vadas de los árboles sin hojas. 

Longitud total , tomada sobre diferentes indi-



viduos, de cinco pulgadas á cinco y diez lineas; 
p i co , de siete á nueve líneas; tarso, de seis á 
siete lineas; uña posterior, la mas recia despues 
de la del dedo medio; cola , una pulgada y nue-
ve l íneas, ahorquillada de dos á tres lineas y 
media , y escedida por las alas de cuatro líneas 
á siete. 

Puede contarse como variedad de esta espe-
cie la golondrina de vientre manchado de Caye-
n a , que 110 difiere de ella mas que por su plu-
maje , en el cual aun es casi el mismo el fondo 
de los colores , siempre pardo, ó gris pa rdo , ó 
blanco. En es te , con todo, la parte superior del 
cue rpo , así como las rectrices y remeras , son de 
Un pa rdo mas uni forme, sin visos ni mezcla al-
guna de blanco; muy al contrario de la parte 
infer ior , que en aquel es de un blanco unifor-
me, v e n este de 1111 blanco salpicado de man-
chas ovaladas pardas , que casi se tocan en la 
parte anter ior del cuello y pecho , v son mas ra-
ras cerca de la cola. No debe sin embargo te-
nerse por seguro que sean constantemente no-
tables estas diferencias, como lo señalan las es • 
tampas : golondrinas se encuentran entre las de 
vientre blanco que tienen menos de este color 
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en las coberteras superiores de las alas, y en 
las cuales el gris ó el pardo de la parte supe-
rior del cuerpo tiene menos visos. 

VIII. 

LA S A L A N G A N A ( I ) . 

Hirundo csculenta. L. 

Es VE es el nombre que dan los habitantes de 
las islas Filipinas á una pequeña golondrina de 
r ibera , muy célebre por los singulares nidos 
que sabe construir (2). Cómense estos nidos y son 
muy buscados, ya en la China ya en otros muchos 

(1) A l g u n o ' , c o m o K s e m p f e r , la n o m b r a r o n alción, 
f u n d á n d o s e en las r e l a c i o n e s o b s e r v a d a s e n t r e su n i 
d o y los q u e l l a m a r n o s en E u r o p a nidos de alciones : 
d e s u e r t e , q u e este p á j a r o es q u i e n en el M e d i t e r r á -
n e o d i ó n o m b r e á esos n i d o s , m i e n t r a s e n el O c é a n o 
d e la I n d i a , d e d i c h o s n i d o s t o m ó n o m b r e el p á -
j a r o . 

(2) E n P a t a n a y en la C h i n a se les d a el n o m b r e 
d e saroi bouras enno; e n e l J a p ó n , jeniva joniku . 
e n l e n g u a v u l g a r ,jens; en las I n d i a s , palung : nidus 
avium Scliroderi Iragacanlliiím indiann venerum.-
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paises vecinos situados en aquella estremidad 
de Asia. Es un bocado, ó si se quiere , un apre-
ciadisirno condimento muy caro, que fue por lo 
mismo muy maleado y falsificado: todo lo q u e , 
unido á las diversas fábulas y falsas aplicacio-
nes de que se vio recargada la historia de tales 
nidos , no pudo menos que hacerla embarazosa 
y oscurísima. 

Se les ha comparado á los que l lamaban los 
antiguos nidos de alciones, y muchos creyeron 
sin razón que eran los dos uno mismo. Los an -
tiguos miraban á estos como verdaderos nidos 
de pájaros , compuestos de lodo , espuma y 
otras impurezas del mar . Lo dividían en muchas 
especies. Aquel de que habla Aristóteles tenia 
figura esférica con estrecha entrada, su color 
paj izo, su sustancia esponjosa , celulosa y com-
puesta en gran par te de espinas de pescado ( i ) . 
Bastará comparar esta descripción con la del 
Dr. Yitaliano Donati sobre el alcyonium del m a r 
Adriático, para convencerse de que es el mismo 

(1) Casi s i e m p r e se e n c u e n t r a n esp inas y e s c a m a s 

de pez en los n i d o s d e n u e s t r o a lc ión ó v e n c e j o ; 

p e r o se ven e s p a r c i d a s e n t r e el po lvo s o b r e el c u a l 

co loca el p á j a r o sus h u e v o s , sin q u e e n t r e n en la 

c o m p o s i c i o n del n i d o , p u e s n u e s t r o v e n c e j o n o l e 

c o n s t r u y e . 

sugeto de las dos; que en una y otra figura la 
misma forma, igual color , sus tancia , é idénticas 
espinas: mas breve , que todo es un alción , una 
reunión de pólipos, una colmena de insectos 
marinos ; v de ningún modo un nido de aves. La 
única diferencia notable que se encuentra entre 
las dos descripciones consiste en decir Aristó-
teles que su nido de alción tiene estrecha boca, 
afirmando por el contrario Donati que la tiene 
grande su alción. Es sabido sin embargo lo rela-
tivas que son estas palabras grande y pequeño, 
según la medida que las determina; y nosotros 
estamos á oscuras por lo que mira á la que 
adoptó Donati. Ello es que el diámetro de tal 
boca no pasaba de la sexta parte del del alción; 
boca mas que suficiente por cierto si no se pier-
de de vista que Aristóteles creyó hablar de un 
nido. 

El de la salangana es un verdadero nido cons-
truido por una pequeña golondrina que lleva tal 
nombre en Filipinas. No están acordes los escri-
tores ni sobre la materia de este nido, como ni 
tampoco sobre su figura y parajes donde se en-
cuentra : estos nos dicen que se halla pe-
gado á las rocas muy cerca del nivel del mar ; 
esotros en las grietas de estas mismas rocas; y 
según aquellos le esconden las salanganas en 
agujeros bajo de tierra. Gemelli Carreri añade 



que los marineros los buscan continuamente 
por las orillas, y que al encontrar removida la 
t i e r r a , la abren con palos, y se apoderan de 
los huevos y de los polluelos, cpie son igual-
mente buenos de comer. 

Por lo tocante á s u forma, aseguran unos que 
es semi-esférica; oíros dicen que tienen muchas 
celdillas , que se parecen estas á grandes conchas 
á él pegadas, y que se encuentran también en 
él estrias y rugosidades. 

Sobre la mater ia , pretenden estos que hasta 
hoy dia no ha podido conocerse; dicen unos 
que es una espuma de mar ó desove de pez, y 
que es muy aromát ica; aquellos aseguran que es 
insípida; esotros, (pie es un jugo recogido por 
las salanganas sobre el árbol llamado calambuco; 
estos, que es un humor viscoso que mana de su 
pico por el tiempo del a m o r ; aquel los , que la 
componen ellas con holoturias ó peces-plantas 
que se encuentran en esos mares. El mayor nú-
mero conviene en que es una sustancia traspa-
rente , semejante á la cola de pez, lo que es muy 
cierto. Los pescadores chinos aseguran, según 
Kíempfer , que lo que se vende por estos nidos 
no es otra cosa que una preparación hecha con la 
carne de los pólipos. Añade por último Iva;mp-
fer que en efecto escabechada la carne de los 
pólipos según la receta (pie él d a , toma igual 

color y gusto que estos nidos. De todas estas con-
trariedades resulta bien probado que en dife-
rentes tiempos y países se tomaron por nidos de 
golondrinas diversas sustancias, ya naturales ya 
artificiales. Para fijar de una vez tantas incert i-
d u m b r e s , n o puedo hacer mas que dar aquí las 
observaciones de Mr. Poivre , intendente que 
fue de las islas de Francia y de Borbon ( i ) . Es-
cribí á este viajero filósofo con toda la confianza 
debida á sus luces, para saber lo que debia pen-
sar en orden á la historia de esos nidos , tan des-
figurada por los autores europeos , como alte-
rada y falsificada su sustancia por los comer-
ciantes chinos; y copio á continuación su res 
puesta sobre lo que él mismo ha visto y palpado. 

«Habiéndome en 1741 embarcado en el na-
vio Marte con dirección á la Ch ina , nos encon-
tramos en el mes de julio del mismo año en el es-
trecho de la Sonda, muy cerca de la isla de Java, 
entre dos pequeñas islas llamadas la grande y la 
pequeña Toque.Cogiónos una caima en aquellas 

( ! ) Es s a b i d o q u e Mr . P o i v r e r e c o r r i ó c o m o fi ló-
s o f o la p a r l e o r i e n t a l de n u e s t r o c o n t i n e n t e , r e c o -
g i e n d o e n su v ia je , 110 las o p i n i o n e s d e l o s h o m -
b r e s , s ino los h e c h o s d e la n a t u r a l e z a . Se r i a d e de -
sea r m u y m u c h o q u e es te c é l e b r e o b s e r v a d o r se d e c i -
d iese á p u b l i c a r u n d i a r i o d e su i n t e r e s a n t í s i m o 
v i a j e . 



(1) Cada l ino de esto« 
h u e v o s ó pol lue los f ine i 

de los padres , C o m o s 
p u e d e u esponerse á la lluvia ni ce rca de 
del agua. 

¡ 8 6 h i s t o r i a n a t u r a l . 

aguas, y desembarcamos en la pequeña Toque, 
con el designio de andar á caza de palomos ver-
des. Interin que mis cantaradas trepaban por 
los peñascos en su busca , yo seguí la orilla del 
mar para amontonar los mariscos y corales que 
en ella abundan. Despues de haber casi rodeado 
el islote , un mar inero que me acompañaba des-
cubrió una caverna bastante profunda escavada 
en los peñascos que ciñen el m a r , y penetró en 
ella. No bien hubo dado dos ó tres pasos , me 
llamó á grandes gritos. Acerquéme. y vi la aber-
tura de la caverna cubierta por una nube de pe-
queños pájaros que salían de ella como de un 
enjambre. Entré abat iendo con mi palo muchos 
de esos pobres pajaritos que aun no conocía. 
Encontré toda la caverna tapizada en lo alto de 
pequeños nidos en figura de pilas ( i ) . El mari-
nero arrancara ya muchos de ellos, y llenara 
su camisa de nidos y pájaros. Quité también al-
gunos que encontré m u y pegados al peñasco. 
Llegada la noche volvimos á b o r d o , llevando ca 
da cual su caza. 
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«E11 el navio, los sugetos que habían hecho 
muchos viajes á la China reconocieron al ins-
tante nuestros nidos, por ser de los tan busca-
dos por los Chinos. Conservó el marinero algu-
nas libras de ellos, que vendió muy bien en 
Cantón. Por mi par te , diseñé y pinté en colores 
naturales á los pájaros con sus nidos v los pe-
queños dentro , pues en todos ellos se encontra-
ron polluelos del a ñ o , ó huevos por lo menos. 
Diseñándolos los reconocí por verdaderas golon-
drinas. Eran poco mas ó menos del tamaño del 
colibrí: 

«Observé despues en otros viajes que en los 
meses de marzo y abril los mares que se es-
tienden desde Java hasta Cochinchina {Í0r el 
nor te , y desde la punta de Sumatra al oeste 
hasta la nueva Guinea al es te , se ven cubiertos 
de desove de pez , que forma sobre el agua 
como una cola de carnaza medio desleída. Los 
Malayos, Cochinchinos é Indios de las islas Fili-
pinas y de las Molucas convienen todos en creer 
que la salangana construye su nido con desove 
de pez .(i); Acaecióme, pasando á las Molucas 

( i ) A m o n t ó n a l e ya rozando la superf ic ie del m a r , 
ya p o s a n d o s o b r e los p e ñ a s c o s d o n d e se depos i ta y 
coagu la el desove. Viéronse hi los d e esta mater ia vis-
cosa p e n d i e n t e s del pico de estos p á j a r o s , y p o r esto 



por abr i l , y en el estrecho de la Sonda por 
marzo , coger pescando de ese desove de pez de 
que se veia cubierto el mar , separarle del agua, 
hacerle secar , y encontrarle en tal estado , que 
se parecía perfectamente á la sustancia de los 
nidos de la salangana 

«A fines de julio y principios de agosto re-
corren los Cochinchinos las islas que ciñen sus 
ori l las, solo para buscar los nidos de estas pe-
queñas golondrinas. 

«No se encuentran las salanganas mas que 
en el inmenso archipiélago que ciñe la estremi-
dad oriental del Asia. 

« Todo este archipiélago en que se tocan , por 
decirlo así , las islas, es muy favorable á la 
multiplicación de los peces; encuéntrase en 
abundancia el desove; y las aguas son mas ca-
lientes que en ninguna otra pa r t e , lo que no 
sucede en los grandes mares.» 

He observado algunos nidos de salanganas, 
y figuran la mitad de un elipsoide hueco, pro-
longado , y cortado en ángulos rectos por la mi-
tad de su grande eje. Conocíase muy bien que 
fueran pegados á un peñasco por lo llano de su 

se c r e y ó sin n i n g ú n o l i o f u n d a m e n t o q u e p o r el 
t i e m p o del a m o r salía esta s u s t a n c i a de jos m i s m o s 
p á j a r o s . 

copa. Su sustancia era de color blanco-amari-
llento medio trasparente. Componíanle en lo es-
terior delgadísimas láminas casi concéntricas, 
cubriéndose unas con otras , como lo vemos en 
algunas conchas. Su interior presentaba muchas 
capas de enrejados irregulares con desiguales 
mal las , puestas unas sobre otras , y formadas 
por una multitud de hilos de la misma sustan-
cia, y que las láminas esternas se cruzaban y tor-
naban á cruzarse en distintas direcciones. 

En dos de estos nidos del todo intactos 110 se 
descubría ninguna pluma ; mas registrando con 
cuidado su sustancia, encontrábanse de ellas 
mas ó menos, de modo que en el sitio que 
ocupaban disminuían su trasparencia. Alguna 
vez , aunque muy r a r a , se percibían trozos de 
cáscara de huevo : en casi todos, por ú l t imo, 
se encontraban mas ó menos señales notables de 
escremento de pájaro (1). 

Retuve en mi boca durante una buena hora 
una laminita qne se desgajara de uno de estos 
nidos : encontré al principio un gusto algo sa-
lado; pero despues no era ello mas que una 

(1) La m a y o r p a r l e de estas o b s e r v a c i o n e s las h ic ie -

r a ya Mr. D a n b e n t o n el j o v e n , q u i e n n i e l a s r e m i t i ó , 

c o m o t a m b i é n m u c h o s n i d o s d e s a l a n g a n a s d o n d e vi 

lo m i s m o . 



masa insípida, que se reblandeciera é hinchara 
sin disolverse. Mr. Poivre no le encontró otro 
sabor que el de la cola de pez; v asegura que 
los Chinos los buscan únicamente por ser un 
alimento sustancial , que presta mucho jugo 
prolífico, como la carne de todo buen pescado. 
Añade que nunca probó cosa mas nutritiva ni 
confortante que una sopa de estos nidos hecha 
con buena carne ( i \ . Si se alimentan las salan-
ganas de la misma sustancia con que construyen 
sus n idos , y si es cierto, como dicen los Chi-
nos , que abunde ella en jugos prolíficos, 110 hay 
para que admirar que sea tan numerosa su espe-
cie. Dícese que todos los años se estraen de Ba-
tavia mil pidas de sus nidos procedentes de las 
islas Cochinchinas y de las del este. Pesando ca-
da picla ciento veinte y cinco libras, v cada nido 
media onza, en la hipótesis de ciento veinte 
y cinco mil libras de peso tendríamos cuatro 
milloqes de nidos; y dando a cada nido cinco 
pá ja ros , los dos padres con solo tres polluelos, 
tendríamos aun en solas las orillas de dichas is-
las veinte millones de el los , dejando aparte 
aquellos cuyos nidos escaparon de las pesqui-

r í l\o sé si debemos contar por algo, para los 
efectos concedidos á los nidos de salanganas, con ese 
caldo hecho de lan señora carne. 

sas , y aun aquellos que anidaran en las orillas 
del continente. ¿No es singularísimo que por 
tan largo tiempo baya sido desconocida tan nu-
merosa especie? 

Por ú l t imo, no debo callar que el filósofo 
R e d i , apoyándose en estrañas y puede que en 
incompletas observaciones, duda mucho de la 
confortante virtud de estos n idos , atestiguada 
por otra parte por muchos escritores que con-
vienen con Mr. Poivre. 

He dicho que por largo tiempo fue descono-
cida la salangana, y nada lo prueba mas que 
los diversos nombres específicos que se la die-
ron , y diferentes descripciones cpie de ella se 
hicieron. Se la llamó golondrina de mar, alción. 
E11 calidad de alción, la pintaron con plumas de 
un bello azul. Concediósela un tamaño ya igual , 
ya mayor ó menor que el de nuestras golondri-
nas; en una pa labra , antes de Mr. Poivre era 
imperfecto el conocimiento que de ella tenía-
mos. 

Kircher dijo que solo se dejan ver en las 
orillas por el tiempo de la c r ia , y que se igno-
raba su permanencia en lo restante del a ñ o ; 
pero Mr. Poivre nos enseña que pasan constan-
temente todo el año en los islotes y sobre los 
peñascos donde nacieron; que su vuelo es el de 
las golondrinas, con solo la diferencia de no 
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(lar tantas vueltas y revueltas: tienen en efecto 
mas cortas las alas. 

Dos son sus colores : el negruzco, que domina 
en su parte superior; y el blanquizco en toda la 
inferior , rematando con las timoneras. A mas , 
tiene amarillo el iris, negro el pico, y pardos los 
pies. 

Su tamaño es. menor que el del troglodita. 
Longitud to ta l , dos pulgadas y siete líneas; 
pico, cerca de tres líneas, lo mismo que el tarso; 
dedo poster ior , mas pequeño que los otros; 
cola , muy cerca de una pulgada, ahorquillada 
tres líneas y media, compuesta de doce pennas, 
V escede las alas en tres cuartas partes de su 
longitud. 

I X . 

LA G R A N D E G O L O N D R I N A F A R D A 

D E V I E N T R E M A N C H A D O , ó G O -

L O N D R I N A D E L O S T R I G O S . 

Hirunclo borbonica. G M E L . 

CON este últ imo nombre es conocida esta es-
pecie en la isla de Francia. Habita los trigales, 
los claros de los bosques , v con preferencia los 

parajes elevados. Descansa con frecuencia so-
bre los árboles y. p iedras , sigue los rebaños , ó 
mejor los insectos que les a tormentan; vesela 
de cuando en cuando volar en bandadas durante 
algunos dias detrás de las naves fondeadas en la 
rada de la isla, en busca siempre de insectos. 
Parécese mucho su grito al de nuestra golondri-
na de chimenea. 

El vizconde de Querhoent observó que re-
voloteaba frecuentemente por la tarde al rede-
dor de una cortadura hecha en la montaña; de 
Ift que dedujo que pasaba la noche en agujeros 
bajo de t i e r ra , ó en las grietas de los peñascos, 
como nuestros vencejos y golondrinas de r ibera. 
En estos agujeros es donde anidan sin d u d a , y 
lo prueba el ser desconocidos sus nidos en la 
isla de Francia. Querhoent 110 tuvo otra noticia 
sobre su c r ia , que la que le dió un viejo criollo 
de la isla de Borbon, diciéndole que la hacian 
por setiembre y oc tubre ; que muchas veces co-
gió sus nidos en cavernas , grietas de peñascos, 
e tc . ; que se componen de paja y algunas p lu-
mas ; y (pie nunca encontró en ellos mas que 
dos huevos grises punteados de pardo. 

Es del tamaño de nuestro vencejo; la parte 
superior de su cuerpo es pardo-negruzca ; la 
infer ior , gris salpicada de largas manchas p a r -
das; la cola, cuadrada ; y el pico y pies, negros-
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V A R I E D A D . 

La pequeña golondrina parda de vientre man-
chado de la isla de Borbon debe mi ra r se como 
variedad de tamaño en la especie an te r io r . Ve-
ránse asimismo , comparando sus desc r ipc iones , 
leves diferencias de colores : tiene la p a r t e su-
perior de la cabeza , alas y cola de un p a r d o ne -
gruzco ; el estremo de las tres ú l t imas r emeras 
es blanco sucio, v se ven orladas de u n p a r d o 
verdoso ; este úl t imo color domina en lo res tan te 
de la parte super ior ; en la garganta y p a r t e su-
perior del c u e r p o , comprendiendo las c o b e r t e -
ras inferiores de la cola, aparecen m a n c h a s l o n -
gitudinales pardas en campo gris. 

Longitud total , cinco pulgadas y s ie te l i neas ; 
pico, de ochoá nueve líneas; t a r so , s ie te l íneas ; 
todas las uñas , cortas y algo re torc idas ; c o l a , 
cerca de dos pulgadas y cuatro l íneas , c u a d r a -
da , y escedida por las alas unas ocho l íneas . 

X . 

LA P E Q U E Ñ A G O L O N D R I N A N E G R A 

D E O B I S P I L L O G R I S . 

Hirundo francica. G M E L . 

D E B E M O S á Commerson esa nueva especie de 
la isla de Francia. Es poco numerosa , á pesar de 
encontrar allí muchos insectos; tiene muv poca 
carne , y 110 es sabrosa al paladar. Habita ya en la 
ciudad ya en el campo, aunque siempre cerca de 
la corriente de aguas dulces. Nunca posa. Es f u -
gaz su vue lo , el del paro su t amaño , y pesa dos 
dracmas y inedia. Querhoent la encontró f r e -
cuentemente por la tarde cerca de los bosques ; 
de donde conjetura que pasa en ellos la noche. 

Toda la parte superior de su cuerpo es de un 
negruzco uni forme, qui tando el obispillo que 
es blanquizco, como toda la parte inferior. 

Longitud total , cuatro pulgadas y media ; pi-
co, muy cerca de seis líneas; tarso, cerca de 
cinco líneas; vuelo, diez pulgadas Vmedia ; co-
la , cerca de dos pulgadas y cuatro líneas ( en 
el individuo descrito por Commerson 110 tenia 
mas que diez pennas casi iguales), escedida una 
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pulgada por las alas, que se componen de diez, 
v seis ó diez y siete pennas. 

Un individuo que t rajo de las Indias Sonne-
rat parecióme pertenecer también á esta especie ó 
constituir por lo menos la gradación entre ella 
v la pequeña golondrina parda de vientre man-
chado de la isla de Borbon. Veíase la parte in-
ferior de su cuerpo manchada, como en esta , y 
acercábase á la primera por el color de la su-
perior del cuerpo, como también por sus dimen-
siones : únicamente las alas escedian diez y siete 
lineas á la cola, y sus uñas eran delgadas y re-
torcidas. 

»a*»--».* 

XI . 

LA G O L O N D R I N A D E O B I S P I L L O 

R U B I O Y C O L A C U A D R A D A . 

Hirundo americana. G M E L . 

A escepcion del obispillo, tiene toda la parte 
superior de 1111 pardo negruzco con visos entre 
el ve rde , pardo y azul ; es algo mezclado el 
rubio de su obispillo, apareciendo cada pluma 
orlada de blanquizco ; timoneras pardas , como 

también las remeras , aunque estas presentan 
visos verdosos; las grandes orladas en lo in te-
rior de blanquizco, y las secundarias también del 
mismo color, que asoma un poco al borde es-
terno; la par te inferior del cuerpo es de 1111 
blanco sucio, y las cobertex-as inferiores de la 
cola rojizas. 

Longitud total , siete pulgadas y siete líneas; 
pico, de diez á once líneas; tarso, seis á siete 
líneas; dedos, dispuestos tres por uno ; uña pos-
terior, la mas recia; vuelo, unas once pulgadas 
y ocho líneas; cola , dos pulgadas y cuatro lí-
neas , casi cuadrada en su r e m a t e , y un poco 
escedida por las alas. 

Viola Commerson en las orillas de la Plata 
en mayo de 176:). Tra jo también del mismo 
pais otro individuo que puede mirarse como 
variedad en esta especie. Solo se diferenciaba 
de la otra en tener rojiza la garganta , mas 
blanco que rubio en el obispillo y coberteras 
superiores de la co l a , y oscuras las rectrices y 
remeras , y con mas distintos visos; nada de 
blanco en las grandes pennas de las alas, que 
escedian siete líneas á la cola; esta, algo ahor -
qui l lada, y doce pulgadas y diez lineas de vuelo. 



X I I . 

L A G O L O N D R I N A P A R D A A C U T I P EN-

NA D E L A L U I S I A N A . 

Hiriendo pclasgia. L. 

E N C U É N T R A N S E en América algunas razas de 
golondrinas que podr íamos llamar acutipennas , 
por verse sus t imoneras en su remate desnu-
das de p lumón, te rminando en punta. 

El individuo de que aquí se trata fue remi-
tido de la Luisiana po r Lebeau. Su garganta, 
con la parte anterior del cuello, es de un blanco 
sucio manchado de pa rdo verdoso. Lo restante 
de su plumaje es á pr imera vista de pardo uni-
forme ; empero observándole de mas cerca se 
ve que la cabeza con la par te superior del cuer-
po , inclusas las cober teras superiores de las alas, 
son de una tinta mas subida. El obispillo con 
la inferior del cuerpo es al contrario mas claro. 
Alas negruzcas, or ladas por lo interior de ese 
mismo pardo , mas claro a u n ; pico negro, y pies 
pardos. 

Longitud total , cerca de cinco pulgadas ; pi-
co , ocho líneas; ta rso , siete l ineas; dedo me-

dio , siete líneas; dedo poster ior , mas corto que 
los ot ros; cola , de veinte á veinte y una líneas, 
comprendiendo las puntas , algo encorvada en 
su remate ; las puntas negras, de cinco á seis lí-
neas de largo ; las de las pennas intermedias son 
mas grandes; y es escedida por las alas veinte y 
cinco líneas y media. 

La golondrina americana de Catesby , y de la 
Carolina de Brisson, tiene mas cortas las alas que 
la de la Luisiana. Parécese mucho á esta por su 
tamaño, por la mayor parte de sus dimensiones, 
po r sus puntas y plumaje : por otra par te , casi 
es del misino cl ima, de modo que á poder pres-
cindir de la constante diferencia en la longitud de 
las alas, nos creeríamos autorizados á mirarla co-
mo variedad de una misma especie. El tiempo de 
su llegada y partida de la Carolina y la Virginia, 
dice Catesby, conviene con la llegada á Inglaterra 
y part ida de las golondrinas. Sospecha este autor 
que pasa el invierno en el Brasil ; y dice que en 
la Carolina anida en las chimeneas. 

Longitud to ta l , cerca de cinco pulgadas; p i -
co , unas seis líneas, como y también el tarso; 
dedo medio , siete lineas ; cola , veinte y una lí-
neas , escedida por las alas tres líneas y media. 

La golondrina acutipenna de Cayena llamada 
camaria se parece mas en sus dimensiones á la 
de Luisiana que á la de Carolina, pues tiene mas 



largas que esta las alas, aunque no llegan á las 
<le aquella. Por otra par te , aléjase mas de ella 
por los colores del p lumaje , por aparecer en la 
par te superior de su cuerpo un pardo mas su-
bido cpie tira á azul, por ser gris su obispillo, 
su garganta con la parte anterior del cuello del 
mismo gris con una tinta rojiza, y parduzca la 
inferior del cuerpo con visos pardos. 

Es en general mas vivo y brillante el coloi-
de las partes super iores ; mas esto procede qui-
zás de una variedad de sexo, tanto mas , cuanto 
se tomó por macho al individuo de Cayena. 

Dicese que en la Guayana 110 se acerca á los 
parajes habi tados , ni anida por cierto en las 
chimeneas, por no haberlas en este pais. 

Longitud t o t a l , cinco pulgadas cuatro líneas; 
p ico , cuatro líneas y dos tercios; tarso algo mas 
de cinco líneas y dos tercios; cola, cerca de 
veinte y tres líneas y media , inclusas las pun-
tas que tienen dos ó tres líneas, y escódenla las 
alas como catorce líneas. 

XI I I . 

LA. G O L O N D R I N A . N E G R A A C U T I P E N -

NA D E L A M A R T I N I C A . 

Hinaido acata. G B I E L . 

Es la mas pequeña de las acutipennas cono-
cidas, ni es mayor que un reyezuelo; son finís! 
mas las puntas en que rematan sus timoneras. 

Toda la par te superior de su cabeza y cuer-
po es negra ; su garganta, de 1111 pardo gris; lo 
restante de la inferior del cuerpo, pardo-oscu-
ro ; pico negro , y pies pardos. 

F.n el individuo de las estampas iluminadas 
era la inferior del cuerpo de un pardo rojizo. 

Longitud total , cerca de cuatro pulgadas y 
tres líneas; pico , cuatro líneas y dos tercios, lo 
mismo que el tarso; dedo medio, cinco líneas; 
vuelo, diez pulgadas y una línea; cola, veinte v 
tres líneas , compuesta de doce pennas iguales , 
y escedida nueve líneas por las alas. 



na. Son violentos sus movimientos, inquieto su 
aire, rudas sus facciones y fisonomía, y salvaje y 
feroz su instinto. Huye de la sociedad, aun de la 
de sus semejantes; y cuando la física necesidad 
del amor le obliga á buscar compañía, hácelo 
desnudo de aquella vivacidad con que anima 
esta sensación los movimientos de todo ser que 
la goza con corazou sensible. 

Tal es el estrecho y grosero instinto de un pá-
ja ro que pasa su vida en tan triste y miserable 
círculo. Recibió de naturaleza órganos é ins-
trumentos propios para su dest ino, ó mejor , 
proviénele tal destino de los mismos órganos 
con que naciera : cuatro dedos recios, nervosos, 
vueltos dos hacia delante y dos hácia atrás; sien-
do mas prolongado y robusto el que figura el 
gar rón; armados todos de recias y arqueadas 
uñas ingertas en pie cortísimo y fuertemente 
musculoso, que le sirven para agarrarse y tre-
par en todas direcciones al rededor del tronco 
de los árboles. Su cortante y recto pico en for-
ma de cuña , cuadrado en su base, estriado en su 
l ong i tud ,y aplanado y cortado verticalmente en 
su punta cual pincel , es el instrumento con que 
hiere la corteza y decenta profundamente la par-
te del árbol donde depositaron sus huevos los 
insectos : es este pico de sustancia sólida y dura 
que sale de un recio cráneo. Desde un acortado 

cuello llevan y dirigen fuertes músculos los rei-
terados golpes que no se cansa de dar el pico 
para herir la madera y abrirse paso hasta el co-
razon del árbol. Blande una lengua larga, afila-
da y redondeada, semejante á una lombriz de 
t i e r r a , armada de dura punta ósea, como agui-
jón , con que hiere en sus agujeros á los gusa-
nos que componen todo su alimento. Su cola , 
compuesta de diez pennas tiesas dobladas hacia 
dentro, cortadas en su es t remidad, y guarneci-
das de toscas sedas, le sirve de punto de apoyo 
en la torcida actitud que con frecuencia se ve 
obligado á tomar para encaramarse y golpear 
ventajosamente. Anida en las cavidades que él 
mismo se abrió en par te , saliendo del seno de 
los árboles una familia , que aunque a lada, se 
ve en la precisión de rastrear al rededor y e n -
t rar de nuevo en ellos para reproducirse y 110 
dejarlos nunca. 

Es muy numeroso el género de los picos, di-
vidiéndose en especies varias por sus colores, y 
diferentes por sus tamaños. Los mayores son del 
grandor de la corneja, y los mas pequeños del 
del paro. Parece sin embargo poco numerosa 
cada especie de por sí, como no puede menos de 
suceder en todos los séres cuya cansada vida 
disminuye su multiplicación. Con todo, ha pues-
to picos la naturaleza en todos los países don-
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de produce árboles, y en mayor cantidad en los 
climas mas cálidos. Por doce especies que de 
ellos conocemos en Europa como también en el 
norte de ambos continentes, contamos veinte y 
siete en las calurosas regiones dé América, Afri-
ca y Asia. Por esto, á pesar de las reducciones 
que nos vimos obligados á hacer de las especies 
harto multiplicadas por los nomencladores, ten-
drémos treinta y n u e v e , de las cuales diez y 
seis fueron desconocidas antes de nosotros pol-
los naturalistas. Observaremos ante todo que en 
general los picos de u n o y otro continente di-
fieren de los demás pájaros por la configuración 
de las plumas de su co la , que rematan todas en 
puntas mas ó menos afiladas. 

Las tres especies de picos conocidos en Euro-
pa son : el pico ve rde , el pico negro , y el pico 
variegado. Todas ellas , aisladas y sin variedad 
ninguna en nuestros cl imas, 110 parecen sino fu -
gitivas cada cual de su famil ia , cuyas especies 
son numerosas en los climas cálidos de ambos 
continentes. Describiremos pues , á continuación 
de cada una de estas tres especies, las de los 
picos estranjeros que tengan relación con ellas. 

E L P I C O V E R D E ( 1 ) . 

Picus viridis. 

Es el pico mas conocido y mas común en nues-
tros bosques. Llega por la primavera y hace 
resonar en las selvas los broncos y agudos gr i -
tos de tiacacan, tiacacan, que se oyen á lo lejos 
particularmente cuando vuela saltando y por 
brincos. Zambúllese, se levanta y traza en el 
aire undulosos a rcos , lo que le impide soste-
nerse largo t iempo; pero á pesar de elevarse 
muy poco , sabe atravesar con todo grandes in-
tervalos de tierra despejada para ganar otra sel-
va. Por el tiempo del amor despide á mas de 

(1) E n latir», picus martius : en i t a l i a n o , pico verde, 
picozo ; e n a l e m a n . grun-speclil: en i n g l é s , green-
wood peeker, green-woodspise , high-hoo . Iiew-liole , 
rain fowl: e n s u e c o , groen spick , groen-gjoeling , 
wedkuan; en p o l a c o , dzieciol zieíony: en d a n é s , 
grou-spcel. gnul spcet; e n l a p o n , zhiaine : e n f r a n c é s , 
pic-mart, pie vert, piejaune , picumart; e u P o i l ú . pi-
cosseau; en P e r i g o r d , picolat ; en a l g u n a s c o m a r c a s , 
pleu-pleuó pLuie-plui, e s p r i m i e n d o u u o d e sus g r i t o s 
e n G u i e n a , biway; en P i c a r d í a , becquebo. 



su ordinario grito un llamamiento de cariño, 
que en cierto modo se parece á larga v estrepi-
tosa risotada tió, tió, tió, tió, tió, repetido 
hasta treinta ó cuarenta veces seguidas ( i ) . 

El pico verde descansa en tierra con mas fre-
cuencia que los demás, cabe los hormigueros 
sobre todo, donde es seguro encontrarlos y aun 
prenderlos en lazos. Espera á las hormigas á su 
paso, colocando su prolongada lengua en el pe-
queño sendero que ellas suelen trazar siguiendo 
en hilera. Cuando siente cubierta de ellas su 
lengua, retírala para tragarlas ; empero cuando 
las retiene el frió en sus nidos y casi 110 salen 
de é l , asalta su hormiguero, ábrele con los pies 
y el pico, y colocándose en el centro de la bre-
cha que abrió, las coge á su gusto tragando tam-
bién sus crisálidas. 

En cualquier otra circunstancia trepa por los 
árboles, á los cuales hiere á reiterados picota-
zos; trabaja con la mayor actividad, y despoja 
muchas veces de toda su corteza los árboles se-
cos : óyense de lejos sus picotazos, y podrían 
contarse. Perezoso para cualquier otro móvi-

(1) S e g ú n A l d r o v a n d o calla p o r v e r a n o : <estale si-
lere aiunt. P r o b a b l e m e n t e r e c o b r a r á la voz e n o t o ñ o , 
p o r q u e e n d i c h a e s t ac ión le o i tnos l l enar el b o s q u e 
c o n sus gr i tos . 

miento, fácilmente puede uno acercársele, pues 
no sabe huir del cazador mas que dando vuel-
tas al rededor de la rama y colocándose al lado 
opuesto. Cuéntase que después de algunos pi-
cotazos pasa al otro lado del árbol para ver si 
le ho radó ; pero eso será para recoger sobre la 
corteza los insectos que pusiera en movimiento, 
ó lo que parece mas verosímil , puede que el 
sonido de la madera que golpea le dé en cierto 
modo á conocer los huecos donde anidan los 
gusanos que busca, ó alguna cavidad donde po-
der él mismo colocar su nido. 

Colócale en el corazón de un árbol carcomido, 
á unos diez y ocho ó veinte y mas pies del sue-
lo , y mas comunmente en los árboles blandos, 
como los álamos blancos y sauces cabrunos, que 
110 en las encinas. Macho y hembra trabajan su-
cesivamente sin cesar horadando la parte sana 
del árbol hasta dar con la apolillada : le vacían 
y ahuecan , echando afuera con los pies las 
virutas y polvo de la madera , t rabajando sinuo-
so y profundo su agujero en términos que 110 
puede penetrarle la luz del dial En él alimentan 
á ciegas á sus pequeños. Su cria consta por lo 
regular de cinco huevos verdosos con manclii-
tas negras. Los polluelos empiezan á encaramar 
se desde pequeños, aun antes de poder volar. 
Nunca se separan macho y h e m b r a : desde muy 
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temprano, y antes que ningún otro pá j a ro , se 
meten en su agujero , que no abandonan hasta 
el dia. 

Algunos naturalistas le tomaron por el pájaro 
pluvial (pluvia; avis) de los antiguos, por ser voz 
vulgar que anuncia la lluvia por un grito muy 
diferente del ordinario. Es un son plañidero y 
arrastrado, que se oye de muy lejos, plieu, 
plieu , plieu. Llámanle también por ello los In-
gleses rain joiyl (ave de l luvia) ; y en algunas 
de las provincias de Francia , como en Borgoña, 
nómbrale el pueblo procurador del molinero (i). 
Sus observadores mismos pretenden haber re-
conocido en él un notable presentimiento del 
cambio de temperatura y otras afecciones del 
a i re; siendo probablemente esta natural previ-
sión la que dió motivo á que la superstición le 
concediera otros conocimientos aun mas mara-
villosos. Ocupaba el pr imer lugar en los auspi-
cios ; y su historia, ó mejor su fábula , unida á la 
mitología de los antiguos héroes del Lacio (a) , 

( ! ) C o m o q u e a n u n c i a la l luvia y c r e c i e n t e del 

a g u a para h a c e r c o r r e r el m o l i n o . 

(•2) P i c o , h i j o de S a t u r n o y p a d r e de F a u n o , f u e 

a b u e l o del rey L a t i n o . P o r el d e s p r e c i o q u e d i ó al 

a m o r de Circe f u e c o n v e r t i d o en p i c o v e r d e , y fue 

t e n i d o p o r u n o de los d ioses c a m p e s t r e s b a j o el 

n o m b r e de P i c ó m n o . M i e n t r a s la l oba a l i m e n t a b a á 

presenta un sev misterioso y augura! de quien 
fueron interpretadas las señales, funestas las 
apariciones, y significativos los movimientos. Pli-
nio nos da de ello un ejemplo sorprendente, que 
ofrece á 1111 tiempo en los antiguos Romanos dos 
caracteres que tendríamos por incompatibles, la 
superstición con la grandeza de alma (1). 

Encuéntrase su especie en ambos continentes, 
y se ve muy esparcida, aunque poco numerosa 
en individuos. El de la Luisiana es el mismo que 
el de Europa ; y el de las Antillas 110 compone 
mas que una variedad. Gmelin habla de un p i -
co verde ceniciento que vió entre los Tungusos , 
y que tampoco es mas que una especie muy 
cercana ó variedad de la europea. No t i tubeare-
mos en decir lo propio del pico de Noruega de 
cabeza gr is , dado por Edwards ; del cual Klein 

R ó r o u l o y R e m o , vió^e al s a g r a d o p i c o p o s a r s e en su 

c u n a . 

(1) P o s ó s e u n p i c o s o b r e la cabeza del p r e t o r E l i o 

T u b e r o e s t a n d o este s e n t a d o e n su t r i b u n a l e n la 

plaza p ú b l i c a ; y d e j ó s e c o g e r m a n s a m e n t e . C o n s u l -

t a d o s s o b r e tal p r o d i g i o los a d i v i n o s , r e s p o n d i e r o n 

q u e a m e n a z a b a d e s t r u c c i ó n al I m p e r i o si se d a b a li-

b e r t a d a l - p á j a r o , y m u e r t e al P r e t o r si se le r e t e n í a . 

S in vac i l a r u n m o m e n t o . de s t rozó l e c o n su m a n o s 

T u b e r o : p o c o d e s p u é s , a ñ a d e P l i n i o , d i ó c u m p l i -

m i e n t o la o r á c u l o . 



y'Brisson lucieron una especie particular. Solo-
difiere en efecto de nuestro pico verde en tener 
mas pálidos los colores, y sin rojo declarado su 
cabeza, á pesar de aparecer una leve tinta en su 
frente. Nota con razón Edwards que esta diversi-
dad de colores proviene tínicamente de la dife-
rencia de los climas, que influyen en el plumaje 
de los pájaros como en el pelo de los cuadrúpe-
dos , emblanqueciéndolos ó empalideciéndolos 
igualmente los frios del polo. Aun forma Brisson 
otra especie particular del pico amarillo de Per-
sia , que al parecer no es mas que un pico ver-
de , pues tiene su tamaño y casi sus colores. Al-
drovando no habla de ese pico amarillo de 
Persia mas que por una estampa que de él le 
enseñaron en Venecia. Tan incierta noticia, en la 
cual parece afianzarse aun poquísimo este natu-
ralista , no es suficiente para constituir una es-
pecie particular , y puede que har to sea aun el 
indicarla. 

Belon hizo del pico negro un pico verde, v 
este error fue seguido por Rav , quien cuenta 
dos especies de picos verdes. No es otro el orí-
gen de tales descuidos que el abuso del nómbre-
l o verde, que indistintamente los antiguos or-
mtologistas y algunos modernos dieron á todos 
los picos. Lo propio diremos del nombre / , ¿y« 
mamas, que dan frecuentemente á los picos en 

general, aunque esclusivamente pertenezca por 
su origen al pico verde, como ave dedicada al 
dios Marte . 

Dijo con razón Gessner, y procuró probar 
Aldrovando, que el eolios de Aristóteles es el 
mismo pico verde ; empero casi todos los demás 
naturalistas sostuvieron ser el eolios la oropén-
dola. Creemos de nuestro deber discutir sus opi-
niones, ya para completar la historia natural 
de estos pá ja ros , como para esplicar los pasajes 
de Aristóteles, que no dejan de ofrecer bastan-
tes dificultades. 

Teodoro Gaza t radujo constantemente por 
galgulus (oropéndola) una palabra que se en-
cuentra dos veces (insiguiendo por lo menos su 
texto) en el capítulo i del lib. ix de Aristóte-
les; pero es evidente que se engañó, en uno pol-
lo menos, no cabiendo duda en que el celeos 
que combate con el lybios en el primer pasa je , 
no puede ser el mismo que en el segundo es su 
amigo. Este últ imo celeos habita las orillas de las 
aguas y los sotos ( i ) , lo que no se atribuye al 
p r imero ; de modo, que pa ia no contradecirse 
Aristóteles en una misma página , fuerza es leer 

(1) Ilapy. TtoTaíwv x.aí '/.óyu.v.: (juxlá amneset fruieta), 
e n lo q u e a u n se e q u i v o c ó Gaza t r a d u c i e n d o frutela 
et remora. 



en el primer pasaje eolios en lugar de celeos. 
Será pues el celeos un pájaro acuático ó de ri-
bera , y el eolios la oropéndola como lo tradujo 
Gaza y lo repitieron los nomencladores , ó el 
pico verde como lo sostuvieron Gessner y Al-
drovando. Para la comparación pues del segun-
do pasaje de Aristóteles, donde habla mas dete-
nidamente del eolios, lo que él le a t r ibuye, co-
mo el tamaño que se acerca al de la tórtola, su 
voz fue r te , e tc . , todo conviene perfectamente 
al pico verde; como también aquel rasgo esclu-
sivamente suyo de dar picotazos en los árboles 
buscando en ellos su alimento. A mas , la pala-
bra chloron, de que usa el Filósofo para deno-
tar el color del eolios, mas bien significa verde 
que amarillo, como dijo Gaza ; y si después de 
esto se tiene en consideración que Aristóteles 
en este pasaje habla del eolios á continuación 
de otros dos picos, y antes que del t repador , ya 
no podrá dudarse que quiso hablar del pico ver-
de y no de la oropéndola. 

Alberto y Escaligero aseguraron que aprende 
á hablar el pico verde, y que algunas veces ar-
ticula perfectamente las palabras ; pero niégalo 
con razón Willughby. La estructura de la len-
gua de los picos, larga como un gusano, pa-
rece negarse del todo al mecanismo de la articu-
lación de los sonidos , prescindiendo aun de que 

su carácter indócil y salvaje es poco susceptible 
de educación, por 110 poder alimentar en estado 
doméstico á unos pájaros que viven únicamente 
de insectos ocultos dentro de las cortezas. 

Según Fr isch , solo los machos tienen color 
rojo en la cabeza, con loque se conforma Klein. 
Pretende Salerno que se engañan, y dice que los 
polluelos, hasta en el n ido , tienen ya roja la 
parte superior de la cabeza. Según las observa-
ciones de Lineo, varia ese rojo y se presenta 
mezclado ya con manchas negras ya grises, y á 
veces sin ellas, en diferentes individuos. Algu-
nos , verosímilmente los machos viejos, tienen 
rojo en los dos bigotes negros que salen de los 
ángulos del pico, siendo en general mas vivos 
sus colores, según es de ver en el individuo de 
las estampas iluminadas. 

Frisch cuenta que durante el invierno destro-
za en Alemania el pico verde los panales de las 
abejas. Séanos lícito dudar lo , tanto mas , cuan-
to durante el invierno permanecen poquísimos 
ó ninguno de ellos en Francia, y siendo mas fría 
la Alemania , 110 podemos atinar como se deci-
dirían á permanecer en ella. 

Abriéndolos, encuéntrase de ordinario su bu-
che lleno de hormigas. Carecen de ciego, como 
todas las aves de este género; mas en su lugar 
vese una como hinchazón en el intestino. Es 



grande la vejiguilla de la hiél, y su tubo intes-
tinal tiene de largo dos pies y cuatro ¡migadas. 
El testículo derecho es redondo, y el izquier-
do oblongo y arqueado : configuración 110 acci-
dental y sí del todo natural , por haberse obser-
vado en muchísimos individuos. 

El mecanismo de su lengua fue siempre un 
objeto de admiración para todos los naturalis-
tas. Borelli y Aldrovando describieron su forma 
y maqumismo. Olaus Jacobceus en sus Actas 
de Copenhague, y Merv en sus Memorias de la 
Academia de ciencias de París, nos dieron su 
curiosa anatomía. Esa lengua del pico verde no 
es , propiamente hablando , mas (pie una como 
estremidad de punta huesosa : lo que se toma 
por lengua es el mismo hueso hioides cogido 
en vaina membranosa que se prolonga por lo 
posterior en dos largos ramos, huesosos al prin-
cipio y ternillosos después, los cuales, ciñendo 
la t r aqu i - a r t e r i a , doblándose sobre la cabeza, 
penetran en una ranura abierta en el cráneo, y 
van á implantarse en la frente á raíz del pico. 
Estos son dos ramos ó filamentos elásticos, com-
puestos de músculos estensivos y retráctiles, 
propios para el prolongamiento y juego de esta 
especie de lengua. Todo este maqumismo se ve 
envuelto como en un estuche cubierto de una 
membrana que es la prolongación de aquella 

que forra la mandíbula super ior ; por m a n e r a , 
que se estiende y despliega como una lombriz 
al adelantarse el hueso hioides, y se arrolla v 
repliega en anillos al retirarse. La punta huesosa 
que sola hace las veces de verdadera lengua se 
ve implantada inmediatamente en la estremidad 
de ese hueso hioides, y cubierta de sustancia 
escamosa, erizada de ganchitos vueltos hacia 
atrás. Para que nada le falte á esta especie de 
aguijón para retener como para horadar su r a -
p iña , vese naturalmente cubierto de materia vis-
cosa que en el fondo del pico destilan dos ca-
nales escretorios procedentes de una doble glán-
dula. Esta estructura es el modelo de la lengua 
de todos los picos. Aunque no la hávamos ver i -
ficado en todos, la deduciremos sin embargo 
por analogía, y nos creemos autorizados aun 
para estenderla á todos los pájaros que lanzan 
su lengua prolongándola. 

El pico verde tiene muy gruesa la cabeza , y 
puede alzar las pequeñas plumas rojas que apa-
recen en su vér t ice; razón porque Píinio le 
concedió moño. Se les coge alguna vez con re-
clamo , pero solo por un acaso; pues si llega á 
cogérsele, mas que al reclamo se debe al ruido 
que hace el cazador dando contra el árbol que 
sostiene su casilla , ruido que se parece bastante 
al de los picotazos del pájaro. Pero es malísima 
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caza , porque s iempre están flacos y secos, á pe-
sar de decir Aldrovando que en invierno se les 
come en Bolonia y que están entonces bas tante 
go rdos : pruébanos esto á lo menos que en tal 
estación permanecen en I tal ia , mientras q u e de-
saparecen de las provincias de Francia. 

Í 1 ¡ t ' 
I S f l i J A 

•l¿ 1 

PAJAROS ESTRANJEROS 
D E L A N T I C U O C O N T I N E N T E 

Q U E T I E N E N R E L A C I O N C O N E L P I C O V E R D E . 

E L P A L A L ACA ó G R A N P I C O V E R D E 

D E L A S F I L I P I N A S . 

P R I M E R A E S P E C I E . 

Picus philipinarum. L A T U . 

C A M E L , en su noticia de los pájaros de las Fi-
lipinas , conviene con Gemelli Carreri en colo-
car en ellas á una especie de pico verde que 
dicen ser del tamaño de una gallina. Entende-
ráse regularmente esto de su longi tud, y no del 
volumen de su cuerpo , como lo notaremos ha-
blando del gran pico negro. Al palalaca, así l la-
mado por los isleños, le nombran los Españo-
les herrero, por el enorme ruido que hace dando 
reiterados golpes en los árboles , que según Ca-
mel se oyen á trescientos pasos. Su voz es gruesa 



LOS PICOS (O-

S O L O los animales que viven de frutos de la 
tierra son los que forman sociedad. La abundan-
cia es la base del instinto social de esas blandas 
costumbres y apacible vida que únicamente per-
tenece á los que n o tienen motivos de disputarse 
cosa alguna y gozan sin desorden del riquísimo 
fondo de sustancias que les rodean : en este gran-
de banquete de la naturaleza la abundancia del 
dia siguiente es igual á la profusion de la vís-
pera . A los demás animales, agitados s iempre , 
siguiendo afanosos una rapiña (pie constante-
mente huye de ellos , instigados por la necesi-
dad , retenidos por los peligros, sin provisiones, 
sin mas medios que su industria ni mas recur-
sos que su actividad , apenas les basta tiempo 

(1) El pico en general llámase en latín picas: Pli-
n i o l e l lama picas arborarius ( e l n o m b r e d e picus 
martius toca esclusivamente al pico verde); en ita-
liano , picco, pircliio ; en aleman , speclit: en ingles , 
wood-pecker ; en f rancés , pie. 

á abastecerse, y no les quedan instantes para 
amar. Esta es la condicion de las aves cazadoras; 
de modo que , esceptuando algunos cobardes que 
se ceban en inanimada rap iña , y si se reúnen 
es mas como bandidos que llevados de amistad, 
todos los demás se mantienen solitarios y ais-
lados , bastándose cada cual á sí p rop io , sin 
bienes ni sentimientos que compartir . 

Ent re todas las aves á quienes obligó la na tu-
raleza á alimentarse de grande ó pequeña caza , 
ninguna se encuentra de mas dura y trabajosa 
vida que la del pico. Vese condenado al t rabajo, 
ó por decirlo así á una perpetua galera; mien-
tras que encuentran los demás mil medios en la 
ca r re ra , en el vuelo, en las emboscadas y ata-
ques : libres ejercicios, donde llevan la mejor 
par te el valor y la astucia. Sujeto aquel al mas 
penoso t r a b a j o , no puede alimentarse mas que 
horadando las cortezas de los árboles y duras 
fibras que las encierran. Continuamente ocupa-
do en tan indispensable t rabajo , no hay para él 
alivio ni reposo: muchas veces duerme aun en 
la violenta actitud de su diurna tarea. ¡No entra 
en las dulces holganzas de los habitantes del 
a i re , ni tampoco en sus conciertos, pues 110 da 
mas que unos gritos salvajes cuyo plañidero 
acento, interrumpiendo el silencio de los bos -
ques , esprime al parecer sus esfuerzos y su pe-
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y ronca ; su cabeza roja y con copete; el color-
verde compone el fondo de su p l u m a j e ; y su 
pico, sólido á toda prueba, le sirve para ahuecar 
los árboles mas duros v colocar en ellos su nido. 

O T R O P A L A L A C A , Ó P I C O V E R D E 

M A N C H A D O D E L A S F I L I P I N A S . 

S EC U N D A E S P E C I E . 

E S T E segundo pico de las Filipinas difiere en 
un todo del anterior por su tamaño y sus colo-
res. Sonnerat le llama pico parduzco. Es de t a -
maño medio entre el pico variegado y el verde , 
acercándose mas al de este. En cada pluma de 
toda la parte delantera de su cuerpo aparece 
una mancha de blanco m a t e , á la cual sirve 
como demarco un pardo negruzco, presentando 
al ojo un riquísimo esmalte. El manto de sus 
alas es rubio con tinta amar i l lo -aurora , que en 
el dorso es mas brillante y tira á rojo. El ob is -
pillo es de un rojo de carmin; cola , gr is-roj iza; 
cabeza, cargada de un copete con ondas de r u -
bio amarillento en campo pardo. 

E L P I C O V E R D E D E G O A , 

T E R C E R A E S P E C I E . 

Picas gocnsis. G M E I . . 

ESE pico verde de Asia es menor que- el de 
Europa. La toca encarnada de su cabeza , reco-
gida hácia atrás en figura de m o ñ o , se ve or-
lada en la sien de una raya blanca que se en-
sancha á lo alto del cuello ; una fajita negra baja 
desde el ojo hasta el ala , describiendo una ese ; 
son también negras sus pequeñas cober teras ; 
cubre lo restante del ala una bella mancha de 
un amarillo dorado que remata en verdoso en 
las pequeñas r emeras ; las grandes se ven como 
dentelladas de manchas de un blanco verdoso en 
campo negro ; cola , n e g r a ; el vientre , el pecho 
v la parte anterior del cuello hasta debajo del 
pico se ven entremezclados y como levemente 
maliados de blanco y negro. Todo está escelen-
temente figurado en la estampa i luminada , 
siendo este pico uno de aquellos cuyo plumaje 
es mas bello. Tiene tal relación con el siguiente, 
que unido ello á la proximidad del clima no* 
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movería fácilmente á creer ,ser muy afines las 
dos especies, y aun que solo componen una. 

í í F 

a E L P I C O V E R D E D E B E N G A L A . 

CUARTA ESI'F.CIF. 
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Picas bengalensis. GMEL. 

Es del tamaño y se parece bastante al pico 
verde de Goa. El amarillo dorado de las alas 
se estiende mas en este v cubre también su dor-
so. Una línea blanca baja del o jo , describiendo 
también la ese negra del de Goa. Su moño, aun-
que mas vistoso, se encuentra detrás de la ca-
beza ( i ) , cuyo vértice y parte an te r io r se ven 
cubiertos de plumitas negras bellamente picadas 
de blanco Igual p lumaje figura bajo el pico y 
en la garganta de los dos ; su pecho y estómago 
son blancos, entreverados y mallados de negruzco 
y p a r d o , aunque menos en este que en aquel. 
Tan leves diferencias puede que no bastasen á 
distinguir las dos especies , á no ser por la del 

(1) C a r á c t e r m a s n o t a b l e q u e el de l n e g r o q u e se 
e n c u e n t r a e n t r e el c u e l l o y m o ñ o , y d e q u e se sirve 
L i n e o p a r a d e n o t a r l o , nucliá nivrá. 

AVES. 3 

p ico , que en el de Goa es un tercio mas largo 
que en el de Bengala. 

Unirémos á este, no solo el pico verde de Ben-
gala de Brisson, si que también su pico del cabo 
de Buena-Esperanza, que se le parece aun mas 
«pie el otro : causa de ello será el haberse hecho 
la descripción de este con modelo natural , y 
la de aquel sobre su estampa dada por Edwards , 
la que solo difiere de nuestro pico de Bengala 
por ser algo mayor . Albino, sin embargo , que 
también le describió, le pinta mayor que el de 
Edwards , dándole el tamaño del pico verde de 
Europa , igual al de este de Bengala. De todos 
modos , tan leves diferencias de tamaño y colo-
res no nos impiden reconocer al mismo pájaro 
bajo esas tres descripciones. 

E L G O E R T A N ó P I C O V E R D E D E L 

S E N E G A L . 

QUINTA ESPECIE. 

Picas goertan. LATH. 

ESTE pico , llamado goertan en el Senegal , es 
menor que el pico verde , é igual al variegado. 
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La parte superior de su cuerpo es g r i s -pa rda , 
con tinta verdosa oscu ra , manchada en las alas 
por ondas de blanco oscu ro , y cortada en la 
cabeza y obispillo por dos chapas de un bello 
rojo. Toda la parte inferior del cuerpo es de un 
gris amarillento. Esta especie , con las dos que 
siguen, eran desconocidas de los naturalistas. 

E L P E Q U E Ñ O P I C O R A Y A D O D E L 

S E N E G A L . 

SEXTA E S P E C I E . 

Picas scnegalensis. G M E L . 

No es mayor que un gorrion ; es roja la parte 
superior de su cabeza ; cubre su frente y se es-
tiende por detrás del ojo una como media más-
cara pa rda ; su p lumaje , que va undulando en 
la par te anterior del c u e r p o , presenta festonci-
tos cuyo color alterna entre un gris pardo y 
un blanco oscuro ; su dorso es de un bello leo-
nado amarillo , así como las grandes pennas del 
a l a , 

cuyas coberteras lo mismo que el obispillo 
son verdosas. Aunque mucho menor que los de 
E u r o p a , ese pico de Africa no es de m u c h o . 
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como lo veremos, el mas pequeño de esta grande 
familia. 

E L P I C O D E C A B E Z A G R I S D E L 

C A B O D E B U E N A - E S P E R A N Z A . 

S É P T I M A E S P E C I E . 

Picas capcnsis. L. 

CASI todos los picos tienen entreverados los 
colores , y este es el único en quien no se ven 
colores opuestos ó cortados. Un pardo aceitu-
nado oscuro cubre el dorso, cuello y pecho; lo 
restante de su plumaje es de un gris subido, que 
es algo mas claro en la cabeza. Aparece también 
una tinta roja en el nacimiento de la cola. No 
llega su tamaño al de una alondra. 



PAJAROS 

DEL NUEVO C O N T I N E N T E 

Q U E T I E N E N R E L A C I O N C O N E L P I C O V E R D E . 

E L P I C O R A Y A D O D E S A N T O D O -

M I N G O . 

PRIMERA E S P E C I E . 

Picas striatus. L A T H . 

BRI'SSON le describe dos veces, primero bajo 
el nombre de pico rayado de Santo Domingo, y 
en seguida bajo el de pequeño pico rayado de 
Santo Domingo, diciendo ser mas pecpieñoá pe-
sar de ser igual el pormenor de las dimensiones 
q u e d a , y dividiéndolos en dos diferentes espe-
c ies , sin embargo de observar que el segundo 
podría muy bien ser la hembra del primero. 
Basta empero mirar las estampas i luminadas , 
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para convencerse de que las variedades que se 
figuran solo muestran diferencias que pueden 
provenir de la edad ó del sexo. En el primero, 
la parte superior de la cabeza es negra , parda 
la garganta , mas clara la tinta aceitunada de su 
c u e r p o , y menos anchas las rayas negras del 
dorso , que no en el segundo , el cual tiene roja 
la parte superior de su cabeza , y bastante pá-
lida la anterior del cue rpo , con la garganta 
blanca. Por lo demás, seméjanse los dos perfec-
tamente por la forma y plumaje. 

Es del tamaño de nuestro pico var iegado; 
todo su manto se ve trasversal mente cortado 
por fajas negras y acei tunadas; nótase una tinta 
verde sobre el gris del vientre , y mas aun en el 
obispillo, cuya estremidad es ro ja ; la cola es 
negra. 

E L P E Q U E Ñ O P I C O A C E I T U N A D O 

D E S A N T O D O M I N G O . 

SEGUNDA ESPECII- . 

Picas passcrinus. L A T H . 

ESTF. pequeño pico tiene siete pulgadas de 
longitud, y es á corta diferencia del tamaño de 



una alondra. Tiene la par te superior de la ca-
beza roja, y costados gris-rojizos. Todo su manto 
es aceitunado-amarillento ; la inferior del cuerpo 
está rayada trasversalmente de pardo y blan-
quizco; las remeras, aceitunadas como el dorso 
por lo ester ior , pues son pardas por lo interior 
y dentelladas de manchas blanquizcas que en-
tran bastante, por-cuyo carácter se asemeja mas 
aun al pico ve rde ; las plumas de la cola son de 
un gris mezclado de pardo. Sin embargo de su 
pequenez, es ese pico de los mas valientes y ho-
rada durísimos árboles. De él habla esta noticia 
estraida de la Historia de los aventureros forbantes 
ó f.ibustieres. «El carpintero es un pájaro no ma-
yor que una alondra ; tiene el pico largo, de una 
pulgada y dos líneas, y tan recio que horada en 
un dia un palmista hasta el corazon. Es de ad-
vertir que es tan dura la madera del palmista , 
que no pueden con ella los mejores inst rumen-
tos de hierro. » 

E L G R A N P I C O R A Y A D O D E C A -

Y E N A . 

T E R C E R A E S P E C I E . 

I'icus melanochlorus. G M E I . . 

No dudamos ser este pico el mismo que el 
•variegado moñudo de América , incompletamente 
descrito por Brisson en vista de un pasaje de 
Gessner. Su moño es de un dorado leonado, ó 
mejor de un rojo a u r o r a ; su mancha de coloi-
de púrpura en el ángulo del pico y plumas ne-
gras y amarillas de que se ve alternativamente 
variegado todo su cuerpo , son suficientes ca -
racteres para reconocerle; su tamaño, cjue es el 
del pico verde , conviene también á ese gran pico 
rayado de Cayena. Yese ricamente esmaltado su 
plumaje por el leonado amarillento y el bello 
negro, entreverados en undulaciones, manchas y 
festones ; un claro blanco en que brilla el o jo , 
y un tupé negro en la f rente , caracterizan su fi-
sonomía , á la cual parecen dar mayor realce su 
moño rojo y purpur ino bigote. 
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E L P E Q U E Ñ O P I C O R A Y A D O D E 

C A Y E N A . 

CUARTA E S P E C I E . 

Picas cayennensis. G M E L . 

M U C H O S de entre los picos rayados que des-
cribe Brisson despues del variegado pertenecen 
ciertamente al pico. Mas que en ningún otro, apa-
rece esto en los picos rayados de Santo Domingo 
y de Cayena que acabamos de describir , como 
también en este. Muestran en efecto los tres una 
sombra mas ó menos oscura del v e r d e amari -
llento que caracteriza al pico verde ; y las un-
dulosas rayas que se estienden por su plumaje 
parecen prolongadas según el modelo de aque-
llas que se notan en las alas de este. 

El pequeño pico rayado de Cayena es de ocho 
pulgadas y ocho líneas de longitud ; sus colores 
tienen mucha relación con los del pico rayado 
de Santo Domingo ; pero es menor que él. Es -
tiéndense undulosas fajas negras sobre el campo 
gris-pardo aceitunado de su p l u m a j e ; el gris 
dentellado de negro cubre aun en sus dos ori-
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lias las dos plumas esternas de la cola; las seis 
restantes , negras; colodrillo, rojo; frente y gar-
ganta , negras; únicamente es cortado ese negro 
por una mancha blanca trazada debajo del ojo 
v prolongada hácia atrás. 

E L P I C O A M A R I L L O D E C A Y E N A . 

Q U I N T A E S P E C I E . 

Picas flavicans. L A T H . 

V E N S E multiplicadas en las inmensas selvas del 
nuevo Mundo aquellas espeeies de pájaros que 
buscan la soledad y solo pueden vivir en los 
desiertos, por cuanto aun no tomó el hombre 
entera posesion de esos antiguos dominios de la 
naturaleza. Contamos en nuestro poder hasta 
diez especies de picos procedentes de los bos-
ques de la Guayana , y los amarillos parecen 
también propios y particulares de aquella r e -
gión. La mayor par te de estas especies son poco 
conocidas de los naturalistas , y solo Barrera in-
dicó algunas. El pr imero de estos picos, que des-
cribió Brisson ba jo el nombre de pico blanco, 
tiene el plumaje de su cuerpo de color amarillo 
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f resco ; es negra su cola; amarillas sus grandes 
remeras , y rubias y 110 negras las medias , como 
por descuido se figuraron en la estampa ilumi-
nada ; las coberteras de las alas, de un gris pardo 
y franjeadas de blanco amarillento. El moño de 
su cabeza empieza ya sobre el cuello; y con el 
amarillo pálido que le adorna , igualmente que á 
la cabeza, resalta vivamente el rojo de sus b i -
gotes. Estos dos pinceles rojos con su bello co-
pete le dan notable fisonomía ; y lo agradable 
de sus colores le constituye en su genero un 
pájaro hermosísimo. Los criollos de Cayena le 
llaman el carpintero amarillo. Es menor que 
nuestro pico v e r d e , y menos grueso sobre todo; 
su longitud es de diez pulgadas y media. Cons-
truye su nido en los árboles corpulentos cuyo 
corazon es carcomido, y eso despues de hora-
darlos horizontalmente hasta dar con la cavi-
dad, continuando su escavacion bajando hasta 
un pie y nueve pulgadas de la aber tura . En el 
fondo de tan oscura cueva pone la hembra tres 
huevos blancos v casi redondos. Nacen los po-
llos á principios de abril. Ayuda el macho á la 
hembra en sus afanes; y en ausencia de ella no 
deja un instante la embocadura de su horizon-
tal galería. Su grito es un chiflido en seis tiem-
pos , siendo monótonos sus primeros acentos, y 
mas graves los dos ó tres últimos. No brilla en 
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los lados de la cabeza de la hembra esa faja de 
rojo vivo (pie adorna al macho. 

Encuéntrase en esta especie una variedad cu-
vos individuos tienen teñidas de un bello ama-
rillo las pequeñas coberteras de las alas, y o r -
ladas también las grandes por el mismo color. 
En algunos otros indiv iduos , tales al parecer 
como el descrito por Brisson, no ofrecen su des-
colorido plumaje y débil tinta mas que un 
blanco sucio y amarillento. 

E L P I C O R O J I Z O . 

SEXTA E S P E C I E . 

Picas cinnamoneus. LATH. 

UN rojo vivísimo , brillante y dorado le da 
un soberbio plumaje. Es casi del tamaño del 
pico v e r d e , aunque menos robus to ; un moño 
largo v amarillo cubre su cabeza con plumas 
adelgazadas y pendientes , que se dejan caer ha -
cia atrás. Ue los ángulos de su pico salen dos 
bigotes bien dirigidos entre el ojo y la ga r -
g a n t a , siendo su color un bello rojo c la ro ; al-
gunas gotas blancas y cetrinas varían y hacen 

20. 
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mas vistoso el campo rojo de la mitad de su 
manto ; obispillo amarillo , y cola negra. En esta 
especie, como en la del pico amarillo de las mis-
mas comarcas , 110 tiene la hembra nada de rojo 
en los carrillos. Un individuo remitido de Ca-
yena y colocado en el Gabinete Real con el nom-
bre de pico rojo manchado de Cayena nos pa-
rece ser la hembra . 

E L P I C O D E C O R B A T A N E G R A . 

S É P T I M A E S P E C I E . 

Picas multicolor. G M E L . 

E S T E es otro de esos carpinteros amarillos 
así llamados por los criollos de Cayena. Vístele 
bella coraza negra , que le coge el cuello por 
a t rás , y le cubre la par te anterior como una 
co rba t a , cayéndole sobre el pecho. Lo restante 
de la parte inferior del cuerpo es de un leonado 
ro j izo , como también la garganta con toda la 
c a b e z a , cuyo moño empieza ya en el cuello; el 
dorso es de un ro jo vivo ; alas , del mismo color, 
aunque entreverado en las pennas por rasgos 
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negros bastante distantes entre s í ; estiéndense 
algunos de ellos hasta la cola, cuya punta es 
negra y la cual figura algo corta la estampa ilu-
minada. Su tamaño es el del pico amarillo y 
aun el del pico rojizo de sus comarcas; los tres 
son igualmente delgados y moñudos , de suerte 
que tienen al parecer entre sí grande afinidad. 
Los naturales de la Guavana les dan en lengua 
garipona el nombre común de tucamari. Parece 
que todos son incansables como los demás pi-
cos , y que se encuentran también en Santo D o -
mingo ; asegurando el P. Charlevoix que con fre-
cuencia son inservibles, á causa de verse acr i -
billadas por los agujeros de esos carpinteros 
salvajes , muchas maderas que se emplean en 
los edificios. 

E L P I C O R U B I O . 

OCTAVA E S P E C I E . 

Picas rufas. G M E L . 

E N C U E N T R A S E una singularidad en el plumaje 
de ese pequeño p ico , y es que la tinta de la 
par te inferior de su cuerpo es r:as viva que la 
de la super ior , cosa que 110 sucede en ningún 
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otro pájaro. Un rubio mas ó menos claro ó su-
bido compone todo el fondo ; es mas oscuro 
sobre las alas, mas claro en el obispillo y dorso, 
mas cargado en el pecho y vientre, y mezclado 
en todo el cuerpo de ondas negras y cerradas 
que liguran bellísimo esmalte. Su cabeza es de 
un rubio mas claro, y se ve entreverada de ondi-
tas negras. Encuéntrase en Cayena y no es ma-
yor , aunque mas grueso, que 1111 torcecuello.Su 
p lumaje , aunque compuesto de dos tintas oscu-
ras , es sin embargo de los mas bellos, y agra-
da bl emen te va ri egad o. 

E L P E Q U E Ñ O P I C O D E G A R G A N T A 

A M A R I L L A . 

NONA E S P E C I E . 

Picúa icterocephalus. G M E L . 

T A M P O C O es este mayor que el torcecuello, 
El fondo de su plumaje es pardo con tinta acei-
tunada y con pequeñas manchas blancas en figu-
ra de escamas en la par te anterior de su cuerpo 
hasta 

la garganta , ceñida de un bello amar i l lo , 
que pasa por debajo del ojo y sobre el cuello. 
Cubre la par te superior de su cabeza 1111 cas-
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quete ro jo ; y un bigote de color mas débil sale 
de los ángulos del pico. Encuéntrase, como los 
precedentes , en la Guayana. 
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E L P I C O P E Q U E Ñ I T O D E C A Y E N A . 

D É C I M A E S P E C I E . 

Yunx minutissima. Cuv. 

P E Q U E Ñ O como nuestro reyezuelo, es este pá-
ja ro el enano de la numerosa familia de los p i -
cos. No es un t repador , mas sí un verdadero 
carpintero con pico recto y cuadrado. Su cuello 
y pecho están distintamente variegados de faj i-
tas blancas y negras ; el dorso es pardo y sal-
picado de gotas blancas sombreadas de negro; 
esas mismas manchas , mas finas y cerradas so -
bre el bello negro que cubre la par te superior 
de su cuel lo , y una pequeña cabeza en fin do-
rada como la del reyezuelo, le constituyen un 
bellísimo pájaro. No es puro todo el blanco de 
su p lumaje , y sí sombreado de un amarillo mas 
notable en la cola y en el pardo del dorso y 
alas. Es mas ligero y alegre que los demás picos 
si hemos de juzgar por su pel le jo; parece que 
la naturaleza le ha indemnizado de su pequenez 



dándole mas v ivacidad, ligereza y los demás re-
cursos que presta á todo sér débil. Se junta con 
los trepadores, y como ellos trepa por el tronco 
de los árboles colgándose de las ramas. 
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E L P I C O D E A L A S D O R A D A S . 

U N N K C I S I A E S P E C I E . 

Picas auratas. G M E L . 

C O L O C A N K O este bello pá jaro después de la fa-
milia del pico v e r d e , notarémos ante todo que 
parece alejarse y salir del género de los picos 
por sus hábitos , como también por algunos ras-
gos de conformación. En efecto, Catesbv que le 
observó en la Caro l ina , dice que descansa casi 
siempre en el sue lo , ni t repa por los troncos de 
ios árboles, sino cpie posa en sus ramas como los 
demás pájaros. Tiene con todo dos dedos hacia 
delante y dos hácia a t rás como los picos, áspe-
ras como ellos y tiesas las plumas de la cola, 
aunque por una singularidad solo á él propia, 
ia orilla de cada cual remata en dos pequeños 
filamentos. Aléjase, con todo, su pico de la ordi-
naria forma de los ca rp in te ros ; no es cuadrado, 
mas redondo y algo a rqueado , 110 rematando en 

cincel ni en punta. Parece pues que si su espe-
cie entra en el género de los picos por sus pies 
y cola, apártase de él sin embargo por la con-
figuración de su pico y por sus hábitos na tura-
les necesariamente diferentes, como que depen-
den de la diversa configuración de aquel órgano. 

Forma al parecer una especie media entre el 
pico negro y el cuclillo, con el cual le juntaron 
los naturalistas; y nos ofrecerá otro ejemplo de 
las gradaciones que mezcló la naturaleza en to-
das sus obras. Ese pico semi-cuclillo es casi del 
tamaño del pico verde , y son de notar su bella 
figura y la vistosa y elegante disposición de sus 
colores. Unas manchas negras en figura de co-
razon y media luna aparecen en el estómago y 
vientre en campo blanco sombreado de r u b i o ; 
la parte anterior del cuello es de un ceniciento 
vinoso ó color de l i la; en medio del pecho vese 
una ancha faja negra figurando una media l u -
na ; obispillo, b lanco; cola , negra en el lado su-
per io r , y en la inferiorde un bello amarillo de 
hoja seca; la parte superior de la cabeza, con lo 
mas alto del cuel lo , de un gris aplomado; com-
pone el colodrillo una bella mancha de escar-
la ta ; brotan de los ángulos del pico en el m a -
cho únicamente dos grandes bigotes negros que 
bajan por los lados del cuello; su dorso está 
salpicado de negruzco en campo p a r d o ; igual 
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color muestran las grandes r emeras , mas las 
realza y bastaría solo para distinguir este pá-
ja ro el ver adornadas sus orillas con un vivo 
color de oro. Encuéntrase en el Canadá y en la 
Virginia, así como también en la Carolina. 

E L P I C O N E G R O ( í ) . 

Picas martius. GMEL. 

ESTA es la segunda especie de picos que se 
encuentra en E u r o p a , pareciendo confinada á 
particulares comarcas y á la Alemania especial-
mente. Los Griegos conocían con todo, lo mismo 
que nosotros, tres especies de picos, como los in-
dica Aristóteles. La u n a , dice , es menor que el 
mi r lo , será el pico var iegado; o t ro , mayor que 
el mir lo , y le l lama eolios, y este es nuestro pi-
co v e r d e ; el tercero en fin, que dice ser poco 
menor que una gal l ina , lo que como se notó de-
be entenderse de su longitud y no del volumen 
de su cue rpo , y será este sin duda nuestro pico 
negro , el mayor en t re todos los picos del añ-

i l ) En i t a l i a n o , picchio-sgiaia; en inglés , great 
black wood-pccker; e n a l e m a n , koltz-krae , krae-

specht, e le . 

tiguo continente. Tiene diez y ocho pulgadas y 
ocho líneas de longitud desde la punta del pico 
hasta la estremidad de la cola; su pico, largo de 
dos pulgadas y once líneas, es de color de has-
t a ; un casquete de luciente rojo cubre la parte 
superior de su cabeza ; el negro reina en el 
plumaje de todo su cuerpo. Los nombres de pico 
corneja, corneja de bosque ( krae specht, holtz 
krae) que le dan los Alemanes, señalan á un 
tiempo su color y su tamaño. 

Se le encuentra en los bosques, en las monta-
ñas de Alemania, en Suiza y en los Vosges. No 
es conocido en la mayor par te de las provin-
cias de Francia , y no sale nunca de los paises 
montañosos. Willughbv nos asegura no encon-
trársele en Inglaterra. Ese pá jaro de las selvas 
debe haber abandonado sin duda una comarca 
har to descubierta y de pocos bosques , siendo 
esta la causa de haber huido de Inglaterra como 
huyera de Holanda, donde se dice no verse nin-
guno. Ello es .que se encuentra en climas mas 
septentrionales, y aun en Suecia; y no podemos 
atinar porque habitaría la Italia, donde dice Al-
drovando que no le vio jamás. 

En unas mismas comarcas prefiere los sitios 
mas solitarios y agrestes. Da noticia Frisch de 
una selva de Franconia , famosa por los muchos 
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picos (pie la habitan ( i ) . No son tan comunes en 
lo restante de Alemania. En general parece po-
co numerosa la especie, de modo que es raro 
encontrar mas de una pareja en la estension de 
media legua. Permanecen en un círculo que no 
abandonan un momento y donde es seguro en-
contrarles. 

Da contra los árboles tan enormes picotazos, 
que según Frisch resuenan á lo lejos como gol-
pes de hacha. Ahuécalos profundamente para 
anidar en su corazon, donde se coloca á sus an-
chas. Yese con frecuencia al pie de un árbol, 
ba jo de su nido, casi una fanega de polvo y pe-
queñas virutas. Ahueca y escava alguna vez lo 
interior de los árboles en términos, que pronto 
los rompe el viento : seria pues dañosa para las 
selvas su multiplicación. Prefiere los árboles 
carcomidos , pero á pesar de esto son muy per-
seguidos por los guardabosques, pues no deja 
de horadar también muchos árboles sanos. Mr. 
Desbandes, en su Ensayo sobre la marina de los 
antiguos, quéjase porque se encontraban pocos 
árboles propios pa ra remos de cuarenta y seis 
pies de largo sin verse horadados por los pi-
cos (2). 

(1) La selva de S p e s s e r t . 

(2) Mas se e n g a ñ a m u c h o M r . D c s l a n d e s en el 

m i s m o p a r a j e , c u a n d o d ice q u e se s i rve el pico de 

Este pico pone en el fondo de su agujero dos 
ó tres huevos blancos como los de todos los de-
mas picos, insiguiendo á Willughby. Descansa 
rara vez en t ierra ; y según los antiguos, nunca. 
Cuando trepan por los árboles , su largo dedo 
posterior mira ya á los lados ya hácia delante; 
es móvil en su articulación con el p ie , v puede 
prestarse á todas las posiciones necesarias al 
punto de apoyo ó favorables al equilibrio. Es 
común á todos los picos esta facultad. 

Cuando horadó el pico negro su agujero y se 
abrió la entrada del hueco de algún á rbo l , da 
entonces un gr i to , ó mejor un agudo y prolon-
gado ch i f l ido ,que resuena á lo lejos; despide 
también por intervalos un cruj ido ó como un 
frotamiento que hace con su pico dando ó r o -
zando rápidamente contra las paredes de su 
agujero. 

Difiere del macho la hembra por su color 
negro menos sombrío, y por no tener rojo mas 
que el colodrillo, v aun alguna vez nada. O b -
sérvase que baja mas el rojo sobre la nuca del 
cuello en algunos individuos, y estos son los 
machos viejos. Desaparece durante el invierno. 
Agrícola es de sentir que permanece oculto en 
los agujeros de los á rboles ; mas según Frisch 
la lengua como de barrena para horadar los mas 
fuertes árboles. 
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huye la estación rigurosa, durante la cual le es 
negada toda subsistencia; po rque , d i ce , pene-
tran entonces en lo mas interior los gusanos de 
la madera , quedando al propio t iempo los ho r -
migueros sepultados bajo el hielo y la nieve. 

No conocemos ningún pájaro en Asia ni Afr i -
ca ni en todo el antiguo continente que tenga 
relación con el pico negro de Europa ; y parece 
que haya procedido del nuevo M u n d o , donde 
se encuentran muchísimas especies que atañen 
casi inmediatamente á esta. La enumeración de 
estas especies es como sigue. 

m Bi 

r # M J 

PAJAROS 

D E L N U E V O C O N T I N E N T E 

Q U E T I E N E N R E L A C I O N C O N E L P I C O N E G R O . 

E L C A R P I N T E R O ó G R A N P I C O 

N E G R O . 

P R I M E R A E S P E C I E . 

Picas principalis. G M E L . 

E N C U É N T R A S E en la Carolina y es mayor que 
el de Eu ropa , y aun que todos los de su géne-
r o : iguala ó escede á la corneja ( i ) . Su pico, de 
un blanco de marf i l , tiene tres pulgadas y media 
de l a rgo , y vese estriado en toda su longitud. 
Es cortante y tan recio, dice Catesby, que en 

(1) Brisson debió medir, según visos, uno muy pe-
queño, no dándole mas que diez y ocho pulgadas y 
ocho líneas : el del Gabinete Real, figurado en las es-
tampas iluminadas , tiene veinte y una pulgadas. 

21. 



una ó dos horas corta con él el pájaro como una 
fanega de virutas : por eso le llaman los Espa-
ñoles carpintero. 

Vese adornada su cabeza en la par te poste-
rior por un gran moño de color de g r a n a , divi-
dido como en dos copetes, alzado el uno y caí-
do el otro sobre el cuello. El primero de los dos 
se ve cubierto por largos filetes negros, que sa-
len del vértice de la cabeza cubriéndola entera-
mente ; pues las plumas de color de grana ar -
rancan de la par te posterior. Una raya blanca 
que baja del lado del cuello y forma un ángulo 
sobre el dorso , va á unirse al blanco que cubre 
la inferior del dorso y las remeras medias. Lo 
restante de su p lumaje es de un negro puro. 

Ahueca su nido en robustísimos árboles, y ha-
ce su cria por la estación de las lluvias. Encuén-
trase en los climas mas cálidos aun que el de la 
Carol ina , pues no podemos menos de recono-
cerle en el picas imbrifcetus de Nieremberg, y en 
el quatatomomi de Fernandez , aunque mal de-
signado por estos autores por lo que hace á su 
tamaño, y á pesar de algunas diferencias que 
indican al parecer una variedad de especie. Ca-
racterízala sin embargo lo bastante su blanco 
pico, largo de tres pulgadas y media. Hab i t a , 
dice Fernandez, las playas mas cercanas al mar 
del Sur. Los Americanos de las comarcas sep-
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tentrionales hacen de los picos del carpintero 
coronas para sus guerreros ; y como no se en -
cuentra este pá ja ro en su pais, lo compran á los 
habitantes del S u r , y dan hasta tres pieles de 
corzo por un pico de carpintero. 

E L P I C O N E G R O D E M O Ñ O B E R -

M E J O . 

S E G U N D A E S P E C I E . 

Picas pileatus. L A T H . 

B A S T A N T E común en la Luisiana, encuéntrase 
igualmente en la Carolina y en la Virginia. Paré-
cese mucho al anter ior , pero no tiene blanco el 
pico, y es menor , aunque en verdad algo mayor 
que el pico negro de Europa . El vértice de su 
cabeza hasta los ojos se ve adornado por un 
gran moño de color de g rana , formando un solo 
copete caido atrás en figura de llama. Debajo de 
él reina una 

faja negra , en que está sentado el 
ojo. Sale de la raiz del pico un bigote bermejo 
que resalta sobre los negros lados de la cabe-
za; garganta , b lanca ; una fajita del mismo co-
lor entre el ojo y el b igote , que se estiende so-
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bre el cuello hasta los brazos; lo restante del 
cuerpo, negro con leves señales de blanco en el 
ala , y una gran mancha del mismo color en me-
dio del dorso. En la parte inferior del cuerpo 
es menos sombrío el negro, y se ve mezclado 
de ondas grises. En la hembra es parda la parte 
anterior de la cabeza, y solo se ven plumas 
bermejas en la posterior. 

Según Catesby, 110 contentos esos pájaros con 
los insectos que estraen de los árboles apolilla-
dos en que anidan ordinariamente, persiguen 
aun los maizales destruyendo muchísimos, por-
que la humedad que penetra por los agujeros 
que hacen en la cubierta echa á perder el gra-
no que contiene. Sin embargo, podría muy bien 
creerse que solo persiguen el maíz yendo en 
busca de alguna especie de gusanos que en su 
cubierta se ocul tan; pues ningún pájaro de este 
género se alimenta de granos. 

A ninguna otra especie mejor que á esta p o -
demos referir un pico de que nos dio noticia 
Commerson, quien le encontró en las tierras 
Magallánicas. Es igual su tamaño, y m u y pare-
cidos sus demás caracteres; solo que e s t eno pre-
senta color bermejo sino en lo carrillos y par te 
anterior de la cabeza , y en su colodrillo apa-
rece 1111 moño de plumas negras. De esto resulta 
que se encuentra una especie igual ó muy pare-
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cida en las latitudes correspondientes á las dos 
estremida des del gran continente de América. 
Nota Commerson que tenia este pájaro muy 
fuerte voz y dura v ida , propio de todos los pi-
cos robustecidos por su trabajosa existencia. 

E L U A N T Ú , ó P S C O N E G R O M O Ñ U -

D O D E C A Y E N A . 

T E R C E R A E S P E C I E . 

Picas lineatus. G M K L . 

B A R R E R A da á este pá jaro la pronunciación er-
rónea de vantá, pues los Americanos le llaman 
uantu. Comparándole con el hipeen de Marc-
grave , tendrémos lugar de rectificar dos descui-
dos de nuestros nomencladores. Tiene la longi-
tud del pico verde, sin ser tan grueso su cuerpo. 
Es enteramente negro en la parte superior, qui-
tando una línea blanca que sale de la mandí -
bula super ior , va ba jando á modo de faja sobre 
el cuello, y deja algunas plumas blancas en las 
coberteras del ala. El estómago y vientre están 
entreverados de fajas negras y grises; la ga r -
ganta está ondeada de parduzco; sale un bigote 
bermejo de la mandíbula inferior del pico; c u -



bre su cabeza cayendo hacia atrás un bello mo-
ño del mismo color, ba jo cuyos largos filamen-
tos se perciben pequeñas plumas también ber-
mejas, que adornan lo alto del cuello. 

Barrera junta este pico con el hipecú de 
Marcgrave con mayor fundamento que Brisson lo 
refiere al gran pico de la Carolina de Catesby. 
Este es mayor que una co rne j a , cuando el hi-
pecú no es mayor que un palomo. Por otra 
par te , la descripción de Marcgrave se adapta 
tanto al uantú como se aparta del gran pico de 
la Carolina, en el cual no aparece variegada de 
blanco y negro la parte inferior del cuerpo co-
mo en el uantú é hipecú , cuyo pico es además 
largo de tres pulgadas y media, y no de siete 
líneas. Estos caracteres, sin embargo, no convie-
nen en mayor grado al pico negro de la Lui-
s iana ; y parece que Brisson se ha engañado 
otra vez uniendo á esta especie el u a n t ú , el cual, 
como hemos visto, no es otra cosa que el hipe-
cú ; y hubiera obrado mas acertadamente si le 
colocara en su undécima especie, á la que con-
vienen los caracteres del hipecú como los del 
uantú . 

El uantú de Cayena es igualmente el tlauhguc-
chu/tototl de nueva España de Fernandez. Reco-
nocímosle por un rasgo singular :«Es , dice Fe r -
nandez, un pico que horada los árboles . Apa-

recen plumas bermejas en su cabeza y parte 
superior del cuello. Aplicadas, ó por mejor de-
c i r , pegadas sus p lumas , según es f a m a , á la 
cabeza de un enfermo, mitigan el dolor , ya sea 
ello probado por espericncia, ya se haya ima-
ginado viéndolas pegadas á la cabeza del pája-
ro. » Es á este, entre todos los picos, á quien mas 
conviene tal carácter de tener como pegadas 
contra la piel las bermejas plumitas que ador-
nan su colodrillo y la parte superior del cuello 
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